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LIBRO DUODÉCIllIO•

PROSEGUU.~ los franceses en su intento de invadir el reino Ejércilofrlncé!
que 16 deslln.

de Portugal y de arroj3r de aIH al ejército inglés, opcr:lcion ~ Porluga1.

no menos importante que la de apoderarse de la~ Andalu-
cías y de mas dificultosa ejecucion, teniendo <fue lidiar COII

tropas bien disciplinadas, abundantemente provistas y arn-
parad35 de obstáculos que á porfía les prestaban la natura-
leza yel arte. Destinaron los franceses para su empresa los
cuerpos 6° y 8° • ya en Castilla, y el 2°, que luego se les
juntó yendo de Extremadura. Formaban los 5 un total de
66000 infantes y unos 6000 caballos. Nombróse para el !hrilC.1

d 'f Id d' \' \ '1 b '1 Mlllen'jenen!man o en Je e a uque e Rlvo 1, e Cl: e re marisca 1\Ias- en le e.

sena.
Antes de pisar el territorio portugués, forzoso les era á

los franceses no 6010 asegurar algun tarrto 6U derecha, co-'

•

•
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roo ya lo habian practicado metiéndos~ en Asturias y ocu
pando á Astorga , sino tambien enseñorearse de las plazas

SUlo(ie colocadas por su frente. Ofrecíase la primera á su enCUCIl-
CJ"dad RodrIgo.

tro Ciudad Rodrigo. la cual despues de \'arios reconoci-
mientos anteriores, y de haber hecho :i su gobernador in
útiles intimaciones, embistieron de firme en los últimos
dias del mes de abril.

Ala derecha del Águeda y en paraje elevado, apenas se
puede contar á Ciudad Rodrigo entfe las plazas de tercer
órden. Circuida de un muro alto antiguo y de una falsabra
ga, domínala al norle y distante unas 290 toesas el teso
llamado de San Francisco, habiendo entre este y la ciudad
otro mas b:ljo con nombre del Calvario. Cuéntanse dos ar
rabales. el del Puente al otro lado del rio. y el de San
Fr:mcisco bastante extenso, y el cual colocado al nordeste
fue protegido con atrincheramientos; se fortalecieron adp.
mas en su derredor varios edificios y conventos como el de
Santo Domingo. y tambien el que se apellida de San }'ran
cisco. Otro tanto se practicó en el de Santa Cruz situado
al noroe~te de la ciudad. y por la parte del rio se levanta
ron estacadas y se abrierun cortaduras y pozos de lobo.
Despejáronse los aproches de la plaza y se construyeron
algunas otras obras. Se carecia de almacenes y de edificios
á prueba de bomba. por lo que hubo de cargarse la bóve
da de la catedral y depositar allí y en varías bodegas la
pólvora. como sitios mas resguardados. La poblacion cons~

taha entonces de unos 5000 habitantes, y ascendia la guar
nicioo á 5498 hombres, incluso el cuerpo de urbanos. Se
metió tambien en la plaza Mil ~40 jinetes don Julian San~

chez ehizo el servicio de salidas. Era gobernador don An
drés Perez de Herrasti. militar antiguo. de venerable as
pecto. honrado y de gran bizarría, natural de Granada como
Álvarez el de Gerona, y que 3SÍ como él habia comenzado
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la carrera ue las armas en el cuerpo de guardias españolas.
Confiaban tambien los defensores de Ciudad Rodrigo en

el apoyo que les daria lord Wellington, cuyo cuartel ge~

neral estaba en Viseo y se adelantó despues á Celórieo. Su
vanguardia á las órdenes del general Crawfurd se alojaba
entre el Águeda y el Coa, y el 19 de marzo en Barba del

. Puerco hubo cntre 4 compañías suyas y unos 600 franceses
que cruzaron el puente de San 'Felices un reñido choque.
en el que si bien sorprendidos al principio los aliados. obli~

garon no obstante en seguida á los clIemigos á replegarse
á sus puestos. Unióse en mayo á la vangU:lrdia inglesa la
division española de Jon Martin de la Carrera, apostada :10·
tes hácia Sao l\Jartin de Trc\'cjos.

Viniendo sobre Ciudad Rodrigo apareci(>ronse los fran
ceses el 25 de abril via de Valdecarros, y establecieron sus
estancias desde el cerro de l\Jatahijos hasta la Casablanca.
Descubriél'onse igualmente gruesas parLidas por el camino
de Zamarra, y continuando en acudir hasla junio tropas de
todos lados, Ilegáronse á juntar mas de 50000 hombres.
que se componian de los ya nombrados 6· y 8· cuerpos y
de una reserva de caballeria que guiaban el mariscal Ney y

lo!" generales lunot y 1\Jont-Brun. El primero habia vuelto
de Francia y tomado el mando de su cuerpo con la espe
ranza de ser el j~re de la expedicion de Portugal. Por demas
hubiera sido emplear tal enjambre de aguerridos soldadoF
contra la sola y débil plaza de Ciudad Rodrigo, si no hu
biera estado cerca el ejército anglo-portugués.

Tuvo el 6· cuerpo el inmediato cargo de ceñir la plaza:
situóse el 80 en San Felices y su vecindad, se extendió la
caballería por ambas orillas del Águeda. Pasóse el mes de
mayo en escaramuzas y choques. distinguiéndose varios
oficiales. y sobre todos don luli:m Sanchez. Maravillóse
de las buenas disposiciones y v310r de este el comandaIlte

SUulelon
deWelllolltoll.

Don Jull.o
Sanehez.
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de la brigada británica Crawfurd, que desde Gallegos habia
pasado á Ciudad Rodrigo fa conferenciar con el gobernador.
Era el11 de mayo. y de vuelta á su campamento escoltaba
al inglés Sanchez, cuando se agolpó contra ellos un grueso
trozo de enemigos. Juzgaba Crawfurd prudente retroceder
á la plaza, mas don JIIlian conociendo el terreno disuadióle
de tal pensamiento, y con impensado arrojo acometiendo
al enemigo en vez de aguardarle, le ahuyentó. y llevó sal~

vo á sus cuarteles al general inglés.
Intimaron el 12 de nuevo los franceses la rendicion, y

Herrasti sin leer e} pliego contestó que excusaban cansan;e,
pues abora no trataría sino á balazos.

Los en~migos despues de haber cchado dos puentes de
comunicacioll entre ambas orillas y completado sus apres
tos, avivaron los trabajos de sitio al principiar junio.

El 6 verificaron los cercados una salida mandada por el
valiente oficial don Luis Minayo, que causó bastante daDO á
los franceses. é hicieron hoyos en las huertas llamadas de
Samaniego, en donde se escondian sus tiradores incomodan·
do con sus fuegos á nuestras avanzadas. Continuaron adelan
tando 105 franceses sus apostaderos. y á su abrigo en la
noche del 15 al 16 de junio abrieron la trinchera que ar
rancaba en el mencionado teso, y que 105 enemigos dila
taron aunque á costa de mucha sangre por su derecha y
por el frente de la plaza. Cuatrocientos hombres de 1:15 como
pañias de ca7..adores yel batalton de voluntarios de Á",i1a,
capitaneados por el entendido y valeroso oficial don Antonio
Vicente Fernandez, se señalaron en los muchos reencuen
tros que hubo sostenidos siempre por nuestra parte con
gloria.

Teniendo ya los enemigos el 22 muy adelantadas sus li
neas, y de modo que imposibilitaban el maniobrar de la
caballería. resolviósc que don Julian Sanchez saliese del re-- .
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cinto con sus lanceros y se uniese á don Martin de la Car
rera. Ejecutóse la operacion con intrepidez, y el denodado
Sallchez á la cabeza de los suyos dirigiéndose á las once de
la noche por la dehesa de Marti-Bernando, forzó tres líneas
enemigas con que encontró, y matando y atropellando lo
gró gallardamente su intento.

Acometieron los sitiadores en la noche del 25 el arrabal
de San Francisco y en especial los conventos de Santo Do
mingo y Santa C13ra. pero fueron rechazados. Lo mismo
practicaron en el arrabal del Puente, si bien tuvieron igual
ó semejante suerle. A la verdad no fueron estos sino simu
lados ataques.

Apareció como verdadero el que dieron contra el con
veoto de Santa Cruz, situado segun queda dicho al noroeste
de la plaza. Cercáronlo en efecto por todos lados de noche,
escalaron las tapias de su frente, y quemando la puerta prin
cipal s.e metieron en la iglesia. á cuyas paredes aplicaron
camisas embreadas. Pensaron en seguida asaltar el cuerpo
del edificio, en donde se alojaba la tropa que guarnecia el
puesto y que constaba de 100 soldados á las órdenes de los
eapitanes don I1defooso Prieto y don Ángel Castellanos.
Los defensores repelieron diversas acometidas, y habiendo
de antemano y con maña practicado UDa cortadura en la
escalera de subida, al trepar por ella con esfuerzo los gra
,oaderos franceses quitaron los nuestros unos tablones que
cubrian la trampa y cayeron los acometedores precipitados
en lo hondo, en donde perecieron miserablemente, junto
con un brioso oficial que los capitaneaba, el sable en una
mano y en la otra una hacha de viento encendida. Duró la
pelea cerca de tres horas, firmes los españoles aunque ro
deados de enemigos y cási chamuscados con las llamas que
consumian la iglesia contigua, Recelosos los franceses con
lo acaecido en la escalera. no osaban penetrar dentro, y
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al 6u fatigados de tal ¡lOtría y expuestos tamhien al fuego
continuo de la plaza se retiraron dejauuo ellerreno bañado
en sallgre. Honraron á nuestras armas con su defensa las
tropas del convento de Santa Cruz: fue su accion de las
mas distinguidas de este sitio.

Ocupados hasta 3hora Iqs franceses en los 3Lagues extc~

riares y en sus prepllrativos contra la plaza, molestados
asimismo y continuamente por Jos sitiados, y prevenidos á
veces en sus tentativas, no babiao aun establecido sus ba~

terías ,de brecha. Atrasó tambien las operaciones el haberse
retardado la llegada de la artillería gruesa, detenida en su
viaje á causa del tiempo que lIuviosisimo puso intransita
bles los caminos.

Por fin listos ya los franceses descubrieron el ~5 de junio
siete baterías de brecha coronadas de 46 cañones, morter05
y obuses, que con gran furia empezaron á disparar contra
la ciudad balas, bombas y granadas. Se eltendia la línea
enemiga desde el teso de San Francisco hasta el jardin de
Samaniego.

Respondió la plaza con ,no menor braveza, acudiendo en
ayuda de la tropa el vecindario sin' distincion de clase, edad
ni sexo. Entre las mujeres sobresalió una del pueblo de
nombre Lorellza, herida dos veces, y hasta dos ciegos,
guiado uno por un perro fiel que le servia de .lazarillo,
se emplearon en activos y útiles trabajos, y tan joviale~

siempre y risueños entre el silbar y granizar de las balas,
que gritaban de continuo en los parajes mas peligrosos,
«ánimo muchachos; viva Fernando VIl, viva Ciudad Ro
drigo. »

Los enemigos dirigieron el primer dia sus fuegos contra
la ciudad para aterrarla, y empezaro~ el 26 á batir en
brecha el torreon del Rey, que del todo quedó derribado
en la mañana siguiente. Hiciéronles los españoles por su

\
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parte' grande estrago bien manejada su artillería, cuyo jefe
era el brigadier don Francisco Ruiz Gomez.

El 28 intimó de lluevo el mariscal Ney la relldicion á la
plaza. y habiendo:ya entonces llegado al campo francés el
mariscal Massena, que antes habia pasado por Madrid á vi
sitar á José, hizase á su nombre dicha intimacion, honori
fica sí, aunque amenazadora. Contestó dignamente Herrasti
diciendo entre otras cosas, ( despues de cuarenta y nueve
» alios que llevo de servicios, sé las leyes de la guerra y
)J mis deberes militares." ... Ciudad Rodrigo no se baila en
» estado de capitular.»

Sin embargo imaginándose el oficial parlamentario que
parte de la confianza del gobernador pendia de la esperan- t

za de que le socorriese lord Wellington. propósole en·
tonces de palabra despachar á los rellles ingleses un correo
por cuyo medio se cerciorase de cuál era el intento del ge
neral aliado. Convino Herrasti, mas Ney sin cumplir lo
ofrecido por su parlamentario, renovó el' fuego y adelantó
sus trabajos hasta 60 toesas de la plaza.

~escootento el mariscal.I\Iassena con el modo adoptado
para el ataque. mejoróle y trazó dos ramales lluevos hácia
el glacis y enfrente de la poterna del Rey. rematándolos en
la contraescarpa del foso de la falsabraga. Desde allí soca
varon sus soldados unas minas para volar el terreno y dar
proporcion mas acomodada al pié de la brecha. Contuvié
ronlos algun tanto los nuestros, y los ingenieros bien diri
gidos por el teniente coronel doo Nicolás Verdejo abrieron.
una zanjll y practicaron otros oportunos trabajos, contra
restando al mismo tiempo la plaza con todo género de pro
yectiles los esfuerzos de los enemigos.

En el intermedio en vano estos babian acometido repe
tidas veces el amlbal de San Francisco. Constantemente
rechazados solo lo ocuparon el 5 de julio, en que los nnes-
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tros para reforzar los costados de la brecha lo habiau ya
evacuado excepto el convento de Santo Domingo.

El gobernador siempre diligente velaba por todas partes,
y el 5 ideó una salida á cargo de los capitanes don lUiguel
Guzman y don José nobledo. cuyas resultas fueron glo
riosas. Empezaron los nuestros su acometida por el arrabal
del Puente, y despues corriéndose al de San Francisco por
la derecha del convento de Santo Domingo sorprendieron
ti. los enemigos, les mataron gente y destruyeron muchos
de sus trabajos.

Con esto enardecidos los clipañoles cada dia se empeña
ban mas en la defensa. Sustcnlábalos tambien todavía la es
peranza de que viniese á su socorro el ejército inglés I no
pudiendo comprender que los jefes de este tao numeroso
y tan inmediato, dejasen' á sangre fria caer en poder de los
franceses plaza que, se sostenia con tan honroso denuedo.
Salió no obstante fallida su cuenta.

Las baterias enemigas crecieron grandemente, y el S al
gunas de ellas enfilaban ya nuestras obras. La brecha abierta
en la falsabraga yen la muralla alta de la plaza ensanchóse
hasta 20 toesas, con lo que, y noticioso el gobernador de
que los iugleses en vez de aproximarse se alejaban, resol
vió eltO capitular de acuerdo coo. todas las autoridades.

C.plllllotall1'ZO. A la sazon preparábanse los enemigos á dar el asalto, y
5 de sus soldados arrojadamente se habian ya encaramado
para tantear la brecha. Enarbolada por los nuestros bande

. ra blauca salió de la.plaza un oficial parlamentario, quien
encontrándose con el mariscal Ney, volvió luego con
encargo de este d& que se presentase el gobernador en
persona para tratar de la capitulacioo. Condescendió en
ello Herrasti, y Ney recibiéndole bien y elogiándole por
su defensa, añadió que era excusado extender por escrito
la capitulacion, pues desde Juego la concedia amplia y
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honorífica. queuando)a guamicion prisionera de 'guerra.
El mariscal Ney liió su palabra eu fé de que se cumplida

lo pactado, y segun,la noticia que del sitio escribió el mis
'roo Herrasti, llevóse á efecto con puntualidad. Fueron sin
embargo tratados rigorosamentc 105 indi\'iduos de la junta,
pOfllue encarcelados con ignominia y llevados á pie ;j Sa
lamanca trasladáronlos despues á Francia.

En este asedio quedaron de los espaiioles fuera de com~

bale 1400 soldados, del pueblo unos 100. Perdieron por
lo mellOS 5000 los franceses. l\Iassena encomió la defeu- GlorlOlldeteoll.

5a. pinHludola como de ~s mas porfiadas. (1 No hay idea. .
»(decía en su relacion) del estado á que está reducida In
" plaza de Ciudad Rodrigo, todo yace por tierra y des-
l) truido, ni una sola casa ha quedado intacta. l)

Enojó á Jos espllñoles el que el ejército inglés no socor- ClJmoret contrA
. l· .. lOllngletes .riese a plaza. Lord 'Vellington habla vemdo alli desde el por 110 luber

. locorrldo l.
Guadiana, dispuesto y :1UD como comprometido á obligar plm.

á los franceses á levantar el sitio~ No padia en cste caso alc·
garse la babitual disculpa de que los espailoles no se de
fendian, ó de que estorbaban con sus ~esvaríos los planes
bien me4itados de sus aliados. El marques de la Roma~a

pasó de Badajoz al cuartel general de lord 'Vellingtoll y
unió sus ruegos á los de los moradores y autoridades de
Ciudad Rodrigo, á los del gobierno español y aun á los
dc algunos ingleses. Nada bastó. 'Vellington resuelto á no
moverse permaneció cn su porfia. Los frallceses aprove
chándose de la coyunlur:i procuraron sembrar cizaña, y el
Monitor decia: (( Los clamores dc los habitantes de Ciudad
I¡ Rodrigo se oian cn el campo dc IQ~ ingleses, seis leguas
" distante, pero estos ·se malltuvieron sordos. 8 Si nos·
otros imitásemos el ejemplo de cicrtos historia<.lores britá-
nicos, abríasenos ahora ancbo campo para corresponder
debidamente á las injustas recriminaciones que con larguc-

TQU. 111. '
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za y pásion derraman sobre las oper~ciones militares de los
españoles. Pero mas imparciales qlle ellos. y no tomando
otra guia sino la de la verdad ~ asent:lrémo!' al contrario,
prescindiendo 'de la vulgar opinion • que lord 'Vellington
procedió entonces como prudente capit:m, si pllra que se
levantase el sitio era necesario aventurar ulla batillla. Sus
fuerzas no eran superiores tí las de los franeeses, carecian
sus soldados de la movilidad y presteza conVenil'lltes para
maniobrar al raso y fuera de posiciones. no teniendo tam
poco toda\'ía los portugue!'es aquella disciplina y costum
bre de pelear que da confianza en el propio valer, Ganar
una batalla püdiera naber sal\'fldo á Ciudad Rodrigo. 'pero
no decidia del éxito de la guerra: perderla destruia del todo
el ~jérciló inglés, facilitaba tí los enemigos el av:mzar á LisM
boa, y dábase tí la causa española un terrible ya que no
un mortal golpe. Con todo la voz pública atronó con sus
quejas los oidos del gobierno, calificando por lo menos de
tibia indiferencia la conducta de los ingleses. Don Martin
de la Carrera. participando.. del comun enfado, se .separó
al rendirse Ciudad Rodrigo del ejército aliado y se unió al
marqués de la Romana.

Envió en seguida el mariscall\Iassella algulJas fuerzas que
arrojasen allende las montanas al general Maby, que nabia
avanzado y estrechaba á Astorga. Retiróse el espailOl, y el
general U. Crois: atacó en Alcañices á Ecnevarria, que de
intendente se habia convertido en partida'rio y tenido ya
anteriormente reencuentros con los franceses. Defendióse
dicho Ecnevarría en el pueblo con tenaciuad y de casa en
casa. Arrojado en fin perdió en su retirada bastante gente'
que le acucnilló la caballería enemiga.

Por entonces quisieron tambien los fFanceses apoderarse
de la Puebla de 'Sauabria, que ocupaba con alguna tropa
don Francisco Taboada y Gil. Aqt1ella villa solo rodeada
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de muros de corLo espesor y gU:lrn,ecida dé un castillo poco
fuerte, ya vimos cómo la clltr.aron sin tropiezo los france
ses al retirarse de Galicia, habiéndola despues evacuado. Su
conquista no les rué ahora mas difícil. Taboada la des'am·
paró de acuerdo con el general Silveira que mandaba en
Braganza. Euseiioreóse por tanto de ella el seneral Senas,
y creyendo ya segura su posesioll se retiró con la mayor
parte de 6U gente y solo dejó dentro una corta guarniciono

Eoterados de su ausencia los generales portugues y espa
ñol revolvieron sobre la Puebla de Sanabria cl5 de agosto,
y dcspues de algunas refriegas y acometidas, la re~upcra

ron en la noche del9 al 10. Cayó prisionera la gU3rnicjon

compuesta de suizos, á los que se les prometió embarcarlos
en la Coroiia bajo condidon de qUl'. uo volverian á tomar
las armas contra los aliados.

En bre~e tornó y de priesa en auxi:io de la pla.za el ge··
ueral Serras con 6000 hombres. Asu llegada estaba ya reu
dida, pero ¡aboada y Silveira juzgaron prudente abando
narla, no teniendo bastantes fuerzas para resistir á las
superiores de los enemigos. Lleváron"se los prisioneros, y
Serras de nue\'o se posesionó de la villa y su C:Jstillo, cuya
anterior toma con la pérdida de los suizos le costaba mas
de lo que militarmente valia.

Comenzó entre tanto el marisC:JI Rlassena la invasion de
Portugal. Pasarémos á hablar aunque con rapidez de acon
tecimiento de tanta importancia, refiriendo antes)os pre
parativos y medios de defensa que allí babia, como tambien
la situ3cion de 'aquel reino.

Despues de la eV3cuacion que en el año pasado de 1809
efectuó el mariscal Soult de las provincias septentrionales
de Portugal, puede aseverarse que ni esta nacioo ni su
ejército habian tomado p3rte activa ó directa en 1<: lucha pe
ninsular. Achacaron algunos la culpa {i la flojedad del go-
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hierno tic Lisboa, y muchos al influjo que ejercia la Ingla
terra, cuyo gabinete acabó por ser árbitro de la suerte de
nl!uel pais , no conviniendo á la política británica, segun
se creia, el que se estableciese intima union entre Portugal
y España. Hubo de los gobernadores del reino (nombre que
se daba á los individuos de la Regencia portuguesa) quieu
se disgustó de tal predominio, y asi se verificaron por este
tiempo mudanzas en las personas tlue compollian aquella
corporacion. El marqués de las Millas se retiró, y se agre
garon á los que quedaban otros gobernadores, de los que
fué el mas notable y principal SOllsa, hermano de los em
bajadores portugueses residentes en el Brasil y en Lóndres.
Poco despues en setiembre entró tambien en la Regencia
sir Cárlos Stuart, tí la sazon embajador de Inglaterra en
Lisboa. Del ejér.cito, ademas del mando inmediato dado á
Beresford, disponia en jefe como mariscal general de Por
tugal lord Wellington, independiente del gobicrno y abso
luto en todo lo relativo á la fuerza combinada anglo-portu
guesa de cualquiera clase que fuese. Igualmente se confirió
la direccion suprema tic la marina al almirante inglCs Ber-.
keley. En fin el gabinete del Brasil> ó por mejor decir, las
circnnstalJcias arreglaron de modo la administracion pú.bli-. .
ca de Portugal, tlue, cOlJforme á la expresioll de un historia
dor inglés, en esta' parte nada sospechoso·, aquel reino ..
( rué reducido á la condicion de un estado feudatario. )}

Por lo. mismo no con mayo~ resignacion que el marqués
de las Minas se sometian algunos de los otros goberoador.es
del reino, aUIl de los nuevos, á la interveocion extraña. Las
reyertas eran frecuentes y vivas, echando los ingleses en
cara al gobierno de Lisboa, que en vez de remover obs
táculos los aumentaba, entorpr-eiendo la ejecuciou de me
didas las mas cumplideras. Pero tales quejas p:lrtian á veces
dE' apasionada irrenexio~, pues si bielJ ciertas resoluciones
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de los comandautes británicos solian ser eficaces para el
éxito final de la huena causa, produciall por el momento
inclllculahles males, poco sentidos por extranjeros que solo
miraban 105 campos lusitanos como teatro de guerra, y
desoian los clamores de un país que no era su patria.

Lord Wellington para hacer frente á tantas dificlIllades
y no abrumado con la grave c:lrga que pesaba sobre su!O
hombros, desplegó asombrosa firmeza y se mostró inv:lfia
ble en sus determinaciones. Ministróle gran" sostenimiento
la suprema autoridad de que estaba proveido. y los socor
ros y dinero que la Inglaterra profusamente derramaba en
Portugal.

De anlemano habia lord Wellington meditado UD pla.o de
defensa y elevá40le al conocimienlo del gobierno britániM,
despues de examinar detenidamente los medios económi
cos y militares que para ello d~berian emplearse. Extendió

.. su dictámen eu un oficio dirigido ti lord Liverpool, obra
maestra de p;evisioll y maduro juicio. El gabinete inglés aes-
corazonado con la pazde Austria y el desastrado remate de
la expedicion de 'Valcheren, habia vacilado en si continua·
ria Ó 110 protegiendo con esfnerzo la eausa peninsular. Pero
arrastrado de las raZOll('S de Wellington, apoyadas eol.l
elocuencia y saber por su hermano el marqués de Welles
ley, miembro ahora de dicho gnbinete, aceedió al fin :í las
propuestas dfll general británico. Segnn ellas debiendo au
mentarse el ejército angloportugués, teni:m que ser ma
yores los gastos y que concederse nuevos subsidios al go
bierno de Lisboa.

Aprobado pues eu Lóndres el plan de Wellington t en
breve Cl)ntó este con una fuerza armada bastante numerosa.
Habia en la península, no incluyendo los de Gibraltar, cer·
ca de 40000 ingleses, y (tejando aparte los enfermos y los
cuert)os que contribuian á guarnecer á Cádiz. quedábanle
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po!' lo menos al general británico de 26 á 9.:7000 hombres
de su oacion. Dividíase la gente portuguesa en reglada, de
milicias y eu or~enanzas, las últim3s mal pertrechadas y
compuestas de paisanaje. Los estados que de toda la fuerza
se formaron tuviérollse por muy exagerados, y segun un
cómputo prudente no pasaba la milicia arriba de 26000
hombres, y el ejército de 50000. No es fácil enumerar con
puntualidad la fuerza real de las ordenanzas. Por manera
que cási al comenzarse la campaña hallt'ibanse ya bajo el
malldo de lord Wellingtoll"t1nos 80000 hombres bien man
tenidos, armados y dispuestos, con los que apoyados por
las ordenanzas Ó sea la poblacioll debia defenderse el reino
de Portugal.

El subsidio con que ti este acudia la Gr3n Bretaña llegó
á ascender por afio t'i cerca de t millon de libras esterli
nas. Rayaba el costo del ejército puramente britt'inico en
la suma de 1.800,000 libras de la misma moneda, 500,000 "
mas de las que hubiera consumido en su propio país. Ell
carecióse sobre mallenl el enganche de soldados, no permi
tiendo las leyes inglesas en el reemplazo de 13s tropas de
tierra conscripciones forzadas. Se pagaban 11 guineas de
premio por cada hombre que pasase de la milicia á la linea,
y 10 por los que se alistasen en la primera.

Lord Wcllington colocado ya en el valle del Mondego, Ó

ya avanzando hácia la frontera de España, estaba como~ en
el centro de la defensa, formando las alas la milicia y or
denanzas portuguesas. Todo el territorio hasta cerca de
Coimhra, por donde se pensaba babia de invadir l\Iasseml,
fué destruido. Arruint'ironse los molinos, rompiéi'onse los
puellte~, quitáronse las barcas, devastárollse los campos, y
obligando á los habitantes á que levantasen sus casas y lIe·
vasen sus haberes, se ordenó qut} la poblacion entera del
modo que pudiese hostigase al enemigo por los costados y
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espalda y le cortase los vívcrt's, mleutras que el f'jército
aliado por su frente le traia á estancias en que fuese pro
bable batallar con v,entaja.

De aquellas se contaban á retaguardia de los anglo-por
tugueses varias que eran muy favorables, sobrepujando á
todas las que se conocierOIl despues con el llombre de Ii
tleas de Torres-Vedrus. Forttlleciérollse estas cuid3dosa
mente, proviniendo la primera idea de mantenerlas y ase
gurarlas de planes que de todos sus puestos mandó levantar
"en 1799 el general sir Cárlos 5tu3rt (padre del Stuart por
este tiempo embajador en Lisboa). trabajo que ya enton
ces se hizo COIl el objeto de cubrir la capital d,e Portugal
de una invasioll francesa. Welliugton desde muy temprano
concibió el designio de realizar pensamiento t3n provechoso.

Dos fueron las prillcipalesHneas que se fortificaron. Par·
tia la primera de .AJhandra orillas del Tajo, y corria por
esp3cio de siete leguas, siguiendo 13 conform3cion simlo
sa de las montaiías hasta el mar y embocadero del Sizan.:.
dro, 'n'o léjos de Torres-Vedras. La segunda, que era la mas
fuerte y que distaba de la primera de dos á tres leguas, se·
gilll la irregularidad del terreno, arrallcaba en Quiniela, y
dilatálldose cosa de seis leguas remataba en el paraje eH
donde desagua el rio Ihmwdo S~n Lorenzo. Habia ademlls
pasado Lisboa al desembocar del Tajo otra tcrcera líllea, el!
cuyo recinto quedaba encerrado el castillo de San Juliall,
no teniendo la úl~ima mas objeto que el de favorecer, ell

caso de necesidad, el embarco de los illgleses. Contábanse
en tan formidables lineas ciento cincuenta fuertes y unos
600 cai'lOltes. Se habian construido las obras bajo la direc
ciotl del leniente coronel de ingenieros Flelcher, á quien
3uxilió el capitan Chapman.

Puso lonl Welliugloll particular ahinco en que se for
tificasen estas líneas cumplida y prontamente, pues como
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deúa al digno oficial don Miguel de Álava, comisionado por
el gobierno espafiol cerca de su persona, jI no ha podido
II cabemos mayor fortuna que el haber asegurado el pUllto
» de la Isla gaditana y este de Torres-Vedras, inexpugna
» bIes ambos, y en los que estrellándose Jos esfuerzos del
» enemigo daremos lugar á aIras acontecimientos, y nos
1) prepararémos con lluevas brios á ulteriores y mas bri
» Ihmte's empresas. »

PrcpartllvOS Los I'ranceses por su parte babian preparado grandes
y fucrZl .

de 1", fr.nceses. fuerzas, para que 110 se les malograse la expedicion de Por-
tugal. El mariscal. Massena no solo tenia :i su disposicion
los 5 cuerpos indicados y.la caballería de lHont·Brun, sino
que comprendiéndose igualmente en su mando 13s pro
vincias de Castilla la Vieja y las Vascongadas, el reino de
Leon y Asturias, de su arbitrio pendia saGar de allí las fuer
zas que hubiese disponibles. Ademas se alojaba entr~ Zamo
ra y Bellaventeá lasórdcnes del general Serras Ulla columna
móvil de 8000 hombres que amenazaba á Tras-los-M(Jfltes,
yen agosto entró en Espafla un 90 cuerpo de ejército de
20000 hombres, formarlo en Bayona y regido por el gene
ral Drouet: á mayor ;lbunrlamiento en la misma ciudad se
juntaba otro al cargo del general CaffareJli. No eran Inúti·
les semejantes precauciones si querían los enemigos con
servar firme su base, y evitar el que sr. interrumpiesen las
comunic.aciones por las partidas espaflOlas.

Así fué que el mariscal J\1assena, próximo á entrar en
Portugal, t1i6 en 'Ciudad Rodrigo una proclama á los ha
bitadores de aquel reino, ~xpresando que se hallaba á la
cabeza de 110000 hombres, Asercion 110 jactanciosa si se
cuentall 'todos los cuerpos y divisiones que eSlaban bajo su
obediencia, y que se t'.xtendian por España desde la. froll
tera lusitana balita la {le FranCia.

Hubo ya esearamuzali en IOli primeros diali de julio entre
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ingleses y franceses. Aquellos volaron y 3cabaron de arrui
nar el 21 del mismo mes el fuerte de la Concepcioll, ,en la
raya perteneciente á España, y bien fortificado nntes de
1808; pero que al principiarse en .dicho año la insurrec
cian se vió abandonado por Jos españoles, y destruido en
parte por los franceses. ,

Crawfurd, general de la vanguardia inglesa, se colocó
entonces á la márgcn derecha del Ca:! , )' sin ~ener la apro
bation de lord Wellingtoll decidióse el 24 á trabar pelea
con los france,ses, llevado quizá del deseo de cubrir:'l Al
meida, bajo cuyos cañones apoyaba su izquierda. Consis-.
tia la fuerza de Crawfurd en 4000 infantes y 1100 caballos,
si!uados en Ulla Jín1.'3 que se extendia por espacio de media
legua, formaciou algo semejable á las ¿esadvertidas del ge~

neral Cuesta. Vino sobre los ingleses el mariscal Ney acom·
pañado de su cnerpo de ejércilo, y por consiguiente muy
superior á aquellos en número. Y si bien los batallones de
la vanguardia aliada y 105 indh'iduos combatieron por sepa
rado valerosamente, malliobróse mal en la totalidad, y Jos
movimientos no fueron mas atinados que lo babia sido la
colacacion de 13s tropas. Los fr:mceses rompieron' las filas
ing,lesas, obligando:i sus soldados á pasar el Coa. Sirvió á
estos I}ara no ser del todo deshechos y atropellados por los
jinetes enemigos lo desigml1 del terreno y los vifledos, y
tllmbicn el haberse negado á evolucionar oportunamente
con la caballería d gl:nerallUont-Brun, disculpándose con
no tener órdcn del gencr3l en jefe mariscllll\l:lssena. Ha
llaron así los ingleses hueco para crUZllf el puente. cuyo
paso defendido Cón grande aliento detuvo al frallces en su
marcha. Perdió IJrawfurd cerca de 400 hombres i bastan
tes Ney por el empeflo.e.rue puso aunque inútil en gallar
el puente.

Tal contratiempo en vel de coadyuvar á la derensa de
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.Almeida no podia mellos de perjudicarla. Los rrance~es en
efecto intimaron luego la rcodician j mas 110 por eso obra·
ron con su aco5tumb~ada presteza. pues. hasta el 15 de
agosto en la noche no .abrieron trinchera.

de f¡~~ldl. Parecia natural que Almeida , p1<lZ3 bajo todos rcspecto8
preeminente á Ciudad Rodrigo, imitase tan glorioso ejem
plo, prolongando aun. por tiempo mas largo la resistencia.
Los antiguos, muros se hallaban mucho antes de la actunl
guerra mejorados, conforme al sistema moderno de fortifi
cacion,. con foso, camino cubierto, seis b~ll13rtes,. seis
rebellines, y un caballero 41lc domin3ba la c3mpifla. Habia
tamhien almacenes ~ prueba de bomba. Eslaba ahora la
plaza municionad3 muy bien, y, SlIS ohras mas perfecciona
das. Guarnecianla 4~OO hombres, y mandaba en ella el co
ronel inglés COI.

Yuélne. Rompieron los franceses el 26 horroroso fuego, 'y 3 poco
ardieron muchas C.1sas. Al anochecer del mismo dia trp~" al·
·macenes los mas pricipales encerrados en un castillo ~mti

guo, situado en medio oe la,ciudad,!ie volaron con p~lsmo·

so estrépito, y causaron deplorablr. ruina. por unas partes
requebrajáronse los muros, por otras se aportillaron; los
cañones cási todos fueron ó dt'smont3dos á arrojados al fo
so; perecieron 500 personas i hubo heridas muchas otras,
y apenas quedaron seis casas en pié. Tal espectáculo ofre
ció Almeida en la maíiana del 27. No faltó quien atribuyese
2 traicion semejante desdicha: los biell"informados:í ca
sualidad Ó descuido:

CIIlUul.. Sin tardanza repitieron los fr<lnceses la intimacion de
rendirse. El gobero:ldor COI, aunque ya miraba imposible
la defensa, queria alargarla dos Ó Ires días esperando que
el ejército aliado acudiese en socorrolde la plaza; pero obli
góle á capilular UlJ alboroto agavillado por el teniente de
rey Bernardo de Costa. Presúmese que en él inOuyeron los
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portugueses adictos al francés, y que estaban en su cam_
po. El,teniente de rey fue en adelante arcabuceado, si bien
no resultó clammente que llevase tnltos con el enemigo.

De resultas la Regencia de Portugal tambien declaró trai- PróscrlpcionCI y
y priliones

dores á varios individuos que seguian el bando francés. En~. en LbJx¡~.

tre ellos sonaban los nombres de los marqueses de .Aloma
y de Loulé, del conde de Ega, de Gomez Freire de An-
drade y otros de cuenta. Se prendió asimismo en Lisboa á
muchas personas so pretexto de conspiracion, sin "pruebas
ni acusacion fundada. Enviáronlas despues unas á Inglater-
ra, otras á las Azores. Dieron ocasion á tan ~ituperable de·
masía livianos motivGS y privadas venganzas. Extraflóse que
lord Wellington, y particularmente el embajador Stuart,
miembro de la Regencia y'de poderoso influjo, !lO estorba~

sen procedimientos en que por lo menos pudiera achae::lr
lIeles cierta connivencia. como sucedió. Pero la Regenci<l
de Lisboa tomando la defensa de' ambos. manifestó no ha-
ber tenido parte ninguno de ellos en aquella ocurrencia.

~Jientras tanto la caida de Alme:da, el cOlltratiempo de 'femorel.
<lo lo.lnglelC!'

Crawfurd, y la idea agigantada que entonces tenian los in-
gleses del ejército franecs, causaban en el brit::lnico grande
descaecimiento. Las cartas de los oflciales,::I sus amigos en
Inglaterra no estahan mas animosas, y su mismo gobierno
se mostraba c::lsi desesper:mzado del buen éxito de la ¡uch;)
peninsular. Así fué qne no obstante haber accedido ::1105
planes de lord Wellinglon, indic::lbase á este, en particulares
instrucciones qu.e S. 1\1. B. veria con gusto la retirada de su
ejército, mas bien que el que corriese elrocnor IJeligro
por cualquiera dilacion en Sil embarco. Otro general de
menos temple que lord Wellillgton y menos confiado en
los medios que le asislian, hubiera quizá vacilado acere.1
del rumbo que Cóll,'enifl lomar, y d:ldo .uu nuevo ejemplo
de escandalosa retirada. Mas 'Vclliogtoll mantúvose firme,
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á pesar de que la repentina é inesperada pérdida,de Almei·
da aceleraba las operacione¡¡ del enemigo.

Acaedida tamaña desgr'acia se replegó el general inglés
á la izquierda dell\Jondego, estableció en Gou,rea sus rea
les, colocó detrás de Celórico los infantes" y en este mis
'mo pueblo la caballería. DIassena teniendo dificultaf!es en
acopiar víveres á causa de las partidas espaiiolas y de la
mala voluntad de los pueblos, retardó la inva¡¡ion, y 3un
dudaba poderla realizar tan pronto. Dos meses .eran corri
dos de¡:;pues de la toma de Ciudad Rodrigo. Almeida ape
nas babia ofrecido resistencia, yel ejército frances aun per
manecia á la derecha del Coa. Tanto ayudaba á los aliados
la constante enemistad que cOllservab~n los habitantes á
los invasores.

Napoleon, que no palvaba de cerca como sus generales
los obstáculos del p:Iís, maravillábasc de la dilacioll, ma
yormente siendo superior en lJÚmerO al a~glopor"llgtlés

el ejército de los franceses. Así se lo manifestaba á l\Ias
sena en instrucciones que le expidió en setiemhre; pero
antes de recibir estas ya aquel mariscal se habia puesto en
marcha.

Fué su primer plan, aseguradás las plazas de Ciudad
Rodrigo y Almeida, moverse por ambas orillas del Tajo.
Pero despues contando con qne las tropas francesas de
Extremadura y Andatucía amenazarian por el Alentejo , y
no creyéndose.con bastante fllerza para dividir esLa • limitó
SIIS miras á su solo frente, y determinó o~rar por uno de
los tres principales caminos que por allí se le ofrecian de
Belmonte, Celórico y Viseo.

Wellington consen'ando en Gouvea sus cuarteles cxten
dia los puestos avanzados de su ejército, comprendiendo
las fuerzas de Hill y otras sobre la derecha, desde el llldo
de Almeida por la sierra de Estrella á Guarda y C3stello-
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Branco: en caso de ataque del enemigo debian todas las
divisiones replegarse cOllcéntric.amentc· hácia las líneas. El
incOllvcnicnte de esta posieion consistiu en lo dilatado de
ella, pudiendo el enemigo al paso que amagase á Celórico
interponerse por Belnio~te entre lord Wellington y el ge
neral Hill, á quienes separaba gran distancia. El último si·
'guiendo paralelamente, conforme indicamos, iosmovimien·
tos del frances Reynier, habia llegado á Castello-Branco el
21 de julio. Dejó aquí una guardia avanzada, y obedecien·
do las órdenes de lord Wcllington, que le habia refo~ado

con caballería, se acampó con 16000 hombres y 18 c3ño
Des en Sarcedas. Para prevenir el que los franceses se in
terpmicseu se rompió de Covilhá .arriba el camino, ejecu
táronse otros trabajos de defensa, se apostó en Funrlao'
una brigada portuguesa, y colocóse entre dos posiciones
que se atrincheraron det.rás d('l Cezere, rio tributario del
Tajo, y junto al Alba, que lo es del Mondego, una reserva
formada en Tomar, y comllUesta de 8000 portugueses y
~OOo ingleses bajo el mando del general Leith.

~1 cuerpo principal del ejército de Wcllington podia des
de Cclórico tomar pará su retirada ó el camino que va á la
sierra de Murcela, ó el de Viseo. El primero corre por es
pacio de quince leguas lo largo de un desfiladero entre el
rio Mondego y la sierra de Estrella, teniendo al extremo la
de l\lurcela, que circunda el Alba. De allí un camino que
lleva á Espinhal facilitaba las comunicaciones con HiU y
Leitb. Y1m ramal suyo las de Coimbra. La otra ruta insi
nU:lda, la de Viseo, es de las peores de Portugal, interrum~

pida por el Criz y otras corrientes, y tambien estrechad:!
entre ell\Iondcgo y .la sierra de Caramula , que se tlllf. por
medio de UH pais montuoso á la de Busaco, límite, por de
cirlo así, <Jel valle, y que hace frente á la de l\Inrcela, pa
sando entre las faldas de ambas sierras el mencionado Mon·
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dego. Lil decision de Wellingloll pentlill dr,1 partido que
lom;lsen los franceses.

lUnsseua no conocia á fondo ellerrenó, y lomando con
sejo de los portugueses que habia en su campo, á quienes
snponia entcrados, rcsolvió dirigirse á Viseo y de allí á
Coimbra, habiéndosele pint.ado IlqueUa ruta como fácil y
sin particulares obstáculos. En consecuencia reconcentró el
16 de setiembre los 5 cuerpos de ejército que malJdaba: el
de Ney y la caballería pesada en Mazal de Cháo; el de lu~

not ~n Pínhcl.. y el de Reynier en Guarda. Hizo distrilluir
á los soldados pan para trece dias penslHldo caminar ace"le~

radamente, y deseando anticiparse áWcllillgton en su mar
cha. lUassena. colocando :Isí su ej~rcito. amenazaba los tres

. camino\' indicados de Celórico. Belmollte y Viseo, y deja
ba en duda el \'erdadero punto de su acometida. Reynier
habia hecho desd,e su retiradll de Extremadura \'arios mo
vimientos. ya damio indicios de dirigirse á Castello ·Branco,
ya adelantándose hasta Sabugal. ya retrocediendo á Zarza
la mayor. Por fin se incorporó. segun acabamos de ver. á
los otros cuerpos de l.\fassena.

De estos el ~o y 60 unidos con la caballería de Mont-Brun
cayeron en breve sobre Celórico , replegándose los puestos
de los aliados á Cortizá. Welliogton enton/.1Cs comelJ1.ó su

.retirada por la izquierda del I\Ioodego sobre el Alba. y el 17
notó que lo~ 2 mencionados cuerpos rranceses se dirigian á
Viseo por Foroos j quedaba el 8" de Juuot hácia Tr.ancoso
en observacion dp, 10000 hombres de milicia al nJaudo del
coronel Traut, y de los jefes MiIler y Juan Wilson. recogi
dos del norte de Portugal. y que se pusieroIl á las órdenes
del general Bacellar para molestar e~ flauco derecho y la
ret<lguardia del enemigo.

Entraron en Viseo las avanzadas francesas el 18. La ciu
dad estab<J desierta. Wellinglon sin demora hizo cruzar de.
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la márgen izquierda del l\londego á la opuesta la lirigada
portuguesa que mandaba Pack; y la apostó mas allá del
Criz rotos sus püehtcs·. En seguida empezó tambieu el ejér~

cito aliado á pasar el I\Iondego por Peoa·Cova , Olivares y
útras partes: colocóse la division ligera de Crawfurd en
lUortagao para sosl('.ner á Pac~; la 5- y 4' del mando de
Picton y Cole cutre la sierra de llusaco yaquel pueblo, si·
tuántlose al frente del mismo en un llano la caballeria. Pasó
al otro ladó de' la citada sierra Ja 1a divisioll regida por
Spcnccr, y se dirigió á lUenllada con la mira de observar
el camino de Oporto á Coimbra, pues iodavía se dudaba si
1\lassena procuraria desde Viseo s3]ir hácia aquella ruta, ó
cOlltiouar Jo largo de la derecha dell\Ioudego. Por igual
motivo el coronel Tra.nt coo parte de la milicia debia mar
char por Sao Pedro de Sul á Sardan, y juntarse al general
Spencer. En tanto el general Leith 11eg~ba al Alba, y si
guióle de cerca HilI, quieb sabiendo que Reynier se había
juntado á Massena, se anticipó afortunadamente sin que
hubiese todavía recibido órdeucs de Wellillgloll, y vino á
illc"orporarse al ejércilo aliado.

El grueso del de los franceses llegó á Viseo el 20; pero
su arlillería y equip:tjes se detuvieron por los tropiezos del
camino, y por una embestida del coronel Trant. Atacólos
este c,lUdiJlo el mismo 20 en Tojal, viniendo de lUoirnenta
da Beira, con algupos caballos y 2000 hombres de milicia .
.Cogíóles 100 pri:-ioneros, algull bagaje, y sn triunfo hubie
ra sido mas completo si la gente que mandaba hubiera sido
menos novicia. Sin embargo tan inesper<tdo movimiento
desasosegó á los frauceses, cuya arlilleria, equipajes y gran
parte de la cabtlllt>ria no llegó á Viseo hasta el 22, ltl cual
hizo perder á ~Iassella dos ditls, y no desaprovechó á 'Ve
lington, á quien hubiera podido andar el tiempo escaso.

Parecía ahor:t que este general prosiguieudo en Sil propó~
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Rito de DO aventurar batallas no se detclldl'ia en doude "es
taba, sino que cerciorado de que los franceses iball adelante
se replegaria para i!proximarse á las lincas·, Suposición esta
tanto mas fWlldada, cuanto no habiendo querido empeñar
aecion p,lr3 saLvar dos plazas, no era regular lo hiciese en
13 actual ocasion, en que otl concurria motivo tan podero~

so. l\Ias 00 sucedió así. Presúmese que varió de parecer á
causa de los clamores que contra los ingleses, se levantaron
en Portugal, viendo que. dejaban el pais á Ipereed del ene
migo.

Dellomese 'Velington determilló pues hacer alto en la sierra de B,u-
WellJuglon en

UlIstCO. saco, y disponer su gente eu nuevas y acomodadas posi-
ciones. Corren aquellos montes por ~spacio de d,os leguas,
ca}'endo por un lado rápidamente , seg~U1 hemos apuntado,
sobre la derecha del Mondego, y enlazándo!ie porel opuesto
COIl la sierra de Caramula. Trc1\ caminos llevan á Coimbra:
uno cruza lo mas ':lILO, y allí se levanta Ull convento célebre
en Portugar de Carmelitas descalzos, en donde lord 'Ve
lIington est.1bleció el cuarlel general, y aquella morada,
antes silenciosa y pacífica, cODvirtióse ahora en estrepitoso
alojamiento de gente de guerra. De los otros dos caminos
OlIO venia de San Antonio de Cantaro, y el otro segllia el
Mondego á P('.ll3~Cova. Atr3vés del úllimo se colocó el cuer
po de Hill, que llegó el 26j á su izquierda Lei1.h. Seguia la
¡s" division, y entre esta y e! convento [armaba la fa. La 4
se puso en el extremo opuesto para cubrir un paso que con
duce tí l\Ieallada, eri cuyo IldUO se apostó la cabálleria, que·
dando solo en las cumbres un regimiento de esta turna, La
brigada de Pack se alojaba delant,e de la 1- division', Ji la
mitad de la bajada del lado de los franceses: tambien se
situó descendiendo y enfrente del convento la vanguardia
de Crawl'urd con algunos jinetes. Babia en ciertos paraje:; tí
reta,guardia de la línea portugueses que sostcnian el cuerpo
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de batalla. Hallóse Wellington COIJ toda su fuena principal
reunida en número de unos 50000 hombres.

TÍlvose ti dicha que los franceses se bubiesen parado has
ta el dia iz7, pues á haber acelerado su marcha y acometi
do treinta y seis horas antes, conforme se asegura queria
Ney, la suerte dcl ejeréito ali(ldc hubiera podido ser mu)'
otra, reinanao alguna confusion en sus movimientos. Leilh
pasaba el I\londego, HilI todavía no babia llegado, y ape
nas estaban en línea 25000 hombreS'.

El mariscal Massena despuesde algunas dudas se resolvió
aembestirla sierra el 2731 amanecer. Teni3n sussold3dos
para llegar á la cima que trepar por ulla subida empináda )'
esc3brosa, cuya desigualdad sin embargo los favorecja, es
cudando hasta cierto punto sus personas. El n¡¡¡riscal Ney
se enderezó al convento, y Reynicr del otro lado por San
Antonio de Cantaro. Junot sé quedó en el centro y de res
peto con la caballeria y artillería.

Las tropas de Reynicr acometieron con tal ímpetu que
se encaramarOJI en la cima, y Ilor un rato se enseñorearon
de un punto de la línea de los aliados, arrolkllldo parte de
la 5a division que mandaba Pieton. Pero acudiendo el resto
de ella, y tambien el general Leith por el flanco con una
brigada, fueron los enemigos desalojados, y cayeron COIl

gran matanza la montaña abajo.
Ni aun tan afortunado logró ser por el otro punto el ma

riscal Ney. Dueño desde el principio de la accion de una al·
dea q~e amparaba sus movimientos, comenzó á subir la sier
ra por la derecba encubierto con Jo agrio y desigual del
terreno. El genertll Crawfurd, quese bailaba allí, tomó en
esta ocasion t1tinadas disposiciones. Dejó acercarse al ene
migo, y ti poca distaJJcia rompió contra sus filas vivísimo
fuego, cargándole despues á la bayoneta por el frente y Jos
costados. Precipitáronse los franceses por aquellas hondo-
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nadas, perdieron mucha gente, y quedó prisionero el ge
neral Simon. Gan:Jron despues los ingleses á viva fuerza d
pueblecito que habian al principio ocupado sus contrarios.
1,0 recio de la pelea dlJró poco, el enemigo 110 insistió en
su ataque, y se pasó lo {juerestaba del dia en escaramuZtls
y tiroteos. PerJieron los franceses unos 4000 hombres:
murió el general Graindorge, y fueron heridos Foy y l\Ierle.
De los aliados perecieron 1500, menos que de los otros.á
causa de su Jiversa y respecliva posiciono

Convencido el mariscal l\lassena de las dificultades con
que se tropezaba para apoderarse de la sierra por el frente,
t.rató de salvarla poniéndose en franquía por la derecha, y
obligando de este m,odo á los ingleses á abandouar aquellas
cumbres, ya que no pudiese sorprenderlos por el flanco y
escarmentarlos. Lo dificil era encontrar un paso, mas al fin
consiguió averiguar de Ull I)aisano que desde Mortagao par_o
tia un camino al través de la sierra de Caramula, el cual
se juntaba con el que de Oporto va á Coimbra. Contento el
mllrisca! frances con tal d~scubrimiento, decidió tomar
prontamente aquella via , y disfrazó su resolucion man~-.

nieUllo el 28 falsos ataques y escaramuzas. 1\lientrils tanto
fué marchando á la destilada lo mas de su ejército, y hasta
en la Larde no advirtieron los ingleses el movimiento de sus
oontrarios.

No les era ya dado el eSlorbarlo, por lo que desilmpara
ron á Busaco antes del alborear del5!9. HilI repasó el Mon·
dego, y por Espinhal se retiró sobre Tomar; hácia Coim
bra y la vuelta de Meallada \Vellington con el centro y la
izquierda. Cubria la retaguardia la division ligera de Craw
furd, á la que se unió la caballería.

Los franceses. despues de cruzar la sierra de Caramula,
I llegaron el mismo dia ~8 á Boyalvo sin encontrar ni UIJ

solo hombre. El coronel Trant se hallaba á una legua en
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Sardao, á doude habia venido desde San Pedro de Sul, pero
con poca gente. Las partidas cne,nigas le arrojaron fácil
mente mas allá del Vouga.

Por la rclacion que hemos hecho de la accion de Busaco
aparece c1:lrO, que coe ella no se alcanzó otra cosa que el
que brillase de lluevo el valor britálJico y se adquiriese ma
yor confianza en las tropas portuguesas, las cuales pelea
fOil con brio y buena disciplina. Pero no se recogió ningu
110 de aquellos importantes frutos. por los que un general
aventura de grado una batalla. Ni siquiera habia Jos moti
vos que para ello m;islian durante los sitios de Ciudad Ro·
drigo y de Almeida. Y hasta la ptudencja de lord Welling
tan falló en esta ocasibo. dejando UD portillo por donde
no solo se metlcron 105 franceses, sino que tambicn por él
pudieron envolver al ejército :l1iadó ó á lo menos flanquear·
le con gran menoscabo. En vano se alega en disculpa haber
manllado Wellington que avanZ3se el coronel Tl'ant con la
milici3: la escasa fuerza y la índole bisoña de est3 trop3
uo hubiera podido detener cuanto menos rechazar las nu
merosas huestes de lUassen:l. Tan cierto es que de un hilo
cuelga la suerte de las armas, aun gobernadas por genera
les los m3S advertidos.

Puesto el mariscal francés en Boyalvo marchó sobre.
Coimbra. En aquel tránsito no estab3 el pais tan destruido
y talado como basta Busaco. No se cumplieron alli riguro
samente las disposiciones de Wellington, parte por creer
se lejano el peligro, parte tambien porque á la Regencia
portuguesa, gobierno nacional, no le era licito llevar {i

efecto órdenes tan duras con la misma impasibilidad y fol'·
taieza que al brazo de hierro de un general que, aunque
aliado, era eltranjero.

Hubo por tanto en Coimbra desbarato y confusiou, y si
bien los vecinos desampararon la ciudad, con la precipita-
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cion se dejaron viv~re;¡ y otros recnrsos al arbitrio del eue·
migo. No le aprovecharon sin embargo á este: JlInot, á pe~,
53r de órdenes contrarias del general en jefe, permitió ó no
pullo ¡mpe.dir el pillaje.

De aqui nació que agolpándose muchedumbre de pobla
cion fugitiva de aquella ciud:ld y otras partes á los desfilade·
ro¡;, que van á Condeixa, hubo de comprometerse la di\'ision
de Cmvfurd, que cubria la retirada del ejército aliado, por
que de~enida eu su marcha se dió lugar á que se aproxima
sen los jinetes enemigos. A su vista suscitóse gran d.esór
den, y si hubieran venido asistidos de infantería, quizá
hubieran destrozado á Crawfurd. Este consiguió aunque á
duras penas poner en salvo !m division.

Lo apacible (lel tiempo habia favorecido ',m su retirada á
los ingleses, abundaban en provisiones, y no obstante co
metieron excesos á )Junto de rohar s.us propios almacenes.
El cuartel general se estableció en Leiria el :! de oclubre, y
creciendo la pertnrbacion y las demasias hnbiéranse quizá
repetido en compendio las escenas deplorables dd ejército
de ~Ionre, á n\1 haber IClrd Wellington reprimido el desen
freno con castigos ejemplares y con ved:lr que los regimien
tos mas disc.olos entrasen en poblado.

El saqueo de Coimbra y sUs desórdenes impidieron lam
bien por su parte al mariscal Masseoa moverse de aquella
ciudad antes del 4, respiro que aprovechó á los ingleses.
No obstante acometiendo de repente los enemigos á Leiria,
se vieron aquellos al pronto sobrecogidos. Atajados al fin
los ímpetus del frances prosiguieron la retirada los aliados,
yendo Sil derecha por Tomar y Santaren , la izquierda por
Alcohaza y Obidos, el centro por Batalha y Riomayor: en
vióse fuerza portuguesa á guarnecer á Pcuiche, pequefla
plaza onillas de la mar.

No bien hubo el mari~cal l\Iassena s.'llido de Coimbra,
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cuando el coronel TrauL \'inicndo desde el Vouga eOIl mi
licia portuguesa, pudo el 7 sorprender eH aquella ciudad
á los franceses que la cllstodiaball, coger á los que se ha
bia" fortificado en el castillo de Santa Cklfa, apoderarse
en UDa palabra de 5000 hombres, contados heridos yenfer
mos, y asimismo de los dc¡)ósitl)s y hospitales. Al siguien
te dia llegaron talllbien eOIl sus milicianos los jefes l'lIiller
y Juan Wilson. y tomaron, eJtendieodose por la línea tle
comunic,lcion t 500 hombres mas.

No detuvo á l\Iasscna semejante contraliempo, ni tampo
co las lluvias que empezaron user muy copiosas. En nada
reparaba la imlletuo~jdad frallcesa, y cl9 en Alcoelltre vióse
sorprendida ulla brigadil de :Irlillcria illglesa y hasta perdió
sus callOnes. Costó mucho recobrarlos: Parecida desgracia
ocurrió el 10 á la (livisioll de Cr:nvfurd en Alenquer·, I)cr
maneciendo este general muy descuidado cualuJo tenia cerca
un enemigo tan diligcllle. El terror fllé gr¡mde, y aunque
se disipó, 110 por eso dejó de correr la ,'oz de que aquella
division habia sido cortada j (lor lo cllal temeroso HiII de 13
suerte de la segunda línea, (fue era la mas importante, se
echó atrás para cubrirla, y dejó desampar3da la primer3
desde Alhalll.lra á Sobral cosa tle dos leguas. Felizmente los
enemigos no lo notaron, y ,1Iltes de la madrugad,l del 11
tornó HiII á sus anteriores puestos. lnfierese de aquí lo po
co firme que todavía andaba el ánimo del ejercito inglés.

Habia este ido Clltrando sucesivamenle en las line:ls de
Torres-Vedras. y admirábase. no teniendo de ellas cumpli
d;. idea. No ml'.nos se maravilló al acercarse el mariscal Mas
sena, quien hasta pocos dias :mtes ni siquiera sabia que exis
tiesen. Ignorancia pasmosa, ya dimanase del sigilo COII que
se habi:m construido obras de l31 importancia, ya de la fal
t..1 de secretas correli)Jolltlcncias tic los enemigos ell el cam-
po aliado. .
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DIassena gastó algunos dias en reconocer y tantear J¡¡S lí
neas, se trabaron varias escaramuzas, la mas séria el 14
cerca de Sobra!. Fué herido el general il!glés Harvey, y en
Villa franca mató el fuego de una c3fíonera 'al general fr:lll

cés Saint-Croix.
No vislumbrando Massena despues de su examen proba.

bilidad de forzar las Jilleas, consultó con Jos otros jefes
principales del ejército, y juntos decidieron pedir refuerzos
á Napoleon. y reducir en cuanto fuese dudo á bloqut'o las
operaciones. Estableció tIc consiguiente l\Jassen3 su cuar
tel general en Alenquer, situó el cuerpo de Reynier en'Vi
lIafranca, el de Junot mirando á Sobral , y mantuvo el de
Ney en atta á retaguardia.

Por su parte,el ejército de lord WelJiugton estaba distri
buido así: la derecha á las órdenes de HiII en Alhundra, la
izquierda que mandaba Picton en Torres-Vedras, WeUiug
ton mismo y BeresCord en el centro, el último tenia su
cuartel general en lUonteagrazo, el primero en Quinta de
Peronegro cerca de Emara de los Caballeros. Fués<' el ejér
cito británico reCorzando, y cubriérollse sus huecos con
tropas de Inglaterra y Cádiz; tambien se le unió de Ba
dlljOZ autes de acabar 'octubre el marqués de la' Romana
con :l divisiones ma~dadas por los generales Carrera y dou
Cárlos üdonnell, que ambas compollian unos 8000 hom
bres.

Juzgó conveniente ademas lord Wellingtollllo solo tener
á su disposicion Cuerza real y efectiva bien organizada, sino
igualmente gran avenida de hombres que aumentasen el nú
mero y las apariencias. Así la milicia cívic(l de Lisbo'a, la
de la provincia de la Extremadura portuguesa y sus orde
nanzas se metieron en el recinto de 13s lineas, pues allí po:"
dian ~er útiles y representar aventajado papel. Creció tanto
la gente, que al rematar octubre recibian racionps dentro de
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dichas lineas t50000 hOlllhres. de los que 70000 pCl'lclIc
ciao á cuerpos regulares y dispuestos á obrar activamente:
guardaban cási todos los castillos y fuertes de la primenl y
segunda linea la milicia y artillería portuguesas, la tercera,
que era 13 última y mas reducida, la tropa de marina iu
glesa.

Tau enorme masa tle gente abrigada en esl¡ll1cias tan
formidables, teniendo á Sil espalda el espacioso y seguro
puerto de LidJoa, y con el apoyo y los socorros que pres
taban el inmenso poder marltimo y la riqueza de la Gran
Bretaüa, ofrece á la memoria de los hombres UlJ caso de
los mas estupenuos qu~ recuerdan los anales milil.3res tlcl
muudo. j Qué ]'ccursos asistían ul dominador tic Fr,lIIcia
¡,ara super:lr tantos y tantos impedimentos!

Por fuera de las líneas no descuidó 'Vellington el que se
hostilizase al cnemigo. La milicia del norte dc PorLu¡;alle
punzaba por la espalda y fiC comunicaba cun Pcnichc, há
cia dondc se desLacó un batallon español de trop:ls ligeras
y un cuerpo de caballeria inglesa, tambien sestenidos por
una e-alumna volante que salia de Torres-Vedrns á hacer
sus excursiones, y por el pueblo (le Obidos en estado de
defensa. Del otro lado maniubraba la milicia d(~ la Beira
baja, dándose la mano con la del nOI'lc y apoyada por don
Cárlos España. que con una columna móvil babia pnsado el
Tajo y obraba la vuelta de Abr:lOtl'S, villa esta eH poder
de los aliados y fortificada. De suerte que los franceses es-
t..1baD metidos como en una red. costiludoles mucho avi-
tuallarse y formar almacenes.

En la lejania dañábales igualmente el continuo pelellr de SHu.cloll

los partidarios espaflOles de Leon, Castilla y provincias de lo~'J:~~'celet.
Vascongadas, que dificultaban los convoyes y socorros é
illterrnmpian la correspondencia con Franr.ia. No menos
los desfavoreció la guerra que por las ¡¡las hacialJ las Lropas
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españolas, ya en 13 frontera de Galieia, ya en Asturias y

tambien en Extremadur:.i.
G.Ucla. De las primeras Galicia. :lUnqUp. libre, ceñia SllS ojlcra.

cioues í hacer de cuando en cuando correrías hasta el Or
big9 yel Esla, de donde. segun ya quedó apuntado, soliaD
los enemigos arrojar á los nuestros obligándolos á reple
garse á los puertos de :Manzanal y Fuencebadon y aun al
Vierzo. El general lnahy continuaba mandando como tIn

tes aquel ejército, cuyas fuer~as apenm3 llegaban á 12000
hombres y pocos caballos, todo no muy arreglado. Y ¡cosa
de admirar! los gaHegos que se habian esmerado tanto tO

defender sus propios hogares, mostráronse perezosos en
cooperar fuera de su suelo al triunfo de la buena causa.
Mas esto pendió mucho aquí como en las demas partes de
las rmtoridades, y no de reprensible falta en el carácter de
los habitantes. Aquel1:Js por lo general eran flojas y adole·
cian de los vicios de los gobiernos anteriores, careciendo
de la prevision y hien entendida energía que da la ciencia
práctica del gobierno.

Las operaciones pues del general Mahy fueron muy li
mitadas. Ocuparon sin embargo sus tropas por dos veces á
Leon • é inquietaron con fr~cuellcia y á veces con ventaja
á los franceses. Distinguieronse en semejantes reencuentros
los 06ciales superiores l\Ieneses y Evia. Djósel~ despues ti.
MJhy el mando de las tropas de .Asturias, para que reunién
do este al que ya teuia, se procediese m1a¡; de eoneip.rto. Al
fin autor¡zósele tambien con la capitanía general de Galicia,
y se creyó de este modo que poniendo en una mano 13 su
premacía militar del distrito y la tle las fllenas activas de
ambas provincias, tomarian los movimientos de la gílerr3
rumbo mas fijo. l\Iahy im CQDsecueucia y para obr:lf de
acuerdo con la junta de Galicia , y hacer que de nn soJo
·centro partiesen las providencias convenientes. pasó á la,
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Coruña en 2 de setiembre, y dejó en su lugar al frente del
ejército á floo Francisco Tahoada .y Gil, que vimos eu Sa
nabria. Colocó este generalln5 tropas en Manzanal y Fucn
echadon COII puestos destacados sobre las avenidas de la
Puebla de Sanabria por un lado, y por otro sobre Asturias
via de las Bávia!'o. Formóse 3!limismn una columna volante
de ~ooo hombres al mando del coronel 1\Tascareñas, que
parLicularmente maniobraba h~cja Leon, la cnal desbarató
algunas tropas del enemigo en la Robla 3utes de acabar
octubre, y en San Felix de Orbigo al empezar nO'\liem
breo Tambien el :!6 de aquel mes en T(lbara don 'Manuel de
Nava sorprendió 3 los fr:mceses y les hizo algunos prisione
ros. Mas el único beneficio que de tales operaciones resul.
tó, ciñóse ti obligar al enemigo a que mantuviese fuerzas
bastautes eu las riberas del Orbigo y del Esla.

l\lahy no alcanzó nada importante, con su ida á la Coru
Ila. Rabian traido alli fusiles de Inglaterra y otros auxilios,
lle que 00 se sacó grao fruto. Las :mtoridades discurrian,
es cierto, mucho entre sí, y auo ideaban planes; pero cási
lodos ellos ó no llegaron ti pl:mtearse ó se frustraron. Hom
bre de sanas intenciones, escaseaba Mahy de nenio }' de
aquella voluntad firmr. que imprime eo la merite de los de
mas respeto y sumi~ion.

Dejamos ell abril Jas tropas de Asturias colocadas en la Ulurlll.

:N:lVia y en el pais montuoso que signe cásj la misma línea.
Las primeras se componillo de la di\'isiol~ de G<llicia y las
mandaba don Juan Moscoso: las otras qne eran las asturia-
nas don Pedro de 1:l Dárcen3 , á quien se habia agregado
con su cuerpo franco don Juan Diaz Porlier. Atacó lUosco-
so el 17 de mayo en LU3rca :1105 franceses. Por desgracia
nuestras tropas flaquearon, y con perdida volvieron á ocu-
par su primera línea. A. Dárcena, acometido al mismo tiem-
1>0. s¡icedióle igual fracaso. GOllsetvós~ integro el cuerpo
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de Porlier, que en seguida se situó eu el pucrite de Salime
á la derecha de l\Ioscoso. .

Se retiró ti poco este del principado, cuyo mando supre
mo militar confirió la Regencia de Cádil. á. don Ulises Al·
bergotti, hombre muy anciano é incapaz de desempeñar
encargo que en aquel tiempo requeria gran diligencia. El
nuevo general permaneció en Navia. y allí eu 5 de julio
acometiéronle los franceses penetrando por el Indo de Tre
lles. Estaba Albergotti desprevenido, y con el sobl'esat~o no
paró hasta nIeira en Galicia. Los enemigos extendieron sus
correrías á Castrapol, limite de aquel reino y de Asturias.
Dos di35 antes. el 5, Bárcena, que habia avanzado Mcia
Salas. tambien fué atacado y se recogió á la Pola de Allande.

n1ahy entonces como general en jefe de lodas las fuerzas
de Galicia y Asturias, quiso poner remedio á tan repeLidas
desgracias, hijas las mas de descuido en algunos jefes y de
mala inteligencia entre ellos. y meditó un phlll para desem
barazar de enemigos el principado. Envió pues 600 hombres
que reforzasen la division galleg~, mandó que esta partiese
á Salime y comunicase con Bárceoa, y ademas destacó del
grueso del ejercito de Galicia , que estaba en el Vierzo, un
trolO de 1500 hambres al cargo de don Estevan Porlier , el
cual cruzando el puerto de Leitariegos debia obrar manco-

H~IJc<tlclon~ munadamente con las fuerzas de Asturias. Al propio tiem
de Porller

por la cotla. pO el otro Portier ( don Juan Di3z) estaba destinado á lla-
mar con la infanteria de su cuerpo franco la atencioll de
los franceses del lado de Santander 1 embarcándose á este
propósito en Ribadeo á bordo y e!lcoltado de 5 frangatas
inglesas.

Semejante plan hubier3 podido realizarse con buen exito,
5i lUahy usando de. su autoridad hubiera hecho que todos
los jefes concurriesen prontamente á UD mismo [io. Porlier
dió la vela de Rib~deo , dirigieudo la expediciou marítim3

,



·'1:5·

el Cournodoro ;uglés Roberto lUellos. AmagarolJ los aliados
varios puntos de la cosla, y tomaron tierra en Salltoila,
puerto que hien fortific3uo hubier:l sido en el norte de Es
paila un abrigo tan inexpugnable, como lo er:m en el me·
diouia las plazas de Gihraltar y Cádiz. Tal deseo asistia á
Portier, pero su expedicioll puramente marítima no llevaba
cOllsigo los medios necesarios para fortificar y poner en es
tado dedefeosa lln sitio cualquiera de la marina. Desembar
có sin embargo en varios parajes ademas de Santo"a, cogió
~OO I)risiolleros, desmanteló las baterías de la costa, alistó
en sus banderas bastantes mozos del pais ocupado, y feliz
mente tornó á la Coruña con la expedicion el 22 de julio.

Repitió este activo é infatigable jefe otra tentativa del
mismo genero el 5 de agosto, y aportó á la ellsenada de
Cue!as entre Llanes y Ribadesella. Dirigióse ti Pótes, des
hizo en 13S montaiws de S:lOlander algunas partidas enemi
gas, y retrocediendo á Asturias obró de consuno COll dOIl
Sahador Escandon y otros jefes de guerrillas que lidiaban
:11 oriente del principadQ.

B:ircenu por!iu parle lambieu avanzó, y el 15 de agosto
Luvo en Linares de Comellana un reencuentro con los frall
ce!ies. Siguiéronse otros, y IJarecia que pronto se veria Ovie
Jo libre de enemigos, favoreciendo las emprel'as de la tropa
reglada I:ts al3rnuls de varios concejos, nombre que como
dijimos se dab3 al paisanaje armado tle la provincia. Pero
no fué así: cuando unos jefes avanzaban se retirabau olros,
y Ilunca se Ilcvó á,cabo un plan bien concertado de ca m
paila. Teniase.sí en sobres:l.llo al enemigo, forzábasele á
conservar en aquellas partes considerable número de geu
te, mas la guerra yendo al mismo son en el principado de
Asturias que et~ la frontera de Galicia, no reportó los ven
tajas que se hubier:m sacado con mayor unjon y vigor en
las ,lUtoridades y ciertos caudillos.
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EIlrenl.dufl. Fue import3111C, si 110 siempre favorable en sus resultas,
la asistencia que dió Extrcllpldura á la campaña de Portu
gal, pues por lo menos se entrelm'o el cllerpo del mariscal
DIortier, y se impidió que metiéndose en el Alentrjo qui
tase á Lisboa 105 auxilios que aquel territorio sumillisl,rabll.

Dimos cuenta,hasta entrado julio de las operaciones mas
principales del ejtlrcito tic dicha provincia de EXlrcm~dura,

que se llamaba de la izquierda. Privado este del apoyo del
general HiIl, babia puesto lord Wel1ington en rll<mos del
general en jefe marqué's de la Romana la plaza de Campo
mayor, y envtádole á mediados de agosto una brigada por
tuguesa á las órdenes de Maddcu.

Aun sin tales arrimos contillUaban las tropas tic Extre
madura incomodando COI] mayor Ó menor venlura al ene
migo. Ya al retirarse Reynier le seguieron la huella Jos sol
dados de don Cárlos Odonnell, cogieroll á los que se reza'
gaban, y el 31 de julio el jefe Españ3 se apoderó ue 100
hombres que guardaban una Jorre y casa fuerte sil;a en la
confluencia del Almollte y Tajo, cerca de doude se divisan
los famoses restos del puente romano de Alconétar, que el
vulgo apellida de l\Iantible, nombre célebre en algunas
historias español~s de·caballeria. I\Ias por este lado hubo la
desgracia de que en Alburquerque con la caid:J de UII t:IYO

se volase cási al mismo tiempo que en Almeida un alma
cen de pólvora, accidente que C3USÓ d3ños y ruin3s.

La guerra qne hasta aqui habia hecho ei f'jérciLo de Ex
tremadura DO dejó de ser prudente y llcomodada tilas cir
cunstancias yá la calidad de sus tropas, si bien se quejaban
todos de la indolencia y dejadez del general eu jefe, Y así
mas bien que por premeditado plan de este dirigiéronse las
operaciones segun el valor ó el buen sentido de los gene·
rales subalteruos, los cU31es e\'itaban grandes choques, y
solo parci<llmcnte hostigaban III enemigo, y le tr:lian ell COll-
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tinuo mo\'imiento. Quiso Romana en agosto probar por sí
fortuna y dar ti la campaiía nuevo impulso y mayur ensan
che. En consecuencia saliendo de Badajoz el 5 se unjó á las
divisiones de los generales Ballesteros y la Carrera, que se
h..l\aban en Salvatierr3 , ambas á las órdenes de don Gabriel
de Mendizáhal , y juntos se adelantaron recogiéndose airás
ti L1erena los franceses que habia en Zafra. Aguardaron cs- Retrlej'

en C8Dlae galln.
I,os en las alturas de Villagarcia, y los nuestros se coloca-
ron en las de Cantaelgal10 separadas de las primeras por
lln valle. Los enemigos atacaron el 11, Yvaliéndose de dies
tras maniobras, estuvieron próximos ti envolver ti los infan.
tes espaflOles, si la Carrera con la cahallerla no los hubiera
sacado de tan mal paso. Portóse asimismo con habilidad y
honra la artillería. Se retiró Romana á Almendralejo, y los
franceses volvieron á Zafra. ,

No pasaron por entonces mas adelante. porque como en
aquella guerra tenian á uo tiempo que acudir á tantas par
tes. luego que en una tril,Jnraban. los llamaba á otra algun
suceso desagradable ó inesperado. Verificóse particular
mente en Extremadura este trasiego. este continuado ir y
venir, distrayendo la atencion de bis tropas de l\Tortier, ya
las ocurrencias del condado de Nicbla, ya las de Ronda ú
otros Ing3res ..

Despues de lo que aconteció en Cantaelgallo fueron rc- Ro Fuente de

r d 1 C.DI(lS.orza as as tropas ~spaüolas con los jinetes del general
Butron, que ocupaban otros sitios, y con tos portugueses
Yl!. indicados al mando de .Dfaddeo. Quietos los rrallceses .
y aun replegados de nuevo, avanzó Butron á Monasterio,
y se colocó la Carrera con su diyision de caballería y'la aro
tillería volante en Fuente de Cantos. Vioferon los euemigos
sobre ello.s el 15 de setiembre en número de 15000 inf:lD-

tes y1800 caballos. Bulron se incorporó á C!lrrcra y ambos
pl'.tearon bien, hasta que oprimidos por la superioridad ene-
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miga empezaron á retirarse. Los franceses tcnian oculta
parte de su tropa cási á espaldas de los Iluestros, y cargan
do de improviso introdujeron desórden. y se apoderaron
de algunos cañones. Mayor hubiera sido la desgracia de los
espafloles á no haber <lcudido pronto eu su favor el inglés
DIadden apostado con los portugueses en Calzadilla, quien
contuvo á los jinetes franceses y aun los escarmeutó. El
gener<ll Butron tambien despues en Azuaga les cogió 100
hombres. Paráronselos Duestros en Almendralejo, ylos ene
migos. no pasaron de Zafra y de los Santos de Maimona.

Prosiguió de este modo la guerra sin nillgull considera
ble empeño, y Romana s<lliendo, como hemos dicho, para
Lisboa, se juntó en octubre con el ejército inglés. Deter
rninaeion que tomó de propia autoridad, y no de acuerdo
con el Gobierno supremo. Cierto es que [JO hubiera obteni
do Romana' !a aprobacion de aquel á haberle cousu1Lado;
pues claro era que las tropas que llevó consigo, hacian mas
falla para cubrir la Extremadura ~spañola y aun para impe
dir la eutrada de los franceses en el Alentejo, que en las
líneas de Torres-Ved ras abundantemente provistas'de gente
y de medios de defensa. Antes de partir nombró' Romana
para que le reemplazase en el mando en jefe á don Gabriel
de Uendizábal, puso á Badajoz como si estuviera amagado
de sitio, y mandó que la junta y demas autoridades se tras
ladasen á Valencia de Alcántara.

Tenia inmediata correlacion con las operaciones del ejér
cito de Extremadura la guerra que se bacia en el co.ndado
de Niebla, en la serranía de Ronda y en otros lugares de
la Andalucía.

Se daba desde Cádiz pábulo á semejante lucha por me
dio de auxilios y de algunas e.xpediciones marítimas. Hízose
á la vela la primera de estas el17 de junio compnesta de
5189 hombres de buellas tropas á las órdenes del general
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don Luis '.acy, y dirigió su rumbo á Aljeciras, en donde des
embarcó. Teuia por objeto dicha empresa fomentar la in
surrcccion de In 5f'.mmia de Ronda, adoptando un plan que
constantemente mantuviese allí la guerra. El que proponia
Lacy. siguiendo eu parte los pensamientos del general Ser
r,mo Vahlcllcbro, eomalld,ante de la Sierra, se presentaba
como el mas adecuado, y consistia en establecer de mar á
mar, quedlllldo Gibraltar á la espalda. una línea de puntos
fortificados que abrigasen respectivamente ambos flancos
cuando se obrase ya en IJOO Ó ya en otro de ellos. Se ha
bilitaban t3mbien en lo interior de la sierra varios casti
llejos, antiguos vestigios de los moros. colocados los mas
:0 parajes cási inaccesibles. El ejercito babia de obrar no
en masa sino en trozos, reuuiéndose solo en determinadas
ocasiones, y se dejaba á cargo del paisanaje guarnecer los
castillils, y suplir con reclutas las bajas del ejército en Cá
dil.. !\las para realizar este plan, necesitflbase tiempo, y no
era posible que 105 franceses se descuidasen y permitiesen
el que se llevara á efecto.

Lacy luego que hubo desembarcado se enc..'lminó á Gau~

sin, desde donde quiso acercarse á Ronda. En esta ciudad
se habian los franceses fortalecido en el antiguo castillo, y
formado varios atrincheramientos: tomar uno yotro á viva
fuerza no era maniobra fácil ni prouta, principalmente con
servando los enemigos en Grazalema una columna móvil.

Limitóse pues Lacy á hacer algunos movimientos, y á
conlenel' á veces 105 impetus del enemigo. Le ayudaban
105 partidarios favorecid.os del conocimiento que teuian del
terreno, siendo los de mas nombre don José de AguiJar,
don Juan Becerra y don José Valdivia. Tambien los ingle
ses de acuerdo con el general español enviaroll al este de
Ja sierra 800 hombres, que sirviesen de apoyo en cualquiera
desmano



Al Coadldo de
NIebla.

~8

Inquietos los franceses con la expedicion, y persuadidos
de que si se mantenia firme en los montes de Ronda, dcs:l
sosegari;~ continuamente las fuerzas que sitiaban á Cádiz. y
aun las de Sevjlla y Málaga, diéronsc priesa á frustrar ta
les intentos. Y así al paso que el general Girard buscaba á

Lacy hácia el frente. destacó el mariscal Victor tropas del
1" ~uerpo por el lado de ponicnte, y Sebastiani otras del
4° por el de Icvante. De manera que temeroso don Luis
Lacy de ser emruelto se trasladó á la fuerte posicion de
Casares, embarcándose despues en Bstepona y Marbella.
Tomó á poco tierra en Aljeciras, y tornando á San Roque
Sf'. corrió otra vez á la banda de IIlarbella, á fin de'alcnla¡
y socorrer la guarnicion tle aquel castillo que, bajo el man
do de don Rafael Cevallos Escalera, burló diversas tentati
vas qU.e para ocuparle hizo el enemigo. Don Francisco 1a
vier Abadía, comandante de San Roque, aunque asistido de
escasa fuerza, cooperó igualmente á los movimientos de
Lacy, y llamó por Aljeciras la atencion de los franceses.

Pero al fin agolpándose estos eu gran nllmero ti la sier
ra, se reembarcó la expedicion, y regresó á Cádiz el 22 de
julio. No se sacó de ella mas ventajas que la de 'molestar á
los enemigos. y divertirlos de otras operaciones, particul¡¡r
mente de ·Ias que intentaban en Extremadura tan eOllcxas
con la~ de Portugal. Poca ó mala inteligencia entre las tro
pas de línea y los paisano~ desfavoreció la empresa. Para
aquellas habia obscura gloria y mucho trab3jo tn la guerra
de partidarios, única que comellia en la sierra:' no así pa~

ra los otro:> habitnados á tales peleas, y cuya tlmbieion de
fama estaba satisfecha con que se pregonasen sus bazañas
en el éjido de sns pueblos.

Ni un mes se pasó sin que el mismo don Luis Lacy COII

otra expedicion saliese de Cádiz llevando rumbo opuesto al
anterior de Ronda, esto es, al condado de Niebla. En {H-
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eba comarca proseguia el general Copons entreteniendo al lilillulon
de e!la comUCI.

enemigo que, hajo el mando del duque de Aremberg, hacia
con una columna móvil excursiones en el pais, y le moles
taba. La junta de Sevilla contribuia desde Ayamonte al buen
éxito de las operaciones de Copons, y oportunamente for
mó de la isla llamada Canela en el Guadiaml un lugar de.
depósito resguardado dejos ataques repentinos del enemi
go. En bl'cve aquellerreno. antes arenoso y desierto, se
convirtió en una poblacion donde se albergaron muchas
familias, refugiándose á veces los habitantes de aldeas eu
teras y villas invadidas. Construyéronse allí barracas. al
macenes, pozos. hornos. y se fabricaron en·sus talleres
monturas, cartuchos y otros pertrechos de guerra. Al 6n
fortificáronse tambien sus avenid3s, de manera que se hizo
el punto cási inexpugnable.

Constaba la expedicion de Lacy de unos 5000 hombres.
y escoltábal3 fuerza sutil espai'iola é inglesa al mando la
primera de don Francisco l\Iaurelle y la segunda al del ca·
pitan Jorge Coekburn. Desembarcó la gente el 25 de agos
to á dos leguas de la barra de Huelva entre las Torres del
Oro y de la Arenilla. La fuerza sutil se metió por la ria que
forman á su embocadero las corrientes del Odiel y el Tinto,
con propósito de ayudar la evolucion de tierra, y atacar por
agua á l\I'oguer. En este sitio tenian los franceses 500 iu
fantes y 100 caballos que sorprendidos se retiraron, no
asistiendo mayor dicba :'t otros tantos que corrieron á su
socorro de San Juan del Puerto.

Copons al desembarcar Lacy se hallaba en Castillejos,
doce leguas distante, y babiéndose por desgracia retardado
el pliego que le anunciaba el arribo, no pudo acudir á la
costa con la puntualidad deseada, malográndose asl el co
ger entre dos fuegos á los franceseg que estaban avanza
dos. Vino Copoos sin embargo á Niebla y se puso luego en

•
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comuuicacion con Lacy. Los pueblos recibieron aeste con
el júbilo mas colmado, y fiados en su apoyo dieron á los
enemigos terribl"e caza. Pero no teniendo otra mira la el~

pedicion de don Luis Lacy sino la de divertir al francés de
Extremadura, en tanto que el ejército de Romana tambien
por su lado se movia. miró aquel general como concluido
su encargo luego que le amenllZr!ron superiores fuerzas, y
de consiguiente se reembarcó el 26 del mismo agosto. Dc¡;.·
agradó en el condado lo rápido de la cIcursion, y mnchos
pensaron que sin comprometer su gente hubiera podido
Lacy permanecer allí mas tiempo. y maniobrar en union
con el generul Copons. Desamparados los pueblos pade
cieron nuevas molestias del enemigo, en especial Magner,
que se habia declarado y tomado parte desembozadamente.
Quiso en seguida Lncy acometer á Saolú.car de Barraméda;
pero los franceses ya sobre avi!'io frustráronle el proyecto.

Opendonel De vuelta,á Cádiz el mismo general estimulado por el
de C'du.

gobierno y de acuerdo con el y los otros jefes verificó el
29 de setiembre ,una salida c'lmino del pnente de Suazo,
consiguiendo con ella d~struir algunas obras del enemigo,
siendo esta la sola operacion digna de menlarse que hasta
finalizar el presente boa de 1810 practicaron en la Isla
gaditana las tropas de tierra.

Pudieron las de mar haber tenido ocasion de señalarse,
á no estorbárselo tiempos contrarios. El mariscal Sonlt con·

de~~~el~:~lo,. vencido de que para cualquiera empresa contra Cádiz y la
Isla de Leon, si habia de ser fructuosa,·cJ:3 indispensable
fuerza sutil, ideó que se construyesen buques al caso en
SaDlúcar y en Sevilla, Para ello valióse de barcos de aque
1l0fi puertos, ordenó una tala en los moutes inmediatos,
y recibió de FrancLa carpinteros, marinos y t;lfalates. En
octubre dispuesta ya lIna flotilla; se trasladó en persona á
Sanlúcar dicho mariscal, á fin de presenciar desde la costa
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la difieultosa travesia que tenían que emprender los refe-
• ridos buques desde la boca del Guadalquivir hasta lo in

terior de la babía de Cádi'l. Empezóse á poner en obra el
proyecto en la noche del 51 pasando la flotilla por entre
los bajos de punta Candor, y atraetlndo siempre á la cos
La. Se componia en todo de unos M cañoneros: ~ vMa

fon, 9 se metieron la misma noche en el Puerto de Santa
María, )' los otros anclaron en Rota, de donde. aprove
chando vientos frescos y favorables, se juntaron á los que
habian ya entrado. sin que les hubiese side- dable impedirlo
á las fuerzas de mar anglo~espaiíolas. Pero de nada sirvió
á IQs franceses suceso en su entender tan dichoso. En balde
despues quisieron que su flotilla doblase la punta del Tra
cadera. en balde traslaoaron por tierra los barcos á Puerto
Real. Durante el sitio ya no se menearon de allí, obligán
dolos :\ permanecer quedos las superiores y mejor marine
ras fuerzas de los aliados.

No por eso dejaron los franceses de perfeccionar las
obras de tierra, y de establecer una cadena de fuertfS que
se dilataba desde la entrada de la babía hasta Chiclana, por
cuya parte y en una batería inmediata al 'cerro de Santa
Ana perdieron, muerto de una granada, al distinguido ge
neral de artillería Seoarmont.

Los aliados tampoco se mantuvieron ociosos. Mejoraron Puerzn
• • de loa .nedoe en

cada vez mas las fortificaCIOnes, y las tropas se engrosaron CAdI.yl. 'ala.

y adquirieron huena disciplina. De las inglesas se contaron
en julio 8500 hombres j volviéroose á reducir:\ 5000 por
los refuerzos que se enviaron á Portugal; mas antes de fines
de año crecieron otra vez á 7000 con gente que llegó de
Sicilia y G!bralt:lf. Las tropas espaflOlas de linea pasaban
de 18000 hombres. Don Joaquin Blake continuó á su ca-
heza hasta ~3.de julio, en cuyo tiempo se transfirió á Mur·
cia , eXlendiéndose su mando, conrorme apuntamos, á las
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divisiones existentes en aquel reino, las cuales formaban
con las de la Isla de Lean el ejército llamado del centro.

Rl$ke Llegado que hubo el general Blake (¡ su nuevo destino,
en Mnrell.

restabieció paz y armonía que andaba escasa entre algunos
jefes. El ejército se habia aumentado á punto que poco an
tes enviara á Cádiz una division de 4000 hombres al mando
de.! general Vigodet. Blake !legó el S! de agosto, y la fuerza
disponible era de unos 14000 soldados, 2000 de caballería.

Alrededor de este, ejército revoloteaban, por decirlo así.
ml,lchos partidarios, en especial del hiJo de Jaco y de Gra
nada. Entre los primeros sobresalian los nombrados Uribe, .
Alcalde y i\Ioreno puestos á las órdenes del comandante
Bielsa, entre los ot...os el coronel don José de VilIalobos.

Cuando Blake se incorporó al ejército se hallaba este re·
partido eh :r.Iurcia, Elche, Alicante, Cartagena y pueblos
de los contornos: algunos batallones estaban destacados
en la Mancha., sierra de Segura y frontera de Granada, en
donde permanecia la caballería, extendiéndose hasta cerca
de Huéscar.

Fijó la idea de Blake la atendon de los franceses, y des·
de luego resolvió Sebastiani hacer otra excursi'on la vuelta
de Murcia, lisonjeándose que de ella saldria tan airoso co
mo la vez primera, y aun tambien de que disiparia como
humo el ejército de los éspañoles. '

Med1du [nformado Blake de los intentos del enemigo preparóse á
que 10m! Bl!ke. 'b· I A ó· I h .• M .recl Ir e. grup sucesivamente en a uerta ve urCla sps

tropas, y las colocó de esta manera: la 5' division al man·
do del brigadier C~eagh ocupó 1~ derecha en Ai'lora; detrás
guarneda un batallon etmonasterio de Gerónimos, teniendo
apostaderos por la izql,lierda hasta el rio; delante se plan
taron 4 piezas'de artillería. Alojábas,e la izquierda del ejér
cito en el lugar de Don Ju:m, y la componi¡lla 51 division
del cargo del brigadier Sauz, teniendo un destacamento
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por su siniestro costado. Enlazábase esta posicion con la
del centro por medio de un molino aspillerado y de-una
batería circular colocada en donde UDa de las acequias ma
yores se distr¡buye en dos atajeas. Dicho centro, que cu
bria la 1- di'l'ision al mando del general Elío , estaba cerca
de Alcantarilla en la Puebla.

Dispúsose a<lemas la ¡nundacion de la huerta; medio
oportuno pero no del todo hacedero, ya púr no ser nunca,

• y menos en aquell:l cstacion, muy caudaloso el Segura, ya
t:lmbien ¡torque aun en caso de una rápida avenida, las
obras allí practicad3i;; estaulo en términos que solo sirven
para sangrar.el ,io y no para favorecer estragos: como
construidas con el único objeto de dar á los campos el ne
cesario y fecundante beneficio del riego. Sin embargo se
inundaron los caminos y tina faja de bancales por la orilla,
amparando lo demas de la huerta sus naranjos y sus cidros,
sus limoneros y moreras, en Iin toda su intrincada ylozana
frondosidad..

Siguióse en esto y en lo de armar al paisanaje la con
ducta del obispo dou Luis BeHuga en la guerra de sucesion.
Ahora como entonces acudieron totlos los partidos, has
ta el de Orihuela aunque perteneciente á Valencia, y se
distribuyeron en compai'lías y secciones incorporándose al
ejército. Manifestaron los paisanos grande entusiasmo y mu
cha docilidad; perfecta armonía reinó entre ellos y los sol·
dados. B1ake declarando á l\Iurcia amenazada de inmediato
ataque, la sometió al solo y puro gohierno militar; provi
dencia que las autorida~es respetaron, y que en aquellan- .
ce obedecieron con gusto.

En el intermedio se habia ido acercrlndo el general Se
bastiani. y echádose atrás nuestra caballería á las órdenes
de don Manuel Freire. que sustentó con destreza varios
reencuenlros. Segnn los enemigos se aproximaban daban.
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aviso de todos sus pasos al general Blake los alcaldes de
los pueblos y muchos particu[;lres con rara puntualidad,
llegando á Sil colmo la diligencia de todos. Los franceses
aparecieron el ~8 de agosto en Lebrilla:í CU:ltro leguas de
Murcia, y nuestros jinetes se situaron en Espinardo con.
puestos avanzados sobre el rio Segura. El partidario Villa
lobos, que habia acompañado á Freire, se colocó en Molina.

Luego que el general Sebastiani llegó á Lebrilla hizo va
rios reconocimient.os; y arredrado del modo con que los
nuestros le aguardaban, se ap:¡rló,del intento de penetrar
en l\Iurcia, yen la noche del 29 al 50 5P. replegó á Totana.
Hostilizáronle en la ret.irada los paisanos. particularmente
los de Lorca; y en esta ciudad y en otros pueblos cometió
el fr;ncés mil tropelias. Bien le vino á este no insistir en la
empresa proyectada. pues ti haber padecido descalabro co
mo era probable en los laberintos de la huerta de Murcia
toda su geuLe hubiera sido muy malt'ratada, ya por los ha
bitantes de este reino '. ya por los de Granada, cuyos áni
mos se encrespaban acechando la ocasion de escarmentar

. {j sus opresores. Haberse expuesto á tal rie~so y cansado
inúlilm~te la tropa con marchas y contramarchas de mas
de cien leguas en estacion t311 calurosa. fueron los frutos
qt.!-e rf~portó Sebastiani de una expedicioll que de antemano
habta pregonado ('.omo fácil.

Entre Jos que empezaron en el reino de Granada á le
vantar cabeza durante la ausencia del senenll francés, se
ñalóse ~I'alcalde de Otivar, de nombre Fernandez. quien
entró en Almuliécar y nJotril, y aun se-apoderó de sus cas·
tillos. Estas y otras empres~s que propagaron la llama de
la insurreccion por fflS sierras y por ,'arios pueblos de la
costa, á pesar de alguno\l. amigos y parciales tlue tuvieron
aHí los enemigos, impl!lsó á los ingleses á dar cierto apoyo
á aquellob movimientos. Decidiéronse !Sobre todo á ataC3J

•
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á Málaga. guarida entonces de corsarios. y en euyo puer
to tambien fondeaba Ulla flotilla enemiga de lanchas caño
neras. Al efecto se preparó en Ceuta una expedicioo de
2500 hombres espafio)es é ingleses á las órdenes de lord
Blayucy. la cual dió la vela el 15 de octubre con direccion
á Fucngirola. Empezaron luego lo~ aliados á embestir este
castillo guarnecido por 150 polacos con esperanza de que
as! Ilamarian bácia aquel punto las fuerzas enemigas, y po
drian reembarcándose C;lcr rCflcnlinamente sobre Málaga,
que se veria desprovista' de gente. Pero dándose lord Blay·
oey torpe maña, en vez de sorprender á sus contrarios, él

.rué, por decirlo asi, el sorprendido, acometiéndole de impro
viso el general Sebastiani con 5000 hombres. Al querer re
tirarse 'Ilé dicho lord cogido prisionero. y las tropas inglc
sas volvieron en confusion á sus barcos; solo un regimiento
español, cl Imperial de Toledo. único de los nuestros que
alli iba, tomó á bordo sin pérdida y en buena ordenanza.

El ruido de semejantes acontecimientos y el deseo de en~

sancbar los límites de su territorio. estimularon al general
B13ke á a,'anzar ti la frontera de Granada, habiéndose ocu
pado todo aquel tiempo desde agosto en mejorar la disci
pliua de su ejército y en adiestrarle. como igualmente en
asegurar sus estancias' de Murcí:), Envió asimismo á la Man
cha con.un trozo de 500 caballos á don Vicente Osario,,
queriendo e:1traer granos de aquel la provincia para la ma-
nulencion de su ejército. Las' partidas. si hien fomentadas
por Blake en ~odas parles~ fueroulo en especial del lado de
Jaen. en donde don AlltOllio Calveche sucedió á Bielsa en
el mando de ellas. Mas los enemigos persiguiendo tle cerca
al lluevo jefe desplles de haber quemado cási toda la villa
de Segura. le mat.aron el 24 de octubre eu Villacarrillo.

Don Joaquin Blake reuniendo sus tropas distribuidas por
la mayor parte, sin contar las de las pl:lzas. enl\Iurcia •

•
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Caravaca y Lorca, se puso el2 de noviembre sobre Cúllar:
movimiento hecho á las calladas y del qJe los frauce~s
esklban ignorantes. Dejó Blake 2000 hombres en dicho CÚ
llar, y á las, doce de la mañana del 5 se colocó con 7000,
de l,os que unos 1000 eran dC'caballería, en las lomas que
dominan la hoya de Baza. y que lame el rio Guadalquiton.

Los enemigos tenjan en el llano uu:t divisiou de caballe
ría ,que acaudili:lba el general Milhaud, asistida de artíllería
volante: ademas habían situado de.2 á 5000 ¡n(<lotes en las
inmediaciones de la ci~dad bajo la guia del general Rey. No
acudió 3l1i Sebasti:Hli hasta despues de concluida la aecion
que ahora iba á trabarse.

Aeeloodelln., Empezó esta alas dos de la tarde. desembocando la C3-
J de D(lviombf8-

balJería española á las órdenes de don Manuel Freire por
, el camino real que de Cúllar va !t Baza. Nuestros jinetes

tiraron por la derecha, y formaron en batalla en dos Jlneas,
sosteniendo sus costados arLilIeria y guerrillas de fusileros.
Los enemigos ciaron hácia sus peones, y entonces el gene·
ral Blake dejando apostados en las lomas la mitad de sus
infanLes, se adelantó con los otros y 1) piezas en 4 colum
nas cerradas, repartidas en ambos lados del camino.

Nuestros ca~allos proseguian confhidamente su marcha;
mas al querer efectuar un movimient('l se embarazaron algu
nos, y el enemigo dcscarg<Judo sobre ellos con impetuoso
arranque los desordenó lastimosamente. Tras su ruina vino
la de los iufantes que habian avanzado, y solo consiguieron
unos y otros rehacerse al abri~8 de las tropas que habian
quedado en las lomas. El enemigo 110 persistió mucho en
el alcance. Quedaron en el campo 5 piezas i y se perdieron
entre muertos, heridos y prisioneros 1000 hombrf!s. De los
franceses muy pocos.

Descalabro fué el de Baza que causó desmayo y contuvo
en ciertu modo el vuelo de la iusurreccion de aquellas co-

•
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marcas. Adverso era en esto de batallar el hado de don Joa·
quin Blake, y vituperable su empeño en 'buscar las accio
nes que fuesen campales antes que limitarse á parciales
sorpresas y hostigamientos. No permaneéió despues largo
espacio al frente de aquel t'jército , llamado á desempeílar
cargo de mayor alteza.

Por Jo dernas y en medio de reveses y contratiempos la
tenacidad española, la serie innumerable de combates en
tantos punto,!; y á 13 vez, fatigaban á los franceses, y su
ejército de las AndaluCias DO gozó en todo el año de 1810
de mucha mayor ventura que la que tenia n los de las otras
provincias. Y si bien ordenadas batallas no menguaban ex
tremadamente las filas eliemigas, aniquilábanse aquí', como
en lo dernas del reino. e~ marchas y contramarchas, y en
apostaderos y guerra de montaña.

Del lado 4e levante las provincias de Valencia, Catalufla,
y lo que restaba libre de la de Aragoll, hubieran. obrando
unidas, entorpecido muy' mucho los intentos del enemigo,
I¡iendo entre ellas tanto mas necesaria buena hermand3d,
cuanto para sojuzgarlas estab3n de concierto el 5° y el1 u

cuerpo fra~c.Ps. Pero la multiplicidad de autoridades. su
diversa condiciou, los obstáculos mismos que naciau de la
naturaleza de la actual guerra estorbaban complet.a conéor
dia y adecuada combill3cion. Por fortuna los caudillos ene
migos, aunque no menos interesados en aunarse, y aquí
mas que eu olras partes, á duras penas lo conseguian , no
ya por las rivalidades persona/es que á veces se suscitaban,
sino principalmente por lo dificultoso de acudir al cum
pli,miento de un plan convenido.

En Valencia don José Caro mas bien que en la guerra
pensaba en ir adelante con sus desafueros. Dejó que se per
diesen Lérida, l\lequinenza y hasta el castillo de Morella, sin
dar señales de oponerse al enemigo ni siquiera de dis-
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traerle. Al fin viendo Caro que se aproximaban los rrance
.ses, y que la voz pública se acedaba contra tan culpable
ahandollo, mando á don Juan Odonojú, prisionero en la
batalla de DIaria y ahora ljbre, que se adelantase con 4000

Choquel hombres. El 24 de junio arrojaron estos de Villabona á los
en Moren.,
Alllocuer. enemigos, que se ¡tbrigaron á MoreHa, delante de cuyo pue-

.blo se trabó el 25 un choqu~ muy vivo, retirándose despues
los nuestros en vista de haberSe reforzado los contrarios.
))or segunda vez avanzó en julio el mismo Odonojú, y aUll

llegó elt6 á intimar la reodicion al'c3stillo de Mo'relIaj pero
revolviendo ,sobre él prontamente el general Mont-lUarie,
le obligó á alejarse y causóle en Albocaser un descalabro.

Ann.. No había don José Caro tomado parte personalmente en
Cno y le reUrl.

ninguna de semejantes refriegas. hasta que en agosto pi-
diendo su coo·per<lcion el general de Cataluña para aliviar
:\ Tortosa amena7.ada de sitio, se movió aquel por la costa
lentamente y mas tarde de lo que conviniera. Llevó consi
go 10000 hombres de linea y otros tantos paisanos, y se
situó en Beni"carló y San iUateo. El general Suchet l'ino por
Calig á su encuentro COIl 10 batallones y tambien con arti

. Hería y caballería. Caro no le aguardó, replegán/ose despues
de liger;¡s eSCllramuzas ti Alcalá de Gisbert. 'y de allí cl16
de agosto á Castellon de la Plana y l\Iurvieuro. No retro
cedió en desórdcn el f'jército valénciano, si bien su jefe don
José Caro dió el triste y criminal ejemplo ue ser de los pri
meros y aUJI úe Jos pocos que desaparecieron del cam
po. Zahirióle por ello agriamentf' su hermano don Juao.
hombre ligcro pero arrojado, de quieu hablamos allá eu
Cataluña.

Con la conducta qu.e en esta oe3sion mostró el general
de Valenci~ se acrcció el odio contra su persona, y lo que
aun es peor menospreciósele en gran manera. Se descu
brieron ashnismo tramas que urdia y proscripciones que
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intentaba, propalándose en el público sus proyectos con
tintas que entellebrecian el cuadro. Temeroso por tanto 'se
escabulló disfrazado de fraile (traje harto extraño para llO

general). y pasó luego á Mallorca, sin cuya precaucion hu
biera tal vez sido blanco de las iras del pueblo.

Suc~dióle inmediatamente en el mando don Luis de Bas·
seconrt, que estaba á la cabeza de una division votante en
Cuenca, hombre que, si bien ,alabancioso al dar sus partes
y no de grande capacidad. 'aventajábase en valor y otras
prendas á su antecesor, procurando tambien con mayor
ahinco acordar sus operaciones éon los generales de los de
mas distritos, eu especial con los de Afllgon y Cat.aluf'Ja.

En este principado hacíase la guerra con otra eficacia y
obstinacion que en Valencia, m~rced al celo de su congre
so y á la pronta diligencia y esmero de Sil gl:neral don En
rique Odonnel!. Lueg~ que en t7 de julio estuvo reunida
aquella corporacioll, tomó varias resoluciones, algunas
bastantemente acertadas. En la milicia acomodó los alista
mientos á la jndcle de los naturales, imponiendo solo la
ohligacion de un enganche de dos años con facultad de, go
zar cada seis meses una licencia de quince dias. Sin embar
go los catalane~ tan dispuestos á pelear como somatenes,
re~ugnaban á tal punto el servicio de tropa reglada, que tuvo
su congreso que establecer comisiones militares para cas
tigar á los desertores y'aun á los distritos que no apronta
sen su contingentl". Recaudáronse con mayor regularidad
los impuestos, y se realizó, á pesar de lo exhaulito que es
taba Y<l el país, un empréstito de medio millon de duros,
Aplicáronse á los hospitales los productos que antes per
c¡bia la curia romana y ahora Jos obispos por dispensas y
otras gracias ó exenciones. El alma de muchas de estas pro
videncias era el mismo don Enrique OdonnelJ , quien puso
ademas particular conato en adestrar sus tropas, en incuJ-

Le suce<.le
Bluecourl.

Su congreso.

Odonnell.
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car eu eUas emulacion y buen ánimo. y tambien en .mejorar
la instruccioo de los oficiales.

Por su parte el mariscal Macdonald apenas podia ocu
parse en otras operaciones que en las de avituallar á Bar
celona: los convoyes de mar estaban interrumpidos, y los
de tierra escasos y lentos tenian con frecuencia que repe
tirse y ~er escoltados con la mayor' parte del ejército, si no
se queria que fuesen'presa de los somatenes y de las tropas
españolas. Macuouald trató en un principio de granjearse
las voluntades de los habitantes. contrastando su porte
con la ferocidad del mariscal Augereau, que habia, por de
cirlo así, guarnecido las orillas de algu,nos caminos con
patíbulos y cadáveres. Estaban los ánimos sobradamente·
lastimados de ambas partes, para que pudiesen olvidarse
antiguas y recíprocas ofensas. Así no surtieron grande efec
to las buenas intenciones y aun medidas del mariscal. M.ac·
donald, acabando tambien él mismo I)or adoptar á veces
resoluciones rigurosas. ;

En junio y poco tlespues .de tomar el mando. acompañó
no sin tropiezos un convoy á Barcelona. Volvió despues á
Geroml, y preparóse á conducir otro en mediados de ju
lio á la misma ciudad. Odonuell trató de estorbarlo. y des
tacó á Grallollers 6500 infautes y 700 caballos unidos á'
2500 paisanos bajo las órdenes de don Miguel Iranzo. Tra
bóse liD reñido ~hoque entre ICls nuestros y los franceses,
pero mientras tanto pasó á la deshilada el convoy y se me~

lió en Barcelona.
Dolióse mucho Odonnell del malogro de aqnella empre

sa,'y 110 faltó quien lo. atribuyese á desmaño del general
que en Granollers mandaba. El plan qne Odonnell habia re
suelto seguir en Cataluña pareció el mas acertado. Evitan
do batallas generales, queri:oa por medio de columnas volan.
tes sorprender los destacamentos enemigos. interceptar ó
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molestar sus convoyes y aniquilar asi sucesivamente la ruc~

za·de aquellos. Por tanto el ejército espanol de Cataluña
que, segun dijimos, constaba en julio de UDOS s!2000 hom
bres, sin contar somatenes ni guerrilleros, estaba colocado
al pri~cipiar agosto del modo siguiente: la 1" division ocu·
paba las orillas del Llobregat y observaba ti Barceloll3, es
tando tambicn fortificada la montaña dJl Montserrat: la ~.

acampaba en Falset y no perdia de vista á Suchet que, CO~

mo poeo hace apuntamos, intentaba_sitiar ti Tortosa: parte
de la 5" cubria en Esterri las avenidas del valle de Aran; la
reserva distribuida en 2 trozos, mantenia u~o en el Col de
Alba próximo á Torlosa. y el otro en Arbeca y Borjas B1an·
eas para enfrenar la guarnicion de Léridll. Un cuerpo de
húsares y tropas ligeras se alojaban en Olot y acechaban
las comarcas de Desaló y Bañol;s j varios guerrilleros re~
corrianla demas tierra. aprovecbándose todos de las ocasio·
Des que se presentaban para desvanecer los intentos del
enemigo e incomodarle .continuamente. El cuartel general
permanecia en Tarragona, desde donde Odonnell gobernaba
las maniobras mas notables. t"omando áveces en ellas Darte·
muy principal. Con esta distribucion creyó el general de
Cataluña que, vigilando las platas y puntos mas señalados.
l1evaria á cumplido efecto su plan. )' que el ejército fran
cés se rehundiria poco á poco en combates parciales.

Si en todo n~ se llenaron los deseos de don Enriquc
O.donnell. se lograron en parte. El mariscal Macdonald
aCanado siempre con el abastecimicnto de Barcelona no pu~

do desde el segundo convoy que metió allí en juHo pensar
en cosa importante. sil).O eu preparar otro tercero que cou*
siguió introducir el t2 de agosto. Entonces mas libre resol*
vió, aunque todavía en balcle, favorecer directamente las
operaciones del mariscal Suchet.

No desistia ~ste general del indicado propósito de sitiar á

•
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Tortosa, lo que lIió ocasion á varios combate!l y reencuen
tros, algunos ya referidos, con 'las tropas·españolas de Ca
laluña, Aragon y Valencia, que precedieron á la formaliza.
cion del cerco, ligáudose de parte de los franceses las mas
de las operaciones, aun las lejanas de aquel pri'ncipado, con
tan prirnario ohjeto, por lo que á una y en el mejor órdeo
que nos sea posible, si bien brevemente,' daremos de ellas
cueo ta,

Suchet para emprender el si1io estableció en l\Iequioen
za un depósito de municiones de guerra y Qoca: transpor
tarlas de'alli á tor1osa era grande dificultad. Ofrecia el Ebro
comunicacioll por agua, pero interrumpida en partes con
varias cejas ó bajos, solo se podian es10s salvar en las creo
cidas, y rara vez en los tiempos secos del estío. Del lado
de tierra era aun mas trabajoso y aun impracticable el trán
sito. encallejonándose los caminos que van desde CaSI'le á
Mequinenza clltre montañas cada vez mas esc:lrpadas segun
avanzan á nIora, las Armas. Jel'ta y Tortosa. por lo que
ya en 21 de julio empezaron los franceses á componer uno
antiguo de ruedas, cuyos rastros al parecer se cOllservab~D

del tiempo de la guerra de sucesion. Suchet aflfes de que
la ruta se concluyese, fué a'rrimalldo fuems á la plaza.

En los primeros dias de julio la division que mandaba el. .
general Babert dirigiós,e partiendo dI'. cerca de Lérida por la, , .,
izquierda del Ebro, y llegó á Garcia estando pronta tí caer
sobre Tivénys y Tortosa. Poco antes salió de Alcañiz la di
vision de La\'al: y despues de haberse movido la vuelta de
Valencia. retrocedió y se colocó el 5 dejulio ~ la derecha
del Ebro delan.te del puente de Tortosa, prolongando su
derecha·:í Amposta. y destacando tropas que observasen el
Cenia, siendo esta division ó parte de ella la que tuvo que
habérselas con los valE!ncianos en los comb:Hes parciales
acaecidos alli por este tiempo y ya relatadol:. Suchet man-
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tuvo á su ladll la brigaua del general Varis, y sentó el7 sus
reales en Mora, dándose la mano con los dos generales La
val y Habert, y echando para la comunicacion de ambas
orillas del Bh,ro dos puentt's. sin que sus soldados consiguie
sen, como lo intentaron, qucm3r el de barcas lIe Tortasa.

La guarnicion de esta plaza hizo desde el principio varias
saliuas, é incomodó á Laval que se atrincheraba en su cam
po. Igualmente parte de la division española que se ~lojaba

en Falsct atacó con vigor los puestos enemigos en Tivisa,
y el 15 toda ella teniendo al frente al marqués de Campo
verde, rechazó una acometida de Jos enemigos yaun siguió
el alcance.

Eran tales maniobras precursor<lS de otras que ideaba
Odonnell, quien el 29 acometió en persona al general Ha·
bert. No pudo el español desalojar de Tivisa á su contra
rio, mas el 10 de agosto se metió en Tortosa y dispuso para
el 5 u"na salida contra Lava!. La mandaba don Isidoro Uriar
te, y embistiendo los nue~tros intrépidamente al enemigo,
le rechazaron al principio y destruyeron varias de sus obras.
La poblacion sirvió de !!lucho, pues llena de entusiasmo
auxiliaba á los combatientes aun en los parajes en que ha
bia peligro con abundantes refrescos, y aliviaba á los he
ridos con prontos y ac.omodados socorros. ReCorzados al
cabo los franceses tuvieron los españoles que recogerse a
la plaza, dejando algunos prisioneros, entre ellos 31 coro
nel don jasé M:lría Torrijas. Semejantes operaciones hubie
ran sido mas cumplidas, si don Jose Caro, con quien se
contaba, no hubiera por su parle procedido, segun hemos
visto, tarde "i malamente, ,

Tambien don Enrique Odounell se vió obligado á retroce·
der en breve á Tarragona , adonde le llamaban otros cuida
dos. El mariscal'Macdonahl; despues de haber introducido
en Barcelona el convoy mencionado de agosto, se adelantó
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via de Tarragona ya para cerear si podja est:) plaza, ya pa
ra coadyuvar en caso contrario al asedio de Tortosa. Desis-.
lió de lo primero Calto de almacenes, y escasos los granos
en aquélla com:IrC3, recogidos de 3ntemaco por OdOl;llJell.
Este ,ademas se apostó de suerte que guarecido de ser
atacado con bucn éxito. trató de reducir á hambre el cuer
po de l\Iacdonald situado desde el 18 de agosto en Reus y
sus contornos_ Frustrósele el 21 al mariscal francés un
reconocimiento que tentó del lado de Tarragona, escar
mentándole los nuest.ro!'; en la altura de la Canonja. Par3

Se reU"" c\'itar mayor desastre retiróse Macdollald el ~5 de' Reus,
pidiendo antes la exorbitante conlribucion de 156,OOp·du.
ros, é imponiendo otra tambieo muy pesada sobre gene
ros ingleses y ultramarinos.

1)ll\cuUades cun 1 d d
quelropleu. El camino que tomó'fué e e Léri a para abocarse en

esta ~illdad con el general Suchet. y desde Alcover dirigién
dose á Montblanch. pasaron sus tropas por el estrecho de la
Riva. Aquí las detU\'o por su frente la division que manda
ba el brigadier Georget. que de anteman'o habia dispuesto
Odonnell viniese de bácia Urgel en donde estaba. Al mis
mo tiempo don Pedro Sarsfield las atacó por flunco y reta
guardia en las alturas de Picamuxons y Coll de las .I\lolas,
maniobrando á la izquierda varias partidas. Los enemigos
con tan impensado ataque y las asperezas del camino se vie
ron muy comprometidos. pero siendo numerosas sus fuer
zas alcanzaron por último forzar el paso y ganar las cum
bres. ayudándoles mucho una salida que hizo á .espaldas
de Georget la guarnicion de Lérida. Con todo perdieron los
franceses unos 400 hombres entre muertos y heridos y150
prision~ros.

Avlllue en Llega~o á Lérida el mariscal Macdonald se avistó el 29
Urlda

cOllSuchel. con el general Suchet, que ya le aguardaba. Convinieron
ambos en Iimita:- ahora sus operaciones al sitio de Tortosa,
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emprendiéndole el úhimo por 51 )' con sus propios medio!',
al paso que el primero debia protegerle con tal que tuviC5C .
viverr,s, los que le suministró Suchet en cuanto le fué da
ble. Entonces creyó este que podria obrar acth'amcnie y
apoderarse en breve de Tortosa, sobre todo habiendo em
pezado á acercar á la plaza, favorecido de ulla áecida del
Ebro, piezas de grueso calibre. Pero sus esperaoz35 no es-
taban todavía próximas á realizarse. .

El ejército frances de Cat.1lufm contiuuó siempre escaso Mncdon.rd
lncomodldo

de granos y embai'3Z,ldo para menearse á pesar de los gran- ,slempr,' I
por OIUPI /) el.

des esfuerzos de Suchct y de l\1acdonald, pues las partidas,
la oposicion de los pueblos, la cuidadosa diligencia de
OdonDell y sus movimientos desbarataban ó detenian los
planes mas bien combinados. Se colocó en los primeros

. liias de setiembre en Cen'era el mariscal Macdollald: y el
general español vislumbró.desde luego que Sil enemigo·to
maba aquellas estancias para cubrir las operaciones de Su
chet, amenazar por retaguardia la linea del Llobrcgat, y
enseñorearse de cOl1siderable.extensioll tle pais que le faci
litase subsistencias. Prontamente determinó Odonnel1 ¡¡tlS

citar al fraocésnuevos estorbos, continuando en su primer
propósito de esquivar batallas campales.

Narla le pareció para conseguirlo tan oportuno como ata
car los puestos que el enemigo tenia á retaguardia, cuyos
soldados se juzgaban seguros fuera del alcance del ejército
espaiíol, y bastante fuertes y bie'o situados p:lra resistir á
las partidas. OdonneIl firme en su rfosolucion ordenó que se
embarcasen en T:lrragona pertrechos, artilleria y algunas
tropas, yendo Lodo convoyado I)or 4 faluchos y 2 fragatas,
una inglesa y otra española. Partió él en persona el 6 de
setiembre por tierra poniéndose en Villafranca al frente de
la division de Campoverde, que de intento habia mandado
venir alH. En segnida dirigióse hácia Esparraguera, colocó

TO•• 11I. 5
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fuenas que observasen al mariscal Macdonald, yotras que
ater¡diesen ti Barcelona! y uniendu ti su tropa la caballeria
de la division de Georget, prosiguió Sil ruta por San Cul
gat, l\Iataró y Pineda. Salió de aquí el!2, envió por la,cos
ta á don Honorato de Fleyres con 2 batallones y 60 c3ba
Itos, y él se enc3minó ti Torder3. lUarchó Fleyres contra
Palamós y. Sao. Feliú de Guijols, y Odonnell, despues de
enviar explor3dores hácia Host:llrich y Gerona, av¡ltlzó ti
Vidreras. Para obrar con rapidez tomó el úilimo consigo,
al amanecer del!4, el regimiento de caballerí3 dI.': Nurnan
cia, 60 húsares y 100 iQfantes que fueron tan de priesa, 'que
las ocho han!! de camino que se cuentan de Vidreras ti
La Bisbal, las 31l<luvieron en poco mas de cuatro. Siguió
detrás y mas despacio el regimiento de infanteria de Iberia,
situándose Campoverde con lo demas de la division en el
valle de Aro, á manera de cuerpo de rr.sen'a.

Luego que OdonneJlllegó enfrente de La Bi!'bal ocupó
todas las avenidas, y dióse tal m3ña I que no 5010 cogió pi
quetes de coraceros que patrullaball y un cuerpo de 150
hombres que venia de socorro, sino que en la misma noche
del 14 obligó á capitular al general Schwarlz con toda su
gente, que,juntos se h3bian encerrado en un antiguo'cas
tillo del¡)tIeblo. Desgraciadamente queriendo poco antes
reconocer por si Odomiell dicho fuerte, con objeto de que
mar sus puerlas, fué herido de gravedad en la pierna dere
recha, eIJ)'o accidente enturbió 1:1 comun alegría.

Fleyres afortunado f.n su empresa se apoderó de San Fe
liú de Guijols, y el teniente coronel don Tadeo Aldea, de
Palamós, teniendo este la gloria de haber subido el prime
ro al asalto. Entre ambos puntos, el de La Bisbal y otros
de la costa tomaron los españoles 1200 prisioneros, sin
contar al general Schwartz y 60 ofici3les, habiendo tambien
cogido 11 piezas. Mereció mas adelanle don Enrique Odon·
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oeU por expeJicion .t<lll bieu dirigida y acabada el titulo de
conde de La Disbal.

Posteriormente á este suceso creció la guerra contra los Guerra
1111 el Ampurd.n.

franceses en el norte de Cataluña. Don Juan Clarós los mo-
lestaba bácia Figueras, y el coronel don Luis Creeft con
los húsares ue San Narciso por Besalú yBafiolas. l'Ilarchó á
Puigcerdá el marqués de Campoverde. acosó un trozo de
enemigos hasta l\IODLluis-y exigió contribuciones en la mis-
ma Cerdaña fr:lIlcesa 1 de donde rc\'ohiendo sobre Calar,
estrechó de aquel lado al mariscal Macdonald al paso que
el brigadier George~ le observaba por Igualada.

El barco de EroJes. que ya se habia distinguido en el si
tio de Gerona, se encargó despues de Campoverde del man
do de los distritqs del norte de Cataluña, bajo el titulo de
comandante general de las tropas y gepte armada del Am-
purdan. Empezó luego ti hacer grave daflO á los enemigos,
y al promediar de octubre les apresó un convoy cerca de la
Junquera, acometicndolos el 21 con venlaja ('n su campa-
mento de Lladó.

El propio dia junto á Cardona bizo asimismo frente el CUlpo..-erde en
Cardonl.

marques de Campoverde á las tropas del muiscal Macdo-
nald. Vinieron estas de hácia Solsona. cuya catedral habian
quemado pocos dias antes, y encontrando resistencia tor-
naron á sus anteriores puestos: con la noche tambien se
recogieron los españoles á Cardóna.

No eran decisivtls ni á veces de importancia las mas de
dichas acciones ni otras refriegas que omitimos j pero con
ellas embarazábanse los frflnceses y se retardaban sus ope·
raciones, renovándose la escasez de viveres, y creciendo la
dificultad de su recoleccion: motivo por el qne volvió Bar·
celo~a á dar alos enemigos fundados temores.

Dos meses eran ya corridos desde la entrada en la plaza Otro CODVOY
par. BarceIOll'.

del último socorro, y los apuros se reproducian en su re-
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e"juto. Se esperaba el alivio de un convoy que partiera
de Francia; mas como no bastaban para custodiarle las
fuerzas que regia en el Ampunlan el general d'Hilliers,
tuvo Macdonald que ir en noviembre camillo de Gerou3
para conducir salvo dicho convoy hasta la capital del prin
cipado.

Así el cerco de Tortosa, suspendido en los meses de se·
tiembre y octubre, continuó del mismo modo durante el
noviembre. No habia aquella interrupcion pendido sola
mente de las razones que.estorbaron al mariscal Macdonald
cooperar-á aquel objeto, segun habia ofrecido, sino tambien
de los obstáculos que se presentaron al general S~chet. na·
cidos unos de la naturaleza, otros del hombre. Los prime
ros parecian vencidos con las lluvias uel equilloceio, que
empezaban á hinchar el Ebro, y con ]0 que se adelantaba
en el camino de ruedas arriba indicado; no así los segundos
que lIeyaban trazas de crecer en lugar de alhlnarse.'

Resueltos sin embargo los franceses á proseguir en su
intento, habian tratado va en setiembre dp. enviar desde. .
l\lequiuenza convoyes por agua, y de asegurar el tránsito
haciendo el17 pasar de Flix ¡.Ia olra orilla del Ebro un ba
tallon napolitano. El baron de La Darre, que mandaba una
divisiou española eu Falset (punto que los nuestros \'olvie
ron á ocupar luego que Macdonald ~n agosto se dirigió á
Lérida), destacó un trozo de gente á J35 órdenes del tenien
te coronel ViII3 contra el mencionado batallon, al cual este
jefe sOlprendió y cogió entero. Afortunadamente para los
franceses el convoy que debió partir retardó su salida, es
caso todavia de agua el rio Ebro, sin 10 cual hubiera aquel
tenido la misma suerte que los napolitanos. No solo en este
sino taillbien en otros lances prosiguió el baron de La Bar-'
re incomodando al enemigo lo largo de aquelhl orilla.

Por la derecha desempeñaron igual.faena los aragoneses.
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Gobernábalos en jefe desde agosto don Jo~é DIaria de Car
,'ajal, á quien la Regencia de Cádiz habia nombrado con
objeto de que obedeciesen á una s?la mano las dÍ1'ersas
partidas y cuerpos que recorrian aquel reino. Pensamiento
loable·j pero cuya ejecueion se encomendó áhombre de li~

mit:lda cap:lcidad. Carvajal paró solo mientes en lo acceso
rio del mando, y descuidó lo mas principal. Estableció en
Ternel grande aparato de oficinas, con poca prevision al
macenes, y dió ostentosas proclamas. En vez de ayudar
embarazaba á los jefes subalternos. y mostrábllse quisqui
lloso con sus puntas de celos.

Importunaba mas que tí los otros tí don Pedro Villacam
pa, como lJuien descollaba sobre tocios. Este caudillo sin
embargo continuando infatigable la guerra. togió el 6 de
setiembre en Andorra un' destacamento enemigo. y al si
guiente di"a en las Cuevas de Cañart un convoy con 156
soldados y 3 oficiales. El coronel Plieque que lo mandab:l
logró escaparse, achacándose á C:lfvajalla culpa por haber
retenido léjost so pretesto de revista, parte de las tropas.
Desazonado Suchet con tales pérdidas envió de lUora para
ahuyentar á VilIacampa alguna fuerza á las órdenes del ge·
neral Habert, que reunido á los coroneles Plicque y Kliski
que e~taban hacia Alcañiz, obligó al español á enmarañarse
en las sierras.

l\las pasado un mes, volviendo Villampa á avanzar, resol.
vió de nuevo Suchet que le ataca~ell sus tropas, y destacó
á Klopicki del bloqueo de Tortosa con 7 batallones y 400
caballos. Villacampa retrocedió·, y Carvajal evacuó á Te
ruel, donde entraron los franceses el 50. Siguieron estos
de cerca á los espailOles, yen la mañana siguiente alcan
zaron su retaguardia mas all~ de la quebrada de Alventosa,
y cogieron ,6 piezas, varios caballos y carros de muui
ciones.
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Klopicki creyó con esto haber dispersado del todo á los
españoles; pero luego 'se desengañó. quedando en pié la
mayor parte de la fuerza del general VilIacampa. Por lo
mismo trató de aniquilarla, yse encontró con ella apostada
el 12 de noviembre eu las alturas· inmediatas al santuario
de la Fuellsanta, espaldas de VilIel. Don Pedro VilIacam
pa tenia unos 5000 hombres, manteniéndose Carvajal con
alguna gente en Cuervo, á uua legua del campo de batalla.
La posicioll española era fuerte aunque algo prolongada, y
la defendieron los llnestros dos horas porfiadamente, hasta
que la izquil'.rda fué envuelta y atropeUada. Perecieron de
los españoles unos .200 hombres, ahogándose bastantes en
el Guadal:l\'iar al crnzar el puente de 'Libros. que con el
peso se hundió.

Klopicki tornó despues al sitio de Tortosa, y dejó á Klis-
ki con HOO hombres para defender por aquella parte con
tra Villacampa la orilla derecha del Ebro.

Entre tanto sosteniéndose altas con mayor constancia
las aguas de este rio, apresuráronse los enemigos á trans
portar lo que exigia el entero complemento del asedio de'
aquella plaza. l\Ias no lo ejecutaron sin tropiezo~ y contra
tiempos. El 5 de noviembre 17 barcas partieron de l\Iequi
nenza. escoltadas con tropa francesa que las seguia por
las márgenes del Ebro: la rapidez de la corriente hizo que
aqnellas tomasen la delantera. Aprovechóse de tal acaso el
teniente coronel Villa puesto en emboscada enlre Fallo y

Ribaroya. y atacando el convoy cogió varias barcas, sal
vándose las otras al abrigo de reCuerzos que acudieron. No
les Caltaron tamp090 antes de llegar á su destino nuevas
refriegas. Lo mismo sucedió el 27 de noviembre á otro con·
voy, con la diferencia que en este caso las barcas se ha
bian retrasado anticipándose las escoltas; y clltalanes' en
acecho acometieron aquellas, las hicieron varar, y cogieron
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70 hombres de la guarnicionlle DIequiucnza que habían sa
lido á socorrerlas.

Como semejantes tentativas y correrías ó eran proyecta
das por la division española alojada en Fulset, ó por lo me
llas las apoyaba, hahia ya determinado Suchet, tanto para
escarmentarla. cuanto para facilitar la aproximacion d'cl
70 cuerpo, al que siempre aguardaba. aMear á los españo
les en aquel puesto. Virificólo asi el 19 de noviembre por
medio del gCllcral Habert, quien no ohlitante una "iva re
sistencia de los nuestros. regidos por el baran de La Barre,
se enseñoreó del campo, y'.cogió 500 prisioneros. de cuyo
número fué el general Garcia Na\'arro , si bien luego con
siguió escaparse.

Don Luis de Bassecourt ¡Jor cIlado de Valencia tambien
tentó molestar 6 los franceses, y aun divertirlos del sitio
de Tortosa. En la noche del 25 de noviembre partió de Pe
iilscola la vuelta de Ulldecona C(l1J 8000 infantes y 800 ca
ballos, ditribuidos en 5 columnas: la del centro la man
daba el mismo Dassecourt; la de la derech3, que se dirigia
camino de Alcauar, don Antonio Porta, y la de la izquierda
don Melchor Álvarez. Allleg3r el primero cerca de Ullde
cona perdió tiempo aguardando 6 l)orta; pero impaciente
ordenó al fin que avanzm;en guerril\3s de infantería y ca
ballería, y qúe al oir ciert3 se~al atacasen. Hízose asi, sus·
tentando Bassecourt la acometida por el centro con el grue
so de los jinetes, y por los flancos con los peoues. Hasta
tercera vez ills.istieron los Huestros en su empeño, en cu
ya ocasiou no descubriéndose todavía ni á Porta ni á don
Melchor Álvarez, tuvieron que cejar con quebranto, en
especial el escuadron de la Reina, cuyo coronel don José
Velarde quedó llfisionero. Bassecourt sc retirÓ por escalo
ne~ y en b8stante órden hasta Vinaroz, donde se le juntó
don Antonio Porta. Los franceses vinieron luego encima
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habiendo jUIlLado Lodas SDS [uenas el general nIusnier que
los mandaba, con lo que los nuestros, ya deSatl'imados, se
dispersaron. Recogióse llassecour á lleníscola, en doudese
volvió á reunir su gente, y llegó noticia de haberse man~

tenido salva la izquierda que capilallcaba don Melchor ÁI~

v.arez, ya qué no acudiese- con puntualidad al sitio que se
le señalara. Corta fué de ambos lados la pérdida; los pri
sioneros por el nuestro bastantes, aunque despues se fuga
J:on muchos, Achacóse en parte la culpa de este descalabro
á la lentitud de 'Porta: otros pensaron que Bassecourt no
habia calculado convenientemente los tropiezos que en la
marcha encontrarian las columnas de derecha ti izquierda,

Al mismo tiempo que avanzó hacia UlIdecona, dió la vela
de Peñíscola una flotilla con. intento de atacar los puestos
franceses de la Rápita y los Alfaques; mas estauuo sobre
aviso el general Harispe , que babia sucedido en el mando
de la division á Laval, muerto de enfermedad, lomó sus pre
cauciones}' estorbó el desembarco.

Se acercaba en tanto el aia en que lUacdonald, despues
de largo esperar, ayudase de veras á la completa rormali
zacion del sitio de Tortosa. Pe~mitióselo el haber podido
meter en Barceloua el convoy que insinuamos fné á bus
car via del Ampurdan. A.seguradas de este modo por algun
tiempo las subsistencias en dicha plaza, dejó en ella 6000
hombres; 14000 á I:IS órdenes del general Baraguey d'HiM

Iliers en Gerona y Figueras, de que la mayor parte que
daba disponible para guerrear en el campo y mantener las
comunicaciones con Francia, y con 15000 restantes mar
chó el mismo Macdollahl la vuelta del Ebro, entrando en
nIora el 1.5 de diciembre. Concertáronse el y Suchet, y
sentando este en Jerta su cuartelgelleral, ocupó el otro los
puestos que <lotes cubria la division de Habert, y se dió
principio á llevar can rapidez los trabajos del sitio de TorM
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tosa, del que hablaremos eu uno de los próximos libros.

A la propia sazon el ejército español de Cataluña dejando
uua division que observase el Llobregat, y continuando el
Ampurdan al cuidado del 'baron de EraJes, se colocó en su
mayor parLe frontero á l\Iacflonald en figura de arco, alre
dedor de Lent. y apoyaba la derecha 'en Montblanc. Fal
tóle luego el brazo activo y vigoroso de don Enrique 0<100
neH. quien debilitado á causa de su herida. empeorada COIl

los cuidados, tuvo que embarcarse para Drallorca anles de
acabar dicip.mbre, recayelldo el mando interinamcllte, como,
mas antiguo. en don IHiguel de lrallzo.

Por la relacion que acabamos rlc hacer de las operacio
nes militares de estos meses en Cat:lluila, Arzgon y Valen
cia, harto enmarañadas, y quizá enojosas por su menuden·
cia, habrá visto el lector cómo á pesar de haber p.scaseado
en ellas trabazon y concierto fueron para el enemigo in
cpmodas y ominosas; pues desde principio de julio que
embistió á Tortosa no pudo basta diciembre formalizar el
sitio. Nuevo ejemplo de lo que flon estas guerras. 60000
franceses, no obstante los yerros y mala inteligencia de
uu·eslros jefes, nada adelantarou por aquella parte duran
te varios meses ell la conquista, estrellándose sns esfuerzos
contra el tropel de refriegas y pertinaciil de los pueblos.

Bn el riñon de España, junto con las provincias Vascon
gadas.y Navarra, se aumentaban las partidas, y en este
ailo de 10 lIega,ron á formar algunas de ellas cuerpos nu
merosos y mejor di!iciplinados; pues en tales lides, como
decia Fernando del Pulgar, (1 crece el COfazon con las ha
1) zañas, y las hazañas COIl la gente, y 13 gente r,OD el in
1) teres. 11 Proseguian tambien allí en algunos parajes gu
bernando las juntas, las cuales, sin asiento fijo, mudaban
de monld3 segun hl suerte de las armas, y ya se embreña
han eu elevadas sierras, ó ya se guarecian en recónditos
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yermos. La Regencia de Cádiz nombraba ti \'cces generales
que tuviesen bajo su mando los diversos guerrilleros de un
determinado distrito, Ó cns3lzaba á los que de entre ellos
mismos sobresallan I autorizándolos con grados )' coman
dancias superiores. Igual,mente; envió intendentes ú otros
empleados de hacienda que recaudasen las contribuciones.
y l~evasen en lo posible la correspondiente cuenta y razon,
invirtiendose los IJroduct~s en las' atenciones de los res
pectivos territorios. Y si no se estableció en todas parles·
entero y cumplido órden, incompatible COIl las circúllslan
cias y la presencia del enemigo, por lo menos adoptóse un
género de gobernacion que, aunque llevaba visos de solo,
concertado des6rden, remedió ciertos males, evitó otros,
y mantuvo siempre "iva la llama de la iusurreccioD.

No poco por su lado cootribuian lo~ rra~ceses al propio
fin. Sus extorsiones pasaban la raya de lo ,hostigoso é iui
cuo. "hian en general de peslldísimas derramas y de es
candaloso p,iIIaje, cuyos excesos produciau en los pueblos
venganzas, y estas cruele,,; y sanguinarias medidas tlel ene·
migo. Los alcaldes de los pueblos, los curas párrocos, los
sugetos tlistiuguidos, sin reparar en edad ni aun en sexo,
tenian que responder de la tranquilidad pública, y con
rrecuencia. so pretexto de que conservaban relaciones con
los partidarios, se los mctia en duras prisiones. se los ex
traiiaba á Francia, ó eran atropelladamente arcabuceados.
¡Qué pábulo !lO daban tales arbitrariedades y demasias al
acrecentamiento de guerrilla!'!!

Asaltados por ellas en todos lugares tuvieron los enemi
gos que establecer de trecho en trecho puestos rortificados,
valiéndose de antiguos castillos de moros. ó de conventos
y casas-palacios. Por este medio a~eguraball sus caminos
militares, la línea de sus operaciones, y rormahan depósi~

tos de víveres y aprestos de guerro. Su dQminio n.o se ex-
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tendia generalmente fuera del recinto fortalecido, teniendo
á veces que air mal de sU,grarl0 y sin poder estorbarlo las
jácaras patriótica!; que en su derredor venian ti entonar con
los habitantes los atrevidos partidarios.

1\.1 viajante prestabaI,1 por lo comuo aquellos caminos tris
te ydesoladora vista: pueblos desiertos I arruinados, conti
llua soledad que interrumpian de tarde en tarde escoltados
convoyes, ó la aparicion de los puesl,os franceses, cUYOí>
~oldados recelosamente saliao de entre sus empalizadas.
Resultas precisas, pero lastimosas, de tan cruda y bárbara
gu'erra.

Conser~ar d~ este modo las comunicaciones cxigia de los
franceses suma vigilancia y mucha gente . .Así en las pro
"incias, de que vamos hablando, nada menos contaban
que unos 10000 hombres, 24000 el1 Madrid, y lo restante
de Castilla la Nueva. Bula Vieja, ademas de Segovia y Ávi
la y de otros puntos de inmediato enlace con las opera
ciones de Portugal y Asturias, habia en Valladolid de 6 á
7000 hombres, y 10000 ell Burgos, SofÍa y sus contor
nos. 7000 se esparcian por 1lava, Vizcaya y Guipúzcoa, y
2MOQ se alojaban en Navarra. Distribuíasc toda esta gente
en columnas móviles, ó se juntaba, segun los casos, en
cuerpos mas numerosos y compactos.

En órden á Jos partid¡¡rios, causadures de tanto afan, no
nos es dado hacer de todos particular especi6cacion, me- .
nos de sus hechos, como ajena de Illla historia general.
Subia á 200 la cuent:l de los caudillos mas conocidos, apa
reciendo y desapareciendo otros muchos con las oleadas
de los sucesos.

Los que andaban cerea de los ejércitos en la circunferen
cia peniusular, y de que ya hemos habbdo, permanecian
mas fijos en sus respectivos lugaref';como dependientes de
cuerpos reglados. Los que ahora IlOS ocupan, si bien de
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preferencia teniao • digámoslo así, determinada vivienda,
trasladábanse de una provincia á otra al son de las alterna
tivas y. vueltas de la guerra. ó segun el cebo que orrecia
algu·na lucrativa ó gloriosa empresa.

Sil A.nd.Juel•." En Andalucía J aparte de las guerrillas nombradas y que
recorrian las sierras de Granada yRonda, diéronse á cono
cer bastante las de don Pedro Zaldivia. don JU3nl\Urmol
ydon Juan Lorenzo Rey. habiendo una, que apellidaron del
Mantequero. metídose en el barrio de Triana un dia de los
del mes de setiembre con gran sobresalto de los franceses·
de Sevilla.

Continuaban en la l\Iancha haciendo sus excursiones
Francisquete y los ya insinuados ~n otro libro. úyérollse
abora los nombres t.Ie don l'!figuel Diaz y de don Juan An
touio Orobio, juntamente con Jos de don Francisco Abad
y don Manuel Pastr~na, el primero bajo el mote de Chale
ca, y el último bajo el de Chambergo. Usanza esta general
entre el vulgo, no olvidada ahora con caudillos que por la
mayor parte saliaD de las honrad:¡s pero hnmildes clases
del puebló.

Apareció en la provincia de Toledo don Juan Palarea,
médico de Villaluenga. yen la misma murió el famoso par
tidario don' Ventura Jimenez de resultas de heridas recibi
das el!7 de junio en un empeiiado choque junto al puente
de San·Martin. Igual y gloriosa suert". cupo á don Toribio

- Bustamante, alias el Caracol, que recorria aquella provin
cia y la de Extremadllra. Tomó las armas despues de la ba
talla de Rioseco , en domle era administrador de correos,
para vengar la muerte de su mujer y de un tierno hijo que
perecieron á manos de los franceses en el saco de aquella
ciudad. Finó el 2 de agosto lidiando en el puerto de Mi
rabete.

En las cercanías dr.. Madrid herbian las partidas á pl':sar
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de las fuerzas respetables que custodiaban la capital; bien
es verdad que dentro tenia la causa nacional firmes parcia~

les; y auxilios, y pertrechos, y hasta insignias honoríficas

recibían de su adbesion y afecto ,los caudillos de las guer
rillas.

Don Juan' Martín (el Empecinado). que por lo comun
peleaba en la provincia vecina de Guadalajara, era á quien
especialmente se dirigían los envíos y obsequiosos rendi
mieutos. Cu~rpos suyos destacados rondaban á menudo no
lejos de Madrid, y el15 de' julio hasta se metieron en la
Casa de Campo, tan inmediata ala capital y sitio de recreo
de José. A tal punto iuquietaban estos rebatos á los ene
migos, y tanto se multiplicab31l, que el conde de LaCarest,
embajador de Napoleon cerca de su hermano, despues de
hablar en un pliego escrito en 5 de julio al ministro. Cham~
pagny de que ·las «sorpresas que hacian las cuadrillas es
& paüolas de los puestos militares, de los convoyes y cor
l) reos, eran cada dia mas. frecnentes.» añadia. « que en
11 Madrid nadie se podia sin riesgo alejar de sus tapias. 11

Mirando los franceses al Empecinado como principal pro
movedor de tales acometidas, quisieron destruirlf.'" y ya eu
la primavera babian destacado contra él á las órdenes del
general Hugo una columna volante de 5000 infantes y ca
bailas, en cuyo número habia espaftoles de los enregimeu
tados por José; pero que comuumente solo sirvieron para
engrosar las,filas del Empecillll.do.

El general Hugo, aunque al principio alcanzó ventajas,
creyó oportuno para apoyar sus movimientos fortalecer en
fines de junio á Brih'uega y Siglienza. No lardó el Empeci
nado en atacar á esta ciudad, constando ya su fuerza de
600 intantes y ·iOO caballos. Se agregó á él con 100 hom
bres don Francisco de Palafox. que vimos antes en Alcaniz,
y que luego pasó á l\lallorca donde murió. Juntos ambos
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caudillos obligaron á los franceses á encerrarse en el casti
110. y entraron en la ciudad. Abandonáronla pronto; mas
desde eutonces el Empecinado no cesó de amenazar á los
franceses en todos los PU!llOS, y de molcst3flos marchando
y contramarchando, y ora se. presentaba en Guadalajara,
ora delante de Sigüenza , y ora en fin cruzaba el Jarama'y
paDia 'en cuidado hasta I~ misma corte de José.

Servíale de poco á Rugo su diligencia; pues don Juan
~Iartin si se \'cia acosado, presto á desparcir su gente. jun
tábala en otras pro\'i"nCi;j!>, é iba hasta las de Burgos y So
ria, de donde tambien venian á veces en su ayuda Tapia y
Merino.

Blt8 de agosto trabó en Cifuenles, partido de Guadala
jara, una porfiada refriega, y aunque de resultas tuvo que
retirarse, apareció otra vez el 24 en lUirablleno, y sorpren
dió una columúa enemiga cogiéndole baslantes prisioneros.
Volvió en 14 de setiembre á empeñar otra accion tambien
reñida en,el mislllo CLfuenles, la cllal duró todo el dia, y
los franceses, despues de poner fuego á la villa se recogie·
ron á Brihuega.
. Ascendió en octubre la fuerza del Empecinado á 600 ca·

bailas 1500 infantes, con lo que pudo destacar partidas á
Castilla la Vieja y otros lt~gares, 110 solo' para pelear con
tra los franceses, sino t..'1mbien para someter algunas guer
rillas egpañolas que, so color de patriotismo, oprimiafl los
pueblos y d('jaban tranquilos á los enemigos.

No le estorbó esta lIlalJ~obra hostilizar al general Hugo,
y el 18 de octubre escarmentó á algunas de sus tropas en
las Cantarillas de Fuentes, apresando parle de.un convoy.

Con tan repetidós' ataques desflaquecia la columna del
general Bugo, y menester fué que le enviasen de Madrid

. refuerzos. Luego que se le juntaron se dirigió á Humanes,
y alli en 7 de diciembre escribió 31 Empecinado ofrecién-
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dale para él y sus soldados servicio y mercedes, bajo el'
gobierno. de Jose. Replicó el español briosamente y como
honrado. de lo cual enfadado Ugo cerró con los nuestros
dos dias despues eu CogollUtlo, teniendo el geCe español
que retirarse á Aticllza sin que por eso se desalentase; pues
á poco se dirigió á Jadraque y !ccobró varios de sus prisio
neros. «Tal ~ra, dice el general Hugo en sus Memorias, la
J) p'asmosa actividad del Empecinado. tal la rellovacion y
1) aumento de sus tropas, tales los abundantes'socorros
» que de todas par!es le suministraban. que me veia forza
l) do á ejf:cutar continuos movimientos. » Y mas adelante
concluye con aseutar. «Para la completa conquista de la
J) península se necc,silaba acabar con las guerrillas. '. __ Pero
)) su destr~cción presentaba la imágen de la hidra fabulo
»sa.» Testimonio imparcial, y que añade nuevas pruebas
en f3vor del raro y exquisito mérito de los españoles en
guerra ,tan extraordinaria y hazañosa.

Don Luis de Bassecourt, conforme apunlamos, mandaba
en Cuenca antes de pasar á Valencia. Eutraron los france
ses en aquella ciudad el 17 dejunio, y hallándola desam
parada cometieron excesos parecidos á los que allí deshon
raron sus armas en las anteriores ocupaciones. Quemaron
casas, destruyeron muebles y ornamentos;y hasta inquie~

taron las cenizas de los muertos desenterrando varios ca
dáveres en busca, sin duda, de alhajas y soñados tesoros.

Evacuaron luego I~l ciudad, y en agosto sucedió á Bas
secourt eu el mando don José l\J3rtinez de San lUartin, que
tambien de médico se babia convertido en audaz partidario.
Recorr:a la tierra hasta el Tajo, en cuyas orillas escarmen
tó á vcces la columna volanlc que capitancaba en Taran
con el coronel francés Forestier.

Cundia igualmcnte voraz el fuego de la guerra al norte
de las sierras dc Guadarrama. Sosteníanse los mas de los

Ro ClIlllll 11
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p:l.rtidarios en otro libro mendünados. y brotaron otros
muchos. Oe ello~ en Segovia don Juan Abril, en Ávila don
Camilo Gomez, en Toro don Lorenzo Aguilar, y distioguió
se en Valladolid la guerrilJa de caballería, llamada de Bor
bon, que acaudillaba don Tomás Príncipe.

Aquí mostrábase el general Kellermann contra los parti
darios tan implacable y severo como antes, portándose á ve·
ces ya él Ó ya los subalternos harto sañudamente. Hubo un
caso que aventajó á t?dos eu esmerada crueldad. Fué pues
que preso el hijo de un latonero tle aquella ciudad, de edad
de doce lJIJOS, que lIev3ba jJólvora á las partidas, no que
riendo descubrir la persona que le enviaba. aplicáronle fuego
lento á las plantas de los pies y á las palmas de las manos
para que con el dolor declarase lo que no queria de grado.
El niño firme en su propósito no desplegó los labios, yCOll·
moviéronse al ver tanta heroicidad los mismos ejecutores"de

'la pena, mas no sus verdaderos y empedernidos verdugos.
¿ y quién, despues de este ejemplo y otros semejantes, solo
propios de naciones feroces y de siglos bárbaros, extraiíará
algunos rigores y aUIJ 3Ctos crueles de los partidarios?

Don Jua:l' Tapia en Palencia, don Gerónimo Merino en
. Burgos, don Bartolomé Amor en la Rioja, y en Soria don
José Joaquin Duran, ya unidos, ya sepáradamcnte peleaban
en sus respectivos territorios, ó batian la campaña en otras
pro\'incias. Eligió la junta de Soria á Duran comandante ge·
neral de su distrito. Siendo brigadier fué hecho prisionero
en la accion de Bubierea, y habiéndo~e luego fugado se
mantenia oculto en Cascante, pueblo de su naturaleza. Re·
solvió dicha junta este nombramiento (que mereció en bre
ve la aprobacion del gobierno) de result3s de un desc313bro
que el 6 de setiembre p3decieron en Y3ngu3s sus p3rtid::l's,
unidas á las de la Rioja. C:msóle ulla columna volante ene·
miga que regia el gelleral Roguet, quien inhumanamente



• 81
mandó fusilar 20 soldados cspai'loles prisioneros. despues
de haberles hecho creer que les concedia la vida.

Duran se esta~leció en Berlanga. Su fuerza al principio
no era considerable j pero aparentó de manera que el go
bernador fruncés de Socia Duvernet, si bien ;'j la cabeza de
1600 hombres de la guardia imperial, no osó atacarle solo,
y pidió auxilio al general Dorscnrle, residente en Burgos.
Por entonces ni UDO ni otro se movieron, y dejaron á Du-
ran tranquilo'en Berlanga. '

Tampoco pensaba este en hacer tentativa alguna hasta que
su gente fuese mas numerosa, y estuviese mejor disciplina
da. Pero habiéndoselc presentado en diciembre los partida
rios Merino y Tapia ton 600 hombres, los mas de caballe
ría, no' quiso desaprovechar tan buena ocasion, y les propuso
atacar á Duvernet, que á la saZOll se alojaba con 600 solda·
dos en Galatañazor, camino del Burgo de Osma. Aproba~

ron Merino y Tapia el pensamiento, y todos convinieron en
aguardar á los franceses el 11 á su paso por Torralba. Apa
reció Duvernet, trabóse la pelea, y ya iba aquel de venci·
da cuando de repente la caballeria de Merino volvió grupa
y desamparó á los infantes. Dispersáronse estos, tornaron
Tapia y su compañero.á sus provincias, y Duran á Rerlao·
ga, en donde sin ser molestado continuó hasta f!nalizar el
año de 10, procurando reparar sus perdidas y I1lejorar 1:1
disciplina.

Tomó á su cargo la montarla de SalltandN el partidario
Campillo, aproximándose unas vecés á Asturias y otr<Js á
Vizcaya, mas siempre con gran detrimento del enemigo.
Mereció por ello gran (OOl, Ytambien por ser de aquellos
lidiadores que, sirviendo á su patria, nunca vejaron á los
pueblos.

La misma fama adquirió en est:l parte don Juan de Arós
tegui, que acaudillaba en Vizcaya una partida con8iderable
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con el nombre de noc~mortcros. Sonaba en Ála"a desde
principios de año don Franá;;co Longa, de la Puebla de
Arganzon , quien en breve contó bajo su mando ~nos 500
hombres. PrOlllo rehulló tambien en Guip6zcoa don G~isp3r

Jáuregui, llamado el Pastor. porque soltó el cayado para
e.mpui'lar la espada.

lhpoolclon Estas provincias Vascongadas, así como toda la costa c:m·
de Reno,..let'l.. .•.... .

CO'lft tábrlca. de suma ¡mport:mc13 para lhvertJr al enemigo y
canllibrle,.

cortar]? en su raíz 1"'5 cOll)unicaciones, habian llamado par·
ticularmente la atencion de! Gohiptno ~lIpremo, y por tan
to ademas de las expediciones referidas de PorJier se idea
ron otras. Fllé de ellas la primera unll que encomcnrló la
Regencia á don MariallO Renovah·s. Salió este al efecto de
Cádiz. aportó:i la Corufla. y hechos los preparativos dió
de aquí la vela el 14 de octubre con rumhó al este. Llevaba
1200 espafloles y 800 in~eses cOD\'oyados por 4 fragatas
de la misma mlCion, y otra de la nuestra con varios buques
menores. lU:mdaba las fu,erzas de mar el Comodoro Blends.

Fondeó la cxpedicion en Jijon el 17 Ii. tiempo que Por
lier pele~ba en los alrededores con los franceses; mas no
pudiendo RenOV:lles desembarcar hasta el 18, dióse Illg,ar á
que los enemigos evacuasen aquella villa, y qne Porlier,
atacado por estos unidos á los de afuera, se alej!lse. Reno
vales se !e~mbarcó y el 25 surgió en Santofla: vientos con·
trarios no le permitieron tomar tierra hasla el 28: espacio
de tiempo favorable á los franceses, qlJC acudiendo con fuer
zas superiores en auxilio del punto amagado, obligaron á
los nuestros á desistir de su intento. Ademas la estacion
avanzaba, y se ¡lonia inverniza con anuncios de tempora
les peligrosos en COSto1 tan brava: por lo mismo pareciendo
prudente retroceder á Galicia. aportaron. los nuestros á
Vivero. Allí arreciando los vientos se perdió la fragata es
pailOla 1\Tagdalena y el bergantin l)alomo con la m3yor p3r-
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te lle sus tripnlaeionc!>. Grande desdicha, que si en algo
pendió de los malos tiempos. tambien hubo quien la atri
buyese á imprevision y tardanzas.

Causó al principio desasosiego ti los franceses estt! expe
dicion, que creyeron m35 poderosa; pero tranquilizándose
despllcs al verja alejada, pusieron lluevo conato. aunque
inútilmente, en despejar ('.1 país de las partidas, perlurbán
dolos en especial don Francisco Espoz y Mina, que sobre
salió por su iut'repidez y no interrumpidos ataques.

A poco de la desgracia de su sobrino habia allegado bas
tante gente, que todos los di:is se aumentaba. Sin aguat
uar á que fu~se muy numerosa, emprendió ya en abril fre
cuentes ac~metidas. yprosiguió los meses adelante atajando
las escoltas, y combatiendo los alojamientos enemigos. Im
pacielltes estos y enfurecidos del fatigoso pelear determiua
rOIl en setiembre destruir'á tan 3rrojado partid~rio, Valióse
par~ ello el general Reille, que mandaba en Navarra, de las
fuerzas que !lllí habia y M otras.que iban de paso á Portu
gal, juntan40 de este modo lIllOS 50000 hombres.

Mina acosado, para evit~r el exterminio de sp gente, la
desparramó por diversos lugares encaminándose parte de
ella á Castilla y parte á Aragon. Gnar~ó él consigo algunos
hombres; y mas desembarawdo no cesó en sus ataqnes, si
bien tuvo luego que correrse á otras provincias. Herido de
gravedad tornó despues á Navarra para curarse, crf-yéudose
mas seguro en donde el enemigo mas le buscaba. '¡Tal y

. tan en su favor era la opiuioll de los pU,eblos, tanta la fide
lidad de est.os!

Antes de ausentarse dió en Aragon nueva forma á sus
guerrillas. vueltas 3 reunir en número de 5000 hombres,
y las repartiQ en 5 bat3110nes y un escuadron: confirió el
mando de ~ de ellos :í Curuchaga y á Gorriz, jefes dignos
de su confianza. La llegcncia de Cádiz le nombró entonces

N8\"1rra.
EspOE y IIJoa.
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coronel y comandante gener31 de las guerrillas de Navarra¡
pues estos caudillos eu medio de la independe,ncia de que
disfrutaban, hija de las circunstancias y de su posicion. as
piraban todos aque el Gobierno supremo confirmase sus
grados y aprobase sus hechos. rcconocicndolo como auto
ridad soberana y único medio de que se conservase buena
armonía y ullion entre las provincias esparlOlas.

Recobrado ~Ii[)ll de su herida. comenzó al finalizar oc
tubre otras empresas, y sn gente recorrió de nlH!l'O los
campos de Aragon y Castilla con terrible quebranto de los
enemigos. Rcstituyóse en diciembre á Navarra. attlcó á los
franceses en Tievas, l\kmreal y Aibar j y cerrando dichosa
maule la campaña de 1810, sé dispuso á_dar á su nombre
en las sucesivas mayor fama y realce.

Júzguese por )0 que hemos referido cuántos males 110

acarrearian las guerrillas al ej'er~ito enemigo. Habialas en
cada provinci,¡, en cada comarca, en cada rincon: conta··
ban algunas 2000 y 5000 hombres, la m:ly~r parte 500 y
aUIl 1000, Se agregaron las m:1s pequeñas ti l:1s mas DURle·
rosas ó desaparecieron, porque CQlno eran las que por lo
general vejaban los pueblos, faltábales la proteccion de es
tos, persiglliell'dolas"al propio tiempo los otros guerrilleros
ititeresados en Sil buen nombre yá veces tambien en el rw
mento de su gente, No hay Iluda que en ocasiones se ori
ginaron daños á.los naturales aun de .las grandes partidas;
pero los mas eran iuherentes á este linaje de guerra, pudién.
dose resueltamente afirmar que sin aquellas hubiera corrido
ries~o la causa de la independecia. Tranquilo poseedor el
enemigo de extension vasta de país, se hubiera entonces
3provechado de todos sus recursos transitando por él paei
ficamente, y dueño de mayorel: fuerzas ni nuestros ejerci
tos, por mas valientes que se mostrasen, huhieran podillo
resistir á'l:1 superioridad y disciplina de sus contrarios, ni
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los aliados se hubieran mantenido coostalltes cu éOllLribuir
:i la defensa de Ulla uacioll, cuyos habitantes doblaban man
samente la cerviz 3 la coyunda extmnjcra.

Tregua ah'ora l'l tanto combate, y lallzán(j.onos en el caUl- Córleo.

po no menos vasto de la politic:J, hablemos de lo que pre-
cedió á la reunjon dr. Córtes. las cuales en breve congrega-
das, haciendo bambonear ~I antiguo edific.io s9cial, echaron
al suelo las partes ruinosas y deformes, y levantaron otro,
tjue si 110 !)crfecto, por lo menos se acomodaba mejor al
progreso de las luces del siglo. y á los usos, costumbres y
membrall7;as de las primitivas monarquías de Espaila.

Desaficionada la Regencia á la institllcion de Córtes babia Remlu
, 1I R~gen~l. en

postergado el reunirlas. 1I0 cumplicudo debidamente con cOQyocnl... ·

el juramento que habia prestado al instalarse (( de contri-
l) buir á 13 celebraeion de aquel augusto congreso en la for-
l) ma establecida por la suprema Juuta central, y en eltiem-
11 Ilo designado en el decreto tic creacion de la Regencia. 1)

Cierto es qu.e en este decreto aunque se insistia en la reu-
Ilion de Córles ya convocadas para el! o de marzo de 1810.
se añadia: (( si la defellsa del reino ..... lo permitiere. l)

Cláusula puesta allí para el solo caso de urgencia, ó para
l.iiferir cortos dias'la instalacion de las Córtes j pero que
abria ancho espacio á la interpretacion de los que proce-
diesen con mala ó fria voluntad.

Descuidó pues la Regencia el cumplimiento de su solem- Cl8morgeTlcr.1
)lordln.

ne promesa, y no volvió á mentar ni aun la palabra Córtes
sino en algunos papeles que circuló á América las mas ve-
ces no difundidos en la península, y cort3dos á traza de
entretenimiento para halagar los ánimos de los habitantes
de Ultramar. Conducta extraña que sobreolanera flnojó.
pues entonces ansiaban los mas la pronta rellllion de Cór-
tes, considerando á estas como áncora de esperanza en tan
deshecha tormenta. Creciendo los clamores públicos.. se
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uoieron «ellos los de v~:¡rjos diputados de algunas juntas de
provincia, los cuales residian en CáLliz, y trataron de pro
mover legalmente asunto· de tanta importancia. Temerosa
la Regencia de la comno opinion y sabedora de lo que in
tentaban los referidos dipulttdos, resolvió ganar l't tollos por
la mano, 5uscila~ldo ella miSpl3 la cucstion de Córtes, ya
que contase deslumbrar asi y dar.largas, ó ya que obligada
á conceder lo que la geoer31idad pedia, quisiese aparentar
que solo la est,imulaba propia voluntad y no aje~o impulso.
Aeste ¡in llamó el14 de junio á don Marli'n de Garay, y le
instó á que exclareciese ciertas dudas que' ocurrian en el
modo de la convoc,rcion de CÓrtes, no hallándose nadie mas
bien enterado en la materia que dicho sugeto, secretario
general eindividuo 'que habia sido dc la Junta central.

di
"'d~ldeD No por eso desistieron de su intento los diputados de bIS

pula D~ d8 In

de J;~n;;:CI" provincias, yel 17 del propio junio comisionaroll á do!; de
ellos para poner en manos de la Regcucia Ulla exposiciou'
enderezada á recordar la prometida reuniou de Córtcs. Cu
po el desempeüo de este encargo á don Guillermo Hua(de.
diputado por Gn,enea, y al conde de Torcllo (autor de esta
Historia), que lo era por Leon. Presentáronse ambos, y des·
pues de haber el último obtenido venia, leido el papel de
que eran portadores; alborotóse bastantemente el obispo de
Orense, no acof>tumbrado ~í oir y menos:i recibir consejos.
Replicaron los comisionados, y comenzaban unos y otros
á agriarse, c¡;ando terciando el gener31 C3staflos. am3nsá~

rouse Hualrle y Toreno, y templando tambien el obispo su
ira locuaz y apasionada. humanóse al cabo; y así él como
los demas regentes dieron á los diputados una respuesta
satisfactoria. Divulgado el suceso, remontó el vuelo la opi. f

nion de Cádiz. mayormente habiendo su junta aprobado
13 exposicion hecha al gohierno, y sostenídola con otfa que
ft su efeclo elevó :i su conocimicuto en el dia' siguiente.
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Amedrantada la llegcucia COIl la l'ermcnl.aciOllljUe reina- Oucrelo

. de co'''o<::aclon.
ha, IJrumulgó el mIsmo 18 ... uu decreto, por el que O1all- r "p. D.•.)

L1audo que se realizasen á la mayor brevedad las elecciones
de diputados que no se hubiesen verificado hasla aquel di¡¡,
se disponia ademas que en todo el próximo agosto COUCUf-

riesen los {jombrados :í la Isla de Leon, en donde luégo lIue
se hallase la mayor I>arte. se daria principIO á las sesiones.
Auuquc en su tenor parecía V<lgo este dilcreto uo fijándose
el día L1e la illstahlcioll de Córtes, sin embargo la Hegenci3
soltaba prendas que 110 podia n'.coger, y a nadie era ya
dado COlllr<lreslar el desencadenado ímpetu de la apinion.

Produjó en Cádiz y seguidamente en toLla 1:1 monarquia Júbllogeneulen
• l~ D~don.

extremo contentamiento semeJante providencia. y aprcsu-
rárollsc á no.iTlbrar diputados las proviucias que ¡)un no lo
habi,Hl efectuado. y que gozaban tic la dicha dc 110 estar
imposibilitadas para aquel acto por la ocupacioll enemiga.
En Cádiz ellll)ezaron todos á trabajar en favor dd prollto
logro dI: t<lll deseado objeto,

La Regencia por su parte se dedicó á ~esolv('.r ¡:ls'dudas Dudas
de la Regencia

que, segun arriba insenuamos, ucurrian acerca del modo sobre
. convocar oDa

de cOllstituir las Córtes. Fué Un:l de las primeras la de si se segunda e.man.

couv~Carill ó no una cámara de privilegiados. En su lugar
vimos cómo la Junta central dió antes de disolverse nH de-
creto, llamando bajo el nombre de estamento ó cámara de
dignidades á los arzobispo,;. obispos y grandes del reino;
pero t:lmbien entonces vimos cómo uunea se hahia publica-
do est<l determinacion. En la cOllVocatoria general de 10 de
enero ni en la insLruccion que la acompaüaba no ~abia el
Gobieruo supremo ordenado cosa algll1l3 sobre su poste-
rior rcsolllcion: solo iJl!linuó eu una nota que igual convo-
catoria se remitiria ná los rel)resentalltes del bra1.O edc-
.¡ siásLico y di: la uoblcza.» Las junLas 110 publicaron esla
cireulIstallcia ,. e igllorámlola los elcelores, habiau rccaido

•



COltumbre
InUgul.

88

ya alguuos de los nombramientos en grandes y en prelados.
Perpleja con eso la Regencia,empezó.á consultar á las

corporaciones principales del reino sobre si convem:lria ó
no llevar á cumplida ejecueion el decreto de la centralacer·
ca del estamento de privilegiados. Para acertar en la mate·
ria de poco servia aeudir á los hechos de nuestra.historia.

Antes que se reuniesen las diversas coronas de Espana
.en las sienes de uu mismo mon:uca, habia la prúcti,cn sido
varia. segun los estados y los tiempos. En Castilla desapa
recieron del todo los brazos del clero y de la nobleza des
pues de las Córtes celebradas en Toledo en 1558 y 15S!).
Duraron mas tiempo en Aragon; pero colocada en el solio
al principiar el "siglo XVIII la estirpe de los Borbones de
jaron eu breve de congregarse separndamente las Córtes en
ambos reinos, y solo ya fueron llamadas para la jura de los
príncipes de Asturias. Pcr primera vez se vieron juntas en
1709 las de las coronas de Aragon y Castilla, y así conti
nuaron basta las últimas que se tuvieron en 1789; no asis
tiendo ni aun á estas á pesar de tratarse algun asunto grave
sino los diputados de las ciudades. Solo en Navarra pro·
seguia la costumbre de convocar á sus Córtes particulares
del brazo eclesiástico y el militar, ó sea de la nobleza. Pero
ademas de que allí no entraban en el primero exclusiva
mente los prelado,s, sino tambiell priores, abades y hasta el
provisor del obispado de Pamplona. y que del segundo com·
ponian parte vario$ caballeros sin ser grandes ni titu13dos,
IlO podia servir de norma tan reducido rincon á lo res
tante del reino, señaladamente hallándose cerca como para
contrapuesto ejemplo las provincias Vascongadas, en cu~

yas juntas del todo populares no se admiten ni aun los cié·
rigos. Ahora habia también .que examinar la indole de la
presente lucha, 511 origen y su progreso.

La nobleza y el clero, aunque entraron gl!stosos en ella.
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habian obrado antes bien como particulares que eomt;l cor
poraciones, y lo mas elevado de ambas clases. los grandes
y los prelados no habian por lo general brillado ni á la ea
beia de los ejércitos', ni de los gobiernos, ni de las parti
das. Agregábase á esto h tendencia de la nacion desarecta
á gerarquías, y en la que reducidos á estrechisimos límites
los privilegios de Jos nobles, todos podian ascender á los
puestos mas altos sin excepeioo alguna.

Mostrábase en ello tan universal la opioiou, que no solo OplnlOD eomun
~n l~ nlclno.

la apoyaban los que propendían á ideas demor.ráticas, mas
tambien los enemigos de Córtes y de todo gohierno repre
sentativo. Los últimos no, en verdad. como un medio de
desórden (habia entonces en Espafla acerca del asuolo me
jor fé), sino por no contrarcstar el m.odo de pensar de los
naturales. Ya en Sevilla en la c?mision de la Junta central
en('ar~ada de los trabajos de Córtes, los señores Riquelme
y Caro q.ue apuntamos desamaban la reunion de Córtes,
Ulla vez decidida est2, votaron por una sola cámara indivisa
y comun, yel ilustre Jovellanos por dos; Jovellanos, acér
rimo partidario de Córtes y uno de los españoles mas sa
bios de nuestro tiempo. Los primeros.seguian la voz comuu:
guiaban al último reglas de consnmada política, la práctica
de ~nglaterra y otras naciones. Entre 'los comisionados de
las juntas residentes en Cádiz fué el mas celoso en favor de
una sola cámara don Guillermo Hualde, no obstante ser
eclesiástico, dignidad de chantre en la catedral de Cuenca
y grande ad'versario de novedades. Contradicciones fre
cuentes en tienípos revueltos; pero que nacian aquí, rl'.
petimos, de la elevada y orgullosa igualdad que ostenta la
jactancia española: manantial de ciertas "irl,udes, causa á
veces de ruinosa insubordinacioll.

La Regencia COIlSUltÓ sobre la materia y otras relativas Cnn!ull.
. l. J\~genCI" ~I

á Córtes al ConseJo reunido. La mayori¡¡ se conformó en Conaejorclluldn.
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todo COIl la opinion lilas acrediLad<1, y se inclino tamhiclJ
ti una sola camara. Disinlieroll del diclámen varios indivi
duos del3utiguo Consejo de C<lstilla, de cuyo número fue~

ron cl decano don José Colon, el conde del Pinar, y los
señores Riega, l)UqllC Estrada y,don SebastiaJI de Torres.
Oposicion que dimanaba, no de adhesion á cámaras, sino
de odio á todo lo que fu~sc reprcscnLacion nacional: por lo
que en su voto insistieron particularmente cu que se casti
gase con severidad á los diputados de las juntas que habian
osado pedir la pronta cOllvocacion de Córtes.

Cundió en Cádi1. la noticia de la consulta junto con la
del dictámell de la minoria, y elJfureciéronse los ánimos
contra esta, m,lyormente no hahiendo los mas de los fir
mantes dado al principio llellcvalltamiento en 1808 gran
des pruebas de afecto y decisioll por la causa de la inde
pendencia. De consiguiente conturháronse los disidcntes
al saber que los tiros disparados en secreto, con esperanza
de quc se mautcndriau ocultos, habian revcntado á la lui
dcl dia. Creció Sil tCrÍJOr cIJando la Regencia para fundar
sus pl'ovidencias, detcrmiuó que sc publicase le consulta
y cllnctámen particular. No hubo estonces manejo ni sú
plica que no cmpleasen los autores del último para .. lcan~
zar el quc se suspcndiese dicha resolucion. Así sucedió, y
tranquilizóse la mente de aqucllos bombr~:i, cuyas cOllcién·

.cias no habjau cscrupulizado en aconsejar á las calladas in
justas l>crsccuciones, pero quc se estrcmecian aU11 de la
sombra· del pcligro. Achaquc inherentc á la alevosía y á la
crucldad, de que mucbos de los que firmaron cl \'oto par
ticular dicron tristes ejemplos 3flOs adelante, CU<Hldo· sonó
cn España la lógubre }' aciaga bora de las vcnganzas y jui
cios iuicllOS.

Pidió luego ItI I\cgencia acerca del mismo asunto tle ca
mar:lS cl parccer tlcl Consejo de Estado, el cual convillo
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tambicn cll que no se convocase la de privilegiados. VOló'
en f3vor de este dictámen el marqllés de Astorg:l, no obs
tante su elevatla clase: del mismo fué don Benito de Her
mida. advers:uio en otras materia¡;. de cualesquier<J noveda
des. Sostuvo lo contrnrio don Martin de G:Jr:JY, como ro.·
habia hecho en la cCtltrai, y conforme :í la opillion de Jo
ve llanos.

No pudiendo resistir la negencia á la universalidad de r<OS6 convoca
legll1lda cálO'rll.

pareceres, decidió que kls clases privilegiadas no asistiri:H1
por sep.nado á las Córles que ¡bao á congregarse, y que
estas sejulllari:m con arreglo al decreto que babia circulado
la central en t'O de enero.

Segun el tenor de este y de la instruccion que lo aeoro· Modo
de eleccloll,

pafl<lba. inno\'áhase del todo el antiguo modo de eleccion.
Solamente en memoria de lo que antes regia se dejaba que
cada ciudad de ,roto en Córles enviase por esta vez, en re
presentacion suya, un individuo de su ayuotamiento. Se
concedia igualmente el mismo derecho á las jonias de pro
viocia como premio de sus desvelos en favor de la indepen
dencia nacional. Estas dos clases de diputados no compo
nian ni con mucho J;¡ mayoría, pero si los nobrados por la
generalidad de la poblacion conforme al método :lho~a adop
tado. Por cada 50000 almas se escogia un diputtHJo, 'y te
lliall voz para la eleccion los españoles de todas clase.s ave·
cindados en el territorio, de edad de venticinco aflos" y
hombres de casa abierta. Mombráballse los diput.:ldos indi-

•rectamente, pasando su eleccion por los tres grados dejun-
tas de parrO(Iuia , de partido y de provincia. No se reque
rian para obtener dicho cargo olras condiciones que las
exigidas para ser elector y la de ser natnrtJl de la provillci3,
(Iucdando elegido diputado el que slIliese de una ,urna ó
vasija en que habian de sorLeurse los I,res sugetos qll~ pri
mero hubiesen reunido la mayori:l ub¡;;ollll:l de votos. D¡:-
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fectuoso si se qt¡ierc este metodo, ya por ser sobradamente
franco, estableciendo una especie de sufragio universal, y
ya restricto á causa de la eleccion indirecta, llevaba. sin
embargo gran ventaja al antiguo ó á lo menos á lo que ue
este quedaba.

En Castilla hasta entrado el siglo XV hubo Córtes ·nu
merosas y á las. que asistieron muchas villas y ciudades, si
bien su concurrencia pendió cási siempre de la voluntad
de los reyes y no de un derecbo reconocido é inconcuso.
A los diputados ó seulJ procuradores, nombrábanlos los
concejos Cormados de los vecinos, ó ya los ayuntamientos,
pues estos siendo entonces por lo comun de eleccion po
pular, representaban COIJ mayor verdad la opillion de sus
comitentes, que despues cU<ludo se convirtieron sus regi
durías, especialmente bajo los Felipes austriacos, en ofieios
vendibles y ellajenables de la corona; medida que, por de
cirlo de paso, nació mas bi~n de los apuros del erario que
de miras ocultas en la polílica de los reyes. En Magan el
brazo de las universidades ó ciudades, y en Valencia y Ca
Laluña el conocido con el nombre de real, constaban de
muchos diputados que llevaban la voz de los pueblos. Cuá
les Cuesen los que hnbiesen de gozar de sem('jallte derecho
ó privilegio no estaba bien determinado, pues segun nos
cuentan los C1~onistas l\Iartel y Blancas solo gobernaba la
costumbre. Este modo ue representar la generalidad de Jos
ciudadanos, at.¡nque inferior sin duda al de la cenlral, apa
recia, repetimos, muy superior al que prevaleció en los
siglos XVI YXVJI, decayendo sucesivamente las prácticas
y usos antiguos, á punto que en las Córles celebradas des·
de el advenimiento de Felipe V basta las últimas de 1789,
solo se bailaron presentes Jos caballeros procuradores de
treinta y siete villas y ciudades, únicas en que se reconocia
este· derecho eu las dos coronllS de Aragon y Castilla. por
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lo que COIl r3zon asentaba lord Oxford al principio del si
Slo xvm •que aquellas asambleas solo eran ya maglli no
miflis umbra.

Conferíanse ahora á los diputados facultades amplias, Po<!cresque
. . eedo"

pues ademas de anunciarse en la convocatoria entre otras' los dlpul.do._

cosas, que se llamaba la nacioo á Córtes generales (f para
» restablecer y mejorar la Constitueion fundamental de,la
,) monarquia,» se especificaba en los poderes que los dipu-
tados (1 podian acordar y resol.ver cuanto se propusiese en
JI las Córtes, ast en razon de los puntos indicados en la
» real carta convocatoria, como en otros cualesquiera, con

'1) plena 1 franca. libre y general facultad, sin que por falta
JI de poder dejasen de hacer cosa alguna, pues todo el que
n necesitasen les eonferian (los electores) sin exeepcion ni
II limitacion alguna. D

Otra de las grandes innovacione!> fué la de convocar á LIIDl'me á

Có I .. d A é· A· D b' luC6rlelrtes as provincIas e ro rica y SJa. escu lertos y dlj>uladol de In
. ' . j>rovlncln

conqUIstados aquellos paIses á la salOn que en España Iban "de Amérlol)·
AIII.

de caida las juntas nacionall's. nunca se pensó en llamar á
ellas á los que allí morab:m. Cosa por otra partr, nada ex-
traña atendiendo á sus diversos usos y costumbres, á sus
distintos idiomas. al estado de su civilizacion. y á las ideas
que entonces gobernaban en Europa respecto de colonills
ó regiones nuevamente descubiertas, pues vemos que en
Inglaterra mismo., donde nunca cesaron los parlamentos,
tampoco en Sil seno se concedió asiento á los habitadores
allende lo!' mares.

Ahora que los tiempos se habian cambiado, y confirmádo·
se solemnemente la igualdad de derechos de todos los es
pañoles europeos y ultramarinos, menéslcr era que unos y
otros concurriesen á un congreso en que ihan :'i decidirse
materias de la mayor import:mcia, tocante á toda la mo.:
narquía que entonces se dilabba ·por el orbe. Requeríalo
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así la justicia, rcqucrlnlo el '¡ntcres bien entendido de los
habitantes de ambos mundos, y la situacíon de la penin
sula .,que para defender la C:lIIsa de su propia independen.
cia dcbia granjear las volunlades de los que residian en
aquellos paises, y de cuya nyuda habia reportado colma·
dos frutos. Lo dificultoso er.. arreglar en la práctica la ue
claracion de la iguald2d. Regiones extendidas com~ las de
América, con variedad de castas, co~ desvío entre ,est:ls
y preocupaciones, orrecial! en el asunlo problemas d~ no
fácil rcsolucion. Agregábase la falta'de eSt3díSlicas, la dife
rente y confusa division de provincias y distritos, y el tiem
po que se necesitaba para desenmarañar tal laberinto, cuan·
do la proQta cOllvocacion de Córtes no daba vag:lr, ni para
pedir noticias á América, ni para !)acar de entre el polvo
de los arcbivos las manc:ls y p:lrciales que pudieran averi
guarse en Europa.

Por lo mismo la Junta central en el primer decreto que
• publicó sobre Córtes eu22 de mayo de 1809, contentósc.con

especific:lr que la comision encargada de preparar Jos traba·
jos acerca de la materia viese (1 la parte que las Americas
JJ tendrian en la representaeion nacional.») Cuando en enero
de 1810 expidió la misma Junta :í las provincias de Espafla
las convocatorias para el 1I0mbr:lmiento de CÓl'les, acordó
lambien Ull decreto en favor de la reprr·.sentacioll de América
y Asia limitándose á que fuese supletoria, compuesta ue
26 individuos escogidos cutre los naturales de aquellos rai
ses resi~entes en Europa, y hasta tanto que se decidiese
el modo mas conveniente de eleccion. No se imprimió este
decreto y solo se mandó insertar u.n aviso eJ;lla G:Jceta del
mismo 7 de euero, daudo cuenta de dicha resoluciol), con
tlrmada despues por la circular que al despedirse promulgó
la central sobre celebr3cion de Córtes.

No b3staba para satisfacer los deseos de la América lan
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~SC3S3 y ficticia represclItacion, por lo cual adoplóse igual
mente un medio, que si 110 era'lan completo como el de
cretado para Espaim, se aproximaba al menos á la fuente
de donde ha dr. derivarse toda huena eleccioll. Tomóse en
ello ejemplo de lo determinado antes por la central, cuau
do llamó á RU seno individuos de los diversos vireiu.atos y
capitanías generales dt: U11f,lmar, medid.. que no tuvo cum
!)Iido efecto á causa de la breve gobernacion de aquel cuer
po. Segun dicho decreto, no puhlicado sino en junio de
1809, los ayunt:lmientos despues de nombrar tres indi\'i
doas dcbian sortear tino y rcmi.tir el nombre del que fuese
favorecido por la fortuna al virey ó capitan general, quien
reuniendo los de los candidatos de las diversas provincias,
tenia que proceder con el real acuerdo á escoger tres y en
¡;eguida sortearlos, quedando elegido para individuo de la
Junla cenlral el primero qne saliese de la utlla. Así se ve
que el número de los nombrado? se limitaba á uno solo por
c,1da vireillato Ó capitanía geueral.

Conservando en el primer grado el mismo método de
eleccion, habia dado la Regencia en 14 de febrero mayor
ensanche al nombramiento de diputados á Córtes. Los ayun
tamientos elegian en sus prOVincias sus rOepreSeUt311tes, sin
necesidad de acudir :í la aprobacion ó escogimiclltó de las
autoridades superiores, de manera que en vez de un solo
diputado por cada vireinato ó capitallía general, se nom
braron tantos cuantas eran las rro\'indas, con lo que no de
jó de ser bastante numerosa la diputaciou americana que
poco á poco fué aporLando á Cadil" aun de los paises mas re
motos, y compuso ¡':Irte muy principal de aquellas Córtes.,

No estorbó esto {(ue aguardando la llegada de los dipu··
lados propietarios, se-llevase á efecto en Cátliz elllombra
miento de !iuplentes, así reslJecto á las provincias de U1Lrll
rna~, como tambien de las de España, cuyos representantes

Elecdon
de $ul'len¡"l.
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no hubiesen todavía acudido impedidos por la ocupaciou
enemiga ó por cualquicra otra causa que hubiesc moti\'ado
la rlilacion. Para América y Asia en vez de ~6 suplentes re·
solvió la Regencia se nombrasen ~ mas, accediendo á varias
súplicas que se le hicieron: para la península debia elegirse
nno solo por cada una de las provincias inuicadas. Tocaba
desempeñar encargo tan importante á los respectivos na
turales. en quienes concurriesen las calidades exigidas eu
el decreto é instruccion de 1G de enero. La Regencia habia
el 19 de agosto determinado definitivamente este asunto
de suplentes. conviniendo ,en que la eleccion se hiciese en
Cádiz, como refugio del mayor número de emigrados. Pu
blicó el 8 de setiembre un edicto sobre la materia, y nom
bró.ministros del C0!lsejo que preparasen las listas de los
naturales de la península y de América que estuviesen en el
caso de poder ser electores.

Aplaudieron todos en Cádiz el que hubiese suplentes,
lo mismo los apasionados á novcdades ,que sus adversarios.
VislUlnbraban en ello unos camira abierta á su noble am
bicion. esperaban otros conservar así su antiguo inDujo y
contener el imllctu reformador. Entre los últimos se con
taban consejeros, antiguos empleados. personas elevadas
en ,dignidad que se figuraban prevalecer en las elecciones y
manejarlas á su autojo, asistidos de su nombre y de su res
petada autoridad. Ofuscamiento de quien ignoraba lo arre·
molinadas que van. aun desde un principio, las corrientes
de una revolucion.

En breve se desengañaron. notando cuán perdido'anda
ba su influjo. Levantároose los pechos de la mocedad, y
desapareció aquella indírerencia á que antes est:lba avezada
en las cuestiones políticas. Todo era juntas, reuniones, coro
rillos, conferencias c()n la Regencia, demandas, aclaracio
nes. Hablábase de candidatos para lIiputados, y ponianse
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los ojos, no precisamcnte w digllidades, 110 eH hombrcs
cllvejecidos eu 1:1 :mtib'll:l corle Ó eu los runcios hábitos de
los Consejos ú otras corporaeione!'., sino en los que s(~ mi
raban como m,l!! ilustrados, mas briosos y mas capaces de
limpiar la España de 1::1 herrumbre que llevaba comida e:isi
toda su fortalf'za.

Los consejeros nombrados para formar las listas I~jos de
tropezar, cuando ocurrian dudas, con timidos litigantes ó
con sumisos y neccsitados prctcndientcs. tuvieron qllC ha
bérselas con hombrcs que conocian sus derechos, que ros
lIefendian y aun oS3b:1Il arrostrar ras amenazas de quienes
antes resolvian sin oposicion y con el certo dc indisputable
supremacía.

Desde entonces muchos lle los que mas habian deseado
cl nombramient~ de suplentes, empezáronse á mostrar
enemigos, y por consecuencia adversarios de las mismas
CÓrtes. Fneronlo sin rebozo luego que se terminaron dicll3s
eleccione¡.¡ dr. suplentes. Se dió principio a estas el 17 de
sr.tiembre, y recayeron por lo COtnun los nombramientos
de diputados en slIgetos de capacidad y muy inclinados á
rcformas.. ,

Presidieron las elecciones de cada provincia de Esparta
individuos de la cámara de Castilla. y las de América dIJn
José Pablo Valiente. del COIlSf'jo de ludias. Hubo algunas
b:lst..1nte ruidosas, culpa en parte de '!a tcnacidad de los
presidentes y de su mal cncubierto despecho, malogrados
~us intentos. De casi Ilinguua provincia de España hubo
menos de 100 electores, y llegaron a 4000 los de l\Jadrid,
todos en general sugetos de cuenta: infiriéndose de aquí
que á pesar de lo defectuoso de esW genero dc elecciones.
~ra mas completa .qu~ la que se hacia por las ciudades de
volo en Córtes, ml que solo tomab:m parte 20 Ó 50 privi
I'!giudo~, csto es, los regidores.

Enojo
delo8e""'''i@o<

de ,Mor",••.

l'umcr~
queac"de~ 1..

elecdonl't.
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Como :.1 paso que mermal.iaulas esperanzas de los adic·
tos al órdeu antiguo, atlquiriao mayor pujanza las lIe los
:.ficionados á la opioion contraria. temió la R.egencia caer
de su elevado puesto, y buscó medios para evitarlo y afian
zar su autoridad. Pero, segun acontece. los que escogió
no podian servir sino para precipitarla mas pronto. Tal fué
el restablecer todos los Consejos bajo la planta antigua por
decreto de 16 de setiembre. Imaginó que como mucnos in
dividuos de estos cuerpos, particularmente los del Cllnsejo
real, se reputaban enemigos de la tendencia que mostra~

ban los ánimos, tendria en sus personas, anora agradeci
I!as. un sustentáculo firme de su potestad ya titubeante:
cuenta en que gravemente erró. La veneracion que antes
existia al Consejo real habia desaparecidt;l, gracias á la in~

cierta y vacilante conducta de sus miembros en la causa
pública y á su invariable y ciega adhesion á prerogativas y
extensas facultades. Inoportuno era tarnbien el momento

.escogido para su restablecimiento. Las Córtes iban á reu
nirse. áellas tocaba la decision de semejante providencia.
Tampoco lo exigia el despllcno de tos negocios, reducida
ahora la )Jacion á estrechos límites, y resolviendo por si
las provincias muchos de los expedielltes qur. antes subian
á los Consejos. Así apareció claro que su rr.stablecimiento
encubria miras ulteriores, y quizá se sospech.'lron algllll.'lS
mas dañadas de lag que eu realidad habia.

El Consejo real des\'ivióse por obtener que ¡;,u gobernador
ó decano presidiese las Córtes, que la cámara examinase los
poderes de los diputados, y tambien que \'arios individuos
suyos tomasen asiento en ellas bajo el nombre de asisten
tes. Tal era la costumbre seguida en las últimas Córtes,
tal la que ahora se intentó abrazar, fundándose en los an
tecedentes y ell el texto de Sainar, libro sagrado á los'ojos
de los defensores de las prerogalivas del CIIllsejo. "['das al
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desenterrar usos tan encontrados con las ideas que reina-
ball en Cádiz y eon las que exponiall los diputados de las
provincias que iban llegando, quienes. fuesen Ó 110 inclina·
dos á las reformas, traían consigo recelos y desconfianzas
acerca de los Consejos y de la misma Regéncia.

De dichos diputados varios arribaron á Cádiz en agosto,
otros muchos en setiembre. Con su venida se apremió á la
Regencia para que señalase el dia de la apertura de Cortes,
rch,ícia siempre en decidirse. Tovo aun ptlra ello difiCll1t:l-
des. provocó dudas, repitió consultas, mas al fin fijóle para
el 9:4 de setiembre.

Determinó tambien el modo de, examinar previamente
los poderes. Los diputados que habian llegado fueron de
parecer que la Regencia aproLase por si IOR poderes de 6
de entre ellos, y que luego estos mismos examinasen'los
de sus compailcros. Bien que forzada <.lió 1:1 Regencia su be,\
Ilcplácito á la propuesta de los diputados, mas en el decre-
to que publicó al efecto decia que obraL13 así, «atendien-

, l) do á que estas Córt{'s eran extraordinarias, sin intentar
" perjudicar á los derechos que preservaba :1 la cámara de
¡, Castilla. J) Los 6 diputados escogidos para el exámen de
poderes fueron el consejero don Benito de Hermida por
Galicia, el marqués de Víllafranca • grande de Espaila, por
Murcia, don Felipe Amat por Cat31ufta, ¡Jon Antonio Oli
veros por Extremadura. el general don Antonio Samper
por Valencia, y don llamon VOlver I)or 13 Isla de Puerto
Rico. Todos eran diputados propietarios, incluso el últi
mo, único de los de Ultramar que hubiese tod3vía llegado
de aquellos apartados paises.

Concluidos los actos preliminares, ansiosamente y con CoosoJo"
"' d" I " Id' eH'cranz. de 105esperanza vana aguaru3ron to os a que umese aquc 13 ~nlmo •.

9:/,1: de setiembre, origen de grandes mnd311zas. verdadero
comienzo de 13 revolucion esp:lilOl;¡.
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LIBRO DÉCIIUOTERCERO.

¡ ESTREU.A singular la de esta tierra de España! ArrillCo~
nados en el siglo VIlJ algullos de sus hijos en las asperezas
del Pirineo y en las montañas de Asturias, no solo adqui
rieron brios para oponerse á la invasioo agarena. sino que
tambicn trataron de dar reglas y seflalar limites ti la potes
tad suprema de sus caudillos, pues al paso que alzaban á
estos eu el pavés para entregarles las riendas del estado, les
impouian justas obligaciones, y les recordaban aquella cé
lebrl1 y conocida máxima de los godos. Rex eris si recte
radas, si 1tol~ radas. non eris,. echando así los cimientos
de nueslras primeras franquezas y libertades. Ahora en el
siglo XIX, estrechados los españoles por todas parles, y
colocado su gohierno en cl otro cxtremo de la pcnínsula,
léjosde abatirse se mautenian firmes, y no parecia sino que,
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á la maucra de Alltl~o, recobraball fuerzas cuamlo ya se les
creia sin aliento y postrado¡; en tierra. En el reduciJo ángu
lo de la Isla g<ldilan3, como en Covadonga ySobrarve. cou
una mano ticfenlli:m impávidos la independencia de la na
eíon, y con la otra empezaron á levantar bajo llueWI forma
sus abatidas, libres yantiguas instituciones. SemejauUl que,
bien fuese juego del acaso, ó disposicioll mas alta de la
Providencia, presentándose en breve :i la pronta y viva
imagiuacio"n de los naturales. sustentó el ánimo dc muchos
é inspiró gratas esperanzas en medio de infortunios y atro
pellados desastres.

11111l11.elon Segun lo resuello anteriormente por la JUlJta central, era
de In CÓtle$ •

Je.J,:::..r:II~:r1O$la Isla de Leon el punto señalado para ,la celebracion de
Córtes. Conformándose la Regencia con dicho acuerdo, se
trasladó allí desde Cádiz el ~~ de setiembre, y juntó, la
maliana Je124, en las C<lsas consistoriales á los dipu13dos
ya presentes. P;¡saron en seguida todos reunidos á la igle
sia mayor, y celebrada la misa del Espiritu Santo por el
cardenal arzobispo de Toledo don Luis de Barban, se exi
gió acto continuo de los di putados un juramento concebido
en los términos siguientes: «¿Jurais la santa religion cató
" lica, apostólica, rom:ma, sin admitir otra alguna en estos
~ reinos?=¿Jurais conservar en su integridad la nacion
" española, y no omitir medio alguno para libertarla de
JI sus injustos opresores? = ¿ JurHis conserv:tr á nuestro
JI amado soberano el señor d011 Fermmdo VII todos sus do
" minios, y ell su defecto á sus legitimas sucesores, y hacer
11 cuantos esfuerzos'sean posibles IJara sacarle del cautive
" rio y colocarle en el trollo?=¿Jurais desempeñar fiel y
» legalmente ~ encargo que la uacion ha puesto á vuestro
» cuidado, guardando las leyes de España, ¡¡in perjuicio de
l¡ alterar, moderar y vari<ll' aquctla¡¡ que exigiese el bien de
"la llacioll?=Si asi lo hiciereis, Dios os lo premie, y si
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u no, os.lo demande:) Todos respondieron: « Sijuramos.»
Antes en una conferencia preparatoria se habia d:ldo :i

los diputados Ulla minuta de este juramento, y los hubo
que ponian reparo en acceder á algunas de las restricciones.
Pero habiéndoles hecho conocer volrios de sus compañeros
que la última parte del mcncionado jur3mento removia todo
géuero de escrúpulo, dejando ancho campo á las novedades
que quisier3n introducirse, y para las que los ;mtorizaball
sus podercs, cesaron en su oposicion y adhirieron al diclá
filen de la mayoria sin recl,lmacioll posterior.

Concluidos los actos religiosos se trasladaron los diputa
dos y la i\egelJcia al salan'de Córtes, formado en el coliseo,
ó sea teatro de aquella ciudad, I)ataje quc pareció el mas·
aC'JIllodado. En toda la carrera estaba teudida la tropa, y
los diputados recibieron de ella, á su paso, como del vecin
dario é innumerable concurso que acudió de Cádiz y otros
lugares, victoresy aplausos multiplicados y sin fin. Golmáv
banlos los circunstantes de bendiciones, y arra~das eu lá
grinws las mejillas de muchos, dirigian todos al tielo fer
vorosos votos para el mejor acierto eu la~ providencim; de
sus represcnt:HJles. Y al ruido del cañon espaiiol, que en
toda la línea hacia salvas por 1:1 solemllidad de tao f:Justo
dia, resonó ta1l1biell el del frances, como si intentara este
engrandecer acto tan augusto, recordando que se celebraba
bajo el a¡callce de fuegos enemigos. i Dia por cierJo de pla
cer y buena 3lJdauza, dia ell qUl~ de júbilo cási querian bro
tar dcl pecho lo~ COra1.011eS generosos, figurálldose ya ver
~ Sil patria, si 3un de lejos, libre y ,'euturosa, pacifica y
tranquila dentro, IllIlY respetada fuera!

Llegado que hubieron los diputados al salol1 de Córtes,
saludaron su entrad:l C01l repetidos vivas los muchos espec*
tador~s que licuaban las galerías. HilbÍ<mse cotlstruido est,ls
eu los 'lOtiguos palcos dcl teatro: el primer I)iso le ocnp:lba
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á la derecha el cuerpo diplomático, con Jos grandes y ofi
ciales generales. sentándose á la izquierda señoras de 1<1

primera distiocion. Agolpóse á los pisos mas altos inmenso
gentio de ambos sexos, ansiosos todos de presenciar ¡Ilst;!

lacioD tao deseada.
Esperaban pocos que fuesen desde luego públicas las se-

siones de Córtes, ya porque las antiguas acostumbraron CII

lo general áser secretas, y ya tambien porque no habitua
dos los españoles á tratar en público los negocios del csta~

do. dudábase que sus procuradores consintiesen fácilmente
en admitir tan saludable práctica, IIsada en otras Ilaciones.
De antemano algunos de los dipul3dos que eonocian no
solo lo útil. pero aun lo indispensable que era adoptar aque
lla tnpdida, discurrieron el modo d~ hacérselo entender as!
á sus compafleros. Dichosamente no llegó el caso de entl'3r
en materia. La Regencia de suyo abrió el salon al público,
mo\'ida segun se pensó, no tanto del deseo de introducir
tan plausible y necesaria novr,dad, cuanto con la intcncinll
aviesa de desacreditar á las Córtes en el mismo dia de su
congregacion.

Maloa Inu:nlO!l Hemos visto ya, y hechos posteriores confirmarán mas y
lle ra Regenera.

mas nuestro aserto. cómo la Regencia habia convocado las
Córtes mal de su grado, y cómo se <)rrimaba en sus deter
minaciones á las doctrinas del gobierno absoluto de los últi·
mos tiempos. Desestimaba á los diput3dos, cousiderándolos
inexpertos)' noveles en el manejo de los asuntos públicos;
y ningun medio le pareció mas oportuno para lograr la
mengua y desconcepto de aquellos que mostrarlos desco
biertamente á la faz de la nacioo. saboreándose ya ('on la
placentera idea de que á guisa de escolares se iban á entre
tener y enredar en fútiles cuestiones y ociosas disputas. Y
ell verdad nadie podia motejar á la Regencia por haber
abierto el saloll público, puesto que en semejante provi-
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dellcia se conformaba con el comon sentir de I¡¡s mismas
personas Meetas á Cortes, y con la índole y objeto de los
cuerpos representativos. Sin embargo la Regencia erró en
la cuenta, y con la publicidad ahondó sus propias lI;¡gas y
las del partido lóbrego de sus secuaces, salvando al Congre_
so nacional de los e,Scollos, contra los que de otro modo
hubiera corrido gran riesgo de estrellarse,

El Consejo de Regencia, al enlrar en el salon , se habia
colocado en un trono levantado en el testero, acomodán
dose en ulla mesa inmediata los secretarios del despacho.
Distribnyél'ollse los diputados tÍ derecha é izquierda f'1I

bancos preparados al efecto. Sentados todos, pronunció el
obispo de Orense, presidente de la Regencia, un breve dis
curso; yen seguida se retiró él y sus compuilcros junto con
los ministros, sin que ni unos ni otros huhiesen tomado
disposicion alguna que guiase al Congreso en los primeros
pasos de su espinosa carrera. Cuadraba tal condncta con los
i~dicados intentos de la Regencia; pues en un cuerpo nue
vo como el de las Córtes, abandonado á sí mismo, falto de
reglamento y antecedentes que le ilustrasen y sirviesen de
pauta, era fácil el descarrío, ó á lo menos cierto atascamien
to en sus deliberaciones, ofreciendo por primera vez al nu·
meroso concurso qne asistia á la sesion tristes muestras de
Sil saber y cordura.

Felizmente las Córtes no se desconcertaron, dando prin
cipio con vaso firme y mesurado al largo y glorioso curso
de 5US sesiones. Escogieron moment.áneamente para que lus
presidiese al mas anciano de los diputados, don Rp.nito Ra
mon de Hermida, quien designó par:! secretario en la mis
ma forma á don Evaristo I'erez de Castro. Debian eslos
nombramientos sel'vir ~olo para el acto de elegir sugetos
{IUC descmpeiiasell en propiedlld dichos dos empleos, y asi
mismo para dirigir cualquiera discusion que acere:! del

(:onduct.
m~ur8d.y

noble
de los CÓrl~.
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Nomllr'mleolO 3sunio pudir.rll slIscitllrse. No hnbiendo ocurrido incidenle
de IfresldeDle y I d"ó" d ' I "d "dseerellrl05. a guno, se proce I sm tar :mza ,1 a votaCH)ll e preSI en-

te, acercándose cada diputado :í la mesa en donde estaba
el secretario, para hacer escribir á este el nombre de 1:1 per',
SODa á quien daba su voto. Del escrutinio resultó al cabo
elegido don llaman Láz:lrO de Dou, diputado por Catalui1a,
prefiriéndole muchos á Hermida por creerle de condicioll
mas suave y 110 ser de edad tan aV:H1zada. Recayó la elec
cion de secretario cu el citado señor Pere.... de CaHro, y se
le agregó al dia siguiente en la misma calidad para ayudarle
en su improho trabajo á dou Manuel T~ujan. Los presiden
tes fueron en adelaute nombrados todos los meses, y. ,.1
ternativamente se rellovaba el secrt'.1ario mas alltigno, cu
yo número se aumentó hasta 4,

Terminadas las elecciones se leyó un papel que al despe
dirse habia dejado la Regencia, por el que deseando esta
hacer dejacioll del m:mdo, indijl:lba 13 necesid,ad de nom
brar inmedial3mente un gobicmo adecuarlo al estado actual
de la monarquía, Nada en el asunto decidiernn. por enton
ces las Córtes, y solo sí declararon quedar enteradas: fijan
dose Juego la atencioll de todos los asistentes en don Die
go l\Jui\01. Torrero, diputado por Extremadura, que tomó
la palabra CIl materia de señalada importancia.

I'r(lposlclone! A nadie tanto como á este venerablc eclesiástico tocaba
delseOor b" I d"" 1""d I 1 "

MuOo~TolTe"', a Tlr as ISCIlSlones, y poner a prlmera pie ra ¡ e os CI-

• mientos ch '1ue habüm de estribar los trabajos de la repre
scntacion nacional, Antiguo rector de la universidad tll'. Sa
lamanca, era varon docto. purísimo en sus costumbres, de
ilustrada y muy'tolerallte piedad i y eu cuyo exlerior sen
cillo al par que grave, se piu1.:aba no menos la bondad de
su alma, <[He la extensa y sólida capacidad de su claro en
tendimiento.

Llw31lLóse pues el señor lUufloz Torrero, y apoyandu su



109

opinion en muchas y luminosas f3lOl1es, fortalecidas COIl

ejemplos sacados de autores respetables. y con lo que pres
cribian antiguas leyes é imperiosamente uicLaba 1:1 situacion
actnal del reino. expuso lo conveniente que seria adoptar
uoa serie de proposiciones que fué sucesivamenle desenvol
viendo, y de las que, añadió. traia un3 minuta extendida
en forma de decreto su particular amigo don Manuel Lujan.

Decidieron las Córtes que leyera el último dicha minun
ta. cuyos puntos eran los siguientes: = 1.0 Que los dipu
tadosque componian el Congreso y representaban la nacion
española, se declaraban legítimamente constituidos en Cór
tes generales y extraordinarias, en las que rcsidia la sóhe
ranía nacional. =2." Que confonnes en todo con la volun
tad gCllcral, pronunciada del modo mas enérgico y patente,
reconoeian. proclamaban y juraban de nuevo por su único
y legitimo rey al señor don Fernando VII de Borboll, y de
claraban nula, de lJingun valor ni efecto la ccsion de la co·
rona que se decia hecha en favor de Napolr.on. no solo por
la violencia que habia intervenido en aquPollos actos injus
tos é ilegales, sino principalmente por haberle faltado el
eOllselltimiento de la nacion. = 5." Que no convi1liendo
quedasen reullidas las tres potestades. legislativa. ejecuti
va y judicial. 13s Córtes se reservaban solo el l'jercicio de la
primera en toda su extensioll. = 4. (l Que las personas Pon
quienes se delegase la potestad ejecutiva, en ausencia del
señor don Fernando VII, serian responsables por los actos
de su administnlcion , con arreglo {¡ las leyes: habilitando
al que era entonces Consejo de Regencia, para {fue inleri
namenle continuase desempeñando aquel cargo. bajo la
expresa colldicion de qlle inmediatamente y en J:¡ misma
sesion prestase el juramento siguiente. "1, l\ecolloceis la
* soberanía de la nacion representada por los diputados de
lt estas Córtes generales y extraordinaria? ¿Jurais obedecer

,
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" sus decretos. leyes y COlls~itllcion que se establezca, se
,) gun los santos fines para que se han reunido, y maud:lr
" observarlos y. hacerlos ejecutar? =Couservar la indepcn
)) dencia, libertad é integridad de la nacion?=L"l religioll
f) católica, apostólica. romaua? = El gobierno mouárqui
" co del reino?=Rest<lblecer en el trono á lIuestro ;llllado
jj rp-y don Fernando VII de Borbon?= Y mirar en todo
" por el bien del estado?=Si así lo hiciéreis Dios os ayu
.) de, y si no screis responsables á la llacioll con arreglo á
)' las leyes. »= 5.0 Se confirmaban por entonces todos los
tribtlllales y justicias del reino, así como las autoridades
civiles y militares de cualquiera clase que fuesen. = Y 6. 0 Y
último: se +Iecl3rabttn inviolables las personas de los diputa
dos, no pudiéndose intentar cosa alguna contra ellos, sino
en los términos que se establecerian en un reglamP-llto
próximo á formarse.

Siguióse á la lectura una detenida discusioll que resplan-
deció en elocuencia; siendo sobre todo admirable el tillO
y circunspeccioll con que procedieron los diversos oraJo
res. De ellos, eu lo esencial, pocos tliscordaroo ; y los bu
bo que profundizando el aSullto, dieron interes y brillo :i
ulla sesion en la cual se estrennban las Cortes. Maraviilároll
se los espectadores; DO contando, ui aUlJ de léjos, cou que
los diputados, en vista de su inexperiencia, desplesasell
tanta sensatez y cOllocimie'ntos. Particip:lfon de la comllo
admiracion los extranjeros:llli presentes, en especi~llos in
gleses, jueces experimentados y los mas competentes en
la materia.

LosdlocUT!O$ Los discursos se pronunciaron de palabra, entabl3udose
I'TonunclDdu. de

1.~I~br~. así UII verdadero debate: Ycasi nunca, ni aun en lo suce-
sivo, leyeron los diputados !'us dicw·menet;: solo alguno
que oLfO se tomó tu; licencia, de aquellos que uo teuian
coslumbre de mezclarse activamente en las discusiones.
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Quizá se debió á esta práctica el ¡nteres q~e desde UD prin
cipio excitaron 135 scsioues de las Córles. Ajeno entende
mos sea de cuerpos deliberativos manifestar por escrito los
pareceres: congrcganse los representantes de Ulla nacíon
para \'cntilar los negocios y desentrañarlos, no para hacer
pomposa gala de su saber, y desperdiciar el tiempo en di
gresiones baldías. Discursos d~ antemano preparados asc
mcjanse, cuando mas, á bellas producciones académicas;
!)cro que no se avienen ni con los incidentes. ni con los
altercados, ni COIl las vueltas que ocurren en los debates
de un parlamento.

Prolongáronse 105 de ,lquella noche hasta pasadas las do·
ce, habiendo sido sucesivamente aprobados todos los articu
las de la minuta del seüor Luj[ln. En la discnsion, ademas
ue este señor diputado y del respetable jUuuoz Torrero,
distillguiéronse otros.• como don Antonio Oliveros y don
José l\Iejía; empezando á descollar, á manera de primer
ad<llid, don Agustin Argüelles. Nombres ilnstres con que
:1 menudo tropezarémos, y de cuyas personas se hablará
en oportuna sazoo.

l\Iientras que las Córl.es discutian. acechaba la Regencia
por medio de emisarios fieles lo que en ellas pasaba. No por
que solo temiera la separasen del mando-, conforme á la
dimisioll que habia hecho de mero cumplido j sino y prin
cipalmente porque contaba con el descrédito de las Córtes.
Hgurándose ya ver á estas. desde sus primeros pasos. ó
atolladas Óperdidas. Acontccimiento que á haber ocurrido
la reponia en favorable lugar, y la converlia en árbitro de
la represenWGion nacional.

Grande fué cl asombro de la Regencia al oir el IDlIravillo
so modo COII que I'rocedian las Córtes en sus deliberacio
nes; grande el l1l'.Sállimo al sauer el eutusiasmo CUIl que
aclamabau ;i las mismas solllados y ciudalbuos.
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l\Jallifestacioll tan unánime contuvo á los cllcllligos de 13
libertad esp.aüola. Y:1 entonces se h;"1l11aba lle planes y tor
cidos manejos, y de que ciertos rl'gentes, si no todos, uro
di:1n una trama, resueltos á destruir las Córtes ó por lo
menosá amoldarlas conforme a sus deseos. No er:lIl mu
chos I.os que daban asenso á lales rumores, achacándolos ,¡
inveucioll de la malevolencia; y dificultoso hubiera sido pro·
bar lo contrario, si un aiio despues no lo hubiese prego
nado é impreso qnien estaba bien enterado de lo que an(l
t'lba. l( Vimos clammellle (dice en Sil manifie~lo * uno de
!J los regentes, d seiíor Lal'{liúLal,) que en aquella nocht~

!J no POtlitllTIOS contar ni con el pueblo ni con hlS armas,
11 que á no haber sido así, lodo hubiera pas:ldo de olra
" manera. II

¿Qué mauera hubiera sido esta? Faci! es ;¡divinarla. ¿Mas
cmlles las resultas si se destruianl;ts Córtes, ó se empeila
ha un conflicto trniendo el enemigo:i 13s puertas? Proba
blemellte la entrada de este en 13 Isla de J,eon, la disper
sion del gobierno, la caida de la independencia n:!cional.

Por fortuna, aun par3 los mismos m3quinadores, IlO se
llev3ron á efecto illlentos tan criminales. Desamparad:! la
Regencia, sometióse silenciosa y en aparienci:l con gusto a
las decisiones del congreso. En la misma noche del ~4 pa
só á prestar el jur3menlo conforme á le fórmu!3 propuesta
por el seflOr LlJjall, que habi3 sido aprobada. Nolóse la falt:l
del obispo de Orense, pero por entonces se admi1ió sin
réplica ni observJlcioll alguna la excusa que se dió de su
ausencia, y fué de que siendo ya larde, los 3flos ylos acha·
ques le habian obligado á recogerse. Con el acto del jura
mento de los rilgenles se termilló la primera sesioll de las
Córtl's, solemne y augusta bajo lodos respectos; sesion
cuyos ecos fI~lumh3rán en las generaciolles futura!; tic la
113cion esp3flOla.
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.A plaudióse entonces universalmente el decreto ''Ir acorda- (" "-p. D •• )
• Decnlo de

do en aquet dia. comprensivo de las proposiciones Corma- ,. de sellembre.

lizadas por los seilOres l\1uñoz Torrero y Lujan, de que he-
mos dado cuenta, y que fué conocido bajo el titulo de De-

creto de 24 de setiembre. Base de todas las resoluciones
posteriores de las Górtes, se :Jjuslaba á lo que la razoll y
la politica aconsejaban. .

Sin embargo pintáronle despues :dgunos como subver
sivo del gobierno monárquico y atentatorio de los derech?s
de la mageslad real. SirvióJes en especial de asidero para
semejante calificacioD el declararse en el decreto que la 50-
ber.:mía nacional residia eu las Córtes. alegando que ha-
biendo estas en el juramento hecho en la iglesia mayor,
apellidado soherano á don Fernando VII, ni podian sin fal
tar á tan solemne promesa trasladar ahora á la nacion la
soberania, ni tampoco erigirse en depositarias de ella.

A. la primera acusadon se contestaba que en aquel jura
mento. juramento individual y IJO de cuerpo. no se babia
tratado de examinar si la soberanía traia su origen de la
nacion ó de solo el monarca: que la R,egencia habia presen
tado aquella fórmula y al'robádúla los diputados. en la
persuasion de que la palabra soherano se babia emplcndo
allí segun el uso comuo por la parte que de la soberanía
ejerce el rey como jefe del estado. y no de otra manera;
habielldo prescindido de entrar fundamentalmente en la
cuestiono

Si cabe mas satisfactoria era aun la respuesta á la segun
da acusacion" de baber dee/arado las Córtes qne en ellas
residia la so~er:lDía. El rey estaba auseute, cautivo; y cier
tamente que á alguien corrcspondia ejercer el poder supre
mo, ya se derivase t:ste de In llaCiOIl, ya del monarca. La!!
juntas de provincia soberanas habian sido eu sus respecti
'1'05 territorios; habialo sido la Gentral en toda plenitud,lo

Ton. 111. 11
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mismo la Ilegeneia: ¿por qué. pues, dejarian de disfrUl;]r
"las Córtes de una facultad no disputada á c~erpos mucho
menos autorizad~s? .

Por lo que respecta á la dcclaraeion de la soberanía na·
cianal, principio tan lcmido en nuestros tiempos, si bien
no tan repugnante á la razon como el opuesto de la legiti
midad, pudillra quizá ser. cuerda. que vibrase COll sonido
áspero en un país, en donde sin saccdimicnto reformasen
las instiLuciones de consuno la nacían y el gobierno:
pues por lo general d.eclaraciones fundadas en ideas abs
trusas, ni contribuyen al pr,a comno, ni afianzan por si la
bien entendida libertad de los pueblos. lHas ahora 110 era
este el caso.

Huérfana España, abandonada de sus reyes, -cedida co
IIlO rebano y tratada <le rl.'.belde, <lebia y propio era de su
dignidad, publicar á la faz del orbe, por medio dr. sus re
presentan tes , el derecho que la asistía de constituirse y
defenderse j derecho de que no podian despojarla las ab
dicaciones de sus principes, aunque hubiesen sido hechas
libre y voluntariamente. .

Ademas los diputados españoles, léjos de abusar de sus
facultades, mostraron mt;lder:Jcion y las rectas intenciones
que los animaban; declarando al propio tiempo la conser
vacioo del gobierno monárquico, y recouociendo como le
gitimo rey á Fernando VII.

Que ,la nacioo fues.e origen de toda autoridad no era en
Espafia doctrina. nueva ni tomada de extraños: conformá
base oon el derecho público que habia guiado 3 nuestros·
mayores, y en circunstancias no tan imperiosas como l:1s
de los tiempos que corrian. A la muerte del rey don,Mar-

e "p. n. l.) tin juntáronse en Caspe + para elegir monarca los procura
dores de Aragon, Cataluña y Valencia. Los navarros y
aragoneses, fundándose el! las mismas reglas, habian dcs-
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oberleei{lo.la voluntrl(l de don Alonso el Batall3rlor, *. que (' AT!. n. 4.)

n,ambraba por sucesores del trono á los templarios: y los
castellanos, sin el mis,mo ni tan justo motivo, en la mino-
ria 'de don Juim el II * ¿no ofre~ieron la corona, por'me- (" Ap. n.~.)

dio del condestable Rui~Lopez Dávalos, al infante de An-

tequera? Así que las Córtes de 1810 1 en su declaracion de
~4 de setiembre, ademas de usar de un derecho inherente
á toda nacion; indispensable para el mantenimiento de la

independencia, imitar~n tambien y templadamente los
varios ejemplos que se leian en los anales' de nuestra his~

toria.
A la primera sesioo solo concurrjero.o UIlOS 100 diputa- NúmerO)
. . dI! dlpulldo. que

dos: cerca de dos terceras partes nombrados' en propiedad, concurrieron
. el prlmer dll.

el resto en Cádiz bajo la calidad de suplentes. Por lo cual
mas adelante tacharon algunos de ilegítima 3quella corpo
raciono; como si la legitimidad Pllndiese solo del número.,
y como si este sucesivamente y antes de la discihichm de
las Córtes no se hubiese lIe~ado con las elecciones que las
provincias, unas tras otras, fueron verificando. Tocarémos
en el curso de nuestro trabajo la cuestioD de la leg.itim,i.
dad. Ahora nos contentaremos con apuntar que desde los
primeros dias'de la instalacion de las Córtes se halló com
pleta la representaeion del populoso 'reino de Galicia,: la de
la industriosa Cataluoa. la de Extremadura, y que asistieron
varios diputados de las provincias de lo interior, elegidos
a pesar del en.emigo , en las claras que ~ejaba este en sus
excursiones. Tres meses no habian aun pasado, y ya toma·
ron asiento en las Córtes los diputados de Leon, Valencia,
Murcia, islas Baleares; y lo que es mas pasmoso, diputa
dos de la Nueva.España nombrados aUí mismo: cosa antes
desconocida en nuestros fastos.

De todas partes se atropellaron las felicitaciones, y na
die levantó el grito respecto de la legitimidad de la¡; Cór-
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tes. Al contrario ui la distaucia Di el temor de los invasores
impidieron que se diesen multiplicadas pruebas de adhesion
y fidelidad: eSllonláueas en un tiempo yen lugares en que
cllreci~ron las Córles de medios coactivos. y cuando los
Inll1 contentos impunemente hubieran podido mostrar su
0llosicioo y hasta su desobediencia.

NOmbramiento En las sesiollcs sucesivas fué el Congreso determinando
de coml~lonell 1 ' •.

órdco el motlo de arreglar sus t<lreas. Se formaron COlnJSloncs de
IIc,·.do en lo!

dehates. Guerra, Hacienda y Justicia: las cuales despues de mediL3r
detenidamente las proposiciones ó expediclltes que se les
remitían, presentllban su informe á las Córtes, en euyo .
seno se discutía eluegocio y votaba. Posteriormente se nom
braron nuevas comisiones, ya para otros ramos, ó ya para
especiales asuntos. Tambien en breve se adoptó un regla
melito interior, combinando en 1(1 posible el pronto despa
cho con la atenta averiguacion y debate de las materias. Los
diputados qu~, segun hemos indicado, pronunciaban cási
siempre de palabra sus discursos, pouianse en un principio
para recitarJos en uno de dos sitios preparados al intento,
no hijos del presidente. y que se llamaron tribuDas. Notóse
Juego lo incómodo y auu impropio de esta costumbre, que
distraiu con la mudanza y continuo paso de los oradores;
por lo que los mas hablaron dl!Spues sin salir de su puesto
yen l>ié. quedando las tribunas para la lectura de los infor
mes de las comisiones. Se votaba de ordinario levautándose
y sentándose: solo en las d~cisiones de mayor cuantia da-;
han los diputados l;U opioion por un si ó un no, prouun
ciándolo desde su asiento en voz alta.

Asímismo tomarou las Córtes el tratamiento de lUagestad
á peticion del sefior tlejía: objeto fué de crilica • aunque
otro tanto habi:m hecho la Junta central y la primera ne
genciaj y era privilegio en Espaí:'l.a de ciertas corporaciones.
Algunos dilmlados IIUllca usaron de aquella fórmula, cre-
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yendúl3 ajena de asambleas populares, y III fin se desl,erró
dcl todo al renacer de las Córtes en 1820.

No bien se hubo aprobado el primer decreto, acudió la .U1araC!on
pedjd~ por la

Regenda pidiendo que se deelarnse: 1(> «cuáles erau las Regencia.

~ obligaciones anexas Íl la respons:lbilidad que le imponia
u aquel decreto, y cuáles las facultades privativas del.po-
» der ejecutivo que se le habia confiado. 9:0 Qué método
» habria de observarse en.Jas comullic<lcioncs (jUC necesaria
,. y continuamente habian de tener 135 Córtes con el Con-
» sejo de Regencia. 'l Apoy:lbase la consulta en no h3ber
de antemano fijado nuestras leyes la línea divisoria de am-
bas potestades, y en el temor por tanto de incurrir en fal-
tas de desagrlldables rcsullas para 13 Regencia, y perjudi-
ciales al desempeño de los negocios. A primera vista no
parecia nada extrai13 flicha consulta: ,mtes bien lIevab'l vi-
sos de ser hija de un buen deseo. Con todo los dipulados
rnir:irollla recelosos, y la atribuyeron al maligno intento
de embarazarlos y de promover reflidas y oeiosas diseusio-
nes. Fuera este el mOlivo oculto qUfl impelia á la Uegencia,
ó fuéralo el rflcelo de comprometu¡;e, intimidada con la
enemistad que el público le mostraba, á pique estU\'o aque·
11,1 de ql!e por su iuadvertido paso le adlllitirseil las Córl(~s

la renuncia que antes habia dado.
Sosegárol1se sin embargo por entonces los ánimos, y se

pasó la consulta de la Regenci3 á UDa comision, eompues.
ta de los senores Hermida, Gutierrez de la Huerta y l\Iuñoz
Torrero. No habiéndose cOn\'enido estos en la cOlltcstacion
que debía darse, cada uno de ellos al siguiente dia presen-
tó por separado su dictámen. Se dejó á un lado el del señor De~'le.obre

111 r.cull"!el de
Herrnida, que se reducia á reflrxiones generales. y ciilóse J. I'OleJl.d

t,lecuUn.
la discusioll al de los otros dos indil'iduos de la comisiono
Tomaron eu ella parte. entre otros t los señores Perez de
CasLro y Argiielles. Sobresalió el último elJ rebatir al señor
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Gutierrez de la Huert3. relator del Consejo real, distingui
do -por sus conocimientos legales. y de sURla facilidad en
producirse. si bien sobrado verboso, que carecia de ideas
daras en materias de gobierno, confundiendo unas potes
tades con otras: acbaque de b corporacion en que estaba
empleado. Asi fué que en su dictáinen trabando cn extre
mo á la- Rcgencia, entremetíasc en todo, y hasta désme
nu~~ba facultades solo propia$ del alcalde de u-na aldehue·
la< Don Agustin de Argüelles impugnó al seilOr Buerla
deslindando con maestría los límites de las autoridades res·
pectiva~';. y en consecuencia !'e atuvieron las "Córtes á la
coutestadon del señor lUufioz Torrero, termi"na~te y sen
til.la. Deciase en esta (1 que en tanto que las Córtes formasen
»"acerca del asunto un reglamento, usase la Regencia de
II todo el poder que fuese necesario para la defensa, segu
Í! ridad yad·ministracion del "estado en las criticas circuns
» tancias de entonces; é igualmente (fue la responsabilidad
» que se exigia" al Consejo de Regencia, únicamente excluia
» la inviolabilidad absoluta que correspondia á la persona
» sagra"da del rey . Y que en cuanto al modo de comunica~

JI cion en~r'e el ConseJo de Regencia y las Córtes, mientras
» estas estableciesen el mas conveniente, se seguiria usan·
n tIo el medio usado hasta el din. n

Era este el de pasar oficios ó venir en persona los secre·
tarios del despach"o, quienes por lo com~n"esquivaban asis
tir á las Córtes, no avezados á" las lides parl~melltarias.

"Meses adelante se formó el reglamento anunciado, en cu
yo texto se d"eterminaroll con amplit.ud yclaridad las facul
tades de la Regencia:

No se limitó esta á urgar á las Córtes y hostigarlas con
consultas, sino que procuró atraer los ánimos de los dip~

tados y form"arse un partido.e"ntre ellos, Escogió para con
seguir su objeto un medio i'nopor~uno y poco diestro. Fué,
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pues. el de conferir empleos fl varios de 105 vocal el:, prefi
riendo á los americanos, ya por miras peculiares ({ue dicha
Regencia tuviese respecto de Ultramar, ya porque creyese
á aqu'cllos mas dóciles á semejantes insinuaciones. I,a nO
ticia cundió luego. y la gran mayoría de los diputados se
embraveció contra semejante descaro, ó mas bien insolen
ci:', 'que reduml.aba en descrédito de las GÓrles. Atemorizá
roose los distribuidores de las mercedes y los agraciados,
y supusieron para su descargo que se habian concedido los
empleos con <lntelacion ti haber obtenido los {¡Itimos el
puesto' de diputados, sin aleg:1t motivo que juslificase la
ocultacioll por tanto tiempo de di~ho5 nombramientos. De
manera que á lo feo de la accion agrególie desmaüo en de.
renderla y encubrirla j .falta tlue entre los hombres suele
hallar menos disculpa. .

El enojo de t.odos excitó á don Antonio Capmany á. for- Prnl'nllcloll

'"malizar una proposicion, que hizo proceder de la lecturn de se6orCapmallY.

un breve discurso. 's.alpicándole de palabra con plJllZ3lltes
agudezas, propio atributo de b oratoria de aque! diputado,
escritor diligente y castizo." 1,3, proposieion ,estaba concebi-
da en los siguientes términos: l' Ningun dipu~'ldo; así de
tl los que .al presente componell este cuerpo. como de los
ti que en adelante hayan de completar su total número,
ti pueda solicitar Ili admitir para sí, ni para· otra perso·na,
JI·empleo, pension y gracia, merced ni condecoracion 31-
11 gUlla de la potestad ejecutiva interinameQte habilitada, ni
11 de otro gobierno que en adelante se constituya bajo de
tl cualquiera denomillacion que sea; y si desde el dia de
» nu~stra ins!<llad?n se hubiese recibido alguD empleo ó
11 gracia ~ea declarado nulo. /) Aprobóse así esta proposido[l .
salvo alguna que otra levísima mudanza, y CaD el adita
mento de que '( la prohibieion se extendiese á un ailo des-
») pues de haber los actuales diputados dej,tdo de serlo. » .
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Nacida de acendrada integridad flaqueaba semejante pro
videncia por el lado de la prevision, y se apartaba de lo
que enseña la práctica de los gobiernos represeutathtos. El
diputado que se mantenga sordo á la voz de la conciencia,
falto de pundonor y atento solo á no traspasar la letra de
la ley, medios hallará bastantes de concluir á las calladas
un ajuste que sin comprometerle satisfaga sus ambiciosos
deseos ó su codicia. La prohibicion de ohtener empleos
siendo absoluta, y mayormente extendiéndose hasta el pun
to de no poder ser escogidos los secretarios del despacho
entre los individuos del cuerpo legislativo, desliga á este
del gobierno, y pone en pugna á entrambas :lUtoridades.
Error gravísimo y de enojosas resultas, pero en que han
incurrido cási todas las naciones al romper les grillos del
df>spotismo. Ejemplo la Francia en su asamblea constilu
yente , ejemplo la Inglaterra cuando el largo parlamento
dió el acta llamada selfdenyin!J ordinance: bien que aquí
en el mismo instante hubo sus excepciones para Cromwell
y otros en ventaja de la causa que defendian. Sálese euton
ces de una region 'aborrecida; desmanes y violencías del
gobierno han sido causa de los malés padecidos, y sin re
parar que en la mudanza se ha desquiciado aquel. ó que
su situacion ha variado ya, olvid:mdo tambien que la po
testad ejecutiYll es condicion precisa del órdcn social, y
que por tanto vale mas empuílen las riendas manos amiglls
que no adversas, clámase COlltra los que sostienen esl:l doc
trina. y forzoso es que los buenos patricios, por temor ó
mal entendida virtud, se alejen de los puestos supremos,
abandonándose así á la merced del acaso, ya que no alar
bitrio de ineptos ó revoltosos ciudadanos. En Espaí1a no
obstante sigllióse nn bien de aquella resolucion: el abuso
en materia de empleos de Jos juntas y de las corporaciones
que las habian sucedido en el mando, tenia escandali¡.ado
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al pueblo con mengua de la autoridad de sus gobiernos.
La abnegacion y e! desapropio de todo interes de que aho~

ra dieron muestra los diplltados, realzó mucho su fama:
beneficio que en lo moral equivalió alguo tanto al daño
que en la práctica resultaba de la muy láta proposicion del
sei10r Capmany.

lHetió tambien por entonces ruido un acontecimiento. en
el cual si bien apareció inocente la mayoria de la Regencia.
desconceptuóse esta en gran mauera, y todavia m<lSSllS mi
nistros. Don Nicolás Maria de Sierra, que lo era de Gracia
y Justicia. para gallar votos y aumentar su influjo eu las
Córles. ideó realizar de nn modo particular Jas elecciones
de Aragon. Y violando las leyes y decretos promulgados
en la materia, dirigió uoa real órdeo á aquella junta. mau
dámlole que por sí nombrase la totalidad de los diputados
de lu provincia, con remision al mismo tiempo de uoa lista
confidencial de candidatos. En el número no babia ohida
do su propio nomb~e el seflor Sierra ni el de su oficial mu
yor don Tudeo Calomarde, ni tampoco el del ministro de
Estado don Eusebio de BardalÍ, y por consiguiente todos
tres con varios amigos y deudos S4YOS, igualmente arago
nese~, fuesen elegidos, entremezclados á la verdad con al
guno que otro sllgeto de ipdisputable merito y de comHcion
independiente. Llegó arriba la noticia del nombramiento, é
ignorando la mayoría d~ los regentes lo que se·babia urdido,
al darles cuenta dicho señor Sierra del cxp~diente, ( que
» daron absortos (segun las expresiones del seiior Saave
»dra) de oir una real órden de que no bacian memoria.»
Los sacó el ministro de la confusjon exponiendo que él era
el autor de lal órdell, expedida de motu propio, aunque
si bien de8pues p~saroso la babía revocado por medio de
otra. que desgraciadamellte llegaba tarde. ¿Quién no cree
ria con tan paladina eonfesion que inmediatamente se hll-

Elecciones de
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bria elonerad,o al ministro, y perseguidole como á falsario
digno de' ejemplar castigo? Pues 1":0: la Regencia contcn
tósc. con declarar nula la eleccipn y mantuvo"a!" ministro en
su puesto. Presúmese que euredados en I:l maraña dos. de
los regentes, se huyó ,de ahondar negocio t.an vergonzoso
y criminal. l\Ia~ de una vez en las Córles se trató de él en
público y en secreto, y fueron tales los amaños, tales los
impedimentos, que nunca se logró llevar á efecto medida
alguna rig9fosa..
. Otros dos asuplos de la mayor importallci:l ocuparon á

las 'Córtes durante v~rias sesiones que se tuvieron ell secre
to. método que, por decirlo de" paso, r~probab;lJl varios
diputados, y que en lo venidero cási del todo llegó á 'aban
donarse.

Cuando el 50 de setiembre comenzabao las Córtes á an·
dar muy atareadas en estas discusiones secretas, "Ocurrió
un incidente que, aunque no de grande entidad p'Jr<1 la
causa g.e~eral de la nacioll, hízose not:llJltl.por el persona·

El duque je augusto que lo motivó. El duque de Orlcans. apeándose
deOrlCJn,qlllere ••

h.Mnrál. á las puertas del salon tic Córtes, JlldlÓ con instancia qne
baran.HlIa de '
In Córt,... se le permitiese hablar ~ la barandilla'.

Para explicar aparicion tan repentina conviene volver
(" Al'. 'l. o.) atrás. * En 1808 el príncipe Leopoldo de Sicilia ar~ibó á

Gibraltar en reclamacion de los derechos que creia asisti:tn
á su casa á la corona de España. AcompaiiábaJe el duque

Relacion rle Orleans. La junta de Sevilla no dió oidos á pretensiones
!uteln¡. de e.le

."ceso. eu SU concepto intempestivas, y de resultas tornó el de Si-
cilia ~ su tierra, y el dr Orleans se encaminó á Lóndres.
No habrá el lector olvidado este ~uceso de qlie en su lugar
hicimos menciono Pocos meses habian transcurrido y ya el
duque de Orleans de nuevo se inostróen lUellorca. De aili
solicitó directamente ó por medio de Mr. de Broval, agellte"
SIlYO en Sevilla, que se le emplease en servicio de hJ causa
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,espaflOla, La Junta central ya cOllgregada no accedió aello
de pronto, ~ solame;'lte poco antes de disolverse decidió cn
~u comisioll ejecutiva dar al de Grleana el mando de UII

cuerpo de tropas que-babia de maniobrar en la frontera de
Cataluña. Acaeciendo despues 1:1 invalsion delas Andalucías,
el duque y Mr. de Broval regresaron á Sicma, y la resolu
cion del gobierno quedó slIsp'ensa..

Inst-alóse en seguida la Regencia, y sfls individuos reci
blendo avisos mas ó menos ciertos del partido que teuia en
el Rosellou y otros departament9s meridio~ales la antigua
casa de Francia, acordáronse de las pretensiones de Or
leans, y enviáronle á ofrecer el mando de un ejercito que
se formaria en la'raya de Cataluña. Fué con la comis.ioll
don Mariano.Carnerero á bordo de la fragata de guerra Ven:
gama. El duque aceptó ..y en el mismo buque dió .la vela
de Pa[ermo el 22 de mayo tle 1810. Aportó á Tarragona,
pero en mala ocasion, perdida Lérida y derrotado cerca de
sus muros el ejército español. Por esto y porque en reali
dad no agradaba á los catalanes que se pusiera á so cabeza
un principe extranjero y sobre todo frances. reembarcóse
el duque y Condeó en Cádiz el 20 dejunio.

Vióse entonces la Regencia en nIl compromiso. Ella ba
bia sido quien habia llamado al dnque, ella quien le habi<t
ofrecido un mando, y p,or desgracia las circunstancias no
permi(ia~ cumplir lo antM prometido. Varios gellerale~ es
pafioles y en especial Odonnell miraban eon malos ojos la
llegada del duque, los ingleses repugnaban que se le confi
riese autoridad ó comandancia alguna, y las Córles ya con
vocadas imponian respeto para que se tomase resolucioll
contraria á tan poderosas indicaciones. El de Grleans re
clamó de la Regencia el cumplimiento de su oferta, y re
sult.1ron conlestaciones agrias. Mienlras tanto instalárollse
las CórLes, y desaprobando el pensamiellto de emplear al
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duque, manifestaron á la Regencia, que por medios suaves
y atentos indicase á S. A. que evacuase á Cádiz. Informa
do el de Orleans de esta ól'deu deciJi~ pllsar á las Córtes,
y verifieólo segun hemos apuntado c150 de setiembre. Aque·
lIas no accedieron al deseo del duque de hablar en la
barandilla, mas le contestaron urbanamente y cual corres
pondia á la alta clase de S. A. y á sus distinguidas prendas.
Desempeñarou el 11lensaje don Evaristo Perez de Castro y
el marqués de VilIafraucn, duque de l\JeJillasidollia. Insis
tió el de Orleans en que se le recibiese, mas los diputados
se mantU\'ieron firmes: entonces perdiendo S. A. toda es
peranza se embarcó el 5 de octubre y dirigió el rumbo ti
Sicilia á bordo de la fragata de guerra Esmeralda.

Dícese que mostró su despecho en una carta que escri
bió á Luis XVIII á la sazon en loglatefl'3. Sin embargo las
Córtes en nada eran culpables, y causóles pesadumbre te
ner que dcsairar ti un príncipe tan exclarecido.llero creye
ron que recibir á S. A. y no acceder á sus ruegos, era tal
vez ofenderle mas gravemente. La Regencia cierto que pro
cedió de ligero y no con sincera fé en hacer ofrecimientos
al duque, y dar luego por disculpa para no cumplirlos que
él cra quien habia solicitado obtener mando, efugin ill
digno de un gobierno noble yde porte desembozado. Ami
gos de Orleans han atribuido á influjo de los ingleses la de~

terminaciolJ de las Córtes: se engai'lalJ"IglJorábase en ellas
que el embajauor británico hubiese contrarestado la pre
tension de aquel príncipe. El IJO escuchar ;l S. A. nació so
lo de la íntima comiccion de que entonces desplada á los
españoles general que fuese francés: }' de que el nombre
dc Borbon, léjos de granjear partidarios en el cjército eue
migo, solo serviria para hacerle á este mas desapoderado,
y dar ocasion á nuevos encarnizamientos.

De los dos asuntos enunciados que ocupaban ell secreto
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¡¡ las Córles tocaba UIIO de eUos al obispo de Orcnse. Este
prelado que, como dijimos, no habia acudido con sus com
pañeros {'n la noche del 24 á prestar el juramento exigido
de la Regencia, hizo al siguiente dia dejacion de su puesto•
00 solo fundándose en la edad y achaques (excusas que
para no presentarse en las Córles se habiao dado la "íspe
ra), sino que tambien alegó la repugnancia insuperable de
reconocer }' jurar lo que se prescribia en el primer decreto.
Hellutlció tambien' el cargo de diputado que confiado le ha
bia la provincia de Extremadura • y pidió que se le permi
tiese !liD dilacion volver á su diócesi. Las Córlcs desde lueg9
penetraron que en semejan le dctermjnacioll se encerraba
torcido arcano, v<lliéndose mal illtencionados de la cando
rosa y timorata conciencia del prelado, como de oportuno
medio pml provocar penosos altercados. Pero prescin
úicudo aquel cuerpo de entrar en explicaciones, accedió
á la súplica del obispo, sin exigir de el autes de su partida
juramento ni muestra alguna de sumision, con lo que ellle
gocio parecia quedar del todo zanjado. No acomodaba re
mate tan inmediato y pacifico á los sopladores de la dis
cordia.

El obispo, en vez de apresurar la salida para su diócesi,
detúvose y provocó á las Córtes á una discusion peligrosa
sobre la manera de entender el decreto de 24 de setiem
bre: á las Córles, que no le habian en nada molestado, ni
puesto obstáculo á que regresase como bueu pastor en me
dio de sus ovejas. En un .papel fecho en Cádiz á 5 de oc
tubre. despues de reiterar gracias por haber alcanzado 10
que pedia. expresadas de un modo que pudiera calificarse
de irónico, metíase á discurrir largamente acerca del men
cionado decreto, y parábase sobre todo en el articulo de la
soberanía nacional. Deducia de el ilaciones á su placer, y
trayendo á la memoria la revolucion francesa, intentaba

Allereodo
con el obIspo

de Orense
lobre l,rcltlr cl

jurlmCIlIO.
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comparar con ella los primeros pasos de las Córtes. Es cier*
to que pania á salvo las intenciones de los diputados. pe
ro con tal encarecimiento, <[ue asomaba la jr~nía como en
lo de las gracias. Motejaba á los regentes sus compaiíeros
por haberse sometido al juramento, protestaba por su
parle de lo hecho. y calificaba de nulQ y atentado el haber

,excluido al Consejo de R,cgeucia de sancionar las deliber".
ciaues de las CórLes; representante aquel, segun entendia
el obispo, de la prerogativa real en toda su extension.
Traslucíase ademas el ,despique del prelado por haber
sele admitido la renuncia, con señales de qJ.lcrer llamar
la atencion de los pueblos y aun de excitar á la desobe
diencia.

Conjetúrese la impresion que causaria en las Córtes pa
pel tan descompuesto. Hubo vivos·debates; varios diputa
tlos opinaron porque no se. tomase resolucion alguna y se
dejase al obispo regresar tranquilamente á In ciudad de
Orense. lnclinábanse á este dictámen no solo los patroci
nadores del ex-regente, mas tambien algunos de'los que
se distinguian por su independencia y amor á la libertad,
rehusando los últimos dispensar coronas de martirio áquien
quizá las ansiaba por lo mismo que no habia~ de conferír
sele. Se manifestaron al contrario opuestos al prelado ecle
siásticos de los nada afectos á novedades, enojadl"ls de que
se desconociese la autoridad de las Córtes. Uno de ellos
don Manuel Ros, canónigo de Santiago de Galicia, y años
despues ejemplar obispo de Tortosa, exclamó: (( El obispo
J) tle Orense hase burlado siempre de la autoridad. Prelado
J) consentido y con fama de santo', imaginase que todo le
» es lícito, y voluntarioso y terco 5:010 le gusta obrar á su
J) antojo; mejor fuera que cuidase de su diócesi, cuyas
J) parroquias nunca visita, faltando así á las obligaciones
J) que le' impone el episcopado: he asistido muchos aflos
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.ll ¡;erca de su ilustrísima y conozco. sus tleCectos como sus
~ virtudes\ »

Las Córtes adoptando un término medio entre ambos
extremos, resolvieron en 18 de octubre que el obis'po de
Orense hiciese en mallOS del cardenal de Dorbon el jura
mellto mandado exigir por decreto de 25 de setiembre de
todas las clases eclcsiástic,!s, civiles y militares, el cual es
taba concebido bajo la misma fórmula que el del consejo
de Regencia.

Los atizadores, que lo que buscaban era escándalo, ale
gráronse de la deeisioll de las Córtes con la esperanza de
nuevas reyertas, y aproveehándose de la eserupulo~a con
cieneia del obispo y tambien de su lastimado amor propio,
azuclronle para que desobedeeiese y replicase. En su con
testacion renovaba el de Orense lo alegado anteriorme.nte,
y coueJuia por decir que !\i en el sentido que las Córtes
daban al deereto qucria expresarse (' que la nacion era so
.ll berana con el rey" desde luego prestaria su ilustrísima el
»juramclJto pedido; pero si se entendia que la naeion era
,! soberana sin el rey, y soherana de su mismo soberano,
» nunca se someteria á tal doctrina:» añadiendo i «que en
» cuanto ti jurar obediencia á I,?s decretos, leyes y Consti
» tucion que se estableeiese, lo haria sin perjuicio de r~cla

» mar, representar y hacer la oposicion que de dereeho
,! cupiera á lo que creye.se contrario al bien del estado, y
» ti la disciplina I libertad é inmunidad de la iglesia. J) Be
aquí entablada una diseusioD penosa, y en alguna de sus
partes mas propia de profesores de derecho público que de
estadistas y cuerpos constituidos.

Bs verdad que los gobiernos deberian andar muy deteni
dos en esto de juramentos, especialmente eo lo que toca á
reconocer prineipios. Cási siempre hasla las conciencias
mas timoratas hallan fáeil salida a tales compromisos. Lo
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que importa es exigir obediencia á la autoridad establecida,
y no juramentos de cosas abstractas que unos ignoran y
otros interpretan á su manera. En todos tiempos, y sobre
todo (',n el nuestro " ¿quién no ha quebrantado. aun entre
las personas mas augustas, las mas solemnes y mas sagra
das promesas? Pero las Córles obraban como los demas
gobiernos. ,con la diferencia sin embargo de que en el caso
de España, no era, repetimos, ni tan fuera de propósito
ni tan ocioso declarar que la nacion era soberana. El mis
mo obispo de Orense habia proclamado este principio, cuan
do se negó á ir á Bayona. Porque si la nacioo, como ahora
sostcnia. hubiese sido soberana solo con el rey, ¿qué se
hubiera hecho en caso que Fernando concluyendo un tra
tado con su opresor, y casándose con una princesa de aque
lla familia, se hubiese presentado en la raya despues de es
tipular bases opuestas á los intereses de España? Nó eran
sueilOs semejantes suposiciones, merced para que no se
verilicasen el inflexible orgullo de Napoleon. pues Fernan·
do no estaba vaciado en el molde de la fortaleza.

Insistieron las Córtes en su primera determinacion, y sin
conyertir el asunto en polémico, ajeno de su dignidad.y
cual deseaba el prelado, mandaron á este que jurase lisa y
llanamente. Hasta aquí procedieron los diputados confor
mes con su anterior resolucion, pero se deslizaron en aña
dir que, « se abstuviese el obispo de hablar ó escribir de
» manera alguna sobre su modo de pensar en cuanto al re
» conocimi!:lnto que se debia á las Córtes. » Tambien se le
mandó que permaneciese en Cádiz hasta nueva órden. Eran
estos resabios del gobierno antiguo, y consecuencia así mis
mo del derecho peculiar que daban á la autoridad soberana.
respecto al clero, las leyes vigentes del reino, derecho no
lan desmedido como á primera vista parece en paises exclu
sivamente cntólicos, en donde necesario es balancear con
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remedios temporales el iumellso poder del sllcerdocio y su
illtolerancia.

Enmnraiiáudose mas y mas el asuuto cwpezóse á con
vertir eu judicial, y se nombró una junta mixta de eclesiás
ticos y seculares, escogidos por la Regencia para calificar
las opiniones del obispo. En tanto diputados moderados
procuraban concertar los ánimos, seflalatlamente dOIl An
tonio Oliveros, cauónigo de San Isidro de Matlrid, varon
ilustrallo, toleraute, de bella y camlorosa cOlldiciou, que
al erecLo entabló con su ilustrisima una corespoutlcllcia epis
tolar. Estuvo sin embargo dicho lliputado ,\ pique de com
promcLerse, trat:'llIuo ue abusar tle su scncillez los que so
capa inOamaban las humanas pasiones liel pio mas orgu
lloso prelado.

ElJ Un malográndose todas l<ls maquill<lciolleS, recono
ciendo 135 pro"inci3s con clllusiaSlIIO :í las Córlcs. no rcs
IJondlcndo nadie :i la especie de llalllamieuto que con su
resisLencia á jurar hizo el tle Orense, can¡¡ado este, desalen
t:u.los los inci!,ldol'es, y temiendo todos las resultas del pro
ceso que, <luuque lentamente seguia sus trámites, amilan<i
ronse y resolvieron 110 cOIlLiuuar adelante su porlia.

mprelado sometiénúose pasó :\ las Cortes e15 tle rebrero
inmediato, y prestó el juram(Últo requerido sin limitacion
alguna. Permitióselc ell sl'guida volvel' (1 su diócesi. y se
sobreseyó ell los procedimientos judiciales.

Tal rué el término de un negocio, que si bien impor
tante con relacion al tiempo, no lo era ni con mucho tan
to como el otro que se ventilaba eu secrdo, y que pertene
ciendo:\ las revoluciones de América interesaba al mundo.

Apartariase de Hueslro propósito eutrar circullstanciada
mente en la narracion de acontecimieulo tal! gra\'e é in
triucado, para lo que se requiere diJigentísimo y espedal
historiador.

SOQlél~e

01 no el obl~l'o.
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Tuvieron princil,io las aller<lciolles tle AIMrica al saberse
cn aquellos países la invasion de los franc~ses en las Anda
luciafl, y el malhadado deshacimicnlo de la Junta central.
Causas generales y lejanas habian preparado aquel suceso,
acelerando el estampido otras particulares é inmediatas.

En liada h:m sido los extralljeros tan injustos ni dcs\'aria.
do t311to como en lo que h,lll est:rito acerca de la domina
cion española tU las rr.giOlles lle Ultramar. A llarlrs ..:rédito
110 l)areceria sino que los excelsos y claros varones que
descubrieron y sojllz{,'TIrOn la América, h:lbian solo plantado
:lllí el pelluon de Castilla para uevastar la tierra y yermar
campos, ricos antes y florecientes i como si el estado de
alraso de aqucllos pueblo,; hubiese pcrmititlo ci\'i1izacion
lllUY avanzada. Los españoles cometieron, es verdad, exce·
sos grandes. rel,rensibles, pero excesos que cási siempre
acoOlpañan á l.as conquistas y que no sobrepujaron á los
que hemos visto consumarse en nuestros dias pOI' los sol
dados de naciones que se precian de muy cult3s.

l\las aliado de tales males no olvidaron los esp3ilOles
trasladar allende el mar los estahlecimientos políticos, ci
viles y literarios de su patria, \,rocurando así pulir y me
jorar las costumbrc~ y el est.:'1do social de los l)lIeblos india
nos. y no se 0l)onga que entre dichos establecimielJtos los
habia que erau perjudiciales y ominosos. Culpa {~ra esa de
las opiniones eutonces de Espa¡¡a y de c!tsi t.oua Enropaj
no hubo pensamientos torcidos de los conquistadores, los
cuales presumian obrar rectamenle, Ilc\':lIHlo ti los paises
rceien adquiridos todo cuanlo en Sil enfeuder consl-iluia la
grandez.a ¡lí'. la metrópoli, gig-anle9 en era l,1O portf.ntosa.

Dilatábansc aquellas vastas posesiones por el I"rgo espa
cio de 92 grados de latitud, y abrazaban enlre sus mas
aparlauos eslablecimielllos 1900 leglms. Exll~nsioll tn:lravi
llosa cuando se consitiera que SllS habil:wles ohedecieron
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tlurante tres siglos:.i un gobierno l.jIlC reóidia ,\ r,norme dis
tancia, y que estaba separado por procelosos nHlres.

Ascendia la Iloblacioll, sin contar las islas Filipinas, á
15 millones y medio de almas. cuyo mas corto número era
de europeos, únicos que estab:1O particularmente interesa·
dO$ en conservar la unjon con la madre patria. En el ori
gell contábanse solamclltc dos distintas razas ó linajes, la
de los conquistallores y la de los cOllc¡uistados, esto cs, es
raiioles é. indios. Gozaron los primeros de los derechos y
privilegios qllC les correspondian, y se declaró á los scgull
dos, conforme ti las expresiones de la Recopilacion de In
dias, « .... " libres ..... y no sujetos á servidumbre de mane·
jJ ra <llguna. >1 Sabido es el tierno y compasivo aran que por
ellos tuvo la reilJa doil!t Isabel la Católica hasta CIl sus pos
trimeros dias, cllC<lrgando en su testamellto (( quc 110 reci
u biesenlos illllios agravio alguno en sus personas)' bieIleS,
!I y que fuesen bien tratados. " No por eso uejaron de
padecer bastante, cxtraflando Solónano que (( cuanto se
$ hacia en beneficio de los indios resultase eu perjuicio
!I suyo: » sin advertir que el mismo cuidado de segregarlos
ue las demas razas para protegerlos, exciLaba á estas contra
ellos, y qu~ el alejamiento en que vivian bajo caciques in
digenas dificultaba la instruccioll , perpetuaba la ignoran
cia, y los exponia á graves vejaciones aparl:índolos del cou
tacto de la5 autoridades supremas, por lo general mas
imparciales.

Se multiplicó infiuito en seguid}! la divisioll de castas.
Presentase como primera ItI de Jos hijos de los pcuill
sulares nacidos en aquellos climas de estirpe española,
que se llamaron criollos. Vienen despues los mestizos Ódes
r.endienLes de españoles é indios, tcrminándose la en u
meraeion por los negros que se irllfodujeroll de África,
y las diven;:¡s linL<ls que resull:lron de su ayunlamiento .
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que importa es exigir obediencia á la autoridad establecida,
y 110 juramentos de cosas abstractas que unos ignoran y
otros interpretan á su manera. En todos tiemp.os, y sobre
todo ",o el nuestro, ¿quién no ha quebrantado. aun entre
las personas mas augustas, las mas solemnes y mas sagra
das promesas? Pero las Córtes obraban como los demas
gobiernos, ,con la diferencia sin embargo de que en el caso
de España, no era, repetimos, ni tan fuera de propósito
ni tan ocioso declarar que la nacioo era soberana. El mis
mo obispo de Orense habia proclamado este principio, cuan"
do se negó á ir á Hayona. Porque si la nacían, como ahora
sostenia, hubiese sido soberana solo con el rey, ¿qué se
hubiera hecho en caso que Fernando concluyendo un tra
tado COD su opresor, y casándose con una princesa de aque·
lIa familia, se hubiese presentado en la raya despues de es
tipular bases opuestas á los intereses de España? Nó eran
sueflos semejantes suposiciones, merced para que no se
verilicasen el inflexible orgullo de Napoleon , pues Fernan
do no estaba vaciado en el molde de la fortaleza.

Insistieron las Córtes en su primera determinacion, y sin
con~e:rlir el asunto en polémico, ajeno de su dignidad y
cual deseaha el prelado, mandaron á este que jurase lisa y
llanamente. Hasta aquí procedieron los diputados confor
mes con su anterior resaludan. pero se deslizaron en aña
dir que, (( se ab¡;tuviese el obispo de hablar ó escribir de
,} manera alguna sobre Sil modo de pensar en cuanto al re
» conocimiento que se debia á las Córtes. " Tambien se le
mandó que permaneciese en Cádiz hásta nueva órden. Eran
estos resabios del gobierno antiguo, y consecuencia asímis
roo del derecho peculiar que daban á la autoridad soberana,
respecto al clero, las leyes vigentes del reino. derecho no
\:In desmedido como ti primera vista parece en países exclu
sivamente católicos. en donde neces.1rio es balancear con
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remedios temporales el iumellso poder del sacerdocio y su
intolerancia.

Bnm~raiiálldose lilas y mas el U¡\Ullto emlJezós(~ :l COIl

vertir en judicial, y se nombró una junta mixta de eele8iás
licos y seculares, t',;cogidos por la Regencia p')fa calificar
las opiniones del obispo. En tuuto diputados moderados
procuraban concertar los ánimos, señaladameute dOll An
tOllio Oliveros, c,H1ónigo de Sall Isidro Lle Madrid, varon
ilustrado, toleraute, de bella y candorosa cOlldicioll, que
al efecLo entabló con su ilustrísima una corespondellcia epis
tolar. Estuvo sio elllbargo dicho diputado :i pique de COlll
prometerse, tratauuo tle abusar tle su sencillez los que so
capa iuOamabau las humanas pasiolles tlel pio mas orgu
lloso prelado.

El! fin malográndose todas las maquiuaciolles, recono
ciendo las provincias COII elltusiaSllJO ;j las CÓl'tes, 110 re!i
poudleudo uatlie á la especi~ de lIamamiellLo que COU 511

re:iistelJcia á jurar hizo el de Orense, cansado este, desalen
tados los incitadores, y temiendo lodos las resultlls del pro
CtsO que, aunque lentamente seguia SIlS trámites, amilanli
ronsc y resolvieron !JO cOlllinuar adelante su porfia.

El prelado sometiélldose pasó á las Cortes c15 de febrero
inmediato, y prestó el juramento requerido sin limitacion
"Igulla. PermitióseJe ell s('guida \'ol\'el' á su diócesi, y se
sobreseyó ell los IlrOcedimicntos judiciales.

Tal fué el término de un negocio, que si bien impor
tante con re!acioll al tiempo, no lo p.ra ni con mucho tan
to como el otro que se ventilaba en secreto, y que pertene
ciendo á las revolucioncs de América inLel'esaba al mundo.

Apartaríase de lIuestro propósito eulrar cil'culIstallciada
mente en la n.macion de acuntecimiento tall grave é in
trincado, para lo que se requiere diligeulísimu y especial
historiador.

Sométll$e
ullln el obl!po.

TOM. 111.
,
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Tuvieron principio las all,er<tcíones tle Amrrica tll saber:;;e
en aquellos países Itl invasion de los francescs CJl las Anda
lueía:;;, y el malhadado deslwcimienlo de la Junln celllral.
Cansas gl'nerales y lejanas IlOlbian preparado aqnel Sllceso,
acelerando el estampido otras particulares é inmediatas.

En liada han sido los extralljeros tan illjnstos ni desvaria
do t:lllto como en lo que hall escrito acercn d~ la domina
cion espailOla elllas regiones tle Ultramar. A t1arlt's crédito
110 llareceria sino que los excelsos y claros varorH~S que
descubrieron y sojll'l.h'3rOn la America, Il:lbian solo plalllado
:llli el perulon de Castilla para dc\'astar la tierra y yermar
campos, ricos an~es y Oorecicntes j como si el estado de
atraso de aquellos pueblo>! hubiese permititlo ci\'ilizacioll
muy avanzada, Los españoles cometieron, es verdad, l':xce·
sos grandes. reprensibles, pero excesos que cási siempre
acompai'lan á l.as cOlu[uistas y que no sobrepujaron á los
que hemos visto consumarse en lluestros dias pOI' los sol
dados de naciones que se precian tle muy cnlttls.

Mas aliado de· tales males no ol\'idarun los espMlOles
trasladar allende el mar los estahlecimientos políticos, ci
viles y literarios de su patria, procurando asi pulir y me
jor:lr las costumbres y el estado social de los puebloí' india
nos. y uo se oponga que entre dichos establecilllielltos los
habia que eran perjudiciales y ominosos. CUlpll era esa de
las opiniones entonces de Espar¡a y de cási t,oda Enropa;
no hubo pensamientos torcidos de los conquistadores, los
cuales presumian obrar rectamente, llevando ti los paises
recien adquiridos todo cuanto en Sil enl,cmler constituia la
gr:lll<leza fIl': la metrópoli, gigantea en era tan portentosa.

Dilatábanse aquellas vastas posesiones por el I;lrgo espa
cio de' 9~ grados de lutitud. y aora'zaban enlre sus mas
aJ'artatlos establecimientos 1900 leguas. Extf'm;ioll maravi·
llosa cuando se cOllsiLiera que SIlS habilaules olwdecieron
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dllr3nte tres siglos :i un gobierno lJlIC rCliidia á enorme dis
tancia, y tjuc estaba separado por procelosos mares.

Asccndia la poblacioD, sin cont3r las islas Filipinas. á
15 millones y medio de almas, cuyo mas corlo lIúmero era
de europeos, únicos que estaban particularmente interes.,·
00$ en conserWIT la union con la madre patria. En el orí
gell contilbanse solamcllie dos ¡listintas razas ó linajes, la
de 10$ conquistadores y la de los conquistados, esto es, es
railoles é. indios. Gozaron los primeros de los derechos y
prh'i1egios que les corresll'mdiau, Y se declaró á tos segull
dos, conforme {i las expresiones de la Recopihlcion de In
dias, {( ..... libres." .. y 110 sujetos á servidumbre de mane
» ra alguna. )J Sabido es el tierno y compasivo afan que por
ellos tuvo la rciua doña Isabel la Católica hasla CIl sus pos
Irimeros dias, encargando en su teslamellto « que no reci
D hiescn los indios agravio alguno ell sus personas y bienes,
!I y que fueseu bien tratados. J) No por eso dejaron de
padecer baslanle, extraüando Solórzano que {( cuanto se
J.I hacia en beneficio de los indios rr.sultase ell perjuicio
n suyo: J.I sin advertir que el mismo cuidado de segregarlos
ue las Llemas razas para protegerlos, eIcitaba á estas contra
ellos, 'f qu~ el alejamiento en que ViVi:lll bajo caciques in
dígenas dificultaba la instrucciou, pcrpetuaba la ignoran
cia, y los exponia á graves vejaciones apartándolos uet con
lacto de las autoridades supremas, por lo general mas
imparciales.

Se multiplicó infinito en seguidl\ la division de castas.
Presélltase como primera la de los hijos de los penin
sulares nacidos en aquellos climas de estirpe española,
que se llamaron crioUos. Vienen tlespues los mestizos Ódes
('¡clldicnles de espaiíoles é indios, terminándose la enu
mel'11cion por los negros que se iutl'odujeroll de África,
)' 13s divers:Js tintas que resultar!)n tle su ayulllamicnto
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con las otras; familias del linaje humano alli radicadas.
Los criollos conservaron igualdad de derechos con los

españoles: 10 mismo coo corlísim3 diferencia los mestizos,
si eran hijos de español y de india; mas no si el padre per
tenecia á esta clase y la madre á 1ft otra, pues entonces
quedaba la prole el! la misma linea del de ]os pur:tmente
indios: á los negros y sus derivados, á saber, mulatos, zam
bos, etc .• reputábalos 13 ley y la opinioll illf~riorcs á los
llcmns, si bien la naturaleza los habia aventajado CII fuer
zas físicas y facultades intelectuales.

De los diversos linajes nar.idos en Ultramar era el de los
criollos el mas dispuesto {i promover aherat;iont~s: Cl'eiase
agraviado, le adornaban conocimientos, y superaba á 105
dema5 naturales en riqneza é influjo. A los illllios, aUllque
lIum('rOS05 einclinados en algunas parles á suspirar por Sil

anLigua iodependencia, fallábales en gener:ll cultura, y ca~

recian de las prend,ls y mediofl requf'.ridos para osauas em
presas. No les era dado á los oriundos de África elltrar en
lid sino de auxiliadores, II lo menos en un principio; pues
la esca¡;ez de su gente p,n ciertos lug,lres, y sobre todo el
ceño que les pOlliao las dem:ls cl,lses , ('st(lrb~balils aC:llH.Ii

Ihu particuhn barnleria.
COlJlenzó II mediados del siglo XVIJI á crecer grande

mp.nte la América csp'luola. Hast:l entonces la forma de
gobierno illt~rior, los reglamenlos de comercio y otr:Js tra
b:ls habian r~t:ll'dado qlle se descogiese su prosperidad con
la debida extensiol1.

Bajo los diversos títulos de vi reyes , capit.:lnes gellr.rales
y gobp.rnadores, ejercian el floder supremo jefes militares,
quienes solo eran responsables de Sil conducta al rey y al
Consejo de Indias, que residia en M;idrid. Contrapesaban su
autoridad las :lIIdiencias, que 3.demas de desempeiwr la
parte judicial, se mezclaban con elllombre de ACll{'rdo en
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lo gubcrualivo, y aCOIl~l!j:!I.)¡11l :i los "ireye¡.; ó les sugel'iall
las medidas que teni:m por convenientcs. No hubo en. esto
nlleracioll substancial, fuera de que cn ciertas provinci,ts
como en Ducllos-Ayres se crearon capitanías generales ó
v¡reinatos iudcpendiente~, en gran bencficio de los mora
dores, qlle antes se velan obligados á acudir p3ra muchos
negocios á grandes distancias.

En la administracioll dejllsticia, uespues de las alldiell
cías, {llIe eran los tribunales supremos, y de las q.ue lam
bien eu determinados casos se recurria al COllsejo de lu
dias, vellían los alcaldes mayores y los onlin:lrios á la
manera de Espaiia , los cuales ejercían re:lp(~ctivall1ente su
aUloridad, ya cu lo juuicial, ya eH lo económico, presidien
do (1 los ayuntamientos, cuerpos que se hallabau eSlahleci
dos etl los mismos términos que los de la península con
sus defectos y ventaja!l.

Los alcaldes mayorcl', alliempo de empuhar In \'ara prac·
ticaball ulla costumbre abusiva y ruinosa; IJUCS so pretexto
de que los ílldigellas necesitahall parn trabnjar de especial
aguijon, poni(lll por obra lo que s~ llamaba 1·epartimienlOs.
lJalabra de mal significadtl, y que e.xpresaba Ulla ~nl,reg<t

de mei'cadllrías que el alcaldc mayor hacia á cada indio pa
ra su propio uso y el de Sil familia á precios exorhitantes.
Oábanse los géneros alijado y á pagar dentro de UII arlO en
produclos ¡le la. agricullura del pais, estimados segull el
antojo tle las alcaldes, (Iuicues, jueces y parte en el asullto,
cometian molestas vej3ciones, saliendo eu general muy ri
cos al cumplirse los cinco aiios de Sil magistratura, seila
lad:lmente en los distritos en que se cosechaba grana.

non Jose de Galve1., des(lI1es marqués de Sonora, que
de cerea habia palpado los perjuicios de tamaño escá[](]alo,
luego ti"e se le confió en el reinado de C:irlos tII el minisl,e
rio gt'.llcral de Indias, :l11011ó los repartilllieutos y las alea Idias
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mayores, substituyendo á esta autoridad la de las inten
dencias de I)royjncia y subdelegacion de partido, mejora
de gran cuantía en la administracion americana, y contra
la que sin embargo exclamaron IlO(\erosamente las corpo
raciones mllS desinteresadas ucl país, afirmando que sin la
coercioo se ccharia ÍI ,'aguear el inuio en melloscabo de la
utilidad pública y privada, así como· de las buenas costum
bres. Juicio errado nacido de preocupacion arraigada, lo
que en IJreve manifestó la experiencia.

Cread'os los intendentes ganó tambiell mucho el ramo de
hacienda. Antes oficiales reales por si ó por medio de co.
misionados recaudaban las contribuciones, entendiéndose
con el superintendente general, que residía Jéjos de la capi
tal de los gobiernos respectivos. Fijado ahora en cada pro
vincia un intendente creció la vigilancia sobre los parti
dos, de donde los subdelegados y oficiales reales tenian que
enviar con puntualidad á sus jefes las sumas percibidas, y
estados individuale!; de cuenta y razon, asegurando ademas
por medio de fianzas el bueno y tiel desempeflu tle sus car
gos. Con semejantes precauciones tomaron las rentas in
creíble aumento ..

Eran las contribuciones en menor número, y no tan grao
vosas como las de Espafla. Pagábase la alcabala de todo lo
que !le introducia y vendia, el 10 por 100 de la plata y
el 5 del oro que se sacaba de las minas, con algunos otro!l
impuestos menos Ilotabl(~s. El conocido bajo el nombre de
tribulo recaia solo sobre los indios, en compensacion de la
alcabala de que p-staban exentos: era tilla capitacion 'en di
nero 1 pesada en si misma, y de cobranza muy 3rbitraria.

Al tiempo de forn'!ar'las intendencias hizose una division
de territorio, que 110.poco coaflyuvó al bienestar de los
Ilalurales. Ydel mismo modo l(lH~ COIl I~ cercanía de magis
trados reSllctables se habia puesto mayor órdell en el ramo
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de COlllribuCIUIlC:;, ;Isí t:lIl"1lJicu COII ella se itltrndlljeruu
olras sa!Jlllables reformas. Desde luego rigiél'ollse con ma
yor fidelidad los fondos de propios: hubo esmero en la
policía y ornato de los pueblos, se administró la justicia
sin tanto retraso y mas imparciahnentc; y \)or fin !le extin·
guió el pernicioso ¡lIflujo de los partidos, terrible azote y
cau~ador allí de rilias y ruidosos pleitos.

COll ha!)cl' \lcrfeccionado de este mOllo la gobernaeion ¡II
terior. se dió gr:m paso Ilara la prosperidad americana.

Avivaronla tambieu los adelantamielltos que se hicicl'Oll
en la insLruccioll públic:l. Ya cuando la cOll(Juista r.mpeza
rOB á 1}r0IJHgarse las escuelas de primeras letra~ y los co
legios, fUlIJándose lllJiversidades ell varias capitales. Y si
no se siguieron los .mejores métodos, ni se ellseiíarOIl las
ciencias y doctrinas que mas hubiera convenido, dolencia
rile comulI ~ nspafia , .de lJue ~e lamentaban los hombres
tic ingenio y doctos que en toqos tiempos hOllraron:i nues
tr;! patria. Pero luego que en la península profesores há
biles dieron seiiales 'de desterrar verg,tnzosos errores, y de
modificar en c.u3ulo pOlli:lIl rallcios estalul()s, lo propio.
hicieron olros eH América. particularmente en las ulliver
sidatles de Lima y Santa Fé. Tampoco el gobierno espaflOl
en mnchos casos se mostró bosco "3 las luct's del siglo. l)ié
rOllse en Ultramar como en España ensanches al saber, y
l/UI] alli se erigieron fscuelas especiales: fué la mas célebre
el colegio de minería de ~Iejico, sobre el pié del de Frey
bcrg de Sajonia, teniendo al frente maestros que habian
cursado en Alemania, y los cuales perfecciollaron el estu
tlio de las ciencl:ls eX:lr.tas y natura les, sobre todo el de la
mincrlllogia, provechoso y necesario 'en un pafs tan abul1-
lIante de metales preciosos. .

neplorabl(\ legislacioll se adoptó de!ide el c!escubrillliCll
to p<lra el. comercio edemo, manteuida CII vigor hasta lile-
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diados del siglo XVIII. lloflJtlc adema!; de solo permitir!;!!
por cIJa el tráfico con la fTletrópoli (falla en qne incurrie_
ron todos los otros estados de Europa), cireuoscribióse
lambieu á los únicos puerlos de Sevílla primero, y despues
de CMliz, atlomle l'cni:lll y de donde parli3n las flotas y ga
leones en determinada estaciOll del afIO. sistema que pri
vaba al norte y levante de España y á varias provillr.ia~

americanas de comerciar directamente entre si, cortando
el vlI('10 á la prosperidad mercantil, sin que por eso $.C

remontHse, cual debiera, la tic [as ciudades pri\'ilegiadas.
CMlos V habia pen!iado eXlender á los puerlos principales
d" las otras costas la facultad fIel libre y directo tráfico;
pero obligarlo á condescen(ler con los delleos de compaftías
de genoveses y otros exlr,1njeros a"encid:ldos en Se"ili<l,
cuyas casas le anticipaban dinero para las empresas y ~u('r

ras de afuera, suspclHlió resolncioo tan sábia, despojando
así fl. la perifl'.ria (le la península de los hene6cioSo qlH'le
huhieran acarrcfldo lo!; nuevos descubrimientos. Felipe JI
y SIIS sucesores hallaron las lIrcas reales en idénlica ó ma
yO!' penuria que Cárlos, y COll desalicioll ti inno\'ar reglas
ya mas arraigadas: pretextaron igualmente para conservar
estas el aparecimiento de los filibusteros, como si convo
yes que navegaban en invari:lbles tiempos, con rumbo á
plintos fijos, no facilit3sen 1:Is acometidas y rapiñas de
aquellos audaces y numerosos pir3l¡'ls.

Dióse traza de m(ldificar legislacion tan perjudicilll en
los reinados de Fernando VI y enrlos IJI, aproh3ndose al
iutento y sucesivamenle diferentrs reglamentos que aca
baron de completarse en 1189. Permitióse por ellos el co
mercio de Amr.rica desde diversos I'uerlos y con todas las
COSotas (le la península, siempre qne fuesen súbditos los
que Jo hiciesen de la corolla de .Esparta. Tan rápidamente
creció eltrá6co f1'IP, se dobló en pocos aftos, exparciélldo~
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~e In!; g:mrlncias por las varias provincim; de ambos emis
ferios.

Con tales mejoras tle atiministr<lcion y el aumento de
riqueza enrobuster.ümse 1,15 regiones de Ultramar, y se
¡han preparando Íl caminar solas y sin andadores del go
hierno espaflo!. No ob!"tant.e eso el vínculo que las unía era
torlavia fuerte y muy estrecho.

Otras cansas concurrieron á aflojarle paulalilJament.e.
Drhe contar~e entre las principales la revolucioll de los Es
L1dos-Unidos anglo-americanoR. Jefferson en su!" carlas
asevera quc ya enlrmccs dieron pasos los criollos españo
les para lograr Sil indepcllllencia. Si ru~ asi , dehieron pro
\'cllir Jales gestiones de particulares proyectos, no de la
lllayoría de la poblacion ni de sus cllrporaciones adictas Íl

la metrópoli con inveterados y apegados hábitos. Incurrió
en error grave la corte dc Madrid en favorecer la causa a1l
glo-nmericana, mayormenle cllando no 1:1 impeli:m :i ello
filantrópicos pensamientos, ·sino personal piquc de CM·
los JII contra los ingleses, y conseclIen:ias del desastrl.ldo
pacto de familia. Diós~ de ese modo un punto en que COIl

1'1 tiempo ¡:,e habia de apoyar la palanca destinada á levan
tar los otros pucblos del continente americano. Lo preveia
el ilustre condp. de Manda, cuando precisado :i firmar el
tr:ll:l!lo (le Versalles :lcon¡:,ejó <llIe ¡;c enviasen ti aquellas
provincia!; infantes de España, quienes al menos mantu
"i{'sen con ¡:.u presencia y (Iomil):lcion !lIS relaciones mer
canl.it{'s y lle buena arnist.:J(1 en qne se inlere¡;ahan la pros
pcriflad y riquezas peninsulares

Tras lo acaecido en las márgenes del Delaware sobrevino
la revolllcion fr,lnccsa , estimulo IlUCl'O de independencia,
scmhr:mdo en América como et:J Enropa ide,ls de liber
tad y dl'sasosirgo. Hasla elll.ollces los alhorol,os ornrrido¡:,
hahian sido parciales. y naci<los solo de tropeli:ls indiv¡"-
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imposible, abrumado el reino bajo el peso de \lita guerról
desoladora y exhausto de recurSOR. La Junt,l central no obs·
t..111te hubiera quizá podido tomar providencias que Sostll~

viesen por mas tiempo la dominacion penillsul;lr. Limitóse
(¡ hacer declaraciones de igualdad de derechos, y omitió
medidas mas importantes. Tales hubieran sido en eoncep
to de los inteligentes mejor:lt la suerte de las clases menes
terosas con repartimienlode tierras; halagar mas de 10 <fue
se hizo la ambicioll de los pudientes y princip<lles criollos
con honores y distinciones ti qlH! crall muy inclinados; re· •
forzar con tropa algunos puntos, pues hombres no esca
seaban eu Espafla, y el soldado T1J('diano ad, era para allá
muy avent,ljado, y finalmente euviar jefes firmes, pruden·
tes)' de cOHocida probidad. Y ora fller:lll las circllnst:lIIcias,
or:l dl'scuido, no pensó la central como debiera en matl'-.
ria de tanta gravedad, y al i1isolverse content3 con l13ber
hecho promcsas, dejó la América trahaj:nla ya de mil mo
dos, con las mismas institllcione¡;, dl'satendidas las ChISI'S

pobres y al frente flutorid,ldes por 10 general débiles é in~

capaces, y sospech::Hla~ algunas de COllllivcncia cOlllo~ ill
dellenllientes.

VerLficóse el primer estallido sin convellio anterior en
tre la¡; diversas pnrtes de la Átnerica. siendo difícil e!; lus
comunicaciones }' no ('stando eul,onces exlcndid3s ni arre
gla<.!3s las socicdades secrelas que despllcs tan lo influjo tu
vicron en aquellos sucesos. El moVimiento rompió por Ca
raC·¡IS, tierra acoslumbr:Hla á conjuraciones; y rompió, segun
ya insinuamos ,-al Ilcgar la noticia ,le la pérdida de las An
dalucías y dispersion de la Junta central.

E11!] de abril de 1810 apareció amotinado el pueblo de
aquella ciudad capital de Vcnezuela, al que se unió la Iro
pa j y el c¡:bildo'ó ~e3 ayunlnmiellto. llgregalldo á su seno
otros indi"iduos, crigióse en junla suprema, mientra~ (lile
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gl'uer<ll ¡Jon Vicente Empáran sobrecogido yhombre de áni
mo cuitado no OpHSO resistencia alguna, y en brev,e des
poscyéronle y le embarcaron ell la Guaira con la audiencia
)' principales autoridades e~pañola5. Siguieron el impulso,
de Carac3s 135 otrns provincias de Venezuela, excepto el.
¡mliflo de Coro y lUaracaybo, en cu~'a ciudad mantuvo la
trall(luilidild y buen órden la firmeza del goberllador don
Fernando Miyares.

El haberse en Caracas unido la tropa al pueblo Mcidió
la querella en fr"'or jle los amotinados. Ayudaba mucho
para la delerminacion del soldado r.l !'islcma militllr que
~e h:ibia introducido ell América ell el último tercio del
siglo XVIlI j en cuyo tiempo se crearon cuerpos veterflnos
de nalurales del país, que si bien eu grall parLe er31l mall
dadll~ por coroneles y comandllntes europeos, tcnian tamo
hien ell sus filas oficiales subalternos, snrgentos y caboi>
americanos. Del mismo modo se organizaron milicias de in
f¡¡nLeria y caballeria á seml.'janza las primeras de I:IS de Es
pana, y en ella!'. se apoyó princip<llmente la insurrecciono
Cierto t',; que al principio l',olo 1.. menor parte de las tropas
se declaró en favor de las novedades, y que hubo parajes,
particlllarmel!Le en 'Méjico y en el Perú, en donde los mili
lares contribuyeron á sofoc:lr las conmociones; mas con el
Liempo cunóiemlo el fuego, llegó hast:¡ las tropas de linea.

El motivo principal que alegó Caracas p:na erigir una
jUllta suprema é illdependiente, fundóse en esl<lr c~si toda
l!spail<\ sujeta ya ti ulla dinastía exLranjera y tiránica ~ afla
dieudo que solo haria uso de la soberanía hasta que volviese
al trono Feru;\Ildo VII , ó se inslalase solemne y legalmen
Le UIl gobierno constiluido por l¡¡s Córtes, :'t que concurrie
sen legitirnos represenLalltes de los reinos, provincias y
ciudades de IlIdias. Entre bnlo ofrecia la Ilue";t junta :í los
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espanolcs qlle :\llll pdc:lsen por la independencia penil1~lt

lar, amistad y (,tlvio de socorros. El nnmbrc de Fernando
tuvo que sonar tí cansa del pueblo muy ndicto al soberano
desgracifltlo; esperanzados los promovedores del alzamie:J'
to que conllev:.mJo así las ideas de la mayoría, la traerian
I)or sus pasos contados adonde deseaban, m:lyormente si
se introducían luego innovaciones que le fueran gratas. No
tardaron estas en anunciarse. pues se abolió en breve el
tributo d.~ los indios, repartieronse los empleos entre los
naturales, y se abrieron los puertos á los extranjeros. La
última providencia halagaba á los propiet:nios, que veian
cu ella crecer el valor de sus frutos, y g:lIJab:m al propio
tiempo la voluntad de las naciones comerciantes, co(licio
sas sicmpre de multiplicar sus mercados.

Así fue que el ministerio inglés, poco explícito en sus
dcclaraciones al reventar la iosurreccion, 110 dejó pasar mu
chos meses sin expresar por boca de lord Livcrpool, «que
» S. lU. B. no se consideraba ligado por ningun compromi
» so á sostener llll país cualquiera de la monarquía espllflOla
11 contra otro por ralOll de diferencias de opinion, sobre el
ti modo con que se debiese arreglar Sil respectivo sistema
., de gobierno; siempre que conviniesen en reconocer al
1) mismo soberano legítimo, y se opusiesen á la usurpacion
») y tiranía de la Francia..... 1) No se necesitaba testimonio
tan ¡>úblico para conocer que forzo!'.o le era al gtlbinete rlf':
la Gran Bretaila, aunque hubieran sido otras sus intencio
nes, nSllr de semejante lenguaje, teniendo que sujcume:'l
la imperiosa voz de sus mercaderes y fabriCtlotclS.

I.CUDllmlento Alzó tambien Buenos-Aires el grito de indeilcndencia al
lI~UltenOJ-Alres. b 11' b' l' 'b' IU ',' 1S3 er a 1 por un arco mg es, que 3m o á olltevluOO e

15 de mayo, los desastres de las Amhllucías. Era capitan
general don Balt<lsar Hidalgo de Cisneros, hombrf! apoca
do y sin cautela, t¡llil',I);'1 peticion del ayuntamiento consin-
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lió que se COI\I'ocase un e'ougreso, imaginándose que aun
desJllles proseguiría en el gobierno \le aquel1:ls provin
cias. Inslalóse dicho congreso el 22 ue mayo. y como er3
de esperar fue una de sus primerlls medidas la deposieion
del iuadí'crtido Cisneros, eligiendo tambien á la rnuuera M
Cllracas Ulla junta suprema que ejerciese el mando en nom
bre tic Fernando VIL Conviene uotar aquí que la form3cion
de juntas en América nació por imitacion de lo que se hizo
eu Espafta eu 1808, y no de otra ninguna causa.

Montevideo, que se di¡;¡ponia á unir su suerte con la de
Buenos-Air.cs, detúvose noticioso de que en la peninsula
totlavía se respiraba, y de que cxistia en In Isla de Lean con
llomurc de I\cgencia un gobierno central.

No asi el lluevo reino de Granada, tlue siguió el impul¡;o
dc Caracas, creando ulla junta suprema el 20 de julio.
Apenron del mando los lluevas gohel'Dantfs á don Antonio
Amat. virt~Y semejantp. en lo quebradizo de fiU temple á los
jefes de Venezuela y Buenos-Aires. Acaecieron luego eH
Santa Fé, CH Quito y en las demas partes altercados, divi·
siones, muertes, guerra y muchas lástimas, que tal esquil
mo coge de las revoluciones la gen(\facion que las hace.

Enlonces y largo tiempo despues se mautuvo el Perú
(juielO )' fiel á la madre patria, merced á la prudente forta
leza del virey don José Fermtndo de Abascal y á la me·
moria aun viva de la rebelion del indio Tupac-Amaro y SllS

crueldades.
Tampoco se meneaba Nueva-España, aunque ya se ha

hian fraguado v¡lrias maquinaciones, y se prepnraban albo
rotos de que mas adelante daremos noticia.

llor lo demas tal fué el principio de irse desgajando del
trOIlCO paterno, y una en ,pos de otra ramas tan fructíferas
del imperio espaflOl. ¿Escogier(ln los 3mericanos para ello
b ocasion mas (ligua y howosa'? A medir las Ilaciones por

Juicio
~cerc. de eslu

revuellu.
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la es('ala tIe los tiernos y nobles sentinlienlos de los indivi·
duos, franc.amente diriamos que no, habiendo ab,wdonado
á la IllctrÓI)oli eu su mayor afliccioll, cuando aquella de
cretara igualdad de derechos, y cuando se prepa'raba á rea
lizar en sus Córtes el cumplimi~llto de las anteriores pro
meSllS. Los Estados-Unidos separáronse de Inglaterra en
sazon en que esta descubria su frente screl\3 y poderosa, y
despu{>s que reiteradas veces les babia su metrópoli negado
I)cliciones moderadas en UlI principio. Por el contrario los
americanos eSIHliioles cortaban el lazo de la union, abatida
1:1 pcnillflula, recollocidas ya 3tjuellas provincias como par·
le illtegrante de la monarquía, y convidados sus habitan
tes á enviar diputados tl las Córte!i. No: entre indh'iduos
gracluaríase tal porte de ingrato y aun villano. Las Ilaciones
desgraciadamente suelen tener otra pauta, y los america
nos t(uiztl IJen!iaron.lo¡;rar entonces COIl lllas certidumbre lo
lllle á su entender fuera dudoso y aventurado, libre la pe
nínslIla y repuesto en el solio el cautivo Fernando.

Controvertible igualmente ha sido si la América habia
llegado al punto de madurez é illstrnccioll que eran nece
sarias para desprr.nderse de los vluculos metropolitanos.
Algunos han decidido ya la cllestion negaLivamente atentos
á las turbulencias yagitacion continua de aquellas regio
ne!i, en donde mudando {¡ cada IJaso de gobierno y leyes,
:lpareCelJ los naturales no solo como inhábiles para sostener
la libertad y admitir un gobierno medianamente organi
zado, pero aun lambiell como incapaces de soportar el
estado social de pueblos cultos. Nosotros sin ir tan allá
creemos, si, que la educacion y enseñanza de la América
espaflola será lellta y mas larga <fue la de otros paises; y
solo nos admiramos lIe que haya habido en Europa hom
bre¡=. y 110 vulgares que al IJaso que negaban á ESI~aiia la
posibilidad de constituirse libremente, se la cOllcedieran á
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Próvldencll
rraguldo

Icerca del
comercio libre.

TO){.III.

la America, siendo claro que ell ambas parles habiall regi
110 iuénticas instituciones. y que idénticas habian sido las
caUSllS de su atraso j con la vClltllja p3ra los peninsulares de
que entre ellos se descollacia la diversidad de castas, y de
Illle r.1 inmeuiatll roce con las naciones de Europa les habia
proporcionado hacer mayores progresos en los conocimien
los modernos y mejorar la ,'ida social. lUas si personas en
tendidas y gobiernos sabios olvidaban reflexiones tan ob
\'iasj ¿<filé ¡lO seria de ávidos especuladores que soñaban
montes de oro con la franquir,ia y ámplia cOlll,ratacioD de
los pueblos americanos?

La Regencia al instalarse habia nombrado sugetos quc llOOld.- IOID.du

11 á I .. d UI I .. d 1 l,or el gobiernoel'351m as provinCIas· e tramar as notiCIas e o ocnr- clpaftol.

rido en principios de afio, recordando al propio tiempo en
nn:! prOclllm:l la igualdad de condicion olorgaua á aquellos
naturales, é incluyendo la convocatoria para·que acudiesen
:\ las Córtes por metlio de sus diputados. Fuera de eso no
extendió la llegencia sus providencias mas allá de lo que lo
habia hecho la central, si bien es cierto que ni la siluacioll
actual permitia el mismo ensanche, ni tampoco era politi-
co anticipar en muchos :lsuotos el juicio de las Córtes, cu-
Y:l reunioll se anunciaba cercana.

Sin embargo publicóse en 17 de mayo de 1810 á llom
bre de dicha Regencia Ulla real órden de la m3yor impor
tmlcia , y por la que se autorizaba el comercio directo de
todos los puertos de Indias con las colollias extranjeras y
naciones de Europa. ~Iudanza 13n repentina y completa en
la legislacion mercantil de Indias, sin prévio aviso ni otra
consulta, saltando por encima de los trámites de estilo aun
usados durante el gobierno ,lOtiguo, pasmó á todos y so-
brecogió al com~rcio de Cádi'l. interesado mas que nadie en
el monopolio de Ultramar ..

Sin tardanza reclamó es~e contra llna providencia en su

"
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concepto injustísima y en ventad IllUY informal y telllpr,'~

lIa. La ~egellc¡a ignoraba ó fingió ignorar la IHlblicacion de
la mencionada órdcn; y. en virtud de exámetl qur- mando
l):leer, resultó que sobre un permiso limitado al rClIgloll
llc harinas y al solo puerto de la Habana, hnbia la sccrela·
ría de. Hacienda <le rudias ext~ndido por sí la concesion á
los «cmm, frulO!; y mercaderías procedentes del extr.1lljero
y en favor de todas las costas de b America. ¿Quién no
creyera que al descubrirse. falsia tan inaudita, abuso de con
fianza tan criminal y de resultas tan graves, no se hubit'se
hecho un escarmiento que arredrnsr. en lo porvenir á Ills
fubricadores de mentidas pro,'idellcias del gobierno! Fm
móse c:lIlsa; mas causa al uso de Espa.ña en'tales IlInleriajl.,
ene:lrgando á 1111 ministro del Consejo supremo de ]~spn¡¡n

eIndias que procediese ti la averiguacion del autor ó alllo~

res de la Supuc3ta órclen.
Se arrestó en !'1l casa al marqués de las Hormazas, milli~~

tm de Hacienda, prcndióse ta~bien al oficilll mayor de la
misma secretaría en lo relativo ri Indias don l\lanuel Alhucr·
ne y á algunos otros que resultaban compliclHlos. E1llslln
lo prosiguió pausadamente, y despues. de muchas i~I;IS y
venidlls, empellaS, solicitaciones, todos quedaron quilOS.
Hormazas habia firmado ri ciegas la órdcn sin leerla, y co
mo si se tratase de UIl negocio sellcitio. El verdadero cul
pado era Albuerne de acnerdo con el agente de la Habana
don Claudia lUaría Pinillos, y don Esteban Fermmdez {le
Leon. siendo sostenedor secreto de la medida segun \'OZ

pública uno de los regentes, Tal descuido en unos, delito
en otroS. é impunidad ilimitada para todos, probaban mas
y mas la necesidad urgente de JJurgar á E~paña de la mal{'
za espesa ((ue habian ahijado en su gobierno, de Godoy
acá, los patrocinadores de la cOfl'upcion Inas descar<lda.

La I\egencia por Sil parte revocó la real ónlen, y mandó
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recoger los ejemplares impresos. Pero el tiro habia ya pat
lido. y fácil es adivinar el mal efecto qur- produciria ,-sugi
riendo á los amigos de las alter~eiolJes de América llueva
y fundada alegacion pata proseguir en su comenzado in
tento.

Supo la Regencia el 4 de julio las revueltas de enracas,
)' al concluirse agosto las de Buenos-Aires. Apesadumbr:i
ronta noticias para 'ella tan impensadas y para la causa de
Espaha t,lll funestas, mas vivió algull tiempo con la espe
r:lIlZ3 de que ccsllrian los disturbios, luego que allá corrie
se no l13ber la península relldido ;'\1111 su c~rviz al invasor
e:ttranjero. i V:lIlfl ilusion! Alzamientos de esta clasc"ó S~

llhogall alll<lCer, Ó se agrandan COll rapidez. La Regencia
indecisa y sin mayores medios, consultó ,11 Cons~jo 110 to
malltlo de prolllo resolucioll (Iue pareciera elicaz.

A(luel cuerpo opinó qu<'. se enviase á Ultramar un sugeto
condecorado y digno, asiSLir10 de algnnos huques de guer
ra y COIl órdenes par;1 reullir Ins lropas de Puerto-Rico,
Cllb3 yCartagena, previniéndole que solo emplease el me
dio de la fuerza cuando 10í~ oe la persuasion no bnstasen.
],a Regencia se conformó en un todo con el dicUmen del
COllS<'jO, y nombró por comisionado revestido de facultades
omnímodas á don Antonio Cortavarria, individuo del Con
sejo real, magistrado respetable por su pllTeza, pero ancia
110 y siu el mellor conocimiento de lo qne era la América.
Figurábase el gobierno esparlOl eqnivoc3damente que no
eran pasadofl los dias de los l\Iendozas y 10í! G3scas, y que
á la vista del enviado pellillsular se alltlllarian los obstácu
los y se remans:lrian los tumultos populares. Llevaba Corw
tavarría instrucciones que 110 solo se extendian á Venezue·
la, sino que tambien ahra7..aban las islas, S:lIlttl Fe yaun 1<1
Nueva-Esparta, (l~iendo obra r con él llHllltornunadlllllenl e
el gobeTllador de Maracaybo don Fernando l\Jiyares, electo

Nómbr'le
á Corlanrrl.

para Ir
á C..nclS.
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eapitao general de Caracas, eu recompensa de su buen
proceder.

Jeret1l'eque6a Respecto de Buenos-Aires ya antes de saberse el levan-
e¡vedlcloll •

en,lada al rinde tamlellto habia tomado la Regencia algunas medidas de pre-
del. Pl.la.

caucion, advertida de lr3tos que la infanta doña Carlota
traia alli desde el Brasil; y como l\Iontevideo era el punto
mas apropósito para retllizar ctHllquiera proYI'.cto que di
cha Reflora tuviese entre manos, se habia nombrado para
prevenir toda tcutativa por gobernador de aquella plaza á
dau Gnspar de Vigodet, militar de confi3nza.

Mas despues que la Regencia recibió la nueva de la con·
mocion de Buenos·Aires no limitó á eso sus providencias,
SillO que tambien resolvió enviar de virey de las provincias
del rio de la Plala á don Francisco Javier de Elío acompa
ñado de 500 hombres, uc una fragal:l de guerra y de una
urca, con órden de partir de Alicante, y de ocultar el ob·
jeto del viaje hasta pasadas las isl3S C3llarias. Se le reco
mendó asimismo lo que ti Cortavarrla en cu::mto ti que no
el~please la fuerza antes de haber tentado todos los medios
de cOllciJiacioll.

He aquí lo que por mayor se sabia en Europa de las tur-
bulencias de America. y lo que para cortarlas habia resuelto

O~ÚI)anie la Hegencia al tiempo de instalarse las COrtes. Hallándose
luCórles ~D

l. mal~rll. en el seno de estas diputados naturales de Ultramar, conci-
bese fácilmente que no drjarian huelgo ti sus compaileros
antes de conseguir que se ocupasen en tan graves cuestio
nes. Las propuestas fueron muchas y varias, y ya el ~5 de
seLiembre tratándose de expedir el decreto de124, expuso
la diputacioll americana que al mismo tiempo que se remi
tici'e aquel ti Indias. era necesario hablar á sus habit.antes ue
la igualdad de derechos que teniao con los de Europa, de
la exteusion de la represeutacion nacio~al como parte in
tp.gr:lIIte de la monarquía, y conceder llna amnistla ú oh'i-
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do absoluto por los extr:lvios ocurridos en las d{'savencncias
de algunos de aquellos paises. La djscusion comenzó é en
cresparse, y don José i'lIejía, suplente por Santa Fé de Bo
gota, y americano de nacimiento, fuese prudellcia, fuese
lemor de que resonasen en Ultramar las palabras que se
pronunciaball en las Córtes ; palabras que pudieran ser fu
fiestas á los independientes, llpoyados todavía en terren(1
poco firme, pidió que se vP,IlLilase el asunto en secreto.
Accedió el Congreso á 105 deseos de aquel señor diputado,
si bien por incidencia se tocaron á \'eces en público en las
primeras sesiones algunos de los muchos puntos que ofre
cia materi;¡ tall espinosa.

Despues de reñidos debates :lpTob8Ton las Córtes los ter- Deereto
. de ti de oClubre.

millos de un decreto * que s('. promulgó con fecha de 15 de (' Al" n. 1.)

oclubre, en el que aparecieron como esenciales bases:
1.0 la igualdad de derechos ya sancionada: 2.0 una amltis-
tia general sin limite alguno.

En pos de esta resolucion vinieron á manera de secuela
olras declaraciones y concesiones muy favorables á la Amé
rica, de las que mencionarémos las mas principales en el
curso de esta Historia. Por ellas se verá cuánto trabajaron
las Córtes para granjearse el ánimo de aquellos habil,lI1tes,
y :lcallar los motivos que hubiera de justa queja, debien
do haber flllalizado las turbu lencias, si el fuego de un vol
can de exlellSO cráter pudiera apagarse por la mano del
hombre.

L:l "ispera de la promulgacioll del decreto sobre Améri· Dl~ullon sobre
l~ llb<!rlld

en entablóse en público la discusion de la IilJertad de la ¡m· deJ'lmprenl,.

preilta. Don Agustín de Argüelles era quien primero la ha-
bia provocad~, indicando en la sesion de la tarde del ~7 de
setiembre 'a necesidad de ocuparse á la mayor brevedad en
materia tan grave. Sostuvo su r1ictámen don Bvaristo Pl'rez
de Castro, y aun insistió en que desde luego se formase
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para ello una eomisiOlf, cuya propuesta aprubaroll hs Cor
tes inmediatamente sin obtáculo alguno.

Dedicóse con aplicacioll continua ;Í su trabajo la comí·
sion nombrada, y el 14 de octubre, cUffi¡JieailOs del rey
Fernando yU. leyó el informe eu que. hahian cOlH'enido
los indi\'idllos lIe ella; casual coincidencia ó modo nuevo
de celebrar el natalicio de un príncipe, cuyo horóscopo
"ióse despues no cuadraba con el festejo. Al dia siguiente
se trabó la (liscusian, una d~ las mas hrillantes que hubo
en las Córtes, y ~e la que reportaron estas fama excl<lreci.
da. ~ástima ha sido que 110 se h3yan conservado enleros los
discursos alli pronunciados, pues toda\'ía 110 se public:~b:llI

de oficio las sesiones, segun comenzó á usarse en el pro
medio de diciembre, habiéndose desde eotonces establecido
taquígrafos que siguiesen literalmente la palabra del orador.
Siu "embargo algunos 'curiosos, y elltre ellos ingleses, lo
maron nota bastante exacta de las discusiones mas princi
pales, yeso 1l0S habilila para dar una" razOIl algo circulIs
tanciada de lo que ocurrió el! a'llJella ocasioo.

Antes de reuoirse las Cártes, la libertad de 13 imprellla
apenas contaba otros enemigos silla algunos de los que go
bernabao; lilas despucsque el Congreso mostró querer pro
seguir su marcha con hoz reformadora, despertáse el re
celo de las clases y persouas interfsadas {'.11 los abusos, que
empez:lron á mirar' con esqui\'ez medida lan deseada. No
pareciéndoles no obstaote discreto impugnarla de freo te,
idearon los que pertenecieron á aquel nÚtllCro y estaban
dentro de las Cártes, pedir que se suspediese la deliberacion.

Esc;ogieron para hacer la p¡'opue~ta al diputado que entre
los suyos juzgaron mas atrevido, á don Joaquin Tenreiro,
quien despues de haber el dia 14 procurado iufructuosa
mellte diferir la lectura del informe de la comision , persis
tió el15 en su propósito de que se dejase para mas adelaute
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la tliscusioll, alcgallllo que 'se deberia pedir eOIl uutelucioll
el parecer de ciertas corporaciolles, en especiul el de las
edesiflsticas, y sobre todo aguardar laJlegada de diputados
próximos á aportar tic las costas de lcvnllte. l\Ianifestó su
0llinilll) el señor Tcnreiro acaloradamente, y excitó la re
pliea de varios seii~res diputados, que demostraron haber
seguido el eXpediente no soló los trámites de costumbre,
sino que tambien viniendo ya instl'lJido desde el tiempo de
la Junta central, habia recibido con el mayor detenimiento
la dilucidaeioll necesaria. Reprodujo no obstante sús argu
mentos el señor Teureiro, pero no por eso pudo estorbar
que empezase de.llello la discusion. El seiior Argüelh:s fué
de los primeros que entrando en materia hizo palpables los
bienes qUII resultan de i<lliberLad de la imprenla. «Cuan
» tos cOlloeilllientos, dijo, se hall extendido por Europa
J! han uncido de esta libertad, y las Ilaciones se hall eJe\'ado
» á proporcion que ha sido mas perfecta. Las otras, obs
J! cUI'ecidas por la ignornncia y encadenadas por el des po
» tismo, se han sumergido eH la Ilroporcion cOQtraria. Es·
» paña, siento decirlo, se halla entrc las últimas: fijémos
J! la vista Cilios postreros veinte Mios. en c'sc período hcn·
» ehido de aconLecimientos mas extraordinarios que cuantos
» Ilresclllnn.los anleriores siglos, }' en él podremos I'er los
» portentosos efectos de esa arma, á cuyo poder cási siem
» pre ha cedido el de la espada, ~or su influjo vimos caer
~ de ¡jls mallos de la nacion francesa las cadenas que la.ha
1> bian tenido Cf;clavizada. Hila faceion sanguinaria viuo. á
» inutiliiar tan grande medida,' y la n"a'cioll frallce!'a ó mas
~ bien su gobierno empezó á obrar en oposicioIl á los prin~

» 'cipios <¡ue proclamaba..... El despotismo fIJé el fr.nto que
11 recogió ..... Hubiera habido en Espai'la ulla arregl:Jda li
» bertadde imprellta, y cueslra nacion 110 hubiera igDórado
1I cuál fuese la situacion política de la Francia al cclebrnrsc
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1) el vergonzoso trnlado uc Basilea. El gobieruo espllflOJ,
» uirigido por un favorito corrompido y C¡¡lÚpido. incapaz
II era de conocer los verdaderos intereses del estado. Aball
l) donóse ciesamente ysin tiuo á cuantos gobiernos tuvo la
" Francia. y desde la convencioo hasta el imperio segui
J) mos todas las \'icisitudcs de su revolucion. siempre en la
» mas estrecha alianza, cuando llegó el momento desgra~

J) ciado en que vimos tomadas Iluestras plazas fuertes, yel
¡¡ ejército del pérfidó invasor en el corl1lon del reino. Hasla
)J enloncesá nadie le fué lícito hablar del gobierno frances
» con menos sumision qlle del lmeslra j y no admirar á
» Bonaparte rué de los mas graves delitos. En aquellos dias
» miserables se ccharon las sem~Uas, cuyos amargos frulos
» estamos cogiendo abora. Extenuamos la "isla por el mUIl

» do: Inglaterra es la sola llaciOIl que baJlarémos libre ue
» tal mengua. ¿Y á quien lo debe? Mucho hizo en ella la
» energía de su gobierno, pero m:lS hizo fa libertad de la
II imprenta. Por su medio pudieron los hombres honrados
J) difundir el antídoto con mas prcsteza que el gobicrno
') francés su veneno. La instruccion que por la via de la
» imprenta logró aquel pueblo, fué lo que le hizo ver el
l) peligro y sabcr evitarlo..... ,)

TI! seilOr Morros, diputado eclesiástico, sostuvo eOIl fuer
za «ser la libertad de la impnmla opuesta á la religion ca
II tólica, apostólica, romana, y ser por tanto detestable
J) institucion. lJ Aiiadió: « que segulI lo prevcnido en mIl
I) chos cánones ninguna-obra podia publicarse sin la licell
lJ cia de un .obispo Ó concilio, y que todo lo que se de ter
II minase en contra, seria atacar directamente la religion.»

Aquí notará el lector que desesperanzados los enemigos
de la libertad de la imprenta de impedir Jos debates, trata·
taron ya de imlHlgnarla sin disfraz algullo y fundamental
menle.
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Fácil fué al señor lUejí:1 rebatir el dictámcD del sefior
Morros, advirtiendo uquc fa libertad de que se trataba, ¡i
n mitábase á la parte I)olítica y en nada se rozaba con la
~ religion ni la potestad de la iglesi;l ..... Observó tambien
n la diferencia de tiempos y la errada aplicacion que habia
JI Iwcho el seiíor Morros de sus textos, los cuales por la
» mayor parte sc referian á una edad eu que todllvía 110 es
J) tllba descubierta la imprenta ..... ,) Ycontinuando despues
dicho seilOr Mejía en desentraÍlar con sutileza y profuDdi~

dad toda la parte eclesiástica, en que, <lunque seglar, era
lllUY versado, terminó diciendo: uque en las naciones en
» donde no se permitia la libertad de imprcnta, el arte dc
~ imprimir habia sido perjudicial, porque habia quitado la
JI libertad primitiva que existia de escribir y copiar libros
)J sin particularcll trabas, )' que si bien entonces no se es
~ parcian las luces CaD tauta rapidez y extensioD, á lo me
~ nos eran libres. Y mas vale uu pedazo de pan comido
l) elllibertad, que un cOllvite real con ulla espada que cuel·
JI ga sobre la cabeza, pelHliente del hilo de un capricho. JI

El señor Rodriguez de la Bárcena, bien que eclesiástico
como el seüor Morros, no recargó tanto en punto á la reli
gion, pero con mafia trazó una pintura sombría {( de los
JI males de la libertad de la impreuta en una nacion !la acos
l) lumbrada á ella, se hizo cargo de las calumnias que di
l) fundia, de la desunion en las familias, de la desobediencia
JI á las leyes·y aIras muchos estragos, de los que resultan
n do un clamor general, tcndria al cabo que suprimirse
~ ulla racul~ad preciosa, quc coartada con prudencia era
JJ fácil conservar. Yo, continuó el orador, amo' la Iibertnd
" de la imprenta, pero la amo con jueccs {Iue sepan de an
~ tcmano separar i:l cizalla de con el grano. Nada a... entura
JI la imprellta con la censura IHé·... ia el] las materias ciClltí
D fic:ls, «lIe son eu las <¡lle mas importa ejercitarse, y lIsa-
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1I da dicha censura discretlllliell~l'., existirá en realidad COII

11 ella mayor libertad que si ;10 la hubiera, y se evitaran
¡} escáudalos y [a aplicadon de las penas en qU'e ille'urriráll
» los escritores que s'e desliceu, siendo para l~1 legislador
'J ma!' hermoso representar el pllpcl de prevenir. los uelitos
11 que el de ca5.tig:'lrIQs, n

Replicó á este orador don Juan Nicasio Gallego que,
aunque revestido igualmente de 105 hábitos clericales, des
collaba ~n el saber politico, si bien IIQ lanto como en el
árte llil'ino de los Herreras y Leones. (1 Si hay en el mUIl
1I Jo, dijo, absurdo en este género, eslú el de ~selllar. co
11 como la hecho el preopi~ante, 'que la libertad lle la im
11 prenta podia existir bfljo una prévi<t censura. J.iber/(lll es
,) el derecho (Jue todo hombre tiene de hacer lo que. le pa~

» re'l.ca, no siendo contra I;lS 'leyes divinas y humanas. Es·
JI clavil'ud por el contrario existe donde quiera que [os
" hombres estan sujetos sill l'em~dio á los caprichos de
l' otros, ya se. pongan ó no inmedialamellle en pl'áctica.
» ¿Cómo puede, seguueso, ser la' imprenta Iibrc, qucdan
" do uependiente del capricho, las pa.siones ó la corrupc¡on
II tle uno·ó mas itldividuos?, ¿Y por qué tanto· rigor y "re
11 cauciones para la imprenta, cuando ninguna IcgishlCioll
" las cmplea en los demas casos 'de la vidu.y en accioncs de
» los hombres no menos expuestas al abuso? Cualquierll es
n libre de proveerse de una cspada, ¿ y dirá nadie ~or eso
" que se le 'Jeben alar las man~s no sea que comctn un
)1 homicidio? Puedo.en verdad salir á la. calle y robar á UIl

JJ hombre, tilas ninguno llevado de'tal rniedo.Jlconsejará
II que se me encierre en mi C:IS'1. A todos ·nos deja la ley
» libre el albedrio, p/)ro por horror natur:ll á Jos delitos,
" y I)orque todos sllbemos las penas que estaD impuestas
" á los crimillalcs, lralarnos cada cual"Je no cometerlos... 11

Ibblaron en seguida otros ¡lip"lados en fa\'(lr de la tues-
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tion, laJes como los señores Lujan , lJerez de Castro y úti
I'eros. El primero expresó: (1 que los dos ellcargos particu
~ iares que le habia hecho su provincia (la de Extremadura)
~ habían ¡¡ido que fuesen públicas las sesiones de las Cór
• les yque se concediese la IjlJe~tad de la imprenta.» Puso

. el último su particular cuidado en demostrar que aquella
libertad « no solo no era contraria á la reJigion, sino que
JI era com!Jatible con el amor mas puro hácia sus dogmas
» y doctrinas. 00_. Nosotros (continuó tan respetable cele
~ siásli<'o) (Iueremos dar alas á los sentimientos honra
» dos y cerrar las puertas á los malignos. La relig-ion sall
JI la tic los Crisóstomos y- de los Isidoros, 110 se recata de

"11 la libre discusio!l, temen esta los que dese3'J1 couverLir
. "-

~ 3quella {'.ll provecho propio. ¡ Qué de horrores y"escán-
~ dalas no "imos en tiempo de Godoy! j Cuáota irreligio
)l sidal! no ~e esparció! y ¿ h3bia libertad de imprenta?
JI Si la hubiera habido dejáranse de cometer tantos excesos
" con el miedo de la censura públic3, y no se hubieran
uperpetrado delitos, sumidos ahora en la impunidad del
" silencio. ¿Ciertos obispos hubieran osado maJlehar los
" púlpitos de la religioll, predicando los triunfos del poder
1I arbitrario, y por decirlo así, los del ateismo? ¿Hubieran
u contribuido (1 la destruccioll de su patria y á 1:'1 Libieza de
" la fé, incensando impiamente al ídolo de Baal, al mal
" 3\'enturado valido 7..... II

COlltados fueron los diputados que despues impugnaron
1;1 libertad de la imprenta, y aun de ellos el malor riúme
ro antes provocó dudas que expresó una opio Ion opuesta
bien asentada. Los señores Morales Gallego y don Jaime
Creul fueron quienes con mayor "igor esforzarOlJ los ar
gumentos en contra de la cuestiono Dirigióse el principal
conato de ambos á manifestar « la !:iIlella que iba á darse á
JI lils pasiones y personalidades, y el riesgn que corria 1..
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)J da dicha Cl}nsura discrctanlen~e, existirá en realid'H.l eOIl
JI ella mayor libertad que si no la hubiera, y se evitarán
JI eseálldalos y la aplicacion de las pellas ell qm;~ ill~llrrir:ln

/} los escritores que se deslicén, siendo para el legislador
J) ma~ hermoso rcpl'CSenl,l1' el p!lpcl de prevenir. los delitos
JI que el de castigilrlQs. ))

Replicó á este orador don Juan Nicasio Gallego que,
aUllque revestido igualmente de los hábitos clericales, des
collaba i!ll el saber político, si bien 110 tanlo como en el
irte ¡Iivino de los Herreras y Leones. l' Si hay en el nlllll

lf llo, dijo, absurdo en esle genero, esl\) el de ,ªscntar, eo~

,) come la hecho el'preori~anle, 'que la liberLatllle la ¡m
Il l>renta podia existir bajo un:] prévia censura. Libertad es
J) el derecho (lue todo hombre tiene de"hacer lo que.le I>fI
» rezca, tia sienuo contra I:IS ·Ieyes divillas y humanas. Es
)1 clavitud por el contrario existe donde quiera tlue los
'J hombres estan sujetos sin rem~dio á los caprichos de
» otros, ya Sf'.I'0ugall ó no inmediatamente en práctica.
J' ¿Cómo puede, segun .eso, ser la· imprenta libre, quedan
» do llepentliente del capricho, 1315 pa.siones ó la corrupcion
)l tle U110·Ó mas individuos? ¿Y por qué tanto· rigor y pre
» cauciones para la imprenl3, cuandq ninguna leglsi<lCioll
" las Ifmple3 en los dem3s CtlSOS de la vida.y en 3cciones de
,) los hombres no menos eXpueSl:lS al abuso? Cualquier<J es
» libre de proveerse tic una espada, ¿ y dirá mHlie ~or eso
» que se le deben alar las mall?s no sea que cometa UII

" homicidio? Puedo,en verdad s~lir á la calle y ~obar á un
IJ hombre., mas ninguno llevado lle·tal miedo. aconsejará
" (11lC se me encierre e;n mi casa. A todos ·nos deja la ley
» librc el ,llbcudo, pero por horror natural á los delitos,
») y porque todos s<!bemos las penas que estan impuestas
» á los criminales. lrtltarnos cada cual de uo cometerlos... l)

Hnbluron Cll seguida olros dipHl3dos en f:l\'or de la cues-

•
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liull, laJes como los seilOres Lujan • lJerez de Castro y Oli
veros. El primero expresó: ({ que los dos ellcargos parlicu
~ ¡ares que le habia hecho su pro,'incia (la de Extremadura)
• habiall sido que ruesen públicas las sesiones de las Cór
e les y que se concediese la Iibe~tad de la imprenta.» Puso

. el último su particular cuidado en demostrar (Iue aquella
libertad ~ 110 solo no era contraria á la reJigion, sino que
e era cOlllptltible con el amor mas pUfO hácia sus dogmas
» y docLrinlls ..... Nosotros (continuó tan respetable ccl('.
~ ~iá51i('o) queremos dar alas á los sentimientos honra
~ do!; y cerrar las puertas á los malignos. La religion san
e ta tle los Crisóstomos y dr. los Isidoros, no se recata de
D la libre discusio!l, temen esta los que des~3'n convertir

'-.~ aquella <:'.Il provecho propio. j Qué de horrores y"escán-
l! dalas no "imos en tiempo de Godoy! ¡Cuánta irreligio
» sidad no ~e esparció! y ¿habia libertad de imprenta?
» Si la hubiera habido d'ejáranse de cometer tantos excesos
Il con el miedo de la censura pública, y !lO se hubieran
u perpetrado Jelitos, sumidos ahora en la impunidad del
u silelJcio. ¿Ciertos obispos hubieran osado manchar los
u púlpitos de la religion, predicando los triunfos del poder
" arbilrario, y por decirlo así, los del ateismo? ¿HuLicr:lll
~ conlrillUido (¡la dcstruccioll de su patria y á la tibieza de
l! la fé, incensando impiamenle al ¡dolo de Baal , al mal
» ,l\'ellturado valido? .... ))

Coutados fneron 105 diputados qQe despues impugnaron
1,1 libertad de la imprenta, y. aun de ellos el mayor núme
ro antes provocó dudas que expresó una opio ion opuesta
bien asentada. Los señores Morales Gallego y don Jaime
CrclIx fueron quienes con mayor vigor esforzarolJ los ar
gumentos Poli cootra de la clt'estiol~. Dirigiose el l)tincilla!
conato de amboí; á manifestar « la suelta que iba á darse á
JI [as pasiones y personalidades, y el riesgu que corria la
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)1 pureza de la fé, siendo de diliculloso deslinde en muchos
)) casos eilérmillo de las potestades política y eclesiást.ic~l. ~

El señor ArgüelJes rechazó d~ lluevo muchas de las objecio
nes, pero «uien cntre los postreros de los oradores habló <le
UII modo luminoso, persuasivo y profundo fué el diguisi
IllO don Diego ~rufioz Torrero, cuya candorosa y venerable
presencia, repetimos, aume~llab3 peso á la ya irresistible
fUerL.3 de su raciocioacion. e, La materia que tratlllllos, di·
)J jo, tiene, segull la miro, dos partes, la llna de justicia,
J) la otra de necesidad. La justicia es el principio viLallJc
" la sociedad eh'iJ, é hija de la justicia e~ la libertad de la
Jl imprenta..... El derecho de traer ti clámen hu; acciones
JI del gobierno, es un derecho imprescriptible, que ningu·
1I na nacioll puede ceder sin dejar de ser nacion. ¿Qué hí
» hici.mos nostros en el memorable decreto de 24 de ¡;e
» tiembre? Dee1aramos los decretos de Bayona ilegales y
>1 nulos. Y ¿por <lué? Porque el acto de renuncia se habi3
1I hecho sin el consentimienlo de 13 nacion. ¿A quién ha
1I encomendado ahora esa nacioll su causa? A lIosotros,
>1 nosotros somos sus represent:llltes, y segun nuestros
!I usos y anligu~s leyes fundamentales, muy pocos pasos
1I pudiéramos dar sin la aprohacion de nuestros constitu
1I yentes. Mas cuando el pueblo puso el poder en nuestras
» manos, ¿!le privó por eso del derecho de examinar y cri
JJ ticar nuestras acclollcS" ¿Por qué decretamos en 24 de
IJ setiembre la responsabilidad de la potestad ejeculi\'f1, res
f) poosabilidad que cabrá solo á los ministros cuando el rey
JI se halle entre nosotros" ¿Por qué nos aseguramos la fa
1) cullad de inspeccionar SIlS acciones? Porque poui::mos
1) poder en IllfUlOS de hombres, )' los hombres abusan f<lci\
II mente de él si no tienen freno alguno que les contenga,
" y no habia para la potestad ejeculiva freno mas inmcdia
" to que el de las Córtes.1Uae, ¿somos por acaso infalibles?
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R ¿lluel1e el pueblo que apenas nos ha visto reuniJos poner
J) tanta coufian'la en nosolros que abandone toda precau
» clon? No tiene el pueblo el mismo derecho respecto de
J) nosotros que nosotros respecto de la potestad ejecutiva
» en C,U311Lo á inspeccionar lluestro modo de pen¡;ar y cen
• 5urado? .... Y el pueblo ¿qué medio tiene para eslo? No
J) tielle otro sino el de la imprenta; pues 110 SUpO ligo que
n los contrarios á mi opinioll le den la facultad de illsurrec·
J) donarse, derecho el mas terrible y peligroso que pueda
n ejercer una uacion. Y si no se le concede al pueblo un
» medio ¡l.'gal y oportuno para reclamar contra oosotros,
,,¿que le imporla que le tiranice uno, cinco, veinte ó CiCll
J) lo 1..... El pueblo español ha detestado ¡;jempre las guer
¡j r3S civiles, pero quizá tendria desgraciadamellte que ve
" nir ,í. ellas. El modo de evitarlo es permitir la solemne
JI manireslacion de la opio ion pública. Todavía ignoramos
» el poder inmenso de una nacioo para obligar:l Jos que
" gobiernan á ser juslOS. Empero prívese al pueblo de la
¡j libertad de hablar y escribir, ¿cómo ha de manifestar su
JI opinion? Si }'O dijese á mis poderdantes de Extremadura
¡j flue se establecia la previa censura de la imprellta, ¿que
¡j me (\irian al ver que para eXllOllcr sus ol>inioncs tellian
"'lile recurrir:i pedil·licencia?..... Es, pues, lino de los
, derechos del hombre en las sociedades modernas el go
" lar lle la libertad de la imprenta, sislema tao s:lbio en
¡j la teórica, como confirmado por la experienci~L Vease
Jt Inglaterra: á la imprenta libre debe principalmente la
JI conservacioll de su libertad polilica y civil, su prosperi
" dall. Inglaterra por tanto ha protegido la imprenta, pero
Jt la imprenta {'n pago ha cOllservado la Inglaterra. Si la
Jt medida de que hablamos es justa en si y convMiellte, no
u es menos necesaria en el dia <le hoy. Empezamos una
" carrera llueva, tenemos que" lidiar COIl un enemigo po-
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1) deroso, y fuerza nos es recurrir á tallos los medios que
» afiancen nuestra libertad y destruyan los artificios y ma~

Dflas del clIcmigo. Para ello indispensable parece reunir
» los esfuerzos todos de la nacion, é imposible seria no con·
1) centrando su energía en una apioion unánime, ewontá
» oea é ilustrada, á lo que contribuirá -louy mucho la Ii
» bertad de la imprenta, y en lo que estan interesados no
» menos los derecbos del pueblo, que los del monarca.,.,.
)j La libertad sin la imprenta libre aunqu<:' sea el sueño del
J) hombt,c hOI~radQ, será siempre unsueflO..... La diferencia
» entre mí y mis contrarios consiste en que ellos conciben
» que los males de la libertad son como un millon y los
Il bienes como veinte; )'0, por lo opuesto, creo que los
JJ males son como ,'einte y los bieoes como UD millon. To
JJ dos han declamado contra sus peligros. Si yo Imbierfl de
JJ reconocer abora los males que trae consigo la sociedad.
JJ los furores de 1:1 ambicion. los horrores de la guerra, la
JJ desolacion de los hombres y la devastacion de las pestes.
JJ lIenaria de pavor á los circunstantes. Mas por horrible
>J que fuese esta Ililltura, ¿se podriao olvidar los bienes de lfl
JJ sociedad civil, á punto de decretar su destruccion? A{Jui
J) estamos, hombres falibles, con' toda la mezcla de hue
n no )' malo que es propia de la humanidad, y solo Ilor
n la comparacioo de ventajas e inconvenientes pod~mos

JI decidirnos en las cuestiones..... Un prelado de Espai13.
n y lo que es mal', inquisidor general, quiso 'traducir la
JJ Biblia al castellrmn. ¡, Qué torrente de invectivas no se
u desató enntra ?..... ¿Cuál fué su respuesta? Yo no niego
lJ que tiMe ÜU;01UJen1'entes, ¿ pero es útil pesados unos COII
IJ olros? En el mismo caso estamos. Si el prelado hubiera
lJ conseguido 511 intento. á él deberíamos el bien, el mal á
IJ uuestra naturaleza. Por fin> creo que hariamos traiciOll
lJ á los deseos del pueblo, y que dariamos armas al gobier·
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» uo ,lr~ilr:lrio que bcm.os empezado íi derrihar, si no dt~

• cretáscmos t" libertad de la imprenl3. O". La prévia cen
II sura es el último asidero de la tiraní:l que nos ha hecho
*gemir por siglos. El voto de las Córtcs va á (lesarraigar
»esta, Ó :l confirmarla para siempre. J)

Son pálido y apagado bosquejo de la l1iscusioll los breves
extractos que de ella hacemos y nos hall qup.dado. Raudn
les de luz salieron de las diversas opiniones expuestas con
gravedad y circunspcccion. Para durIes el valor que mer('
CCll cOllviene hacer cuenta de lo que l13bia !iido anles Es.
!);líia y (le [o qne ahora aparecia: rompiendo ~e T<'pente 1;1
lnon.l3za que cslrechnmentc y J3rgo tiempo habia compri
mido, atormentándolos, sns hermosos y dcliltados labios.

La disellsion gClIf'ral duró desde el 15 hasta el 19 de
octllbre, en cuyo dia se aprobó el primer articulo del pro
yecto de ley concebido en estos términos. ( Todos los cuer·
~ pos y personas particulares, de cualquiera condicioll r
»estado que sean, tienen libertad de escribir, imprimir y
»publicar sus ideas políl,icas sin Ilecesid:¡d de licencia, re·
• \'ision y aprobacion alguna :ll1teriores á la pllhlicacion
D bajo las restricciones y responsabilidades que se expre
» S<ir311 (tu el presellte decreto.» Votóse el <lrlículo por
70 \'otos COlltra 52 , Yaun de estos hubo 9 tlue espeeific,.·
ron (lile solo por entonces le desechaban'.

Claro era que pasari:lO d,;spues sin parlicnkJr tropiezo
los tiernas :¡rtíeulos explicativos por lo general del prime
ro. La discusioll siu embargo no finalizó enteramente has
ta el J de noviembre, inteqHleslos á \'eces otros aSUlllos.

El reglamento conlenia en todo 20 artículos, trm; del
primero venían los {file seüalaban los delitos y del,ermina
balllas PCll<tS, y lambien el modo y ,trámil,e,. que hahlan
de seguirse en el juicio. TaehárQule algunos de derccllloSO
en esta parte y ¡Jc 110 df'unir bien los diversos e:lsos. Pero
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pendiendo los límites entre la libertad y el abuso. de re·
reglas indeterminadas y variables, problema es de dillcul
tosa resolucioll conceder lo uno y vedar debidamente lo
otro. La libertad gana en que las leyes sobre esta materia
pequen mas bien por lo indefinido y vago que por ser SO~

bradamente circunstanciadas; el tiempo y el buen sentido
de las naciones acaban pOI' corregir abusos y de~i\'ios que
no le es dado impedir al ma~ atento legislador.

Su edlnen. Chocó á muchos, particularmente en el c'Itranjero, que la
libertad de la imprenta decretada por las Córtes se ciñe·
se á la parte política, y que :Hm por un artículo cxprpso
(el 6·) se previniese. que (1 todos los escritos sobre male
JI fias de religion quedaban sujetos :113 prévia censura de
» los ordinarios eclesiásticos. » Pero lós que así razonaban,
desconocian el estado anterior de Espaiía, y en vez de con
denar debieran mas bien haber alabado el tino y la sensa
tez con que las Córtes procedian. La inquisicion habia
pesado durante tres siglos sobre la nacion, y era ya cami
nar á la tolerancia, desde el momento en que se arrancaba
la censura de las manos de aquel tribunal para depositarla
en solo las de los obispos, de los que si unos eral] fanáticos,
habia otros tolerantes y sabios. Ademas quitadas las trabas
Ilara lo político, ¿ quién iba á deslindar en muchedumbre
de casos los términos que dividian la potestad eclesiástica
de la secular? El articulo tampoco exlendia la prohibicioll
mas allá del dogma y de la moral, dejando á la libre dis
cusion cuanto tem[Joralmente interesaba á los pueblos.

IncldcnM El señor Mejía, no obstante eso, y del conocimento q...
de 18 t1llCl1llon.

tenia de la nacion y de las Córtes, se aventuró tÍ proponer
que se ampliase la libertad de la imprenta á las obras re
ligiosas: imprudencia que hubiera !lodido comprometer la
suerte de toda la ley, si á tiempo no hubiera cortado la
discusioll el señor I\IuflOZ Torrero.
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'61
Por el contrario al cerrarse los debates don Francisco

Maria Rieseo, diputado pOI' la junta de Extremadurll é iu
<Iu;sidor del tribunal de Llercna, pidió que en el decreto
se hiciese mencioll honorífic:l y especial del santo oficio; á
lo que 00 hubo lugar. mostrando así de nuevo las Córtl's
cuán discretamente evitaban viciosos extremos. Libertad de
la imprenta y santo oficio nunca correrán á las parejas, y
h. publicacioll aprobativa de ambos establecimientos en Ulla

misma }' sola ley, hubicr31a graduauo el mundo de mons
truoso cugendro.

No se admitió el jurado en los juicios dc imprenta, aun- Loqll(lleldo\>ll

tille algunos lo deseaban, no pareciendo todavía ser aquel IOlj~r:I~.(In
lugn

oportullo momento. llero á fin de no dejar la nueva insti- del Jurado.

lucion en poder solo de los togados desafectos á ella, Je-
cidióse por uno de los artículos, que las Córles nombrasen
ulla junta suprema, dicha de censura, que residiese cerca
del gnbierno formada de 9 individuos, y otra semejante de
5:'l propuesta de la misma para las capitales de provincill.
En la primera habia" de haber 5 eclesiásticos y 2 en cada
una de las otr;ls. Tocaba á estas juntas examinar los impre-
sos denunciados, y calificar si se estaba ó no ell el caso de

"'proceder contra ellos y sus autores, editores é impresores.
responsables á su vez y respectivamente. Los illlJividuos de .
la jUlIta eran en realidad los jueces del hecho, quedando
despues á los tribunales la aplicacion de kls penas.

El Ilombre de junta de eensnra engañó á varios cutre los
extranjeros._creyendo que se trataba de censura prevellti
va y DO de ulla calificacion hecha posteriormente:i la im
presioll, publicacion y circlllaciou de los escritos, y solo
en virtud de acusaeion formlll. Tambicn disgustó, aun en
Espai'ia, que entrase en la junta un número drterminado
de eclesiásticos, pues los mas hubieran preferido que se
dejase al arbitrio de las Córtes. Siu embargo los altamente

"
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entendidos colu,,!",brMon que semejante providencia 'liraba
á acallar la voz del clero, muy podernsa entonces, y á im·
pedir sagazmente que acabase aquel cuerpo por lener fU

I<lS juntas decidida mayoría.
r~a práctica hizo ver que el plan de las Córteli estaba

bien combinado, y que la libertad de la imprellta exis!e
así que cesa la prévia censura, sierpe que la ahoga al tiem
po mismo de recibir el ser.

En 9 de noviembre eligieron las Córtcs la mencionada
juuta suprema, y el 10 prolllulgóse el .¡, decreto de la li
bertad de la imprenta, de cuyo bCllcficiq empcwron ¡lime·
dilltamente ti gozar 105 espailOles, publicando todo género
de obras y periódicos con el mayor ensanche y sin restric·
cion alguna para todas las opiniones.

Durante esta discusioll y la anterior sobre América, ma·
nifestáronse abiertamente los partidos que encerraban las
Córtes, los cuales como en todo cuerpo deliherativo prin
cipalmente se dividian en amigos de las reformas, y en los
que les eran opuestos. El público insensiblemente distin
guió con el apel.lido de liberales á los que perteneciall al
primero de los dos partidos, quizl¡ porque empleaban á me
nudo en sus discursos la frase d_e principios Ó ideas lihera
les, y de las cosas, segun acontece. pa~ó el nombre á las
personas. Tardó mas tiempo el partido contrario en reci
bir especial epíteto. hasta que al fin un j autor de despeo
jado ingenio calificóle con el de servil.

Exi.stia aun eu las Córtes un tefCl~r partido de vacilante
couducta. y que inclinaba la balanza de las resoluciones al
lallo adonde se arrimaba. Era este el de los americanos:

Don Eugenio Tapia en una composicion poétic~ bastante notable,
y separando maliciosa monte con una rayita dicpa palabra, escribióla
de 6sle modo: Ser-vil.
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unido por lo comUl1 con los ItLCI';Jh~s. dcsamparábalos en
algllll<ls cllcstiollCS de Ultramar, y siempre que se queria
dar vigor y fuerza al gobierno peninsular.

Ala cabeza de los liberales campeaba 1 dO¡1 Agustill de
Argüelles, brilhmlc en la elocuencia, en la expresioll nu
meroso , de :ljuslado lenguaje cU:lOdo se animaba, felicisi
1Il0 yfecundo en extemporáneos dcbates, de conocimicotos
varios y profundos, I)articu"armcllte en lo politico, y con
muchas Ilociones de [as Jeyes y gobiernos extranjeros. Lo
snelto y Iloble de su accion nada afectada, lo elevado de
Sil estatura. la viveza de su mirar. daban realcr; a bu; otras
premIas que ya le adornab:m. Seilaláronse junIo con él eu
las discusiollt's y eran de su bando. entre los seglares dOIJ
Manuel Gllrela Herreros, don Jose Mllría Calatra\'a, don
Antonio Porcel y don Isidoro Antillon. afamado geógrafo; .
los dos postreros entraron en las Górf,{'s ya muy avanwdo
el tiempo de sus sesiones. TambieD el autor de t'sta Histo
ria tomó con frecuencia parte activn en los debates, si bicn
no OClll)Ó Sil asiento hasta el m'lrzo tle 1811, Ytotl:lvia tan
mozo, que tuvieron las Córtes que dispensarle la edad.

Entre los eclesiásticos tlcl mismo partido adquirieron
justo renombre don Diego Muñoz Torrero, cuyo retratp
queda trazado, don Antonio üliv(tros, don Juan .Nicasi9
G;lllego, dOIl Jose Espiga y dOll Joaquin de ViUauueva,
,!uien en un principio iucierto. al parecer. en sus opiuio-

, La pintura de ~arios sugetos trazada aquí, y la de otros eo otras
partes, hieiérollSll;i la verdad segun ellos se mostraban entonces. Si
la de a1gu!l0s 110 pareciese ahora tan semejante, acháqullse la diferen-

. cía á las alteraciones que los afios traen consigo y Alos vaivenes de la
fortuna. Toca ad~ertir el cambio, silo hulliere, á los qUll escriban los
hechos sucesivos y posteriores j 110 á nosotros, (loe solo referimos los
de aquel tiempo, seguo ocurrian y se presentaban, con ~erd:l.deu é
histórica itDjJarcialidad.



164

nes. afirmóse despues y sinió al liberalismo de fllcrle pi
lar con su vasla y rxquisita erudieion.

Contábanse tambien en el número de los ind¡"iduos de
este partido diputados que lIunea Ó rara vez hablnron, y
que no por rso dejaban de ser varones muy distinguidos.
Era el mas notable don Fernando Navarro, vocal por la
ciudad de Torto!;3. que habiendo cursado en Francia en la
universidad de la Sorbona. y recorrido diversos reillos de
Europa y fuera de ella, poseia á fondo varias lenguas mo
dermis, las orientales y las clásicas. y estaba familiarizado
con los diversos conocimientos humanos, siendo, en una
palabra, lo que vulgarmente llamamos un pozo de ciencia.
Venian tras del don Fernando los sellOres Ruiz Padron y
Serra, eclesiásticos venerablrs, de quienes el primero ha
bia en otro tiempo trabado amistad en los Estados-Unidos
cOIl el célebre Franklin.
~yudaban asimismo sobremanera para el despacho de

Jos negocios y en las comisioues los seilores lJerez de Cas
tro, Lujan. Ca neja y don Pl!dro Aguirre. inteligeJ:jtc el úl
timo en comercio y materias de Hacienda.

No menos sobresalian otros diputados en el partido des
arecto á las reformas, ora por los conocimientos que les
asisliall , ora por el uso que acostumbraban hacer de la pa
labra, y ora, en fin, Ilor la práctica y experiencia que te
nian en los -negocios. De los seglares merecerán siempre
(',ntre ellos distinguido lugar don Francisco Gutierrez de la
Huerta. don José Pablo Valiente, don Fr:mcisco Bnrrull y
doo Felipe .Aner. si bien este se inclinó á veces hácia el
bando liberal. De los eclesiásticos que adhirieron á la mis
ma opinion anti-rerormadora deben con particularidlld 00

larse los señores don Jaime éreux, don Pedro Inguatlzo y
don Alonso Cañedo. Conviene sin embargo advertir que
elltre todos ('stos vocales }' los demas de su clase [os habia
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que confesaba" la necesidad tic introducir mejoras en el
gobierno, y aun pocos eran los que se negaban á ciertas
mudanzas, dando demasiadamente en ojos los desórdenf's
que habian abrumado á España, para que á su remedio pu
diese nadie oponerse del todo.

Entre los americanos divisábanse igualmente dipntados
sabios, elocuentes, y de lucido y ameno decir. Don losé
Mejía era su primer caudillo, hombre entendido, muy ilus
trado, astuto, de extremada perspicacia, de sutil argtlm~o·

tacion, y como nacido ·para abauderizar una parcialidad
que nunca obraba sino á fller de auxiliadora y al son de sus
peculi<tres intereses. La serenidad de l\Iejia era tal, y tal el
predominio sobre sus palahras, que sill la mellor aparente
perturbacion sostenia 3. veces al rematar de UII discurso lo.
contrario de lo que habia defendido al 'princ.ipiarie. dotado
Ima ello del mas flexible y acabado talento. Fuera de eso,
y aparte de las cuestiones p'olíticas, varan estimable y 1.1(',
honradas prendas. Seguianle de los suyos entre los segla
res, y le apoyaban en las dpliberaciones, los señores Lei
va , Morales Duarez, FeJiú y Gutierrez de Teran. Y entre
los eclesiásticos los señores Alcacer, Arispe I Larrazabal.
Gordoa y Castillo: los dos últimos á cual mas digno.

Apenas puede afirmarse que hubiera entre los america
nos diputado que ladease del todo al partido anti-reforma
doro Ullíase á él en ciertos casos, pero eltsi nunca en los de
innovaciones.

Este es el cuadro fiel que presentaban los diversos par
tidos de las Córtes, y estos sus mas distinguidos corifeos
y diputados. Otros nombres tambien honrosos nos oCllrri
r{lIl en adelante. Por lo demas en Ilingull paraje se cono
cen tan bien los hombreS, ni se coloca cada uno en Sil

legitimo lugar, como en las asambleas deliberativas: son
estas piedra de toque, á la que no resisten reputaciollf's mal
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adquiridas. En el choque de los debates se discierne ¡}fOil

Lo quién sobresale en im3gin3cioll, quién en reclo sentido,
y cuál en fin es la capacidad con que la naturaleza ha do
tado respecti\'amente á cada individuo: la naturaleza, que
nunca se muestra tan generosa que prodigue á unos dones
perreclos intelectuales. ni tan mísera que prive del todo á
otros de alguno de 3quellos inapreciables bienes. En nues
tro entender el mayor beneficio de los gobicflJos represen
tativos consiste en descubrir el mérito escondido, y en dar
á conocer el verdadero y peculiar saber de las persoll3s, con
lo que los estados consiguen á lo último ser dirigidos, ya
que no siempre por la virtud, al mellos por \llanos hábiles
y entendidas, paso agigantado para la felicidad y progreso
de las naciones. Hubiérase en España sacado de este cllmpo
mies roa!; bien granada, si al tiempo de recogerla un ábre
go abrasador no hubiese quemado cási toda la espiga .

Mientras que las Córtcs andaban ocupadas en la discu
sion de la libertad de imprenta, mudaron tambien 13s mis
mas los individuos que componian el Consejo de Regencia.
A ellas incumbi3 durante la ausencia del rey constituir la
potestad ejecutiva del modo que pareciera mas convenien
te. De igual derecho habian usado las Córtes antiguas en
algunas minoridades i de igual podian usar las actuales,
mayorrlleute ahora que el príncipe cautivo no ha1Jia tomado
en ello providencia determinada, y que la Reg~ncia elegida
por la central lo habia sido hasta Uluto que las Córtes ya
convocadas (' estableciesen un gobierno cimentado sobre el
» voto general de la nacion.»

Illasequible era que continuasen en el mando los indivi
duos de dicha Regencia, ya se considerase lo ocurrido con
el obispo de Orense, y ya la 1l1111ua desconfianza que rei
Haba (mtre ella y las Córtes, 1l00cida de las causas arriba
indiCtldas y de tilla providencia ,mil no referida que pa-
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reeió Ill<tliciosa. ó hija de liviano e ill{,.xCllsabll~ proceder.
Fué esta una órden al gobernador de la plaza de Cádiz )'

al del Consejo real (( para que se celase sobre los que ha
~ blasen mal de las Cortes.» Los diputados atribuyeron
esmero tan cuidadoso al objeto de malquistarlos eOIl el púo
blico, y al pernicioso designio de que la !lacioD creyese
era el Congreso muy cf'nsurado en Cádiz. Las disculpas
que la Regencia dió, léjos de disminuir el cargo lo agrava
ron; pues habiendo dado la órden reservadamente y en tér
millOS solapados, pudiera dudarse si aquella disposicion
provenia de las Córtes ó de solo la potestad ejecuti\'3. Los
uiputados anunciaron en público que mira han la órden 4':0

1110 contraria á su propio decoru, aspirando únicamente á
merecer por su conducta la allrobacion de sus conciud4da
nos, en prueba de lo cual se ocupaban en dar la liberl3d de
l:a imprenta para que se examinasen los procedimientos le
gislativos del gobierno con amplia y segura franquez3.

Unido el incidente de esta órden á las causas anterior
menle insinuadas y á (ltras menos principales, decidiéroll
se por fin las Córtes á remover la Regencia. Hiciéronlo no
obstante de un modo suave y el mas honorífico, admitien
do la renunci3 que de sus cargos habian al principio hecho
los individuos del propio cuerpo.

Al reemplazarlos redujeron la!; Córtes á 5 el número
de 5, y el 28 de octubre pasaron los sucesores á prestar en
el salon el juramento exigido, retirándose en consecuenci:l
de sus puestos los antiguos regentes. Habia recaido la elcc
cion en el geueral de tierra don Joaquin nlake, en el jefe
de escuadra don Gabriel Ciscar, y en el capitan de fragata
don Pedro Agar: el úllimo como americano en represenl.a
cion de las provincias de Ultramar. Pero de los tres nom
brados hallándose los dos primeros ansentl~s en Murci3, y
no pareciendo conveniente que n'lienlras llegahan gol}('rlla-

Cau!u de ello.

Nómbrneuna
nuen

Regencls de 3
Indlvlduot_
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. se solo dou Pedro Agar, eligieron las Córtes S! suplentes
que ejerciesen interinamente el des lino • y fueron el gene·
ral marqués del Palacio y don José María Puig. del Con
sejo relll.

Incldcl1le Este y el señor Agar prestaron el juramento lisa y 113-
del marqutsdel

Palacio. namenle, sin aiía<lir observacion alguna. No así el del
Palacio, quieu expresó ((juraba !liD perjuicio de Josjura
» mentas de fidelidad que tenia prestados al sei'lor don
)) Fernando VII. J) Déjase discurrir qué estruendo movería
en las Córtes tan ¡uexperada cortapisa. Quiso el marqués
explicarl.. ; mas para ello mandóscJe pasar:i la barandilla.

~ AlU, cuanto mas ,procuró exclarecer el sentido de sus pala
bras, tanto mas se ,comprometió, perturbado su juiciO y
confnndido. Insistiendo sin embargo el marqués eu su pro
pósito, don Luis Jell\Ionte que presidia, hombre de COII

dicion fiera, al paso que atinado y de luces, impúsole res
peto, y le ordenó que se retirase. Obedeció el marqués,
quedando arrestado por diSposicion de las Córtes .en el
cuerpo de guardia.

Con lo ocurrido dióse solamente j)osesion de sus desti
nos, el mismo dia 28, ti los señores Agar y Puig, quielles
desde luego se pusieron tambien las bandas amarillo-encar
nadas. color del pabellon espailol, y distintivo ya antes
adoptado para los individuos de la Regencia. En el dia in
mediato nombraron las Córtes como regente interino en Ju
gar del marqués del Palacio al general marqués del Cas
telar, grande de España. Los propietarios ausentes don
Joaquin Blake y don G,lbriel Ciscar no ocuparon sus sillas
hasta el 8 de diciembre y el 4 del próximo enero.

Dlscualoo En las Córtes enzarzóse gran debate sobre lo que se ha-
queelte molln.

bia de hacer con el marqués del Palacio. No se graduaba
Sil 1}(Ir/jado intento de imprudcncia ó de mcros escrúpulos
de !lila cOllcicllcia timonlla. SitIO de pre'meditado plan dc
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los que habían estimulado al obispo de Oreose en su opo
sicioll. Hizo el acaso para aumentar la sospecha que tuvie
se el marqués un hermano fraile, que, algun tanto entro
metido. habia acompañado á dicho prelado en su viaje de
Galicia á CaLliz. motivo por el que mediaba entre ambos rc
lacion amistosa. Creemos sin embargo lIue el desliz del
marqués provino mas bien de la singularidad de su con
diciou y de la de su mente, compuesto informe de instruc
cioll y jlrcocupaciones, que de amai'los y anteriores COIl
cierLoíi.

Entre los diputados que se ensaflaron contra el del Pa
lacio. hubo algunos de los que comunmente votaban del
lado alllí-Iiberal. Señalóse el sellOf Ros. ya :mtes severo
en el asunlo del obispo de Orense, r el cual dijo eli esta
ocasion «trátese al marqués del Palacio con rigor. rórme
J) sele cansa. y que no sean sus jueces individuos del C0I1·
J) sejo real, porque este cuerpo me es sospechoso.

Al fin. dcspues de haber pasado el negocio á una comi
sion de las Córtes. se arresló al marqués cn su casa. y la
Regencia nombró para juzgarlc una junta dc magistrados.
Duró la causa hasta febrero. en cuyo intermedio habién-,
dosc disculpado aquel, escrito un manifiesto. y mostrá
dosc muy arrepentido. logró desarmar á muchos, y en
particular á sus jueces. quienes no dieron otro fallo sino
« que el marqués estaba en la obligacion de volver á pre
J) sentarse en las CÓl'tes, y de jurar en ellas lisa y lIana
J) menlc así para s3tisfacer á aquel cuerpo como á la nacion
JO dc cualquiera nola de desacato en que hubiese incurri-
JO ¡Jo..... » En cumplimiento de csta deeision pasó dicho TérmlDo

de eIIle negocio.
marqués el 2Sl de marzo á prestar en las Córtes el juramen-
to que se le eligia, con lo que se terminó un negocio, solo
al parecer grave por las circunst.allcias y tiempos en que
P,ISÓ I Yljuiz1Í poco ntcndible en otros. como lodo lo que
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se funda en explicaciones y conjeturas acere:! del modo de
pensar de los individuos.

Clerlos Ahora, antes de proseguir cu nuestra tarea, será bien
.conlecimleo!O$

d ocurrl,"', que nos detengamos á echar una ojeada sobre varias medi-
. uranle. pr· .

m~::y~"~il~'I~ y das que tomó la última Regencia, y sobre acaccimiento~

'lIrer.:~ie~iáDlO!. que durante Sil mando ocnrrieron, y de los que no hemos
aun hecho memoria.

En la pa.rle diplomática cási se habilm mantenido las
mismas relaciones. Limitáb:m"se las rollS importantes á las
de Inglaterra. cuya potencia habia enviarlo en abril de mi
nistro plenipotenciario á sir Enrique Wellesley, hermano
del marqués y de lord \Vellington. Consistieron la¡:¡ Jleg-o
ciaciones principales en lo que se referia á-subsidios, no
habiéndose empei'l3do aun ninguna esencial acerca de las
revueltas que ihan sohreviniendo en Ultramar, la lnpla
terra, pronta siempt;e á suministrar á Esp:lÍ1a armas, muni
ciones y vestuario, escatimaba los socorros en dinero, Y:ll
fin los suprimió cási del todo.

Viendo que cesaban los donativos de esta clase, pen!'ólle
en efectuar empréstitos bajo 1:1 proteccion y garantía dl'1
mismo gobierno inglés. La cent.ral habi3 pedido uno de
SO millones de pesos que no se realizó = la Reg-encia al
principio otro de 10 millones d~ lihras esterlinas qne '"VO
igual suerte; mas como la razon dada p:lra la negaliv:l dl'1
g:lbinete británico Re fumló en qne la sllma era muy cuan
tiosa, rebajóla la Regencia á 2-millones. No por eso fué es
ta demandll en sus resultas mas afortunada que las,:mterio-

r Ap, n. i,) res, pues en agosto contestó el ministro * Wellesley, {( que
)l siendo grandísimos los subsidios que habia prestado la
IJ Inglaterra á España en dinero, armas, municiones y ves
l) tllario, á fin de que la nacioo británica, apurada ya de
J) medios. !'iguiese presL,lIldo á la e,"pañola los muchos que
1) todavía necesitaba para COllcluir \,1 gr:mde obra t'n que
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~ ('sh¡h3 empeñad;. , parecía justo que en reciproca Cüfres·
~ Ilomlencia frauquease su gohierno el comercio directo
»desde los puertos de Inglaterra con los Jominios espaílo
~ le~ de Indias bajo un derecho de 11 por 100 sobre factu
, ra i en el supuesto que esta libertad de comercio solo teu
~ dria lUglll' hasta la conc1usion de la guerra empeiíada
H enlonces con la Francia. » Don Eusebio de Bardají. mi~

nislro de Estado, respondió (mereciendo despues Sil repli
ca la aprobacion del gobierno): uque no Ilodria ('ste admi
~ lir la propuesta sin concitar contra sí el odio de toda la
» nacion, á la que se privaria, accediendo á los deseos del
~ gobierno británico, del fruto de las posesiones ultrama
urillas, dejándola gravada con el coste del empr~stito que·
» se hacia para su proteccion y defensa.» Aquí quedaroll
135 negociaciones de esta especil'., no yendo mas adelallle
otras r.ntabladas sobre subsidios.

Las Córtcs con todo para estrechar los vínculos entre
ambas nacioll~s, resolvieron eu 19 de noviembre .. qll~ (( se
~ erigiese llU monumento público al rey del reino unido de
~ uc la Gran Bretaña é Irlanda Jorje I1I, en testimonio del
» reconocimiento de Espai'i:l tí tan uugusto y generm;o so
n berano. » Lo apurado de los tiempos no permitió llevar
inmediatamente á efecto esta detl:rminacioll. y los gobier
nos que sucedi~ron á las Córtes tampoco la cllmpli~roJl,

como sllclc acontecer con los monumentos públicos, cuya:
flllldacion se decrela en virtud de circunstancias particn
lares.

Motejaron algunos ti la primera Regellcia que hubief;e
permitido la entrada de las tropas inglesas en Ceuta, )' mo
tcj~ronla no con justicia. puesto que admitidas en Cádiz
110 habia ralOn para mostrarse tun recelosa respecto de la
otra plaza. Y bucllo ('s decir (lue llquella Rt:!genéia tampo
co accedia fácilmente eu muchos casos á todo lo que los

Monumento
nund.d(l erigir
por I~I Córles
'JorJe 111.e- Ap. ll. 'o.)
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extranjeros deseaban. Lo hemos visto en Jo del empréstito,
y vióse antes en otro incidente que ocurrió al principiar ju
nio. Entonces el embajador \Vellesley pidió permiso para
que lord \Vellingtoll pudiese enviar ingenieros que forlili·
cascn á Vigo y las islas inmediatas de Rayona. á fin lie que
el ejército inglés tuviese aquel refugio en caso de alguna
desgracia que le forzase á retirarse dcllado de Galicia. Res
pondió la Regencia que ya por órdcn suya se ciil,abau furta·
lecieudo las mencionadas islas, y que en cualquiera contra·
tiempo seria recibido allí lord Wellillgtoll y su ejército t.1l1

bien como en las otras partes del territorio español, y con
el agasajo y cariño debidos á tan estrechos aliados.

Sigue l. relldon Púsose igualmente bajo la dependencia del ministerio de
de .I!unol

'con~ mlentOI Estado una correspondencia secreta, que se organizó en
ocurrido,

dU::~~:~~1:.'e- abril con mayor cuidado y diligencia que allteriormente, ti
las órdenes de don Antonio Ranz RomalJillos, magistrado
hábil y despierto, quien eslableció cordones de comunica
cion por los pUlltos que ocupaban los enelT.igos, estando
informado diaria y muy circunstanciadamente de todo lo
que pasllba hasUl en lo intimo de la corte del rey intruso.

l)or aquí tambien se despacharon las illstruceioncs dadas
á UlIa comision pue~ta en el mismo' abril á cargo del mar
ques de Ayerbe. Bnlazábase esta con la libertad de Feruall
do VII, Y habíase ya tratado de ello con el arzobispo de
Laodicea, último presidente de la central, CaD el duque
dellnfantatlo y el marqués de las Hormazas. Presumimos
que trllia este asunto el mismo origen que el del baron de .
Kolly, sin tener resultas mas felices. El de Ayerbe salió de
Cádil. en el bergantin Palomo con 2 millones de reales, me
tióse despues eu Francia, y 110 consiguiendo nada allí, luvo
la desgracia al volver de ser muerto en Magan por unos
paisallos que le miraron como á hombre sospechoso.

En junio propuso el gobierno inglés al español entrar cu
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un concierto de e3nge de prisioneros de que se estaba tra
tando con Francia. Las negociaciones para ello se entabla
ron, principalmente en Morlail entre lUr. Mackenzie y
illr. de lUollstier. Teniao los franceses en Inglaterra unos
50000 I,risioneros, y lIO pasaban de 12000 los ingleses que
habia 1'11 Francia, ya de la misma clase, ya de los deteni
dos arbitrari:lmenle por la policía al empezar las hostilida
des en 1802. De consiguiente queriendo el gabinete britá
nico, segun un"proyecto ¡le ajuste que presentó en 25 de
setiembre. cange:lf !J.ombre por !lombre y grado por grado,

hacíase indispensable que formasen parte en el convenio
España y los demas aliados de Inglaterra. Mas Napoleon,
que no se curaba de llevar á cabo la negociacion sobre aque
lla base, y quizá tampoco bajo otra ninguna admisible, pe
dia que se le volviesen á bulto los prisioneros suyos de
guerra eu cambio de los ingleses, ofreciendo entregar des
pues los prisioneros españoles. La nego,ciacion por tanto
continuada sin fruto, se rompió del lodo antell de finalizar
1'.1 aiJo de 1810. Yfué en ella de notar lo desvariado á veces
ue la conducta del comillario francés Mr. de Moustier, que
(Iucria se considerase prisionero de guerra al ejército inglés
de Portugal: Mr. de Moustier, el mismo que tiempos ade
lante emb:ljador en España de Cárlos X de Francia, se
mostró muy adicto á las doctrinas del mas puro y exaltado
realismo.

Manejada la Hacienda por la junta" de Cádiz, desde el (' ,,"p. 0.11.)

S!8 de euero, dia de su in¡;talacion, no ofreció aquel ramo
en su form:! variacioll substancial hasta el 51 de octubre,
en que se rescindió el contrato ó arreglo hecho COII la Re-
gencia eu 51 de marzo allterior. Las entradas que tuvo la
junta dur:lOte dicho tiempo pasarou de 551 millones de
reales. De ell3s eu renlas del distrito UIlOS 84; en donati-
vos é imposiciones cxtraordinnrias de la ciud3d 17 j en prés-
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t<lOlOS y otros renglones (inclusas 249,000 libras cF.lerlinas
del embajador de Illglateml) 54; yen fin 1lI3S de 195pto.
cedentes de America, siendo de adnrt.ir que en est:! canti
dad se co.nt<lban 9.7 millones que perlenecian á parliclIlatts
resideutes en país ocupado" y de cuya suma se apoderó la
junta bajo cahd<ld de reilllegro; tropelía que cometió sin
que la dcs:lprohase la Regellcia Illuy contra ralOIl. Invirlie
rOllse de los caudales recibidos mas de 92 millones en la
defensa y atenciones del dis.trito, mas de 146 en los gastos
gerH'raJes de la nacion , y enviáronse :í las provincias unos
112" en cuya cllumeracioll así de la data como del cargo
hemos suprimido los picos para no recargar inútilmente la
l!t.lrracion. Las rentas de las dema!l partf's de España se COIl
sumieron dentro de su respectivo territorio aprontall(lo los
naturales en suministros IQ que no podian en dinero.

Circullscribióse la primer3 Regenci3, en cuanto á crédi
to público, á nombrar en 19 de febrero ulla comision de
3 individuos que examinase el nsunto y preparase 1111 iu·
forme, encargo que desempeñó cumplidamente don Anto·
nio Rallz Romanillos, sin que se tomase en su consccueu~

cia sobre la materia resolucion 3lguna.
En ~4 de mayo, antes de entrar el obispo de Orense en

la Regencia, decidió esta que se reservase para las urgen·
cias públicas la mitad dellliezmo, providencia oSáda y que
00 se avenia con el modo de pensar de aquel cuerpo en
otras cuestiones. Asi fué que pasó como relámpago • allu~

.Iándose en breve, y eu virtud de representacion de varios
eclesiásticos y prelados.

El ejército, que alliempo de instalarse la Regencia es
taba en muchas partes en cási comvleta dispcrsioll, fuése
poco á poco reuniendo, En junio contaba ya 140000 hom·
bres, y creció su número hasta unos 170000. No dejó para
ello de lomar 1,1 Hegencia SIIS providencias J particlIlar-
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mente en la Isla de Leoll ; pero lejos de allí debióse mas el
aumento al espíritu que animnha ti los soldados y á la na
cion cntera , que :\ enérgicas uisposiciollCS del gobierno
cenLral, mal colocado adcmas para tener un iuOujo directo
y erectivo.

Una de las buenas medidas de esta Regencia fué intro
uucir eu el ejército el estado mayor general. Sugirió la idea
dou Joaquin Blake cuando manduba en lu Isla. Por medio
de dicho establecimiento se asegu~al'on las relaciolles mu
1U;15 cntre touos los ejércitos, y se facilitó la combinaciou
de las operaciones, pudiendo todas partir de un centro co
lllUIl. Segun la antigua ordenanza desempeñaban aislada
¡nente las facullades propias de tljcho euerpo el allartel
maesLre y 105 mayores generales de inraotería, caballería y
uragooes, desavenidos á veces entre si. Blake formó el plan
(lue, aprobado por el gobierno. se circuló en 9. de junio,
(¡uedalldo nombrado el mismo general jefe del nuevo esta
do mayor, plantel en lo sucesivo de excelentes y benemé
ritos militares.

Desde el principio del levantamiento fija en el ejército
toda la alencion, habíase desate,ndido la marina, sirviendo
cu tierra muchos tle sus oficiales. j)ero arrinconado el go
bierno en Cádiz, hízose indispensable el apoyo de la arma
tia, no querient.lo depender del todo de III de los ingleses.

Las fragatas y navíos que necesitaban entrar en dique ó
no se podian armar por falta de tripulaciones. se desLina
ron á ~laholl y la Habana. Los otros cruzaroll en el Medi
Lerráneo ó en el Oceano, y traian ó llevaban aUl.ilios de ar
mas,municiones, víveres, caudales y aun Lropa. Los buques
menores y la fuerza sutil ademas de defender la bahia de
Gádiz, la Carraca y los cajios de la Isla, contribuian ú sos
tener el cabotaje defendiendo los barcos 'costaneros lIe las
empresas de varios corsarios que se anidaban con perjuicio
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tic nuestra 1l3vegacioo en Sanlúcar, l\I:Uaga y varias ca13s
de la Andaluci'l.

Por lo que n~$;pecla:'l tribunales, si bien, segun dijimos,
habia la Regellcia restablecido con gran desacierto to
dos los Consejos, justo es no olvidar que tambien antes
habia abolido acertadamente el trihunal de vigilancia y
seguridad, formado por la central para los casos de illfiden
cia. En 16 de junio desapareció dicha"institucion, que por
haber sido comisioll criminal extraordinaria merece vilu
perarse. pasando su negociado á la audiencia territorial.
Ya manifestamos que los jueces de aquel primer cuerpo uo
se h3biall rnostrallo muy rigurosos, siendo quizá menos
qlle sus sucesores. quienes condenaron á muerte al abo
gado don Domi~go Rico Villademoros, del tribunal crimi
nal del intruso Jose, cogido en Castilla por una partiJa, y
que en consecuencia de sentencia dada contra su persona
padeció en Cádiz la pena de garrote. Doloroso suceso, aun
que el único que de esta clase hubo por entonces en Cá
diz, al paso que en Madriil los adictos al gobieruo illlruso
se encruilecian lt menudo en los patriotas.

Recorrilio habemos ahora y anteriormente los hec.hos
mas notables de la primera Regencia. y de ellos se colige,
que esta lt pesar de sus defectos y amor á todo lo que era
antiguo. no por eso" dejó las cosas en peor postura de aque
lla en que las habia enc.ontrado: si bien pendió en parte lal
dicha de la corta duracion de su gobierno y de uo poder
el mal ir mas allá á no haberse rendido al enemigo, villa
nía de que eran incapaces los primeros regente$. hombres
los mas. si no todos, de honra y cumplida probidad.

Mod.dd',PlllIsar Los nuevos regentes se inclinaban al partido reformador.."
DlIllVOt regentel. De don Joaquill Blake y de sus calidades como gen,eral he-

mos hablado ya en diversas ocasiones: tiempo \'elldrá de
examinar su conduela en el puesto de regente. Los otros
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dos gozaban fama de marinos sabios, en especial don Ga
briel Ciscar, dotado tambien de carácter firme, distin
guiéndose todos tres por su integridad y amor :'i la justicia.

Las Córtes proseguiall sin interrupcion en la carrera de
sus trabajos y reformas. A propuesta del sellar Argiielles
decretaron " en 10 de diciembre que se sospendiese el
nombramiento de todas las prebendas eclesiásticas, excep~

lo las de oficio y las que tuviesen anexa ;cura de almas. Al
principio comprendiéronse en la resolucioll las provincias
de Ultramar, mas despues se excluyeron, no queriendo
por entonces disgustar al clero americano, de mayor in·
flujo entre aquellos pueblos que el de la península entre
los de acá.

El ~ del mismo mes, " en virtud de proposicion delsc
Dor Gallego, rebajároDse los sueldos mandando que ningun
empleado disfrutase de mas de 40,000 reales vellon, fuera
de los regentes, ministros del despacho, empleados en cor
tes extranjeras, y generales del ejército y armada en servi
cio activo. Ya antes se habia establecido hasta para los
sueldos inferiores á 40,000 reales una "escala de diminucion
proporcional, no cobrando tampoco los secretarios del des
pacho mas allá de UO,OOO reales, Se modi6caron alguna
vez. estas providencias, pero siempre en favor de la econo·
mía y buen órden como era justo. y mas entonces apura
do el erario, y con tantas obligaciones en el ramo de la
guerra atendido con preferencia á otro alguno.

Experimentaron alivio ell sus persecuciones muchos in
dividuos arrestados arbitrariamente por la primera Regen
cia , ó por los tribunales, ordenando que se activasen las
causas, y que se hiciesen visitas de cárceles. Las Córtes en
medidas de esta clase, nunca mostraron diversidad de opi
nion. Así quien primero insistió en la visita de cárceles fué
el seilor Gutierrez d"e la Huerta, expresando que lf en eila

"
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» se dcscubririuu muchos inocentes. ,) Porque el mal ~e

España no consistia precisamente en los fallos crueles y rre
cuentes, sino en las prisiones arbitrarias y en 511 indefinida
prolongacion.

Aunque ocupadas en estas y otras providencias del mo
lilcnto y urgentes, no olvidaron tampoco las Córtes pensar
en aquella~ que en lo futuro debian afianzar la snerte y li
bertad de España. Rever las franquezas yfueros de que ha
biao gozado:antiguamente los diversos ¡mehlos peoiusula
res, mejorándolos, uniformándolos y adaptándolos al estado
actual de la nacian y del mundo, había sido uno de los
6nes de la convocacion de Córtes y del cual UUUC3 pres-

N~mbrue cindieroll estas. llor tanto el 25 de diciembre, y conforme
una comlsloo

especlll á una propuesta de don Antonio Oliveros hecha el 9, nomo
parl rormarun

de ~¿~rl'[f~~lou. bróse una comision I especial que preparase un proyecto
de Constitucion política de la.monarquía. En ella entrarOIl
europeos de las diversas opiniones que habí3 en las Córtes
y varios americanos.

Por el mismo tiempo confulldiéronse tambien los dife
rentes y opuestos modos de sentir en una discusioll ardu3,
trabada en asunto que de cerca tocaba á Fernando VII. De
resultas de la correspondencia inserta en el Monitor en este
aiío de ~81O, en la que habia cartas sumisas á Napoleon

Los nombrados Cueron, europeos, don Diego Muiioz Torrero,
don Agustin de Argüelles, don J056 Pablo Valiente, don Pedro litaría
Ric, don Francisco Gutierrez de la Huerta, don Evaristo Perez do
Castro, don Alonso Caúedo, don Jos6 Espiga, daD Aotonio OIi,eros,
daD Fraocisco Rodriguez de la Dárceoa, americanos, don Vicente Mo
rales Duarez, don Joaquin Ferllandez de Leiva, don Antonio Juaquin
Perc7.: y entraron despulls, don Andrés de Jáuregui, diputado por la
ciudad de la Habana, y don l'IIariallo lUcndiola par Queré¡aro. .Agregóse

de fuera á don Antonio Rafiz Romaoülos, del Consejo de Uaeieuda,
ocupado ya en Se,¡lla por la central en igual trabajo.
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del rey cautivo, espareióse por España que se trataba de
unir á este con una princesa de la familia imperial y de res·
tituirle, así enlazado. al trono de sus abuelos, bajo la som·
bra y protecclon del emperador de los franceses, y con
condiciones contrarias al honor é independencia de la Ra
cion. A haberse realizado semejante plan siguiér~inse con
secuencias graves, y quizá por este medio mejor que por
ningun otro hubiera alcanzado el extranjero la completa
supeditacion de España. Mas p~r dicha el proyecto no con
venia á la indomeñable alma de Napoleon, no sujeto á mu':'
dar de consejo, ni á alterar una primera resaludon.

Movido de tales voces don Antonio CapmallY. centinela Propo»ltlonesde
" d" d 1" "á b 101 leOoree.sIempre csplerto contra to o o que tirase menosca ar Cal'many

• • y Borrtllllobre
la mdependenCl3 nacional, habia en 10 de diciembre for- l.mUerla.

malizado la proporcion siguiente. 11 Las Córtes generales y
• eltrordinarias, deseosas de elevar á ley la máxima de que
• en los casamientos d~ los reyes debe tener parte el bien
, de los súbditos, declaran y decretan: Que ningun rey
~ de España pueda contraer matrimonio con persona algu
a na de cualquiera clase, prosapia y condicion que sea sin
» prévia noticia, conocimiento y aprobacion de la nacion
>l española, representada legítimamente en las Córtes.»
Tambieu el señor Borrull hizo otra proposicion sobre el
asunlo, aunque en terminos mas generales, pues decia:
11 Que se declaren nulos y de ningun valor ni efecto cua
» le~quiera actos Ó cOD\'enios que ejecuten los reyes de
n España estando en poder de los enemigos, y puedan
, causar algulI perjuicio al reino. ))

Amigos de las reformas, los contrarios á ellas, america
nos, europeos, todos los diputados en una palabra con
currieron á dar su asenso á la mente ya que no á la letra
de ambas proposiciones) cuya di8cusion se entabló el S!:9 de
diciembre: unidad hija del amor que habia por la ill-



CA¡l.n.,q
DliClI!IGn.

180

dependencia, ante la cual callaban las demas pasiones.
El mismo señor Borrull * decia entonces.. ". ({ En el

) fuero de Sobrarbe que regia á los aragoneses y navar·
lJ ros. rué establecido que los reyes no pudieran declarar
lJ guerras, hacer paces, treguas, ni dar empleos sin el con·
1) sentimiento de t2 ricos-Ilomes, y de los mas sahios y
)J ancianos. En Castilla se estableció tambien en lodas las
1) provincias de aquel reino, que los hechos arduos y asurt
1) tos graves se bubiesen de tratar en las mismas Córtes. y
» así se ejecutaba y de otro modo eran nulos y de ningun
J) valor y efecto sem~jantes tnitados. Así que atendiendo á
J) la ley antigua y fuudame.ntal de la nacion y á estos he·
J) cbos, cualquiera cosa que resulte eu perjuicio del reino
J) .debe ser de niugun valor..... Esta aprobadou nacional
» debe servir siempre á los reyes, como uua barrera COIl

» tra los esfuerzos extraordiuariQs de su~ enemigos. por
)J que sabiendo los reyes que sus caprichos no han de ser
)J admitidos por el estado, se abstendrán de. entrar en
» ellos..... J)

De la misma bandera anti-liberal que el señor Borrull
era don José P3blo V3liente, y sin emb3rgo no solo apro
baba las proposiciones, sino que deseaba fuesen mas claras
y terminantes.' e( Podria suceder muy bien, decia, que
)J nuestro incauto, sencillo y cándido príncipe, sin la ex
)J periencia que da el mundo se presentase con una prio
)J cesa jóven para sentarse tranquilamente en el trono. YCIl'

» tonces las Córtes acertarian en determinar que no fuese
)) admitido, porque este m3trimonio de Ilingun modo pue·
)) de convenir á Espafia.....Sea ó no casado Fernando, nUll

)J ea le admitiremos que no sea para hacernos felices..... ~

Hablaron en igual sentido otros diputados de la misma
opioion: Los de la contra.ria, como los señores Argiielles,
Oliveros, Gallego y otros pronuncia~on tambien extensos
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Ynotables discursos. Enlre ellos el señor Garclll Herreros
scespresaba así.. ... ({ Desde el prineipio han estad!J los reyes
11 sujetos á las leyes que les ha dictado la nacion..... Esta
11 les ha prescrito sus obligaciones y les ha señalado sus
uderechos, declarando nulo de antemano cuanto ell COll

\l ttario hagan. La ley 29, tít. 11 de la Partida 5& dice,
11 si el rey jurase alguna cosa que sea en da110 ó n¡ellOscabo

11 del reino, non es tenido de guardar tal jura como esta.
• Siempre ha podido la nacíon re~onvenirles sobre el mal
Jt uso del poder, y ti ese efecto dice la ley 1ú, tito to, Par
JI tida 2.- Que si el rey usase mal de su poderlo le puedan
11 decir las gentes tirano é tornarse el seiíQr{o que era de
\l derecho en tOl·licero..... Los que se escandalizan de oír
uque la nacion tiene derecho sobre las personas y accio
D nes de sus monarcas, y que puede anular cuanto'hagan
D durante su cautiverio, rep,asen los fragmentos de leyes
D que he citado, lean las leyes fundamentales de nuestra
• monarquía desde su origen, y si lIUO así no se convencen
~ de la soberanía de la nacion, de que esta no es patri
, monio de los reyes, y de que en todos tiempos la le)' ha
, sido superior al rey, crean que nacieron para esclavos
" y que no deben ser miembros de esta nacion , que jamas
» reconocerá otras obligaciones que las que ella misma se
, imponga..... u Todo este discurso, del cual no copiamos
sino una parle. llevaba el sello de la rJgida y profunda se·
\·eridad del ora¡lor, de condicion muy desenfadada, claro
y desembozado en su estilo, y de extensos conocimientos
eu nueslra legislacion é historill de I~s Córtes antiguas, co·
010 procurador que habia sido de los reinos.

No quedaron atrás en la discusion los americanos com
Ilitiendo con los europeos en ciencia y resolucion, señala·
damente los señores Mejía y Leiva. Merece asimismo entre
ellos particular memoria don Dionisia Inca Yupangui, dipu-
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tallo por el Perú. verdadero vástago de la antigua y real
familia de los Incas, pintándose todavía en su rostro el ori·
gen indiano de donde procedia. Dijo pues el don Dionisio:
(( órgano de la América y de sus deseos (yen verdad
» ¿ quién podria serlo con mas justicia?) declaro á las Cór·
J) tes que sin la libertad absoluta del rey en medio de su
J) pueblo, la total evacuaciOR de las p!azas y territorio es
u pañol, y sin la completa integridad de la monarquia, no
') oirá la América proposiciones ó condiciones del tirano
» Napoleon. ni dejará de sostener con todo fervor los vo·
n tos y resoluciones de las Córtcs. »

En 60 despues de UDOS debates muy luminosos que du·
raroo por espacio de cuatro dias, y teniendo presentes las
proposiciones de los señores CapJDany yBorrull, y otras iu
dicaciones que se hicieron, extendió el señor Perez de Cas
tro UD decreto que se aprobó en estos términos el 10) de
enero de 1811. «Las Córtes geuerales yextraordinarias, en
)) conformidad de su decreto de 24 de setiembre del año
JI próximo pasado, en que declararon nulas y de nillgull
¡) valor las renuncias hechas en Bayona por el legitimo rey
l) tle España y de las Indias el señor don Fernando VII, no
11 solo por falta de libertad, sino tanlbien por carecer de la
)1 esencialísima é indispensable circunstancia del consfnli
II miento de l.a nacion, declaraD que no reconocerán, yanles
)) bien tendrán y tienen por nulo y de ningun valor ni erecto
Jl todo acto, tratado, convenio ó trallsaccion de cualquiera
J) clase y n:lluraleza que hayan sido ó fueren otorgados
J) por el rey, mientras permanezca en el estado de opresion
» y falla de libertad en que se halla, ya se verifique su
» otorgamiento en el país enemigo, ó ya dentro de Espn
)) fia, siempre que en este se halle su real persona rodeada
» de las armas, ó bajo el influjo directo ó indirecto del usur·
)) pador de su corona; pues jamas le considerará libre la
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Dn:lcioll, ni le prestará obediencia hasla verle entre sus
JI fieles liúbdiLos en el senO-del Congreso nacional qlleaho~

" fa existe ó en adelante existiere, ó del gobierno formado
JI por las Córtes. Declaran asimismo que toda conlravcu
11 cion á este decreto sr.ra mirada por la naeion como un
" acto hostil contra la patria, quedando el contraventor
» responsable á todo el rigor de las leyes. Y declaran por
11 úhimo las Córlcs que la generosa nacian á quien repre
n scnlan, !lO dejará un momento las armas de la mallO, ni
Jt d:Há oidos á proposicion de acomodamiento ó concierto
" d.~ cualquiera naturaleza que fuese, como BO preceda la
» total evacllacioll de España y }lortugal por las tropas que
lf tan inicu3nienle las ban invadidOo; pues las Córtes estan
» resucitas con la "acioo eutera á pelear incesnntemente
JI hasta dejar asegurada la religion santa de sus mayores, la
» libertad de su amado monarca, y la absoluta indepen
» delicia é integridad de la monarquía. » La votacion de es
te decreto fué nominal, y resultó unánime su aprobacion
por t14 diputadus que se hallaron presentes, en cuyo nú
mero contábanse ya propietarios venidos de América. Las
Córtell celebrando de este modo entrad.as de arIO, puede
afirmarse sin parcial ni exagerado afecto que se encumbra~

ron eu aquella ocasion á par del senado romano en sus me
jores tiempos.

Volvieron durante eslos meses á ocupar á las Córtes di
\'ersas veces las provincias de Ultramar. Estimulaban á ello
sus diputados y el deseo de hacer el bien de aquellas regio
nes, como tambiell el de apagar el fuego insurreccional
que eundia y se aumentaba.

Llegó al Raraguay y al Tucuman propagado por Buenos
Aires. Lo mismo á Chile, en donde por dicha haciendo á
liemlJo dimision de su empico el brigader Carrasco, queallí
mandaba, y reemplazado por el conde de la Conquist.a, 110
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se desconoció la autoridad suprema de la península, auo
que ya caminaba aquel país por pendiente resbaladiza.

Mas recias y de consecuencias peores aparecieron las re
vueltas de Nue"a.Bspaña. Empezaron ya á temerse desde el
tiempo del virey don José Iturrigaray, ¿ ql:lien depusieron
el 16 de setiembre de 1809 los europeos avecindados en
aquel reino, sospechándole de confabuladon con los crio
110s. y autorizados para ello por la audiencia. Yaunque es
cierto que dicho Iturrigaray fué absuelto de toda culpa en
la causa que de resultas se le formó en Europa, quedaron
sin embargo contra él en pié vebementísimos indicios de
haber querido establecer un gobierno independiente, po
niéndose él mismo á la· cabeza. Nombró la central para su
ceder á este en el cargo de virey al arzobispo don Francis
co Javier de Lizana, anciano. débil. Yjuguete de pasiones
ajenas.

El ejemplo que se habia dado en desposeer á lturrigaray
aunque con recto fin, la pobreza de ánimo del arzobispo
virey, y por último los desastres de España en 1810 die
ron osadía á los descontentos para declararse abiertamente
en setiembre de este año. Quien primero se presentó como
caudillo fué un clérigo por lo general desconocido: su nom
bre don ~Iiguel Hidalgo de la Coslilla, cura de la poblacion
de Dolores en los terminos de la ciudad de Guanajuato.
Intruido en las materia~ de su proiesion no deseonocia la
literatura francesa, y p-ra hombre sagaz, de buell enten
dimiento y modales cullos. Odió siempre á los espllñoles,
y empezó á Lramar conspiracion tlespues de unas "istas que
tuvo con un general francés enviado por Napoleou para
abogar en favor de su h~rmano José. y:'i quien prendieron
en provincias internas, y llevaron en seguida á la ciudad
de l\Jéjico.

Hidalgo sublevó á los indios y mulatos, y entró con ellos
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el16 de setiembre en el pueblo de su feligresía, y obrando
de acuerdo con los capitanes del provincial de la Reina ~on

Ignacio Allende y don luan Aldama, llegó á San I\liguel el
Grande, donde se le unió dicho :,egimiento cási en su tol.,
lidad. Engrosauo cada dia mas el cuerpo de Hidltlgo, pro·
siguió este adelante « prorumpiendo en vivas á Feroan
11 do VIl y muerle á los gachupines; )) nombre que allí se
da á los europeos. Llevaban los amotinados un estandarte
con la imágen de la virgen de Glladalupe. tenida en gran
veoeracion por Los indios: obligados los jefes á cubrir aquí
como en .10 demas de América sus verdaderos intentos bajo
el manto de la religion y de fidelidad al rey.

Avanzaron de este modo Hidalgo y sus parcillles, consi
guiendo en brevP. r.poderarse de Guanajuato, una de las
poblaciones mas ricas y opulentas á causa de las minas que
en su territorio sp-Iabrar:. El t8 de octubre extendiéronse
los sublevados hasta Valladolid de l\Iechoacan. y reinando
en Méjico gran Cermenlacion, parecia cási seguro ellriunfo
de aquellos; si por entonces y muy á tiempo no hubiese
aportado de Europa don Francisco JavierVenegas nombra.
do virey en lugar del arzobispo. Tan oportuna llegada com
primió el mal ánimo de los descontentos dentro de la ciu
dad, y tomándose para lo de fuera activas providencias, se
paró el golpe que de tan cerca amagaba.

Hidalgo viniendo por el camino de Toluca, hallábase ya
á catorce leguas de Méjico. cuando le salió al encuentro con'
jlSOO hombres el coronel don Torcuato Trujillo enviado por
Venegas: corto número el de su gente si se compara con
la que acompañaba á Hidalgo. allegadiza en verdad, pero
que al cabo pudiera llevar ventaja por su muchedumbre á
los soldados veterauos del jefe español.

Avistáronse ambas partes en el monte de las Cruces, y
cmpeñóse vivo choque. costoso para todos, y de cuyas re·
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~lJltas el coronel Trujillo aunque victorioso juzgó prudenle
;} causa del gran golpe de enemigos, retroceder por la no
che ti l\léjico, eu donde COIl su llegada creció en UDOS la
zozobra, y en otros renació 1:1 esperanza.

De nuevo estaba comprometida la suerte de aquella ciu·
dad, y quizá sin remedio si don Felix Calleja no la hubiera
:;acado de) apuro. Era este jefe comandante de la brigaua de
San tuis de Potosí, y al saber 13 marcha de Hidalgo sobre
Méjico, siguióle la huella con 5000 homhres de buenas lro
[W5. No descorazonado por eso el clérigo general, ~ino antes
animoso con la retirada de Trujillo del monte de las Cru
ces, revolvió contra Calleja y encontr,óle cerca de Aculeo el
7 (le noviembre. Tr3bóse desde Juego pelea entre las fuer
zas contrarias. y quedaron los insurgentes del todo desba
ratados.

]\[<lS poco despup,s habiéndoseles dado tiempo se rehi
cieron, y luvo Calleja que embestirles otra vez y en varias
acciones. De estas la principal y que acabó, por decirlo aSI,
con Hidalgo, dióse el 17 de enero de 1811 en el puente
llamado de CalderoD, provincia de Guadalajara. Aquel jefe
y sus adherentes ,tuvieron en cOllsecllencia que refugiarse
en provincias internas, en donde cogidos el 21 de marzo
inmediato mandóseles ;Ifl~abucear.

Hácia la costa del mar del sur en la misma Nueva-Espa
rta apareció tarnhien otro clérigo llamado don José María

.Morelos, ignorante, feroz, en sus costumbres estragado y
¡;in recato alguno. pero audaz y propiu para tales empre
sas. Con todo tuvo al fin, si bien largo tiempo despues, la
misma y desgraciada suerte de Hidalgo, habiendo él y otros
jefes trabajado mucho la t.ierra. yalimentado el fuego de la
insurreccion lIlal encubierto aun en las provincias tranqui
las. Lo que perjudicó tí los levantados de M¡ljico y tal vez los
Ilerdió IlOr entonces, fué llue no empezaron su movimienLo
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en la capital, quedando por tanto en pié para contenerlos
la autoridad central de los españoles. En Venezuela yBue
oos-Aires sucedió al contrario, y así desde el primer Jia
apareció en aquellas provincias mas asegurada la causa de
los independientes.

La guerra que se encendió en Méjico al tiempo dCl le
vantarse Hidalgo, fué guerra á muerte contra los europeos,
(¡uienes á su vez procuraron desquitarse. Los estragos de
consiguiente gravisimos y los daños para España sin cuen~

to, pues anmentándose los desembolsos, y disminuyéndose
las entradas con las turbulencias y con la ruina causada en
las minas sobre todo de Guanajuato y Zacatecas , tuvieron
'lile emplearse en aquellos paises los recursos que de otro
modo hubieran venido á Europa para ayuda de la guerra
peninsular.

Las Cortes aquejadas con los males de América se esCor
zaron por calmarlos acudiendo á medidas legislativas, que
eran las de su competencia. Discutióse largamente en di
ciembre y enero sobre dar á Ultramar igual representacion
queá España. Los diputados de aquellas provincias preten
dieron fuese la eoncesion para las Córtes que entonces se
celebraban. Pero atendiendo áque por la mayor parte se ha
bian efectuado en Ultramar las elecciones hechas por los
ayuntamienlos con arrreglo á lo prevenido por 13 Regencia,
y ~ que cuando llegasen los elegidos por el pueblo teniendo
que venir de tan enormes distancias, habrian cesado ya
probablemente 105 actuales diputados en su ministerio,
eiüóse el Congreso á declar3r '* en 9 de Cebrero de 1811
uque la representacion americana en las Córtes que
.. en adelante se celebrasen, seria enteramente igual en
II el modo y forma á la que se estableciese en la penín
• sula, debiéndose fijar en la Constitucion el arreglo de
~ esta repre'ser.taeion nacional sobre las bases de la per-
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) recta igualdad conforme al decreto de 15 de octubre. ~

se mandó asímismo entollces que los naturales y habitan
les de aquellas regiones pudieran cultivar ,y sembrar cuan·
to quisieran, pues habia frutos como la vii'la y el olivo que
estaba prohibido beneficiar. Veda que p-n muchos I)arajes
no se cumplia, y que no era tan rigurosa como la del la·
baca en la España europea, adoptad:! en gran parle la últi
ma medida en favor de los plantíos de aquella prodllccioll
en América. Dióse tambien opcion para toda clase de cm·
pleos y destinos á los criollos, indios é hijo¡; de ambas cla
ses como si fueran europeos.

Tampoco tardó en eximirse á los indigellas de toda la
America del tributo que pagaban, y aun de abolirse los re·
partimientos abusivos que· cansen tia la 'práctica en algunos
distritos. La misma suerte cupo á la mita Ó trabajo forzado
de los indios en las minas, prohibida en Nueva-Espaila ha·
cia muchos años, y solo permitida en algunas partes del
Perú.

Así que las Córtes decretaron sucesivamente para la Amé·
rica todo lo que establecia igualdad perfecta con Euro
pa ; p~ro no decretando la independencia poco adelanta
ron, pues los promovedores de las desavenencias nunca en
realidad se contentaron con menos, ni aspiraban :'t otra
cosa.

En hacienda y guerra es en lo que en un principio no se
ocuparon mucho las Córtes, y no faltó quien por elJo la~

.criticase. Pero en estos ramos deben distinguirse las medi
des permanentes de las transitorias, y que solo reclaman
premiosas circunstancias, 'Las primeras requieren tiempo y
ffi3durez para escoger las mas conveniente¡;. teniendo que
ajustar las alteraciones á antiguos hábitos, señaladamente
en materia de contribuciones, en las que hay que cho
car con los interf'J;es de toda:;; las clases sin eIcepcion y
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cou intereses á que el bombre suele estar muy apegado.
Las segundas toca en eSlJccial el promoverlas á la potes

lad ejecutiva; ella conoce las necesidades. y en ella residen
los datos y la razon de las entradas y salidas. El tener en
tendido la primera Regencia que seria promo removida, no
1.. estimuló á ocuparse con ahillco en el asunto •.y la que
le sucedió en el mando, no hallándose, digámoslo así, del
todo formada h3sta primeros de enero por ausencia de dos
de los regentes. no pudo tampoco al principio poner en
elto lada la diligeucia uecesaria. Ademas pedía tiempo el
penetrarse del estado del ejercito I del de los pueblos y de
Sil gobernacion j tare~ no fácil" ni breve si se atiende á la
ocullacioll enemiga, á los desórdenes que eran como indis
Ilcllsable consecuencia, y al estrecho campo que á veces
habia para trazar planes de medios y recursos.

Sin embargo no se descuidaron ambos ramos al punto
(¡De alguuos han afirmado. En 15, de noviembre ya autori
zaron las Córtes á 1:1 lIue\'a Uegcncia para levantar 80000
hombres que sirviesen de aumento al ejercito, tomando
oportunas disposiciones sobre el modo é igualdad de los
alistamientos.

Fomeotóse tamhien por Ulla ley la fabricacion de fusiles
con otras providencias respecto de lo demas del armamen
to y municiones. Las fábricas de la frontera t las de Ara
gon t Granada y otras parLes las habia destruido el enemi·
go. La central no habia pensado eu trasladar á tiempo el
parque de artillería de Sevilla, ni su maestranza, ni su fun·
llicion t ni la sala de armas. Los ingleses suministraron mu
chos de est08 artículos. pero aun no bastaban. El patrio
tismo de los españole:; t el de sus juntas, el de la primera
I\egencia, el de las sucesivas y las resoluciones de las Cór
les suplieron la falta. Se e~tableció de nuevo en la Isla de
teoo un parque de artillería y una maestranza, y se habi-
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litaron en la Carraca algullos talleres, Se fabricaron fusile~

en Jubia y en el arsenal del Ferrol, lo mismo en las orillas
del Ea, entre Galicia y Asturias, en el scñorlo de Molina
y otros parajes. algunos cási inaccesibles. estableciéndose
en ellos fábricas volan\es de armas, de municiones y de lo
do género de pertrl.'chos, que mudaban de sitio al aproxj
marse el enemigo.

En el ramo de hacienda adernas de las providencias eco
nómicas que hemos referido y olras que por su menuden
cia omitimos, mandaron las Córtes que se reuniesen en
una sola tesorería general los caudales tle la nacioll, que
distribuyéndose antes por mas de UII conducto. ibanse ó
se extravasaban en menoscabo del erario.

Tales fueron los principales trabajos de las Córtes y sus
discusiones en los primeros meses de su insLalaeion y en
tanto que permanecieron en la Isla. en d~nde cerraron sus
sesiones el 20 de fcbrero de 1811 para volverlas á abrir en
Cádiz el 24 del mismo mes.

Desde el 6 de octubre habian pensado trasladarse ti di
cha ciudad como mas populosa. mas bien resguardada y.
de mayores recursos. Suspendieron tomar resolucion en el
caso por la fiebre amarilla ó sea vómito prieto que se ma
nifestó en aquel otol1o: terrible azote que en 1800 y 1804
habia esparcido en Cádiz y otros pueblos de la Andalucía y
cosla de levante la desolacion y la muerte. No habia des
de entonces \'lIelto á aparecer en Cádiz, ti lo menos de U1I

modo sensible, y solo en cste.año de 1810 repitió sus es
tragos. Haya siao ó no esta enfermedad introducida de las
Anlillas, en lo que todavía no andan conformes los facul
tativos de mayor nombradía, contribuyó mucbo ahora á su
aparecimiento y propagacion la presencia de los forasteros
que á la sazon se agolparon á Cádiz con motivo de la ill
vasion de las Andalueías; en cuyas personas pegó el azote
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con extrema saila, pues los naturales estaban mas avezados
3 sus golpes, ya por haber pasado antes la enfermedad, ya
1l0r haber nacido ó criádose en ambiente impregnado de
tan funestos miasmas. La epidemia picó tambien en Car
tagena y otfOS puntos, por fortuna apenas cundió {¡ la
Isla. Dubo de ello al principio grandes temores á causa del
ejército; pero no siendo nUmerOs.1 aquella poblacioll ni
apjiiada. y hallándose oreada bastantemente por medio de
sus anchurosas calles, mantúvose en estado de sanidad.
En cuanto á la tropa, acampada en parajes bañados por cor
rientes atmosféricas muy puras. gran preservativo de tal
plaga, gozó de igual ó mayor beneficio. De los moradores
ó residentes en la Isla los que padecieron la enfermedad
cogiéronla en viajes que hacian á Cádiz, cuya asercion po
dríamos atestiguar por experiencia propi~. La fiebre con·
forme á su costumbre duró tres meses: empezó á descu
brirse cn setiembre, tomó en octubre grande incremento, y
desapareció del todo al acabar de diciembre.

Rodeaban por tanto en su cuna á la libertad espafiola la FIn de,e5le libro.

guerra, las epidemias y otros hu mallos padecimientos, co-
mo para acostumbrarla á los muchos y nuevos que la afli-
girian segun fuera prosperando, y ~ntes de que afianzase
en el suelo peninsular su augusto y perpetuo imperio.
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DISTRIBUYÓ la nueva Regencia en 16 de diciembre la su
perficie de España en seis distritos militares, comprendien
do en ellos asi las provincias libres como las ocupadas, y
destinando á la derensa de cada uno otros tantos ejércitos
con la denominacion de 10 de Calalui'w, 9: o de Aragon y

Valencia, 5° de Murcia. 4° de la Isla de Leon y Cádiz,
!jo de Extremadura y Castilla, 6° de Galicia y Asturias.
Añadióse poco despues á esta dislribucioll un séplimo dis
trito, que abrazaba las provincias Vascongadas. Na\'3rra y

la IJarre de Castilla la Vieja situdda á la izquierda del Ebro,
sin excluir las montañas y costa de Santander. Bajo la au
toridad del general en jefe de cada distrito se mandaban po
ner las divisiones, cuerpos sueltos y partidas que hubiese
en su respectivo territorio; con lo cual parecia introducirse
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mejor orden en la guerra y 3propiada subordinacioll. Ha~13

ahora no se habia realmente variado la primera determiua
cion de la Junta central, que repartió. en 4 los ejérciltJs del
reino: las circuIlstancias, los desastres y providencias par
ciales la habian solo alterado, careciendo de regla fija res
pecto de las guerrillas ó puerpos que campeaban fraucos
en medio del enemigo.

La que llenen loa Pero esta coordinaciou de distritos y ejércitos no podrá
eJércílos fun_

ceJes. á veces gui3rnos en nuestro trabajo, pendiendo cási siem~

pre las grandes maniobras militares de los planes de los
fra~lCe!ieS; quienes al fin de 18.10 y comienzo de 181i le
nian a¡lostados en el ocaso, mediodia y le\'ante sus 5 gran
des cuerpos de operaciones, hallándose el 1" en Portugal
frente á los ingleses; ('1 2" en lils Andalucías y Extremadll
ra, y el otro C'll Calaluña y mojoneras de Magon y Valen
cia. No se incluyen :lquí las divisiones francesas que guer
reaban sueltas, ni los ejércitos·ó cuerpos que llamaban del
centro y norLe , cuyas tropas, á mas de servir de escudo al
gobierno intruso de Madrid, cubrian los caminos mili!ar~s,

en los que hormiguenban á In contilJua partidarios_españo
les. La posicioll del enemigo para obnlr ofensivamente lle
vaba ventaja á la de los aliados, que, diseminados por la
circllnferl'.ncia de la península. uo podían en muchos casos
darse tan pronto la mano ni concertarse.

Por 1<1 general seguiremos ahora en la relacion de los su
cesos mas prominentes los movimientos ú operaciones de
las 5 grandes masas francesas arriba indicadas.

Dejarnos en noviembre de 1810 al ejército aliado en las
líneas de Torres~Vedras, y fronteros á él los cuerpos ene~

migos que capitaneaba el marisC<lllUassena. Individuali'Za~

mos en su lugar las respectiv3s estancias y fuerza de las
partes beligerantes; y 4e .creer era, segun UIlO y otro, que
el general francés á fuer de prudente se hubiese relirado
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siu Lardallza, temeroso de la hambre y otros contratiempo:;.
l\1~s avezado á la victoria repugnábale someterse á los irrc
fraga bies decretos de su hado adverso. Y no le movian tli

las lIIuchas enfermedades de que adolecia su ejército, ni
las bajas de este I picado á retaguardia y hostigado por el
p<liS~lllaje portugués. Agnardó p;lt3 resolver á variar de
asiento á qUE', esluvieseu devastadas las comarC<lS eu derre
dor, yentonces 110 trató aun de replegarse á la raya de Espa
ña, siuo solo de buscar algunas leguas atrás llueva posidon
en donde le escaseasen menos las vituallas, yá cuyo punto
IlUdiera llamar á los ingleses. sacándolos de sus iucxpug
nllbles líneas.

Tomó cu consecuellcia Massell3 con mucha destreza dis
posiciones preparatorias que dilsfrazaseu su intento. pues
á no obrar así, suceJiérale lo que eo -tales casos se decia
antiguamente eo Castilla: (l si supiese la hueste que hace
n 1;1 hueste, mal para la hueste: n máxima que indica lo
necesario que es ocultar al enemigo los planes que se ha
yan premeditado. El mariscal francés despues de euviar
delante bagajes, enfel'mos, todo lo que los romanos COIlO

ejan lan propiamente bajo el nombre de impedimenta, hizo
d~lilar á las calladas algunas de sus tropas I y él se ahÜó
ellllcrsoua de las líneas inglesas en la noche del 14 al15 de
noviembre. Parte de la fuerza euemiga marchó por la c:JI
'lalia real sobre Santarell, parte por Alcof'lltre, la vuelta
tic Alc:wede y Torres-Novas. Los iugleses no se cerciora
rOIl del movimiento hasta entrada la maílana del 15, siendo
esl¡¡ llebu!osa. AUll eutonces no inlerrumpió Wellingtonla
retirada, conservando en los atrincheramientos y fuertes
casi toúo su ejército, y enviando solo 2 divisiones que
slguieseu al enemigo. Dejaba este en 1'05 de sí uu r:,stro
horrible de cadáveres, hediondez y devlls1acjon.

Vacilaba WdlillgtOIl acerca del partido que le couvenia
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tomar, cierto de que caminaball por Ciudad Rodrigo reruer.
ZOS:l Massena; pues el movimiento retrógrado podria serlo
de recouccntracion , ó un armadijo p3ra S3car fuera de las
líneas á los ingleses, y revolver el enemigo sobre su propia

. izquierda á Torres-Vedras por el Moute Junto, mientras los
aliados le perseguian á retaguardia. Sin embargo mnchos
pensaron que sin arriesgar la suerte de las líneas, hubiera
podido lord Wellington soltar mayor número de sus tropas,
picar vivamente á los contrarios, y aun causarles grande
estrago en los desfiladeros de Alenquer.

Prosiguiendo los franceses su mareha, vióse claramente
cuál era su intento; solo quedó la duda de si dirigirian Sil

retitada por el Cécere ó por ell\londego. Wellingtop quiso
entonces estrecharlos, y aUD tuvo determinado acometer á
Sanlaren, para lo que se preparó disponiendo antes, quecl
general HiIl cruzase el Tajo con una divisioll y un regimien
to de dragones, y que Sf'; moviese sobre Abrantes.

Fundábase la resolucion de Wellillgton en creer que los
franceses habian solo dejado en Santaren una retaguardia:
pero no era asi. l\Iassena hablase parado, y no pensaba lle
var mas allá sus pasos. En Torres~Novas tenia sentado su
cuartel general. en donde se alojaba la izquierda del8 o cuero
po, cuya restante tropa extendiase hasta .Alcaoede, y de
allí por Leiria ocullaha la tierra la mayor fuerza de jinetes.
Permanecia de rellpeto en Thomar el 6 o cuerpo, del cu~1

la divillion m3nd3da por el general Loison ~ominab3 los
fértiles llanos de Gollegao, ayudada del!! o cuerpo uueito
de Santaren, c3bec-era, por decirlo así, de toda la posi
cion.

Er3 muy fuerte la de esta villa, ·singularmente en la es
tacioo rigurosa de invierno. Sita en un alto arrancando cási
del Tajo, tieue por su frellte al rio Mayor, en cuyos terre
llOS bajos, rebalsadas las 3glJaS, apenas queda otro paso si*
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no el de una calzada angosta que empieza á mas de 800
yara5 de la eminencia.

Masscn3 en su actual posicion ocupaba un país suscepti
ble de proporcionar bastimentas. teniendo ademas estable·
cidas SIlS comuuicaciones con Espaüa por" medio de ¡men
tes echados en el Cécere, y sin que por eso se le ofreciese
lluevo obstáculo para \'olver á empreUdl'f 5US- operaciones
llar el frente 1 Ó pasar á la izquierda del Tajo.

Conlin¡.Jando Welliogto'n en el engailO de que 5010 que
daba ell Sanlaren una retaguardia enemiga, decidióse el19
á acometer aquella posicion con 2 divisiones y la brigada
portuguesa del mando de Pack j pero suspendió el ataque
habiéndosele Tl'.trasado la arl.illeria con que contaba. Cuan
do el 20 re,novó tentativas de embestir, sospechaba ya que
en Santaren y sus contornos habia mas tropa que la de una
retaguardia; y amagando entonces los enemigos hácia rio
nayor, con(irmóse 'Vellington en sus temores, retrocedió
yordenó á Hill que hiciese alto en Chamusca, orilla iz
quierda del Tajo. Las muchas lluvias, la excesiva prudencia
oel general inglés, y el estado de cansancio y apuros <.lel
ejército contrario impidieron que hubiese seflalados com
bates ó notable mudallza en las respectivas posiciones has
la el inmediato marzo.

Avanzado Wéllington sentó sus reales en Cartaxo, atrin
cheró sus acantonamientos y fnrtificó aun mas las line<ls
de Torres-Vedras. No contento todavía con eso empezó á
Je\'311lar á la izquierda del T3jO una nueva línea de dcfensa
desde Aldeagallega á Setúbal, y una cadena de fuertcs en
tre Almada y Trafaria para asegurar tambien por aquella.
do la boca del rio.

Igualmeute Massena afirmaba sus estancias, y seguia cui
lIadoso los movimientos de los aliados. Tampo dejaba de
\'olver los ojos hácia su espalda, ansioso de que le llegasen

De WelllnglOn.
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refuerzos; rota la comllnicacion con su base de operacio
nes, ya por las partidas espaf'lOlas del reino de Lean y CaMi
lla. y ya porque el general Silveira, abalanzándose el 29 de
octubre desde el Duero, babia bloqueado á Almeida, ein
terpoládose entre Portugal y España. Auxilios estos gran
des, y que nunca debieran olvid3r los ingleses. En tan
enojosa situacion se bal13b3 el mariscall\Iassella, cuando el
9° cuerpo á las órdenes del gelleral Drouet, conde de Erlon,
llegó á Ciudad Rodrigo con un gran convoy de provisiones
de boca y guerra recogidas en Francia y Castilla. Destina
do el socorro á l\Iasscna , envióle Dronet delanle escoltado
con 4000 infantes y 5 escuadrones de caballeria á las ór
deues del general Gardanne, quien en 15 de noviembre
obligando á Silveira á levantar el bloqueo de Almeida, pe·
netró hasta Sabugal. No por eso se des¡llentó el general
portugués, sino que al contrario siguiendo la huella de los
enemigos. alcanzó los el 16 entre Valverde y otro pueblo
inm.ediato; les mató gente y cogióles bastantes prisioneros.
Gardanne sin embargo continuó su camino, y el 27 hallá
base ya en Cardigos; mas molestado por las ordenanzas de
aquella tierra. y dando oidos á la ralsa noticia de que el
genl'ral Hill se apostaba en Abralltes, replegóse precipita
damente á Sabugal con pérdida de mncha gente y de parte
del con \'oy.

A. poco pisando Drouet l}1 suelo lusitano cruzó el Coa el
17 de diciembre con 14000 infantes y 2000 caballos, y
avauzÓ á Gouvea. DestaCÓ de su fuerza cOlltra Silveira una
division y mucha caballería bajo el mando del general Cla
parede, 'y uniéndose Gardanne al cuerpo principal del ejér
cito, marchó este por el A.lba abajo, y llegó á Murcella
el 24. Di6se luego Drouet la mallo por Espinhal COI) DIas
sena, se situó en Leiria. y dilatándose hacia la marina cortó
In eomunicacioll entre 'Vellington y las provincias septcu-
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Irion;lles de Portugal, mantenida hasta entonces principal
mente por los jefes Trant y Juan 'Vilson.

Glaparede en tanto vino á las mallOS con el general SiI
VCiffl, fIue sobradamente confiado trabando pelea fuera de
sazan, se Yió deshecho en Ponte do Abade hacia Traue()
so, y aeos3do desde el 10 hasta cl15 de enero tuvo con
bastante pérdida que renlegarse la vucita del Duero. Entró
Claparede despucs en Lamego, y 3mcIl3zó á Oporto antes
que el general Baccellar, siempre al frente de las milicias
de aquellas partes, pudiera acudir en su socorro. Felizmen
te el francés no prosiguió adelante, sino que tornó á lUoi
menta da Beira j con lo que los portugn~scs pudieroñ cubrir
la mencionada ciudad.

Por entonces entró asimismo en Portug31 con 5000 hom
bres el general Foy , el cllal cnviado por l\Iassena á Napo
lean, si bien á costa de mil peligros y dc baber perdido parte
de su escolta y los pliegos en las estrechuras de Pallcorbo,
tornaba de Francia despues de h3ber deflempef13do cum
plidamente tlm dificultoso encargo. El emper3flor ignoraba
el verdadero estado del ejército del mnriscal IUass(,1l3, y
tenia que acudir para averiguar noticias á la lectura de los
periódicos ingleses. Tal era el trMago belicoso de las orde
nanzas portuguesas }' partidas españolas. Quien primero le
informó de todo rllé el general Foy. hallándose este de vuelo
ta en SIInt:lren el 2 de febrero.

.Ambos ejércitos francés y anglo-lusitano permanecie
ron en presencia uno de otro hasta princip:o de. marzo.
En el intervalo hicieron los enemi¡;os para proveer,se de
víveres muchas correrías. que dieron lugar á infinidad
de desórdenes y á inauditos excesos. En nada estorb3ron
los ingleses tan destructora pecorea, y alltes temieron
continuamenle ser 'ltacados por los l'.nemigos, que solo
51' limit:lfon á meros reconocimientos, habiendo en uno
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de ellos sido herido en nna mejilla el general JllIlOt.

En diciemhre pasando Hill á Inglaterra enfermo, fué
recmplazado en cl Ipando (le !lU gente, que cási ~iempre

mallioJ:¡rab~ á la izquierda del T¡¡jo, por el marisCJI Beres
ford. Era el principal ohjeto dc estas tropas impedir la co
municacion de l\Jassena con 80ult, y las tenia Wellington
destinadas á cooperar con los españolc!'; en Extrem;!dura.
Aguardaba p3ra efectuarlo la llegada de refuerzos de Ingla
terra, que tflrdaron mas de lo que creia en aportar á J,isboa,
y por lo cual se difirió el cumplimiento de resolucioll tan
°llortuna.

No suce,dio así cQn la de qlle regresasen ti la mencionada
provincia las 2 divj¡;iones cspañolfls quc al mando del mar
qués de 13 Romana se Iwbian unido antcs al ejército ingltí'i,
y lambien la de don Cárlos de España. que obraba del lado
de Abranles. Tollas se movieron despues de promediar ene
ro, y la última compue!'ta de 1500 infantes y ~OO coballos
est3ba ya el 22 cn Camp9mayor. Las dos, primeras conli
nuaban bajo el mando inmediato de don l\hrtin de la Caro
r('ra y de don C:irlos Odonnell, y las guió en jefe durante
el viaje don José Virués.

Debió Romana dirigirlas, I)ero en 25 de enero, próximo
ya á partir, falleció de rep~nl.e de una anenri¡:;m3 en el cuar
tel general de Carlaxo. 1\1uchos,sintieron í'i1J muerte, y aun
quP. conforme en su Illgar se expresó, le faltaban {I aqul'l
caudillo varias de las prendas que cOlltituyen la esencia del
hombre ·de estado y del gran capilan, perdióse á lo menos
con su muerte un nombre que pudiem todavia haber con
tribuido al feliz éxito dc la buena cau¡:;a. Las Córte!' honra
ron la memoria del difunto decretando que en Sil sepulcro
¡:;e pnsiese la siguiente inscripcion. « A1general marqués de
11 la Romana la patria reconocida. >,

Traslarblr ti ·Extremadura las indicadas divisiones e¡:;pa-
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ñohlS, exigialo lo que se preparaba en las Andaluelas y eu Ol~r.clones
en IUAndalucla.

aquella I>rovincia, de cuyas operaciones militares, íntima- y ... lremadura.

mente unidas con las de Portugal, ya es tiempo de hablar
en debida forma.

Tenia Napoleon resnelto que Soult ayudase á lUassena cn
Sil campaila, yaun parece se inclinaba á que se evacuasen
las l\ndalucías , reconcentrando aquellas fuerzas en la mar·
gen izquierda del Tajo, y poniendolas de cste modo en
contacto por Abrantes con las tropas frances3s de Portu,.
gal. 80ult tardó en recibir las órdenes expedidas al efecto,
illterceptarlas las primeras por los partidarios-o Y aun des
pues tampoco se movió aceleradamente embarazado con
sus propias atenciones, y porque le desagradaba favorecer
<Í Massena en una empresa de la que r{'sultaria á este en
caso de triunfo la principal gloria.

Rodeábanle en verJ.ad apuros de cua~tia. Sebastiani ne
~s¡taba todo el 40 cuerpo de su mamlo para atender á
Granada y Murcia. Ocupabap al 1" y á sn jefe Victor el
sitio de Cádiz y serranía de Ronda, y e15~, mandado toda-
vía por el mariscal Mortíer, empleaba toda su gelltecn ve-
lar sobre la llxl,remadura y el condado ~e Niebla, siClulo
mas indispensable ~lalltener tropas que asegurasell las di-
versas comunicaciones.

Aballdonar las Alldaluclas erale á Soull muy doloroso
considerándolas ya como conquista y palrimonio suyo, y
penetrar en el Alelltejo con limitados medios, quedando á
la cspald:l las plazas de Badajo1. y Olivenza y las fuenm;
españolas del condado y Extremadllra, parecíale dema
siadallJente arriesgado. Queriendo evitar uno y otro y no
desobedecer las órdenes de su gotiierno, pidió permiso p.a
ra atacar dichas plazas antes de invadir el Alcntejo. N:lpo
Ip,on consintió en ello, ySoult, al tiempo que así caminaba
con p:lSO mas firme en su expedicion, satisfacia tanlbien
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sus celos y rivalidades. dejando á Masseua solo:J eutrega
do á su suertl', hasta que Illuy comprometido IJO pudiese
este salir de ahogos sibo con la ayuda del ejército del medio
tlia. Tal fué al menos la voz mas ,'{¡Iida, y á la que da·
ban fuudadameute ocasioll las desavenencias y JisturlJios
que por lo comUll reinaban elllre UIlOS y olros mariscnles.

Antes de partir lomó Soolt sus precauciones. Puso en
Córdoba al general Codillot en lugar de DessolJes, que ha
bia vucllo á Madrid. Eu Écija aposló UDa columna bajo el
mando del general Digeon destinada á mautencr las comu
nicaciones; atrincheró del lado de Trirma la ciudad de Se
villa, cuyo gobierno entregó en mal'Jos del geueral Darieau,
y envió en fin refuerzos al coudado de Niebla á las órdenes
del coronelllemoml.

PUle Al entrar cuero tc.nia 80ult preparada.su expedicion, que
~ ¡'xlremadura.

debia constar en todo de unos 19000 infantes y 4000 ca·
ballos. 54 piezas. uu treu de sitio, cOllvoy tle provisiolles
y otros auxilios. Esta fuerza cOlllponiala el cuerpo de lUor
tier y parte del de Victor. viuiendo ademas dr. Toledo, y uo
comprendiéndose en elllúmero iu'dicado UIlOS 5000 hom
bres de infanterla y 500 jinetes del tuército francés del
centro. COIl que se adelautó á Trujillo el general Lahous
saie.

~~::o Por parle de los espailolcs proseguia mandando en Ex-
de IQ~ espailole-. tremadura desde la auscncia de Romana don Gabriel de

l'IIendizl'tbal, no habiendo ocurrido alli eu todo aqueltiem
po hecho alguno notable. La divisioll de Ballesteros, <lile
pertenecia entonces al mismo ejército, COlllilluaba obrando
cási siempre hácia el condado de Niebla, y dándose la ma
no con Copons cra la que mas bullia. Al tiempo de al'allZl!r
los franceses, l\Ielldizábal cuyas partidas se.extendian j Gua
dalcanal, r{'plegóse I)or Mérida buscando la derecha de
Guadiana, y Ballesteros tiró á FrejenaJ. Latour-.inallbollrg
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apretó al primero de cerCil con la caballeria, y GaZ31l per
siguió al último con objeto de proteger la marcha de la ar
tillería y convoyes. Volvió pié atrás de Trujillo la fuerza
que mandaba Lahollssaie para cubrir el Tajo de las irrup
ciones de don Julian Sanchez, y despE'jar tambien la co
marca de otras partidas. El m:lriscal Son11 con la infante
ria caminó sobre Olivenza.

]lúrluguesa antes esta plaza, pertenecia á Esj)aña desde smo y lomo

I I d n d · d 1801 T . r"c' I de Oli"~nu pore trat'l{O e a 3JOZ e . CUla lortlucaClO1l regu ar lo!franec!c"

con camino cubierto y llueve baluartes, pero Daca de suyo
ydescuidada no padia detener largo tiempo los ímpetus
del frances. Era gobernador el mariscal de campo don l\ra-
IIllel Herk. La plaza fué embestida el ti de enero, y el 12
abrieron los enemigos trinchera dellarlo del oeste. lUendi-
zábal cometió el desacuerdo de enviar un refuerzo de 5000
hombres, los cuales en vez de coadyuvar á 111 defensa Je
a(luel recinto, claro era que no servirian sino para embara-
zarla. El20 rompieron los enemigos el fuego con cañones de
grueso calibre, y batieron el bllluarte de San Pedro por
donde estaba la brecha antigua. Ofreció el21 el gobernador
Herk sostener la plaza hasta el último apuro; y no obstan-
te capituló al dia siguiente sin nuevo y particular motivo.
Tuvieron algunos á gran mengua este hecho j pero debe
considerarse que apen3s habia dentro municiones de guerra,
apenas artilleria gruesa, y solo sí 8 cañones de campaña
que, manejados diestramente por don Ildefonso Diez de
nibera, hoy conde de Almodóval', contribuyeron á aluci-
nar al enemigo sobre el verdadero estado de la plaza y á

imponerle respeto. Quizá sí faltó el gobernador en prome-
ter mas de 10 que le eri! dado cumplir.

Al propio tiempo Ballesteros cayendo 31 condado de lIallesterQS
en el condado

Niebla, recibió de la Regencia el mando de este distrito, Y" de NIebla.

el aviso Ile que Sil llivision perlellecia en adelante a14° ejér-
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cito que era el de la Isla de Leon. COpODS eJ 25 de enero se
embarcó para este punto con la tropa que capitaneaba,
excepto la caballería y.el cuerpo de Barbastro. que quedó
alIado de Ballesteros, quien el mismo dia sostuvo en Villa·
nueva de los Castillejos contra los franceses una accion
bastante gloriosa.

Bajo aquel nombre comprendcu algunos dos pueblos¡ el
citado de ViIJanueva y el de AlmcnuroGituados á la caida de
la sierra de Andévalo, por muchas partes de áspera yescar
pada subida. En "dos cumbres las mas notables colocó Ba
llesteros 5 á 4000 peones que tenia, y al costado derecho
en terreno algo mas llano 700 jinetes de que constllba la
caballeria. Lo mas principal de esta division proccrlia de
la que en 1809 habia sacado aquel general de Asturias, con·
sen'ándose de los oficiales cási todos excepto los que habia
arrebatado la guerra ó los trabajos. Así sonaban en la lmes
te los nombres de Lena y Pravia, de Cangas de Tineo,
Castropoi y el Infiesto, á que se a"adia el provincial de
Leon.

Ballesteros colocó su gente en dos lineas, y atacado por
Gazan y l\emoni:l sostuvo su puesto CO)l firmeza hasta entrar
la" noche, habiendo causado al enemigo una pérdida consi·
derable. Retiróse despues por escalones con mucho órdelJ,
llegó á Sanlúcar de Guadiana y repasó tranquilamente este
rio. Remond entonces quedó solo en el condado: marchó
Gazan.sobre Frejenal y Jerez de los Caballeros, tomó un
destacamento suyo por capitulacion en 10 de febrero el
torreon antiguo de Encinasola de poca importancia; y
continuó. despues el mismo general á Badajoz, dejando en
Fregenat una columna volante.

AnIllO Luego que Ballesteros notó que los enemigos ponian
Bal1esl~ros hacia

Sevilla. toda su alencion del lado de aquella plaza, comenzó de
nuevo sus correrías. m16 de febrero embistió á Frejellal,
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Yeogió 100 caballos, 80 prisioneros y bagaje. Rondó por
los contornos j y engrosadas sus filas con prisioneros fugi
tivos de Qlivenza. resolvió al firJalizar el mes acometer á
Ilcmónd en el condado. Temeroso el comandante francés
se retiró mas all~ del rio.Tinto, de donde el2 de mano le
arrojaron los Illlcslros j suceso que alteró.en Sevilla los áni
mos ue los enemigos y de sus secuaces. Daricau, goberna
dor de esta ciudad, corrió en auxilio de Remond con cuanta
gClIte pudo recoger; mas serenóse habiendo Ballesteros
hecho alto, y rCI)3Sado desplles el Tinlo. Incansable el es
paiíoltornó el9 desde Veas en busca de Remollll, sorpren
dióle de lIoche en Palma, le deshizo, yo tomóle bastan·
Les prisiollllros y 2 eaiIQues. Guerra afanosa y destructora
Ima los franceses. Ballesteros preparábase el 1t á hacer
deciuidamente una incursion hrlsta Sevilla mismo, cuando
malas lluevas que venian de Extremadura le obligaron á
suspender el movimiento proyect.ado..

Habian los enemigos embestido ya á Badajoz el 26 de SIllG de nad3)Gz.'

enero. Aquella plaza es~ situada á la izquierda del Gua-
diana, tIlle la baila por el norte y cubre una cuarta parte
del recinto. Guarnécela del lado de la campiña un terra-
plen revestido de mampostería, COII ocho baluartes, fosos
secos, medias lunas, camillo cubierto y esplan3da. Desa-
gua allí al uordeste y corre por fuera un riachuelo tle nom·
bre Ribillas, cerca de cuya cOllfiueucia con el Guadiana
:ilzase Ull peñon coronado de un antiguo c!:lstillo, el cual
resguarda junto con dos de los baluartes el lado que mira
aln:lcimiento del sol. En la derecha del Ribillas. á 200 toe·
sas del recinto principal, y en un sitio elevado. se muestra
el fuerte de la Picllriña. y al sudoeste el hornabeque de
Pardaleras, con foso estrecho y gola mal cerrada. Estas dos
obras ederiores se hallan como la plaza á la izquierda del
Guadiaua; descollaudo á 13 derecha en frente del castillo
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viejo, poco ha iudicado, uu cerro que se dilata al norte. y
en cuya cima se divisa el fuerte de San Cristóbal eási cua·
drado. I.ame la falda de este por levante el Gevora, (Iue
tambicn se junta alli con el caudaloso Guadiana. No esgua
zable ~I último rio eu aquellos parajes. tiene un buen
puente á la salida de la puerta de las Palmas, abrigauo de
un reducto. La poblacion yace en bajo, y está rodeada de
un terreno desigual. que IJuúiéramos llamar undoso, con
cerros á corta distancia.

Goberuábala el mariscal de campo don Rafaell\leuacho,
soldado de gran pecho. Mallejaba la artillería don Joaquin
Caamaño, y diri~ia á los ingenieros don Julían Albo. Llegó
á haber de guarnicion 9000 humbres. Poblaban la ciudad
de 11 á 1S!000 habitantes.

Empezaron los franceses el 28 de enero á abrir la trin·
chera y atacar por varios puntos j·.Q]as solo á la izquierda
del Guadiana y con horroroso bombardeo. En el cerro
de San Miguel establecieron una bateria de 4 piezas de
á ocho y un obus: en el inmediato del Almendro otra enfi
lando el fuerte de la Picuriña: lo mismo á la ladera del dc
las Mallas entre el Ribillas y el arroyo Calamon; plantall
J{) aqui lambiell á la izquierda de este una bateria de obu
ses y catIOnes. con otra en el c~rro del Viento; y abriendo
entre ambas una trinchera y camino cubierto muy prololl
gado. cuyo ramal flanqueaba el frente de l'ardaleras. Lla
maron los franceses al último ataque el de la izquierda;
del centro al que partia del Calamon j de la derecha al que
indicamos primero.

El 50 veriHcarOll los espaiioles una salida. y dos dias
despues respondió Menacho COII brio á la intímacion que le
hicieron los franceses de rendirse. Hiochároose el 2 de fc
brero los aguas del Ribillas, causando dai'1O en los trabajos
de los cOlltrar.ios. y el 5 matáronles los lluestros, en ulla
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llueva salida de Parl1aleras, mas de 100 hombres, y arrui
naron parle de las obras. ,

Don Gabriel de I\Iendizábal ! reuniendo con las suyas las
divisiones españolas que habian venido del ejército anglo~

portugu~s, trató de meterse en Ba~ajoz, engrosar la guarni
cion y retardar así las operaciones del enemigo. Para elJo,
yfacilitar á la iofauteria un camino seguro, mandó a don
;\lartin de la Carrera que arr~metiese el 6 por la mañana
contra la caballería frances;l, que en gran fuerza hauia pa
sado el 4 á la derecha del Guadiaoa, y la arrojase mas allá
del Gévora. Ejecutó Carrera su encargo gaUardamellte, y
entonces Mendizábal se inLrodujó con los peones en la plaza.

!licieron el 7 los cercados una salida cOlltra las baterias
enemigas del cerro de San Miguel y del Almendro. Mandaba
la empresa don Cárlos de Espafia, y aunque puso este el
pié en la primera de las indicadas baterías, solo inutilizó en
ella uua pieza. no habitludo llegado á tiempo los soldados
(Iue traiau los clavos y lIemas instrumentos propios al in
lento. La del Almendro fué tambien asaltada, y pmliéronse
clavar allí mas piezas. Sin embargo rehechos los france
ses repelieron á los nnestros; y como por el descuido ó
retardo arriba iodic;ldo 110 se babia destruido toda la arti
Ilería, causó esta en lluestras filas al retirarse mucho estra
go, y verdimos , entre muertos y heridos, unos 700 bom
bres , de ellos varios oficiales.

Salió el Ude Badajoz el generallUendizábal, y la plaza
I!ucdó enLonces custodiada con 105 9000 hombres que, se
gUII dijimos, habian llegado á compouer su guarnicion; ev:.l~

cuaodo el recinto sucesivamente los enfermos y gente
inútil. Mcndizábal se acantonó en la márgeu opuesta de
Gualliaua, apoyó su ala derecha eo el fuerte de San Cristó·
bal, y aseguró de este modo la comunicacion con Yelves y
Campomayor.

.. TOII. iU. j
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ncccloso en seguida Soult de que d sitio se Jilala¡;r., pnso
l'U ahinco en llevarle pronto á cima. Por tanto, adel,mt:ld:l
ya la segunda paralela ti. 60 toesas de l)aroaleras, rollearon
á las 7 de la noche este fuerte con uoos 400 hombres, y
abriéndose paso entre las empalizadas"se metieron dentro
por la parte que les llJ(!slró á la fuerza un oficial prisione
ro. Pudo salvarse no obstante la mayor parte de la guarni
cion. Prolongaron entonces los francpses hasta el Guadian3
la paralela de la izquierda, y construyeron un reducto que,
barriendo el:camino de Yelvps, completaba el bloqueo por
aquel lado.

Con todo menester era para acelerar la toma de Badajoz,
destruir ó alejar á Mendizábal de las cercanías del fuerte de
San Cristóbal. Lor~ 'VelHngton h3bia acollsej:ldo oportu
namente al general espailOl mantenerse sobre la defensiva
y fortalecer su posicion con :lcomodados atrincherJlllliell
tos, hasta tanto que pudiese socorrerle y obligar fl los
franceses á levantar el sitio. No dió i\lendizábal oidos oí tan
prudentes advertencias; y confiado en que iban muy cre
cidos Guadiana y Gévora, no destruyó ni aseguró los vados
que en agu:ls bajas se encuentran en 3r:lbos rios corriente
arriba; contentóse solo con demoler un puente que habia
en el Gévora, y trabajó IClitamente eu el reducto de la Ata·
IlIya., s.ituado al norte á 800 toesas de San Cristób:ll.

Ae<:iondcl Desde el12 habia el marisc31 Soult enviado 1500 hom·
Géwor.

I
ÓG,""d,i"n. bres para' cruzar el Guadiana por ell\lontiJoo, y flmpezó ele 19 e chrcro.

17 á arrojar bomb3s sobre el campo de I\Iendizábal hácia
el lado del fuerte de Sall Cristóbal, con intento de apartarle
de semejante amparo.

Quedábanle á Mendizábal unos 8000 infantes y UOO ca
ballos; y siendo muy superior la fuerza que podia atacarle,
debiera por lo mismo haber andado mas cauto.

El 18 meng~13ron las agu3s, y descendió 3quel dia por



211

la derecha del Guadiana la calJalleria enemiga que habia 10

nJado la vuelta del l\Iontijo. cruzando los infantes por la
t:lrde á legua y media de la confluencia del Gévora, y siem
pre corriente arriba. l\Iendizábal no ignoraba el movimien·
to de los franceses, pero no por eso evitó el encuentro.

Temprano en la mañana deli9, 6000 infantes enemigos
y 5000 caballos estaban ya en batalla á la derecha del Gua
diana, dispuestos t::nnhien á pasar el Gévora. Una niebla
espesa favorecia sus operaci.ones; y exhortados por el ma
riSC<11 Son1t y reforzad9s, comenzaron á vadear el (¡Itimo
ria. Ejecutó el pafio por la derecha con toda la caballería
Latour-Maubourg con intencion de envolver la izquierda

•
e~pañola; y por el lado opuesto ,cruzó la infantería al roan
do del general Girard, que logró así interponerse entre el
fnerte de San Cristóbal y el costado derecho de los españo·
les, cogiendo en medio ambos genel(lles {¡ nuestro ejército
casi del todo desprevenido.

El mariscal1\1ortier, que gobernaba de cerca los movi
mient(lj; ordenados por Soult, cerró de firme con los espa.,.
ñoles. Nació luego en nuestras filas extrema cOllfusiollj los
caballos, en cuyo número se contaban los portugue¡¡e!' de
nradden no sostenidos basl.antemente por l\lendizábal, die
ron los primeros el deplorable ejemplo de echar á huir, no
obstante los esfuerzos valerosos de sn principal jefe don
Fernando Gomez de Bntron, que se puso á la cabeza de los
regimientos de Lusitania y Sagunto. lHendizábal formó con
los infantes dos grandes cuadros que resistieron algun tiem
yo en la altura de la Atalaya; pero que rotos al fin y pe
netrados por todas partes, disipároDse á la vf':otura. 800
hombres quedaron heridos ó muertos en el-campo j 5000
prisioneros, de ellos muchos oficiales con el general Vi
rués; otros dispersáronse ó se 3cogieron á las plazas inme
diatas. Cationes, mnchos fusiles. bagaje, n)uniciolles. todo
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fué presa del enemigo. Salvóse en CamIJomayor COIl al
guna gente don C~rlos de España; en Yelves Butroll, y
800 hombres con don Pablo Morillo, que dió en tan aciago
dia repetidas pruebas de valelltía y ánimo sereno.

La' pelea, comenzada á las ocho de la mallana, termillóse
IIna hora despues, no habiendo costauo alos franceses mas
de 400 hombres: pelea ignominiosamente perdida, y por
la que se levantó contra l\lendizábal un clamor universal
harto justo. Fué causa de tamaño infortunio singular impe
ricia, que no disculpan ni los brios personales ni la buena
intencion de aquel desventurado general. Llamaron unos
esta accion la del Gévora, otros la de San Cristóbal: los
españoles cási solo la conocieron bajo el nombre de la del
19 de febrero.

Ganada la batalla bloqueó la plaza el mariscal Soult por
la derecha del Guadiaua, aseguró con puentes las comuni
caciones de ambas orillas, y continuó el silio reposada-
mente. .

Creyó tambien que los ánimos se amilanarian con la der
rota de Mendizáb,ll, y envió un parlamento con lluevas
propuestas. Mas don Raraeli\lenacho, manteniéndose impá
vido, no le admitió; y habitantes y militares merecieron á
porfia ser colocados al lado de tan digno caudillo.

Hubo diversos hechos muy señalados. Digno es de con
tarse entre ellos el de don Miguel Fouturvel, teniente de
artillería de la brigada de Canarias. De avanzada edad, pi
dió no obst::mte que se le confiase uno de los puestos de
mas riesgo j y perdiendo las dos piernas y un brazo, así
mutilado, animaba antes de espirar á sus soldados, y excla
mó mientras puuo con interrumpidos acentos j ({ ¡ Viva la
¡¡ patria! contento muero por ella. ,¡

Los enemigos proseguian en sus trabajos. y se elldere H

zaban principalmente contra los baluartes tle San Juan y
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Santiago. El % edcnt.liclHJoí'e por :lllí y Latiendo la plaza
con vivo eañolteo, se prendió fuego á un repuesto detrás
de uno de los baluartes; pero la presencia inmediata de lUe
ll11clio impidió el desórden y evitó desgracias. Valeroso y
activo este jefe disponiase Íl defender la dudad hasta por
dentro, y cortó calles 1 atroneró C<1SllS y tomó otras medi
das no menos vigorosas.

Todo anunciaba que lIevaria al cabo su propósito, cuan-- MW'rleglorlOSI
deMennCbo.

do el 4 de marzo observando desde el muro ulla salida, en
que se causó bastante daño al enemigo, cayó mucrliJ de
una bula de canon. Glorioso remate de Sil 3uterior eilustre
carrera, y perdida irreparable en tan apretadas circunstan-
cias. Las Córles hicieron mencion honrosa del nombre de
Menacho, y premiaron á su familia debidamente.

Sucedióle el mariscal de campo don José de Ima'l., que Sucédelelmn.

correspondió de mala manera á tamaña confianza; pues ea-
pituló el ,10, no aportillada bastantemente la brecha elJ la
cortina de Santiago, ni maltratados todavía los flancos; ya
tiempo en que por t'elégrafo se le avisó de Yelves que 1\las-
sena se retiraba, y que la plaza de Badajoz no tardaria en
ser socorrida.

Quiso Imaz cubrir su mengua con el dictamen del coman- RlodelC lladm.j.

dante de ingenieros don Julian Albo y el de otros jefes que
estuvieron por rendirse. No asi Caamaño el de artillería,
que dijo: ({ pruébese un asalto, ó abrámonos paso por me··
» dio de las filas enemigas. j) Igualmente fué elevado y no-
ble el parecer del general don Juan José Garcia. que si bien
anciano, expresó con brio: ({ defendamos á Dadajoz hasta
• perder la vida. 1) 1\Ias lmaz con inexplicable contradiccion,
votando en el eonsejo, que al efecto se celebró, con los dos
últimos jefes , entregó la plaza en el mismo dia sin que hu-
biese para ello nuevo motivo. Como gobernador solo lÍ él
tocaba decitlir en la materia, y él era el único y verdadera
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responsable. Equivocóse si creyó que resolviendo de un
modo y votando de otro. conservaria al mismo tiempo intac
tos 511 buen nombre y su persona. Formósele causa, que
duró, segun tenemos entendido. hasta la vuelta del rey
Fernando á España. caminando y terminándose al son de
tantas otras de la misma clase.

Ocuparon los franceses ;j Badajoz el 11 de marzo. Salie
ron por la brecha y rindieron las armas 7155 hombres:
habia en los hospitales Hoo enfermos, y en la plaza
170 piezas de artillería con mUIl.icio'nes bastan les de boca y
guerra.

(jcupaD]O)$ En seguida el general Lalour-Dlaubourg marchó sobre
trancetn

OIMPUDlOS. Alburquerque y Valencia de Alcántara, de que se apoderó
en brevp. no hallándose aquellas antisuas y malas plazas en

, Slllo verdadero estado de defensa. El mariscal Dlortier sitió el t2
capllubclollde .
Campomeyor. de marzo á Campomayor. Guarnecian el recinto, de suyo

débil, unos pocos soldados de milicias yordenanzas, y era
gobernador el valeroso portuzués José Joaquin Talaya. Los
enemigos situaron sus baterías á medio tiro de fusil, ampa.
radas de las ruinas del fuerte de San Juan, demolido en la
guerra de 1800. Intimaron inútilmente la rendicion el 15.
yarrojando sin cesar dentro infinidad de bombas. y batien
do el muro con viv[simo y continado fuego. abr!eron el ~1
brecha muy practicable. Pronto al asalto no quiso todavía
entregarse el bizarro gobernador. no obstante sus cortos
medios y escasa tropa: y solo Qfreció que se rendiria si pa
sadas veinticuatro hans no le hubiese llegado socorro.
Frustrada esta esperanza. salió por la brecha, cumplido el
plazo. con unos 600 hombres entre milicianos y ordcnan
zas. quc era toda su gente.

icooíeclililenlo8 Nuevos cuidado;; llamaron á Sevilla al mariscal Soult.
tll Andalacle.

Luego que estc se ausentó de aquella ciudad, tra1óse en
Cádiz de distraer las fuerzas de la línea sitiadora y aun de
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obligar al ellcmigo. ;;i ¡¡cr podia. á alzar el campu. Pellsó~e

llevar ti efecto,tal propósito al fenecer enero, y obraban de
acuerdo eSllañoles é ingleses, En cOlIsecuencia partió de
Cádiz algun:;¡ tropa quede8-embarcó en Algecirasj y que COlI

otra gente de la serrania de Ronda formó la 1" division del
40 ejército :í las ordenes de don 'Antonio Bejines de los
fijos. Debiendo este jefe dar la señal de los movimientos
proyectados, ma,chó sobre l\Iedinasidonia, y el 29 del mis
mo cllero rechazó á los franceses cogiéndoles 150 hombres.
El mayor inglés Brown, que continuaba gobernando á Ta
rifa, apoyó la maniobra avanzando á Casas Viejas. Paró allí
esta tentativa. habiéndose retardado la cjecuciOlí del plan
princiJlal.

Un mes transcurrió antes de que se realizase; mas cIlton·
ces combinóse ue modo. que lOuOS se lisonje:lball Cl'll la
esperanza de que tuviese buena salida. Debia compOllCl'se
la expedicion de las indicadas tropas de Bejines y Browll,
y d{' las que acompai13sen de la Isla y Cádiz á los genem
les Gr:tham y don lUanuel de la Peña. Habia el último de
m:mdar en jefe, como quien llevaba mayor fuerza j y csco
gióle la Regencia no tanto por su mérito militar, cuant"
por ser de índole conciliadora y dócil bastante para escu
char los consejos que le die-se el general inglés, m<lS exper
lo y superior ell luces.

L:lS tropas británicas fueron I:IS primeras que dieroll la
vela. Illego las español.1s el 26 de febrero. Conducía nues
tra expedicion de mar el copitan de navío don Francisco
Maureltei escoltábanla la corbeta de guerra Diana yalgu-;
lIas fuerzas sutiles, yla compOni!!11 lUas de ~oo buques.
Navegó 19 expedicion con el mayor órden, y pusiéron las
tropas pié en tierra en Tarifa al anochecp.r del 27. lncorpo
ráTllllSe allí á los lIuestros ~I cuerpo principal de los ingle
ses, y efectos y tropa dé algulIos buques que, ilnpelit.los

HII'~dlcIOll
ycanl(lIhdc

la lIarrol~.

•
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del viento y corrientes del Estrecho, habian aportado á
Algeciras.

Rermido en T3rifa todo el ejército combinado. excepto
la division de Bejincs qne se unió el S! de mano en Casas
Viejas, distribuyóle el general la Peña en 5 trozos, van
guardia, centro ó cuerpo de batalla, y reserva. La primera
la guiaba don José de Lardizábal, el centro el príncipe de
AngloDa. y la última el general Graham. En todo con
los de Bejines 11200 inrantes. entre ellos 4500 ingleses.
Rabia ariemas 800 hombres de caballería, 600 nuestros, los
otros de los aliados: mandaba losjiueles el mariscal de cam
po don Santiago \Vhitlingbam. Se contaban 24 piezas de
artilleria .

Púsose el28 en marcha el ejército con direccion al puer
to de Facinas, por cuyo sitio atraviesa, partiendo del mar
á las sierras de Ronda .. la cordillera que termina al ocaso
el Campo de Gibraltar. Desde ella se desciende á las espa
ciosas llanuras que se dilatan ha'sta cerca de Chiclana,
Sancti Petri y faldas del cerro de Medin:lsidonia; adonde
descolgándose de las sierras arroyos y torrentes, atajan y
cortan la tierra, y causan pantanos y barranqueras. Con la
muchedumbre y union de las vertientes rórmanse, sobre
todo en aqnellaestacion, rios de bastante caudal, como el
Barbate. que recoge las aguas de la laguna tle Janda. Estos
tropiezos y el fatal estado de los caminos. malos de suyo,
retardaron la marcha particularmente de la artillería.

De Facinas podia el ejército dirigirse sobre Mediu3sido
nia por Casas Viejas, ó sobre Sallcti Petri y Chiclana por la

costa siguielldo la vuelta de Veger. Evacuaron precipitada-
•meote los franceses este pueblo el 2 de marzo, amenaza-

dos por algunas tropas nuestras, al paso que el grueso del
ejercito marchaba á Casas Viejas, camino que al princi
pio se resolvió tomar. De aquí fueron tambicu arrojados
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los enemigos, y se les cogieroll unos cuantos prisioncros,
. 'd . I1 •~ punas y repuestos e Yltua as.

En las aHuras frente á Casas Vif'jas y á la izquierda del
Barbate permaneció el ejército combinado bosta la mañana
~el 3: en cuyo tiempo desistiendo el general en jefe de pro·
seguir por el mismo camillo de antes, emprelldió la mar
cha por Veger, orillas de la mar; y solo destacó hácia M('·
dina, para alucinar á los fraoceses que la ocupaban, el
batallan ligero de Alburquerque y el escuadroll de volun
tarios dI' l\Iadrid.

Desaprobaron muchos que se hubiese mudado de rumbo
en la persuasion de que era preferible la primera ruta, que
daba á espaldas del enemigo y se apoyaba en la serranía de
Ronda. baluarte natural y con los arrimos de Gibraltar y
Tarifa. No pareció disculpa la circunstancia (le ser l\ledina
posicion fuerte y estar artillada con 7 piezas, pues ademas
Je que no hubiera resistido á la acometida del ejército com
binado, tampoco se necesitaba tomar· empeño en su con
(Iuista, sino solamente observar lo que allí se hacia. Yendo
por aquella parte se podia tambien contar con la belicosa
y bien dispuesta poblacion de la sierra j y en caso de ma
laventura no corria nuestra tropa riesgo de ser acorralada
contra insuperables obstáculos, como er:! el de la mar del.
lado de Veger y Sancti Petri. Mas la Peña, hombre pusilá
nime y sobrado meticuloso, quiso ante todo abrir comuni
cacion con la Isla, creyéndose mas seguro en la· vecindad
de tan inexpugnable abrigo; y desconociendo que. si acon
tecia algllD descalabro, la confusion y el tropel no permi
tirian ni oportuna Di dichosa retirada.

Habia quedado mandando en la Isla don José de Zayas
con órden de ejecutar movimientos aparentes en toda la
linca, ayudado de las fuerzas de mar. Tenia igualmente
encargo de echar UIl puente de barcas al emhocadero dc
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Sancti ~clri, en cuya orilla izquierda cU5eflO~ealhl por 1M
franceses forma el rio, la mar y el cailo de Alcorllocal Ulla

lengua (le tierra que habi:m con flechas cort-ado aquellos,
dueilOs tambicn de la torre y colinas de Bermeja, coloca
das á la espalda. Nuestra posicion°.en In orilla derecha do
minaba la "de los eontr,uios; y dos fuertes bllterias yel
castillo de Sancti Petri harrian el terreno hasta las indicatlaH
flechas:

Establecióse conforme tí lo prevenido y en el paraje in·
silluado un puente flotante bajo la direccion del c!pitau de
navio dou Timoteo Roch j y desde el 2 de marzo comenza·
rOIl ya las fuerzas de mar de los diversos apostaderos del
rio de Sancti Pctrj:i hostilizar la costa: mas en la noche
dcspues de echado el puente, por descuido ó por aira ra
zon que ignoramos, asaltando tiradores franceses á ~50

españoles que le custodiaban, fu-eran sorprendidos estos y
hechos prisioneros. Se tuvo á dicha que no pelletrasclI Ir,s
euemigos mas adelante; pues con, la obscuridad y el dcsór
dell, ya que no se hubiesen apoderado de la Isla, por lo
mellas bubierau causado mayores daños.

De resultas mandó Zayas cort:lf alguas barclls del PUCJl

te, no sabiendo tampoco de fijo el paradero del ejército
expedicionario. Como el primer pe[)samicuto acerca de til

marcha de este rué el de ejecul.:lrla por Medilla, habíase al
partir convenido que las tropas aliadas advertiriau su lle
gada á aquel punto por medio de sei'iales, que 110 se \'eri
ficaron cambiado el plan. Un oficial que ell\'ió la Peiia P.1r<1

avisar dicha mudanza, detuviérollle los illgleses dos I.Jias CIl

el mar, parccióndoles emisario sospechoso. Esto y el ha
ber cortado alguuas barcas 4e1 puente, impidió que de la
Isla se auxiliasen con la prontitud deseada las opcrtlciolll'g
de afuera.

A la caida de la tarde del 4 dé marzo tomó el ejército
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expeuir.iollario el camino de Caoíl, contiuuando despues
la vuelLa de Sancti Petri. Acompañaban á las tropas muchos
patriotas y escopeteros de los pueblos inmediatos y de la
sierra. Llegó el ejército al cerro de la Cabeza del Puer.eo, ó
sea de la Barrosa. al amanecer del tí; Yde allí , heebo UII

corto descanso, prosiguió la v,lllguardia engrosada con un
escuadron y fuerzas del centro, via del bosque y altura de
la Bermeja. Quedó en el cerro del Puerco el resto de las
tropas que compooian ('.\ centro, y á su retaguardia la re
serva j adelantándose por el flanco derecho el grueso de
los jinetes. La marcha de las tropas en la anterior noche
habia sido larga y sobre todo penosa, no calculados com
petentemente de antemano los obstáculos con que iba á
tropezarse.

Desasosegaban á los franceses los movimientos de los
aliados; inciertos del punto por dónde estos atacarian y
faltos de gente. La que tenia el mariscal Victor delante de
la Isla y Cádiz no pasaba de 15000 hombres, y ascendian á
5000 más los que se alojabau en l\ledina, Sanhícar y otros
sitios cercanos. Aseguradas las líneas con alguna tropa, in
terpolada de españoles juramentados (que unos de grado
y muchos por fuerza, no dejaban en estas Andalucías de
prestar auxilio á los enemigos), colocóse el mencionarlo ma
riscal en las avenidas de Conil y Medilla asistido de unos
10000 hombres, eu disposicion ~e acudir á la defr,nsa de
cualquiera de dichos dos caminos que trajesen los aliados.

Cerciorado que fue de ello, y despues de escaramuzar lhlalta

1 1, d b '" óV· del.demtTIO.as tropas Igeras e am os eJercltos, !le reconcentr IC-

tor en los pinares de Chiclalla, puso á su izquierda la di-
vision del general Rumn, ell el centro la de· Leval, y á
Villatte con la suya en la derecha; guarnecíendo el último
la lal,l y flechas que amparaban el siniestro costa.do de su
propia líoe.. enfrente de la Isla.
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A este punto se dirigia Iot vanguardia espaflOla para ata
car por la espalda los atrincheramientos y balerias enp.mi
gas que impedian la comunicacion entre el ejército de den
tro de la Jsla y el expedicionario. Con la mira de estorbu
semejante maniobra, habiase colocado el general Villaue
delante del caño del Alcornocal y molino fortificado de Al
mansa. favorecido de un pinar espeso que, ocultando par
te de Sil tropa, dejaba solo al descubierto unos cuantos
batallones apoyados él] Torre Bermeja.

La vanguardia bajo el, mando de Lardizábal aCl3có bra
vamente las fuerzas de Villatte: la pelea fue reñida, elllln
principio dudosa; pero decidióla en nuestro favor conte
niendo al enemigo y cargándole luego con impetu el re
gimiento de l'tlurcia III mando de su coronel don Juan Ma
ría lUuñoz., y '5 batallones de guardi3s españolas que con el
regimiento de África llegaron en seguida, y dieron al reen
cuentro feliz remate. Vill3tte, repelido así, pasó al otro
lado del caño y molino de Almans3, quedando de consi
guiente franca la comunicaciolJ con la Jsla de Leon; aun
que se relardó el paso por el tiempo que pidió la reparaciolJ
del puente de Sancti Petri, poco antes cortado.

En el mismo inst.ante la Peña, que deseaba aprovechar la
ventaja adquirida, y continuar tras el enemigo por el es
peso y dilatado bosque que va á Chiclana, llamó hácia alli
lo mas de su tropa. y diSJluso que el general Graham, 3ban
donando el cerro del Puerco, ~c aeerC3se al campo de la
Bermeja distante tres cuartos de legua. y que cooperase ~

las maniobras de la vanguardia, dejando solo en dicho cer
ro para proteger aquel puesto la division de don Antonio
Bejines. un batallon inglés á las órdenes del mayor Browll,
y las de Ciudad Real y guardias walonas, unidos antes ~ la
reserva.

Victor, que vigilab,l los movimientos de los aliados, lue-
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go que Dotó el de Graham, y que caminaba este por el
pinar con direccion al campo de la Bermeja, apareció en
el llano; y dirigiendo la division de Leval contra los ingle
ses que ibao marchando. se adelantó él en persona con las
rUcn3S de Rumo al cerro del Puerco por la ladera ~e la
espalda, posesionándose-de su cima. verdadera llave de
toda la posicion, y corlando así las comunicaciones entre
la geute que habia quedado apostada en Casas Viejas, ir las
tropas ,que acababan los espai'loles de dejar en el citado
cerro del Puerco, las cuales precisadas á tetirarse se mo
vieron hacia el gru,eso del ejercito.

~Iostrábase ahora á las claras qu-e la ¡ulcncioD del ene
migo era arrinconar á los aliados contra el mar y envol
verlos por todos lados. El general Graham que lo habia
sospechado, eonfirm6se en ello al verse acometido y al no
liciarle el mayor Brown el movimiento y ataque que los
franceses habian hecho sobre el cerro del Puerco. Para re
mediar el mal contramarchó rápidamente el general britá
nico: hizo que 10 cafiones á las órdenes del mayor Duncan
rompiesen fuego abrasador contra el general Leval, á quien
t'.n consecuencia de la evolucion practicada tenian los in
gleses por su flanco izquierdo, y mandó al coronel Andrés
Barnard empeñar la lid con los tiradores y compañias por·
tuguesas. Formó ademas de los restantes cuerpos 2 t~ozos;

de estos uuo bajo el general Dilkies acometió á Ruffin, otro
bajo el coronel 'Vheately á Leva!. La artilleria mandada
vor Dllucan contuvo la divisioll del último y causó en ella
gran destroz<?,

El mayor Brown se habia aproximado, por órden de
Graham al cerro de que era ya dueño Rnffio, y antes que
Dilkies liegara habia tenido que aguantar vivlsimo fuego.
Juntos ambos jefes arremetieron vigorosamente cuesta ar
riba, para recobrar la posiciou defendida por los francese:i



con Sil ;lcostumbrado volor. El combate fllé porfiado ysan
griento. Cayó herido mortalmente Ruffin, sin vidael gene
ral Rousseau, y los ingleses al fin encaramándose ála cum·
bre, se tmseilorearon del campo de los enemigos. Huyeron
estos precipitadamente, y Graham contento con el.triunfo
alcanzedo no los persiguió, fatigada su genle con las mar·
chas de ¡¡quellos djas. Al rematar la accion llegaron de re·
fresco los de Ciudad Real y guardias WaIOll<lS, que antes
estaban con él unidos perteneciendo á la reserva, los cuales
sin órden de la Peña aClldieron adonde se lidiaba movidos
de hidalgo pundonor.

Las divisiones de Ruffin y Leval se retiraron concéntri
camenle: en vano quiso el mariscal Victor restablecer la
refriega; el fuego sostenido y fulminante de los cai'lones de
Dunc!tn desbarató taL in~ento. •

El combate solo duró hora y media; pero tan mortífero,
que los ingleses perdieron mas de tooO soldados y 50 o6~

ciales: los franceses 9:000 y 400 prisioneros. en euyo nú'
mero se contó al general Ruffio tan mal herido, que murió
á bordo del buque que le transportaba á Inglaterra.
L~s enemigos durante la pelea quisieron tambien e1.tell~

derse por la playa al pié del cerro de la Cabeza del Puer
co; mas se lo estorbaron las tropas de Bejines y la ~balle

ría de Whittingham. Este no persiguió en la retiralia cUill
pudiera á los franceses, «ue no teuian arriba de ~50 jine
tes. Solo los húsares británicos, que eran 180, se destaca
ron del cuerpo principal, y guiados por el c.orouel Federico
Ponsomby embistieron con los enemigos. Whittingham dió
por disculpa para no seguir tan buen ejemplo, el h:tber to
rnado por franceses á los españoles que habian quedado de
observacion en Casas Viejas, y que se acercaron ¡ll campo
t'll el momento de cOllcluirse la batalla.

No cesó eH tanto el tir.oteo entre la v3ngUllTdia tlel lllan~
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do de Lardizábal y la division de Villalte, quien tambien
quedó herido. Los españoles perdieron unos 300 bombres,
no menos los contrarías.

La Peüa no dió paso alguno para aUliliar al general
Graham, ni se meneó de donde estaba. como si temiera
¡]Icjarse de Sancti Pctri; cuyo puente al cabo se reparó, pu
diemlo el general Zayas pasarle y colocarse cerea de las
O~chas y molino de Almansa. Excusó la Peña su ¡naceion
con haber ignorado la contramarcha de Graham, y con el
poco tiempo que dió la corta duracion de la pelea. Pero
¡meció á muchos que bastaba para aviso el ruido del catíon,
y (IUc ya que no hubiese el general es)),lilOl podido "con
currir al primer momento del triunro, por lo menos CIl

c..1minálHlosc al punto de la aceion hubiera su asistencia
servido á molestar y deshacer del todo al enemigo en la
retirada.

Graham ofendido de lal proceder, y disminuida su gente
y r~Lig3da. metióse el 6 en. la Is13, rehusó cooperar activa~

mente Fuera de las líneas, y solo prom~tió favorecer desde
ellas cualqlliera tentativa de los españoles,

En aquellos dias las fuerzas sutiles de estos al mando de
don Cayet:mo Valdés, sostenidas por 13s de los ingleses, se
h~lbian desplegado en la parte interior de la bahia, amena
zando el Troc3dero y los otros puntos del ,mismo modo
que el rio de Sancti Petri y caños de la Isla. En la mañana
del 6 se verificó un pequeño desembarco en la playa del
Puerto de Santa Maria, y en la noche anterior don Ignacio
Fonnegra habiase posesionado de RO,ta, y destruido las
baterías y artilleria enemiga,

Derrot3do el mariscal VicLor ell el cerro de la Cabeza del
Puerco ó sea Torre de la Barrosa, lomó medidas de retira··
d3, y envió á Jerez heridos y bagajes: llamó de Medinasi·
<lonia la divis¡on mandada por Cassagne. ía cual no hahia

DllIIvenenoll~
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asistido á la batall<l, y se reconcenvó con lo principal de
sus tropas en la vcncidad de Puerto Real.

Por su .parte la Peña no se atrevió Aemprender solo cosa
alguna, y eotró en Sancti.Petri el 7 con todo su ejército,
excepto los patriotas de la sierra y la dil'ision de Bejilles
que quedaron fuera, y ocuparon el8 á Medinasidonia re·
chazando á 600 franceses que intentaron atacarlos.

Todas estas operaciollt,s y sobre todo la batalla del 5
excitaron qUl'jas y recriminaciones sin fin. Miróse como
fuente y causa principal de ellas la irrc~oJucjO:Il y descoll
fianza que de sí propio tenia la Peña. Grabam, aunque COIl

fazo" ofendido'de varias acusaciones que se le hicieron,
llevo muy allá el resentimiento y enojo.

En las Córtes se promovieron acerca del asunto largos de
bates. l\luchos querian que en todos los casos de acciones ó
sucesos desgraciados. se formase causa al general en jefe:
opio ion sobrado lata, pues las armas tieneu sus dias, y los
mayores capitanes hail perdido batallas y equivocádose á
veces en sus manio~ras. Por lo mismo Iimitáronse las Cór
tes á decir que la Regencia investigase con todo el rigor de
las leyes militares lo ocurrido en tan nota~le suceso, que
dándole expeditas sus facultades para obrar conforme cre
yera conveniente al bien y utilidad del estado.

Nombró al efecto la Regencia una junta de gellerales, la
cual illformó mese!> desplles no resultar hecho alguno por
el que se pudiese proceder contra don I\lanuel de la Peña.
En virtud de esta dedaracion cierto era que no debia la
Regencia poner en juicio á aquel general, pero tampoco
babia motivo para premiarle, como lo hizo mas adelante,
eondecorándole con la gran cruz de Cárlos UI, y con la
mallifestacion de que aSL él como los Gemas generales y
tropa se habian portado dignamente.

Las Córtes anduvieron por entonces mas c:Jcrd<ls dando
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gracias ~ los aliados, y ueclaraJ1UO que estaban satisfechas R~luelo"e~ en
l. DlQlerlo.

de la cOllllucta militar de la oficialidad y tropa del 4° ejér-
cito. De este "modo no mentaron en su declaracioll al ge
neral en jefe, é hicieron justicia á las tropas y á los oficia
les que se condujeron en lo~ lances en {(ue se empcñnron
con ",:,Ior y buella disciplina. Posteriormente instadas las
CórLes por cmpeiíos, y apoyándose eu lo!; dictámenes que
tlieroll varios generales, manifestaron tamlJien quedar sa
tisfechas de la conducta de don Manuel de la Peña en la
expedicion de la Barrosa. Resolncion que con razoo des
aprobaron muchos.

En scsion secreta agraciaron las mismas al general Gra
ham con la gralldeza de España, bajo el título de duque
del Cerro de la Cabeza del Puerco, Al principio par~ció

aceptar dicho general la merced que se le otorgaba, pues
confidencialmente su ayudante y parlicular amigo lord
St<lnhope -as! lo indicó mostrando solo el deseo de que se
variase la denominacion, teniendo en inglés la palabra PiS
peor sonido que la correspondiente en español. Convínose
en ello j mas luego no admitió Graham, ya fuese resen
timiento del proceder de la Regencia, óya mas bien, seguu
creyeron otros, temor de lastimar tí lord \Vellingtoll toda·
vía no elevado á tan encumbrada dignidad.

Despues de lo acaecido, imposible era continuasen man
dando en la Isla el general Graham y don Manuel de la Pella,
Explicaciones, réplicas, escritos se multiplicaron por am
bas partes, y llegaron a punto de provocar un duelo entre
don Luis lle La'cy, jefe del estado mayor del ejército expe
dicionario, y 'el general inglés: felizmente se arregló la pen
dencia sin lidiar. Sucedió en breve 111 último en su cargo el
general Coqk, y á la Peña, contra quiell se descnfrenó la
opioion, el marqués de Coupigny. que vimos en Bailen )'
Calalufla.

TOII, (11. "
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El mariscal Viclor, pas¡ldo el primer susto, y viendo
que nadie le seguia ni molest-aba, volvió el S tranquilamente
á Ghielana. y ocupó de nuevo y reforzó todos los l'untos
de su línea.

llomwroJeo A. poco empezaron los sitiadores á arrojar proyectiles que
de C'1lt.

alr,anzaroll á Cádiz. Ya habi,m hecho Ilnsayos en los dills
15,19 Y~O de diciembre anterior desde la bMcría de la
Cabeulela junto al Tracadero. y conseguido que cayesen
algunas bombas en la plaza de San Juan de Dios y sus al·
rededores, esto es, en la parte mas próxima á los fuegos
enemigos. No rebenuban sino las menos, }' de consiguien"
te rué cási nulo su efecto, pues para que llegasen á tan
larga distancia (5000 túesas), era menester macizarlas COil

plomo. y dejar solo un huequecilIo en que cupiesen UDas
pocas onzas de pólvora. Estos proyectiles lanzabanlos unos
morteros que llarnab:m 11 la ViUantroys, del nombre de un
antiguo ingeniero francés que los descubrió, mas el modelo
de las bombas le hallaron los franceses en el arsenal de Se
villa, invento antiguo de un espilfiol, que ahora parece
perfeccionó UD oficial de artillería tambien español en ser·
vicio de los enemigos, cuyo nombre no estampamos aql1!
en la duda de si rué ó no cierta·acusacion !:ln fea. Los fran·
ceses tuvieron al principio un corto nlÍmero de morteros
de esta clase, descomponiéndo~eles á cada paso por la mu
cha carga que se les echaba. Aumentáronlos en lo suce·
sivo y aun los mejoraron segun en su lugar veremos.

lUurmurándose mucho en Cádiz acerca de la expedicioll
de la Peüa , el Consejo de Regencia para apaciguar los c1a~

mores y distraer al enemigo del sitio de Badajoz, cuya
caida aun se, ignoraba, ideó otra expedidon al condado de
Niebla de 5000 inCantes y 2tiO caballos á las órdenes de don
José de Zayas, que debia obrar de acuerdo con don Fran
cisco Ballesteros.
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Dió la vela de Cádiz aquel general el 18 de marzo, y
desembarcado el 19 en las inmediaeiones de Hucha, eehó
á los franceses de Moguer y trató de ir tierra adentro. Mas
anles de verificarlo, reforzados los enemigos con tropa su
ya de Extremadura, y no unidos todavía Zayas y Balleste
ros, tuvo el primero que reembarcarse e125, previniéndole
sus iustrucciones que no emprendiese nada sin tener cer
tidmnbre de buen éxito, y se colocó en la isla de la Cas
cajera al embocadero del Tinto. Los C3ballos hubo que
abandonarlo~ apretando de cerca el enemigo. y solo las
sillas y arreos junto con los jinetes fueron transportados á
la mencionada isla, yes digno de notar que varios de aque
llos animales entregados á su generoso instinto cruzaron á
nado el brazo de ma'r que los separaba de sus dueños.

Acampado Zaya8 en la C,ascajera quiso pouerse de acuer·
do con Ballesteros, quien celoso é indisciplinado daba bue
nas palabras, mas cási nunca las cumplia, y en el caso
actual trató ademas de sobornar á los soldados de la expe
dicioo para engrosar sus propias filas. Zayas no obstante
permaneció allí algunos dias , y aun divirtió al enemigo en
favor de Ballesteros, señaladamente el ~9 de marzo que,
enviando gente sobre la torre de la Arenilla, sorprendió á
los franceses de Moguer, les hizo perder 100 hombres. y
aun recobró algunos de los e,abaBos que habian quedado
en tierra recogidos por los paisanos.

Al fin Zayas sin alcanzar otro froto que este y el' de
haber de nuevo inquietado á los enemigos, tornó á Cádiz.
el 51 , habiendo los barcos de la expedieion corrido riesgo
de perecer en un temporal que sobrevino en aquella costa
durante'la noche del 37 al 28.

En Cádiz se mostró tal) furioso que no quedaba memoria
de olro igual, soplando un levante mas bravo que el del
afto de 1810, de que en su lugar hablamos. Por fortuna no
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se perdieron ahora buques de guerra, pero sí infinidad ue
merc:mtes. desamarrándose y chocando lIllOS contra olros

Ó encallando en la costa. Mas de 500 personas se aho~aroIJ,

y como ocurrió de noche, la obscuridad y violencia del
viento-dificultó los auxilios. Los marinos, en particular los
ingleses, dieron pruebas relevantes de intrepidez. pericia y
humanidad, por la diligencia quP, pusieron en socorrl'r a
los náufragos. Entonces se volvió á abrir la llaga aun re
ciente de la expediciol1 de la Isla, y oí clamar contra Peita,
pues no cabia duda de que si se hubiera levantado el sitio
de Gádiz. fondeadoli los barcos en parajf's de mayor abri
go, no se hubieran experimentado tantas qesdichas.

f:::n.~IP~I~::~e Emprendía el mariscal Massena su completa retirada,
de S~"ttrell. mientras que ocurrieron en cllIlediodia de España los su

cesos relatados. Firme en las instancias ve Salltaren en
tanto que su ejército pudo subsistir en ellas y procurmt'
bastimentas, resolvió desampararlas luego que vió :lpura·
dos sus recursos y que menguaba cada vez mas el número
de su gente. al paso que crecia el de los ingleses y sus me·
dios. Empl'zo el mariscal francés Sil movimiento retrógrado
en la noche del5 al 6 de marzo, y empezóle como gran ca
pitan. Rodetihanle dificultades sin cuento, y para vencer
las necesitaba valerse de la movilidad de sus tropas en qur
tanta ventaja llevaban :'t las de los ingleses. El camino que
hjzo resolucion de tomar fué hticia el l\Iondego, de :mluo
coinienzo, pues eligia maniobras por el cost..1do. Eu\'ió
delante, y con anticipaciou al dia 5. lo pesado y embara
zoso. y ordenó al mariscal Ney que evolucionase sobre Lei
ria como si quisiese dirigir sus pasos á Torres-Vedras. En
tonces y CIl la citada noche del .5 al 6. alzando j)Jassena el
campo reconcentró el 9 en Pomb~l. por medio de I\larchas
rápidas, todo su ejercito, excepto el ~O) cuerpo al mando
de Reynier, )' la divisioll de Loison que quemó la.s barcas
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de Punhete, tomaudo ambos generales la rula de Espillbal,
y cubricndo asi el flanco de la líuca princip,ll de retirada.

Echó lordWellillgton tras el enemigo , aunque con cau- C(>",b"tc~
cu l. rellradacun

Lela, receloso siempre de descubrir las líneas. Y por eso lo~ lngkscs.

y haberle Lambien lIIassena ganado por la mallO desapare.
cieudo disimuladamente, no pudo aquel reunir hasta el 11
tropas basLantes para operar activamente. No le aguardó el
1I1ariscal francés, pues por la noche cOlllinúo su marcha,
amparado tlcl 6° cuerpo y de la caballería <.1el general
Monlbrun, que se situaron á la entrada (]f'. un desfiladero
que corre cutre Pombal y Redinha. Desaloj::nónlos de aUí
les ingleses, y Massena paróse el 15 en Condcixa. Era su
inteuto caminar por Coimbra, y detenerse en las fuertefi po-
siciones de la derecha del l\Iondego. Pero los IJortugueses
dirigidos por el coronel Trant habian roto los puentes, y
preparado atlllclla ciudad para una viva defensa, recogién.
L10se tambien dentro Jos habitantes de la orilla izquierda,
tille la L1ejaroo convertida en desierto. Adelautóse sobre
Coimbra el generallUontbrun, y cl12 biz9 ya algunas ten·
tativas de aLaque y arrojó grllnad¡ls. En vano intimó la
rendiciou, y desengañado de poder cu~rar eH la ciudad de
rebate, advirtió de ello al gelleral el! jefe, creido ademas
en qoe habian llegado refuerzos por mn desde Lisboa al
1\londego.

No pudiendo l\Iassella detenerse á forzar el paso del rio,
acosado de cerca hallábase muy comprometido, no que
dámlole otra ruta :sillO la dificilísima de Ponte da MurceJla
por l\lirallda do Corvo. Vislumbró Wellillgtoll que :i su
cOlltrario le est<lba cerrado el camino de Coimbra, porque
sus bagajes tiraban hácia Poute da l\Iurcella. En esta aten
ciou hizo el gelleral inglés marchar por su derecha, atra
vesando las montaflas, una division hajo las órdenes de
llicton, movimiento de sesgo que [orzó á los franceses á de--
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!':lmparar á Corideixa. y echarse una legua atrás situándose
en Casalnovo. Wellington entonces abrió inmedial.amentesu
comunicaciou con la ciudad de Coimbra • y trató de arrojar
á los franceses de su nueva posidon.

Siendo esta muy respetable por el frente, maniobró el
inglés hácia los costados. Envió por el derecho al general
Gole. que despues debia dirigirse al Alentejo. y cncargóle
asegurar el paso del rio Dcuza y la ruta de Espinh:l1 en cu
yas cercanías estaba ya desde eltO el general Nightillgale
en observacion de Reynier y Loison, 105 cuales, segun di·
jimos, habían por allí seguido la retirada. Wellington ade
mas envió del mismo lado. pero ejñendo al enemigo, al
general Pictoo. y destacó por el costado izquierdo al ge
neral Erskillé y la brigada portuguesa de Pack, al tiempo
mismo que ordenó á las tropas ligeras que escaramuzasen
por el frente, apoyadas en la division de Campbell. Quedó
de reserva el resto del ejército anglo-portugués.

Parte del de los franceses se habia replegado ya, pose
sionándose del formidable paso de l\Jiranda do Corvo y
márgenes. del rio Deuza. Aquí sejuntó t.ambien á los suyos
el general Montbrun, que avanzando á Coimbra se vió muy
expuesto á que le envolviesen los ingleses cuando Massena
desamparó á Cor.deixa. Los cuerpos 6° y 8° que se mante
nían en Casalnovo , abandonaron la posicion en virtud de
las maniobras del inglés por el flanco, y se incorporaron
al mariscal en jefe alojado en l\liranda.

En el entretanto unióse en la tarde del 14 á Nightingale
t'.1 general Cole, ydueños los íngleses de Espinhal, pasa
do el De,:,-za podian forzar abrazándola la nueva posicioll
que ocupaban los franceses en Miranda do Con'o, motivo
por el que los últimos la evacuaron en aquella misma no
che, y tomaron otra no menos respetable sobre el rio Cej
ras, dejando liD cuerpo de vanguardia enfrente de la Foz
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d'ArOllce. El 15 se trabó en este plinto 1111 porfiado CORl:
~ale que duró basta despues de anochecido: con la obscu
euridad y el tropel hubo de los franceses muchos que se
ahognron :JI pnso del Ceiras. No obstante Ney, que siem
pre cubria la retirad;l, consiguió salvar los heridos, y los
Comos y bagajes que aun conservaban, estableciéndose sin
Iropiezo el generallnassel1a. detrás del Alba. Dió Wcll¡fig
Ion descanso á sus tropas el 16, Ysituó el 17 sus llues
tos sobre 1,1 sierra de lUurcella.

Puede decirse que se terminó aqui la primera parLe de
la retirada de los franceses comenzada desde SautareD. En
toda ella marcharon los enemigos formados ell masa sólida,
cubiertos por uno Ódos cuerpos de su ej6rcito, que sacaron
ventaja del terreno quebrado y áspero con que encontra
ban. lUassena desplegó en la retirada profuudos conoci.
mientos del arte de la guerra, y Ney {¡ retaguardia brilló
siempre por su intrepidez }. mnestría.

Pero los ~estrozos que causaron sus huestes exceden {¡

todo lo que puede delinear la plmml. Ya en las primeras
es~ncias, ya en las de 5..1ntareu, ya en el camino que de
vuclta recorrieron no se ofrecia ti la vista otra imágen sino
la de la muerte y desolacion. Los frutos en el otolio no
fueron levantados ni recogidos, y de ellos los que no con
sumió el hambriento soldado, podridos eo los árboles ó
caidos por el suelo, sirvieron de pasto á bandadas de pá
jaros y {¡ enjambre de inmundos insectos que acudieron
atraidos de tan sabroso y abundanLl'. cebo. La misl'ria del
ejercito francés llegó {¡ su colmo: cada hombre, cada cuer
po robaba y pillaba por su cuellta, y formóse una gahilla
de merodeadores que se apellidaron {¡ si mismos (lécimo
cuerpo de operaciolles: dispersarlos costó mucho al maris
call\Jassena. Pero [JO er.1ll eslos, segun acabamos de decir,
los solos que causaban daño j 'a penuria siendo aguda para
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todos, todos participaron de la indisciplina y 1<1 licencia,
acordándose úuicarnenle de que eran franceses cuando se
trataba dt~ lidiar y combatir a\ inglés. Algunos habitantes
quese quedaron'en sus casas ó tornaron á ellas confiados
en halagüeñas promesas, martirizados á cada illsta~lte unos
perecieron del mal trato ó desfallecidos. otros prefirieron
acogerse á los monles y vi\'Ír eutre las fieras, antes que al
lado de seres mas feroces que no aquellas, aunque huma
nos. Hubo mansion en cuyo corto espacio se descubrieron
mucl'los'hasta 50 Iliños y mujeres. Los lobos agolpábanse
en malladas adonde, como apriscados, de motllon y sin
guarda yacian á centenares cadáveres de r3cionales y de
brutos. Apurados los franceses y caminando de priesa, te
nian con frecuencia que destruir sus propias acémilas y
equipajes, En una sola ocasion toparon los ingleses con 500
burros desjarretados, en lánguida y dolorosa agonía, cruel·
d3d mayor mil veces que la de matarlos. Las villas de Tor
res-Novas, Thomar y Pemes, morada muchos' meses de los
jefes superiores, no por eso fueron mas respetadas: ardie
rOIl cu Ilarte, y al retirarse eutregáronlas los enemigos al
saco. Tambien quemó el francps á Leiria, y el palacio del
obispo fué abrasado por órden de Drouet·; y por otra espe
cial del cuartel general cupo igual suerle al famoso mo
nasterio cisterciense de Alcobaza. enterramiento de algu
IIOS reyes de Portugal, señaladamente de don Pedro 1 }' de
Sil esposa doña Inés de C!lstro, cuyos sepulcros fueron
prof;mados en busca de imaginados tesoros, y las reliquias
esparcidas al "ienlo; y cllénlase qlle aun se conservaba en
tero el cuerpo de doña Inés. desventurada beldad. <lile (!l
cabo de siglos, ni en I:f huesa pudo lograr reposo. Eu se
guida todos los pueblos del tránsil.o se vieron destruidos ó

abrasados; el rastro del asolamiento illdicaba la ruta del
invasor, km insllllo como si empuñ:lra la espada del váll~
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dalo ó del huno. Y como estos, por donde pasó corriusit
toda la tierra, par;¡ valernos ~ de una palabra significati
va de que usó en ~emejable ocasiou un escritor de la baja
latinidad. Una vez suelto el soldado, sea ó no de nacíon cut:
ta, guiale maularaz instinto: 3uiquila, tala. arrasa sin ne
cesidad ni objeto; mas por desgracia. segun decia Fede·
rico 1I, uesa es la guerra. »

No faltó quien censurase en lord 'Vellingtoo el no ha·
ber á lo menos en parte estorbado tales lástimas, creyen
do que mientras pt'rmanccieron ambos ejércitos en las Jí
ne.1s yen Santaren, amágado el enemigo con movimientos
ofensivos se ~lUl.Iiera visto en la necesidad de reconcentrar
se, no siendo árbitro de llevar hasta veinte ytreint.aleguas,
como solia , el azote de la dcsLruccion. Otros han motejado
(Iue despues en la retirada no se hubiese el general Íl,glés
aprovechado bastantemente de las venLajas que le daba el
lIúmero y buen estado de sus fuerzas ... superiores ton todo
á las del enemigo, las cuales menguadas con muchos en
fermos y decaidas de ánimo no tenian otros víveres que los
que llevaba cada soldado en su mochila ó los l.'scasos que
¡>Odia hallar en pais t:m devastado. Los desfil3deros y tro
piezos nalur3les, 3ñadian los mismos críticos, que embao
razaban y retardaban la marcha de los franceses, especial
mente en Redillha, Condeil-3, Casalnovo y Miranda do
Corvo, facilitaban :¡tacar á los contrarios y vencerlos •. y
quizá se hubiera entonces anonadado sin gran riesgo un
ejército que, dos meses adelante, ya rehecho peleó con es
tuerzo y á punto de equilibrar la victoria. Estriban tales
reflexiones en fundamentos no destituidos de solidez.

Ilrosigamos Duestra narraeioll. Lord Wellington á su lle
gada á Condeixa, luego que vió asegurado á Coimbra y que
los franceses se retiraban precipitadamente, h3bia vuelto
los ojos á la Extremadura española. y el t¡:; de marzo re-

(' Ap. n. l.)
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solvió destacar á las órdenes del mariscal Beresfortl Ull~

hrigada de caballeria! artillería correspondiente, 2: divi
siones inglesas de infantería y una portuguesa de la misma
arma con direccion á aquellas partes. Dícese si WeIJington
habia pen53do ejecutar ar:tes esta maniobra, y que le ha.
hin detenido la dispersion de l\Jendizábal, acaecida en 19
de febrero. Dudamos que asi fuese. El verdadero motivo
de la dilucioo consistió en que 'Vellingtoo 110 queria des
asirse de fuerza alguna h:lsla que le llegasen de Inglaterra
las lluevas tropas que aguardaba. Contaba con ellas para
fines de enero, y manteniendo esta esperanza habia indi
cado que s'ocorreria la Extremadura en febrero. Fruslróse
aquella y !5uspendió la ejecucion de su plan, aChac.1ndo la
mudanza los que ignoraban la ca lisa al descalabro p:Hleci
do y no al retardo de los refuerzos, que no aportaron á
Lisboa sino al principiar marzo. Llegados que fueron, u·nié
rOllse en breve al ejército, y lord 'Vellington cierto ya de
la marcha decidida y retrógrada de los franceses ,juzgó que
sin riesgo podia desprenderse de la expresada fuerza y con
tribuir con su presencia en Extremadura á operaciones
mas extensas y de combinacion mas complicada.

Por consiguiente en la sierra de Murcella; donde le de
jamos el 17 ,esttlba ya privado de aquellas tropas, si bien
por otra parte engrosado con las de refresco llegadas de
Inglaterra, y que ascendian á cerca de 10000 hombres.

¡'rosigue Massena asentado á la derecha del Alba destruyó los
llaneo. iu

reU..tla. puentes, pero no quedó en aquella orilla I3rgo tiempo,
porque continuando Wellington, segun su costumbre,los
movimientos por el flanco, obligó al mariscal francés á
reunir el 18 cási todo su ejército en la sierra de MoiLa, que
tambien evacuó r.ste en la misma noche. Desde all1 no se
detuvo ya Massena hasLa Celórico, por cuyo c:unino recto
iba lo principal de su rjército , yendo solo el 2° cuerpo la
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vuelta de Gouvea para cruzar-la sierra y pasar á Guarda.
Cogieron los iugleses el 19 bastantes prisioneros, sobre

todo de los jinetes que se habian desviado á forrajear. y
persiguieron á Maflsena con la caballerla y division ligera al
mando del general Erskine. que favorecian. fuerzas envia
das á la derecha del Moudego, y las milicias portuguesas
que 110 cesaron de inquietar al francés por aquel lado.· Hi
zo alto el resto del ejército para d~scaDsar de nuevo yaguar.
dar que le llegasen \'íveres del Tajo, pues el país vecino
de poeo ó nada proveia. El grueso de las tropas francesas
en vez de seguir de Celórico á Piohel, temeroso de hallar
ocupados aquellos desfiladeros, varió de rula, y el 23 con~

tinuo la retirada yendo hácia Guarda. Aquel dia fué cuan
do el mariscal Ney se separó de su ejército y partió para
España mal avenido con Massena.

Los aliado!; al fin aparecieron reunidos el 26 en Celóri
co y sus inmediaciones, coo intento de desalojar al enemi
go de una posicion respetable que ocupaba sobre la ciudad
de Guarda, y el 29 se movieron resueltos á atacarla. Pero
los franceses recogiéndose á Sabugal del Coa, mantuvieron
en la orilla derecha nuevas estancias. .

Colocóse Wellington en la márgen opuesta, tratando el
5 de abril de cruzar el rio. Para ello ecbó las milicias por
tuguesas á las órdenes de 105 jefes Trant y Juan Wilson
por mas abajo de Almeida con trazas de querer cruzar por
alllel Coa, al paso que intentaba verific.1rlo por el otro ex
lremo del lado de Sabugal, en donde permanecia el20 cuer
po francés. Hubo aquí dicho dia un recio combate, dudoso
algull tiempo, en el que los ingleses experimentaron bas
tante p~rdida. pero logrando á lo último que los enemigos
abandonasen sus puestos.

Pasó el 5 Massena la frontera de Portugal y pisó tierra
de España despues de muchos meses de ausencia y de una



Cllm¡)3ña desgraciada, si bieu gloriosa con relacioll alla
lento y pericia milit3t que desplegó en ella. Pudiera tacMr.
scle de haher consentido desórdenes y de no haberse r('li.
fado :'J tiempo; mns lo pr¡mcro se debió á la escasez del
pais y á la pelluria y aran que traen consigo 135 guerras na
cionales, y lo segundo á la vohmtad del emperador. sordo
i. todo lo que fuese recejar en Ulla em[)resa.

Wellington permaneciendo en los confines tic Portugal,
(:010c6 lo principal de Sil ejército en ambas orillas del Coa,
embistió á Almeida, y puso una, division ligera en Gallegos
y Espeja.

Remató así la expedicion de l\JaSSCU3 en que vino á eclip
sarse la estrella de aquel mariscal, conocido antes bajo el
nombre de (( hijo mimado de la \'ictoria. JI Contada la gen
te con que entró en Portugal y los refuerzos que llegaron
despues, puede asegurarse que ascendieron á 80000 hom
bres los empleados en :lquella campafia. 'Solos 45000 salie
rOIl s31vos, los demas perederon de hambre, de enfermedad
ó á manos de sus contrarios. Y sin la exLremada pruden·
eia de lord \Vellington ~ la destreza y celeridad del maris
cal francés, quizá ninguno hollara de nuevo los linderos
de E~pafia.

PUl WeUlngton Entouces el rrencral británico, persuadido de que Massc-
'Eslremal!ur~. 1:0

lIa no iotentaria por de pronto empresa alguna, pensó COIl

cordar mejor las operaciones de Extremadura con las del
Coa, y dejando el mando interino del ejér~ito aliado á sir
Breut Spencer, se encaminó en persona hácia el AlenLejo.

AeontoolmlenlO. Las instrucciones que habia dado á Beresford se dirirrirm
nllllllre- en 1:0

eIlaprovlnel~. principalmenLe:í que este general 'SOcorriese á Campollla·
yor, cuya toma se ignoraba entonces en los reales ingleses, y

J;.,euln 101 á que recobra!ic las plazas de Olivenza y Badajozo La prime
c~';~;:~~~~r. rOl la h3bian ocupado ya 105 franceses, segun hemos visto

el ~:! de marzo, y Beresford crllzaOllo el Tajo el 17 en Tan-
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toS Ysiguiendo por eralo y Porta legre. 110 tlió vista á Ca m
pomayor hasta el 25 , en cuyo dia evacuaron. los enemigos
el recinto, del que se posesionaron los aliados sin resisten·
cia 3lguna. BeresCord persiguió á los france~es en su retira·
da embarazados con un gran convoy que escoltaban 5 bata
llones deiufanteria y 900 caballos á las órdenes del general
Latour-l\Iaubollrg. Los aliados atacándole le desconcerta~

rOIl. mas el ardor de los jinetes anglo-portugueses. lleván
dolos hasla Badajoz. les bizo experimentar cerca de los
muros una pérdida considerable.

Debia BeresCord en s~guida echal' UIl puente de barca.~

sobre el Guadiana, y pasar este rio por Jurumeüa. Y cierto
que á IIsar entonces de prestez3, quizá de rebato hubieran
recobrado á Olivenza y Badajoz. escasas de víveres, abier
tas toliavia las brechas, y despre\'ellidos los franceses para
liD suceso repentino como la llegada de una fuerza inglesa
tan respetable. Pero Beresford anduvo esta vez algo remiso.
Imprevistos obstáculos contribuyeron tambien á impedir la
cl':leridfld de los movimientos. La tropa COII las contillnas
marchas estaba fatigada, y carecia dl.'. varios perlrechos
l'Senciales. Necesitábase ademas construir el puente y !JO

abundaban en Yelves los materiales, y cuando el 5 de abril
estaba concluid:! ya la obra, un& creciente sobrevenida eu
la noche inutilizó el puente, teniendo despues que cruzar
el rio en balsas, penosa faena empezada el 5 y no conclui·
da hasta bien entrado el dia 8.

Por el mismo tiempo dpn Frallci~co Javier GastarlOS se
habia encargado del mando del 50 ejército, sucediendo á
Ilom:ma, que mientras vivió le tuvo en propiedad, y al in
terino l\Jendizábal desgr3ciado momentáneamente de·resul
tas de la aciaga jornada del 19 de febrero. CastailOs habia
ocupado á Alburquerque y Valencia de Alcánt:!ra, plazas
igualmente desJmparadas por los franceses, y distribuido

CalldOt
nlanda
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las reliquias de su ejército en 2' trozos bajo las órdenes de
don Pab;lo iUorillo y don Cárlos Espail3, poniendo la ca
ballería al cargo del conde Penne VilIemur. Evolucionó en
seguida hacia la derecha del Guadiana en tanto que lo per
mitieron sus cortas fuerzas. y procuró granjearse la vo!un
tad del general inglés, estableciendo entre ambos buena y
amistosa correspondencia.. .

Los franceses \'olvicndo en breve del sobresalto que les
caus9 el aparecimiento de Beresford. repararon COII grau
diligencia las plazas, las avituallaron y pusicronlas á cubier·
to de una s~rpresa, capitaneando interinamente e15° cuero
po el general Latour-Maubourg en IUg<lf del mariscallUor
tier de regreso á Francia.

5lliBn lo~ aHadol Bcresford, despues de pasar el Guadiaua, intimó el 9 de
YI~ ?~:'e~~~GI. de abril la rendicion á ülivellza. No habiendo el goberna

dor cedido á la propuesta, hubo que traer de Yelvcs C:lño
nes de grueso calibre y sitiar en regla la plaza, quedando el
general Cole encargado de proseguir el asedio, mientras que
BeresCord se apostó en la Albuera para cortar con Badajo1.
las comunicaciones del rjército enemigo, replegado en Lle
rena. Castaños por la derecha del Guadiana continuó favo
reciendo las operaciones de los aliados con tropas destaca
das hasta Almendralejo, y lo mismo Ballesteros del lado de
Frejenal. _

Abierta brecha se rindió el 15 la plaza de OlivellZ3 á
merced del vencedor, y se cogieron prisioneros 570 hom
bres que la guarnecian. Luego construido ya en Jurumeña
un puente de tiarcas, se reconcentró en Santa Marla, y
pasó en seguida á Zafra todo el ejército inglés, resguar
dada siempre su izquierda por Castaños, cuya ca balle
ria á las órdenes del conde de Penne Villemur avanzó á
Llercna, retrocediendo el 18 Latour-l\laubourg á Gua
daJcar~al.
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En aquellos tlias llegó asimismo ¡\ Yc!vcs lord Welling
tOIl, y el ~H hizo sobre Badajoz un reconocimiento. Era
su anhelo recuper:lr la plaza en el término de diez y seis
dias, espacio de tiempo que segun su cálculo tardaria Sonlt
en venir á socorrerla. Y en con~ecuencia presentándole el
comandante de ingenieros inglés el plan de acometer el
fuerte de S.111 Cristóbal, como único medio de alc.111zar el
objeto deseado. 3¡lrobó Wellington la propuesta. Pero co
mo exigiese su presencia lo que se aparejaba en el Coa,
lomó á sus cU<lTteles y dejó encomendado á Beresford el
acometimiento de Badajoz.

Al caer Wellinglón á Extremadura esperaba tambien ob
lcucr del gobierno capaflol una señalada prueba de par
ticular confianza. En marzo el ministro inglés !iir Enrique
Wellesley habia pedido que se diese á!'u hermano el man
do militar de las provincias aledaflas de Portugal, para {'.m·
Illear aSI con utilidad los recursos que presentabau, ycom
hinar acertadamente las operaciones de la guerra. Súpole
mal á la Regencia tan inesperada solicitud j mas deseosa de
dar :í su dictámell mayor fuerza, trató de sustentarle con
el de las Córtes. Al efecto en los primeros dias de abril pa
só en cuerpo una noche con gran solemnidad al seno de
aquellas, habiendo de antem:mo pedido que se celebrase
una sesion extraordineria. Indicaba asullto de importancia
tan desusado modo de proceder, porque nunca se corres
pondian entre si las Córtes y la pot{'~"tad ejecutiva. sino por
medio de oficiol\ Ó de los secretarios del despacho. Entró
pues en el salon la Regencia, y refiriendo de palabra el se
flOr D1ake la pretension de los ingleses, expuso varias ra
zones para no acceder á ella, cOllceptuámlola contraria á la
independenci3 y honor nacional, y añadiendo que antes
dejari3 su ¡mesto que consentir en tamaña bumillacion.
Erllonces los otros dos regenles, los señores Agar y Císcar,
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poniéndose en pié repitieron las mismas exprr-sioues co"
tono firme y entero. Las Cortes coumovid<l!:!, como lo se
rán siempre en uu primer arrebato los grandes cucr¡)os po
pulares al oir sentimienLos lJobles y elevados, aphlUdieron
la resolucion de la Regeucia, y diéronle el'ltl'ra aprob;lcion.
DesmallO rué en los ingleses entablar pretension semejante
poco despues de lo ocurrido en la Barrosa, suceso que ha·
bja agriado muchos ánimo!', )' despues igualmente de no
haber socorrido á Badajoz, contra cuya omision clamaron
hasta sus mas parciales. En los regentes si bien nacia tan·
lo interes y calor de patriotismo el lilas acendrado, no de·
jaron tambien de tener parle en ello otras causas; pues á
la verdad ya que rUeSejUfllo, como pensamos, desechar 13
solicitud, dehiera al menos no haber aparecido la rel-mlsa
empeño apasiollado. Pero los tres regentes, varones ellten
diJos y purísim'os, adolecieron ('11 esta ocusiol1 de human:l
fragilidad. B1ake, irl~ndés tIc origen, y marinos Agar y Cí!'
car, resintiérollse, el uno de las preocupaciones de familia,
los otros dos de las de la profesion.

Estuvo \Vellington de vuelta en sus real~s, ah(lra colo
cados en ViIla-Formosa, el 28 de abril. Tiempo era que
llegase. ~Iassella al entrar en España habia dado descanso
por algunos dias fI su ejército, y acanlom'idote en las cero
canías de Salamallca COll destacamentos hasta zamora y
Toro. Dejó solo una division del 6 B cuerpo cerca de los
muros de Ciudad Rodrigo, y el 9 o en San Felicl'$ en obser
vacion del ejércilo aliado. Cuidó tambicn desde luego de
acopiar víveres para abastecer á Almeiua , CSC<lsa de ellos y
estrechamente bloqueada por los ingleses.

Preparado ya un convoy ell los campos fértiles di~ Cas
lilla, y repuesto algun tanto el ejército francés, decidió
Massena socorrer aquella plaza, y el 25 de abril dió indicio
de moverse. Tenia consigo el 2°,6° Y8° cuerpos, ulla
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parte del 9 0 agregóse á estos, y disponíase la otra á mar
char á Extremadura bajo las órdenes de su jefe el general
Drollet. quien debia encargarse en dicha provincia del man·
do del 50 cuerpo j pero la úllima fuerza no habiendo toda
vía partido á su destino, asistió tambien á las operaciones
que emprendió f¡Jasseoa en los primeros dias de mayo.
Muchos soldados de todos estos cuerpos lfuedaron en los
acantonamientos imposibilitados p,ara el servicio activo, y
llenaron SIIS huecos hasta cierto punto tropas apostadas en
Castilla, entre las que se distinguia un hermoso cuerpo de
artilleria y caballeria de la guardia imperial, fuerza que ce
dió á IHassena el marisca! Bessiere~, á la cabeza ahora de lo
(¡ue se llamaba ejército del norte, y oprimía á Castilla la
Vieja y kts provincias yascongadas. El total de hombres
que de nuevo salia á campaña con Masseoa ascendia á cere.'
de 40000 infantes, y á mas de 5000 caballos, todos ágiles,
bieu dispuestos, y olvidados ya de sus recientes y peno~os

trabajos.
A poco de unirse Wellington á su ejército, recogiólc y

situóse entre el rio Doscasas y el Turones. extendiendo su
gr.llte por un espacio de cerea de dos leguas. La izquierda,
compuesta de la 5' division, la 'colocó junto al fuerte de
la Concepcioo;. el centro, que guarnecía la 6", mirando
al pueblo de Alameda, y la derecha de Fuentes de Dñoro,
en donde se alojaron la 1', 5' Y 7' di\'ision. Por el mis
mo lado se encontraba la ~aballería , y á cierta distancia en
Navavel don Jldian Sanchez con su cuerpo franco. La bri
g:tda portuguesa al mando de Pack y un rr.gimiento inglés
bloqueaban á Almeida. WelIiogton presentaba en batalla
de 52 á 54000 peones, 15QO jinetes y 45 cañones, infe
rior por consiguiente en fuerza Ji Massena , sobre todo en
caballería.

.No obstante eso y su acostumbrada prudencia, resolvió
ro_.IIJ. 16
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el general inglés arrostrar el peligro, y lr<1bar acciono 1<1n
lo le iba en impedir el socorro de Almeida. El 2 de m3Yo
todo el ejército francés empezó á moverse, y cruzó el A1..a
va antes hinchado, retirándose las tropas ligeras inglestls
aposladas en Galtf'gos y Espeja. El Doscasas corre 3canala
do, y no es Sil ribera de fácil acceso. El pur.blo de Fuente¡;
de QflOro ~stá asentado en la hondonada á 1<1 izquierda del
rio, excepto una ermita y contadas casas que aparecen en
tlua eminencia roqueil:t y escarpada. Los franceses eI5·ala
carou con impetuosidad dicho pueblo, y aun se apoderaron
despues de una lid por6ada de la parte baja, de donde á su
vez los desalnjar.on los ingleses, forzándolos á repasar el rio,
Ó mas bien riachuelo de Doscasas. En lo demas de la line)l
se escar:mwzó reciamente, por lo que las tropas ligeras in
glesas que se ba"bian acogido á Fuentes de Oñoro, enviólas
'Vcllington á reforzar el cp.ntro.

Todavía no estaba el5 ell su campo el mariscallUassena.
Llegó e14, y en su compañía Bessieres, que regia los de 1:1
gnardia imperial. 'Vellingtoll, segun lo ocurrido el5 y otras.
rllllOiobras del enemigo, sospechó que este para ensei'lo
rearse del sitio elevado que ocupaban en Fuentes de Oñoro
las tropas in~lesas, cruzaria el Doscasas en Pozovelho;y
procuraria ganar una altura hácia Navavel, la cual domi
WI toda ~a comarca: por tanto con la mira Wellingtoll de
evitar tal ~ontratiempo, movió por Sil derecha la 7- divi
sion, que se puso asi en contacto eon don Julian Sanchez,
prolongándose desde entonces media legua más la línea de
los aliadoS", aunque, conrorme á la máxima ya de nueslro

(0 Ap. n. 2.) gran capilan .., Gonzalo de Córdoba, (' no hay cosa tan pe
» ligrosa como edender mucho Ih frente de la balalla. II

En la mailana del 5 se presentó en efecto el 5" cuerpo
francés y loda la caballería del lado opuesto .de Pozovelho,
y el 60 , á las órdenes ahora ¡le Loison, con lo que qnell'aba
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del 9°, se meneó IJor su izquierd3. Sin tardanza reforzó
\Vellington la 7' divisioll del mando de Houstoll con las tro
llas ligeras á la órden de CrawCurd, las cuales habiau vuel
lo del centro con la caballería gobernada por sir Stapletoll
CoUan. Hizo tambien que la l' y 5'- division se corriesen
{¡ la derecha, siguiendo 135 alturas paralelas al Turones y
DOSC<lS3S, cu correspondencia á la maniobra ejecutada en
la parle frontera por el 60 y 9° cuerpo de los rnmccses.

Embistió luego el enemigo por Pozov~lbo, y arrojó de
allí UD trozo de la 73 division inglesa: fu ése apoderando
sucesivamente de un bosque vecino, y entre la espesura de
este y Navavel formó en un llano la caballería d~ 1\loot
bruno Don Julian Sanchez, si bien con flacos medios, en~

tretuvo :'t los jinetes enemigos no cruzando el Turones
hasta cosa de una hora despues I y cedió entonces no solo
por la sllperio~idad de la fuerza que le cargaba, sino tam
bien enojado de qUl'; á un oncial suyo que enviaba :'t pedir
auxilio le hubicsen matado los ingleses tOlflándoll'; por IIn
francés.

Durante algun tiempo recobró la divisioD ligera inglesa
el terreno perdido de Pozovelho i pero el general 1'Ilol1t
brun I desembarazado de'don Julian Sanchez, ciM la de
recha de la 7' division británica y la caballería de CoUon
en tanto grado, que tuvieron que replegarse, aunque repri
mieron la impetuosidad frant:esa con acertado fuego.

Llegado que se hubo á este trance, Wl';lIingíoI1, 4ecidido
poco antes á mantener por medio de sus maniobras la co
municacion con la orilla izquierda del Coa, via de Sabugal,
al mismo tiempo que el blqqueo de Almeida, abandonó la
prhnE':ra parte de su phlll y se concretó á la postrera. En
ejecucion de lo cual recollcentróse en Fuentes de Oboro, y
ocupó con la 7' division Ull terreno elevado mas allá del
Turones, tratando de asegurar de este modo su Oanco de-
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fecho y el 'camillo «ue V!I. al puente de Castellobom sobre
el Coa.

])ráclicaron los ingleses la evolucion, aunque ardua, con
felicidad y maí1a, y resultó de ella alojarse ahora su dere
cha en las alturas que median en\rc el Turones y Doscasas.
Allí en Fresneda se incorporó la infantería de don Julian
Sallchez al ejército británico, viniendo por un rodeo de
Navavel, y- á dicho jefe con su caballería envióle WeUing
ton á,interceptar las comunicaciones del enemigo con Ciu
dad Rodrigo.

Los mas pensaban qne Uassena insistiria en cerrar con
la derecha dI': los ingleses, y envolverla moviéndose hácia
CasteHobom. Pero en \'ez de ejecutar UDa maniobra quc
plnecia la mas oportuna y estaba indicada, limitóse á ca
IlOnear por aqnclla parte. y á hacer amagos y algml~s aco
metidas con la caballería sobre los puestos avanzados,
fijando todo su anhelo en apoderarse de Fuentes de Oño
ro, y romper lo que ahora en realidad era centro de
los ingleses.

Hasta la noche persistieron los franceses en este ataque
rerlÍdísimo y con varia suerte. El 60 cuerpo y el 90 eran
los acometedores, y Wellington, rolls tranquilo en cuanto
ti su derecha, refortó con las reservas de ella la f' Y5a di·
vision, que llevaron en el centro el princípal peso de la pe
lea, portándose varios cuerpos portugueses con la mayor
·bizarría.

Lo recio del combate solo duró por la derecha hasta Ins
doce: en Fuentes de Oñoro continuó. como hemos dicho,
todo el dia, y cesó repasando los franceses el Doscasas, y
quedándose los aliados en lo alto, sin que ni Ilnos ni otros
ocupasen el lugar situado en lo hODrlO.

l\Iientr3s que la accion andaba.tan empeñ3da por la de
rccha y centro, el2 o euerpo del mando de Reynier apa-
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rellló atacar el extremo de la línea izquierda lIe los ¡jl¡ados
que cubria sir Guillelmo Erskine (;on la 5' lIivision, del'co
diendo al mismo tiempo los pasos del rio Doscasas por el
lado del fuerte de la Concepcioo y Aldea del Obispo. Rey
nier no se empeñó en oinguna refriega importante al ver
al inglés pronto-á aceptarla. Tampoco ocurrió suceso nota
ble delante de Almeida, en doude se apostaba la 6' di"isiou
que regia el general Campbell. El convoy que los franceses
tenian preparado con destino á Almeida estuvo agwndan
do eu Gallegos todo el dia coyuntura favorable J que no se
le presentó, para introducirse en la plaza.

La batalla por tanto de Fuentes tle Oñoro puede mirarse
como indecisa. resLlecto á que ambas partes conservaron
poco mas ó menos sus anteriores puestos, y que el pueblo
siluallo ell lo bajo, ,'erdadero campo de pelea, no quedó
ni por tIllOS ni por otros. Sin embargo las resultas fueron
farorables á los aliados, imposibilitado el enemigo de con
servar y de avituallar ti Almeida, que era su principal obje
to. El ejército anglo-portugués perdió 1500. hombres, de
ellos 5000 prisioneros. El francés algunos mas por su porfia
de lIuere~ ganar las alturas de Fuentes de Oñoro.

Temia Wellillgtoll que los enemigos renovasen al dia si
guiente el combate, y por eso empezó á levantar atrinche
ramientos que le abrigasen en Sil posiciou. Mas los france
ses permaneciendo tranquilos el 6y el 7, se retiraron el 8
sin ser molestados. Cruzaron el 10 el Águeda, la JIlayor
parte por Ciudad Rrodrigo, los de Reyuier por Barba de
lluerco.

Este dia la guarnicion enemiga evacuó :í Almeid:l. Era
gobernador el general Brellnier, oficial inteJigellte y brioso.
No pudiendo lUassena socorrer la plaza mandóle que !a
desamparase. Fué port¡Hlor de la órden un soldado animoso
y aturdido de nombre Andrés TiIlet. que consiguió esqui-

E'~cua"
loe rr.nces~~

á AI"'eld~.
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var, llUuque vestido con su propio uniforme, la vigilaucia
de los puestos ingleses. El gobernador á su salida trató de
arruiuar las fortificaciones, y prepnadas las convenientes
minas al reventar de ellas avalauzóse fuera con su gentr" y
burló á los contrarios que le cerraban con dobles lineas. Se
encaminó en seguida apresuradamcute al Águeda con di
receion á Harba de, Puerco, en donde le ampararon las tro
pas del mando de Reynier. conteniendo á los ingleses que
le acosaban. .

La conducta en la jornada de Fuentes de Oñoro de los
generales en jefe Wellington y l\Iassena sorprendió á los
entendidos y prácticos en el arte de la guerra. Tan circuns
pecto el primero al salir <le Torres-Vedras j tan cauto en
el perseguimiento de IQs contrarios; tan cuidadoso en evi
tar serios conbates cuando todo le favorecia, olvidó ahor:l
su prudencia y acostumbrada pausa; ahora que su ejército
estaba desmembrado con las fuerzas enviadas al Guaditma,
y Massena engrosado y rehecho, aveuturáudose á travar
batalla en una posicion extendida )' defectuosa que tenia á
las espaldas la plaza de Almeida, todavía en poder de los
enemigos, y el Coa de hondas riberas y de di,ficultoso
tránsito para un ejército en caso de preeipitosa retiral1a, Y
¿qué impelió al general inglés á desviarse de su anterior
plan seguido con tal constancia? El deseo, sin duda, de
impedir el abastecimienlo de Almeida. l\Jotivo poderoso;
pero ¿era comparable acaso con la empresa mucho menos
3rriesgada de desbaratar 1l.1 enemigo y destruirle en su mar
cha? No solo Almeida entonees, quizá tambien Ciudad Ho
drigo hubiera caido en manos de los aliados, y el aniqui
lamiento del ejército francés de Portugal" hubiera influido
ventajosamente hasta en las operaciones de Edremadura,
y de todo el mediodia de España.

Por su parte l\Iassena mostróse no tan atinado como de
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coslumbre, pues á haber proseguido vigorosamente la ven
laja alcanzada sobre la derecha ilJglesa, á la sazon que tuvo
esla que re¡)legarse y variar ,de puesto, la victoria se h,u
biera verisimilmente declarado por el el ejército francés, y

los lluevos laureles, encubriendo los contr:ltiempos pasa
dos, quizá cambiaran la suerte culera de la guerra I)ecill
su lar. Dlcese que varios gener3les, sabiendo que iban á ser
reemplazados, obrarou flojamente y desavenidos.

En efecto 1uuot y Loisoll partieroll ell breve para Fran- Suceda
'MIS~"nl en el

cia. nIassena mismo cedió el mando el 11 de mayo al ma- m,ndo
• el mlrl,e,l Mar_

riscall\Iarmont, duque de Ragusa: y Drollet, coo los 10á tIlon!.

11000 hombres que le restaban del 9 0 cuerpo, marchó la
vuelta de las And'alucías y Extremadura.

El recien llegado mariscal acamouó su ejército en las
orillas del Tórmes, y i'>Olo df'jo tilla parte eutre este rio y el
Águcda, debiendo hal:er mudanzas y arreglos en el órden
y la distribnciou.

Acampó Wellingtoll su gente desde el Coa al Doscasasj
yel 16 del mismo mayo volvió á partir con 2 divisiones
á "Bxtremadul'a, porque 50ult asistido de bastante fuerta se
adelantaba otra vez ca millO de aquella provincia.

U¡lbia desde el4 de mayo embestido Bercsford la plaza de Ilcr",ror.1
,lll, ;i Iladojo,.

lIadajoz por la izquierda del Guadiaua con 5000 hombres,
reforLados por la 1" division deltjo ejército espaflol bajo el
mando uedon Cárlos de España. El 8 \'el'ificólo por la már
geu derecha, completando así el acordonamiento de la pla
za, y decidió abrir aquella mis'ma noche la trinchera por
Jelante de San Cristóbal, puñlo señal3do para el principal
ataque, Como era el primer sitio qne los ingleses empren
dian en ESIJaiia, sus ingenieros no se mostraron muy prác·
ticos j faltos tambicn de muchas cosas necesarias.

Dispouíanse al propio tiempo los anglo-portugueses a
obrar ofensivamente contra el elrciLo enemigo I~U la mis-
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ma Extremadura I agu<Jrualldo :lpoyo de parte de los espa
ñoles.. No se miraba como de importancia el que podia dar
por sí solo el general Castaños, y de consiguiente se COIl

taba eoo otras fuerzas.
BlPedICIOII,. • Eran estas las de Ballesteros y una cxpedicioll que dió

que mlnda Blhe

..,' ",á la vela de Cádiz el16 (le abril. A su cabeza habíase puestorema ura.
don Joaquín Blakc, presidente de la Regencia, para lo que
obtu\'o especial permiso de las Cócles, vedando el regla
mento dado á la potestad ejecutiva el que mandase nin
guno de SIIS iudi\'iduos la fuerza armada. Blake tomó tier
ra el18 en el condado de Niebla, y marchó por la sierra á
Eltremadura. AIli se unió con la division de dl'm Francisco
Ballesteros; h311ándose todo el cuerpo expedicionario acan
tonado el '7 de mayo en FI'ejenal yen I'IJollasterio, Se com
ponia 'de la5 divisiones 5' y 4· del 4° ejército y de una van
guardia. Esta la mandaba don José de Lardizábal; era la
5' division la de don Francisco Ballesteros; capitaneaba la
4" don José de Zayas, y los ginetes don Casimiro Loi. En
todo 12000 hombres, entre ellos 1200 caballos con 12 pie
zas. Ejercia la funcion de jefe de estado mayor doo Auto
nio Burriel, o6cial sabio yamigo particular de don Joaqu!1l
Blake.

Cualldo Wellingtou estuvo en Yehes quiso ponerse de
acuerdo con los generales españoles para las operaciones
ulteriores; mas no pudiendo Castaños atravesar el Guadia
na ti. causa de una avenida repentina, la misma que se lle
vó el puente de campaña 'establecido frente de Jurume
ña, le envió Wellington una memoria comprensiva de los
principales puntos en que deseaba convenirse. y eran los
siguientes: 1.0 que Blake á su llegada se situaria en Jerez
d~ los Caballeros, poniendo sobre su izquierda en Burgui
1I0s á Ballesteros: 2.° que la caballería del aO ejército se
apostaria en Llerena para observar el camino de Guadal-
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callal y comunicar con el ~icbo Ballesteros por Zafra:
5," que Castanos se mautendria con su infantería en Mérida
para apoyar sus jinetes, excepto la division de España re
servada al asedio de Badajoz: y 4,· (fue el ejército británico
se alojaria cn Ulla segunda línea, debiendo en caso d~ ba
talla unirse tod3s las fuerzas en la Albue-ra, como ('eutro
dc los caminos que de Andalucía se dirigeli tí B~dajoz,

En la memoria indicó tambien Wellingtoll quesi sejull- Aoterlorel
. Instrucciones de

taba n para presentar la batalla l.hversos cuerpos de los \l'elllnsloo.

aliados, tomada la direccion el general mas autorizado pOI"

su antigüedad y graduaci.olJ militar, Obsequio en realidad
hecho á Castaños, á quien Cl! lal caso correspondja el
mando; pero obsequio {Iue rehus~ con 'loable delicadeza
substiluyendo á lo pi'opuesto (fue gobernaria e!l jefe, llegado
el momento, el general que concurriese con mayores fuer-
zas: alteracion que mereció la aprobacioll de. todos, .Asin-
tieron los generales espaüoles en, los demas puntos al plan
trawdo por el'inglés,

Instaba á Soult ir al socorro de Badajoz: mas antes tomó AnnuSoult
, E¡lremftdur~,

disposiciones que amparasen bastantemente las Iíueas de
Cádiz y la Isla, en doude no dejaba de inquietar á los ene-
migos el marqués de Coupigoy, sucesor, segun vimos, de
la Peila', Fortificó tambien el mariscal francés mas de lo que
ya lo estaban las avenidas t.le Triana y el monasterio cerca-
no de la Cartuja panJ abrigar á Sevilla de una sorptesa j y
hechos otros arreglos partió de esta ciudat.l eltO d~ mayo,
Llevaba consigo '50 cañones, 5000 dragones, una divisiou
de illfanteria reforzada por un batalloll de granaderos
perteneciente al cuerpo que maudaba Victor j Y':! regi-
mientos de eabaHeria ligera que lo eran del de Sebastiani,
Llegó el 11 á Santa 01alla y juntósele allí el general Mar,m-
sil]: al mismo tiempo una brigada del general Godinot,
acuartelado eu Córdoba, avanzaba por Constantina, Unióse
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el 15 á SI)UIt el geu~ral L<ltour·Maubourg, que tomó e/

mando de la caballería pes<ld<l, encargándose oe15ocuerpo
el general Girard. Los franceses con.t<lban en todo unos
~OOOO inf~ntes y cerca de 5000 caballos, con 40 ca~olles,

Sentaron el 14 en Villafranca su cuartel general.
Levaola No habian entre tanto los ingleses adelantado en el sitio

BertSfor~ el$IUo· .
~e lladaJOl. de Badajoz. Philippon, gobernador fr<lnces, avent<ljábase

demasiado' en saber y diligencia para no contener fácil
mente la inexperiencia de los ingenieros ingleses einutili·
zar los medios que contra él empleaLau, insuficientes á la
verdad. Al aproximarse Soult mandó Beresf~rd descercar la
plaza, y en los dias 15 y 14 empezó á darse cumplimiento
á la órden, siendo del todo <lbandonado el sitio en Ja noche
del 15, en que se alejó la 4a division inglesa y la de dou
Cárlos de España, últimas tropas que hllbian quedado.
Perdieron los a¡¡:ldos en t:m infructuosa tentativa unos 700
hombres muertos y heridos.

IMalla Tuvieron. el 14 'Vistas eu Vatverde de Leganés cou el ma-
deJa Albuera.

riscal Beresford los generales españoles '.y cOllvinieroll to-
dos en presenlar batalla á los franceses en las cercanías de
la Albuera. En consecnellcia expidieron órdenes para reu
nir allí brevemente todas las tropas· del ejército combi
nado.

Es la Albuera un lugar de corto vecindario situ:Hlo cu el
camino real <¡ue de Sevilla va á Badajoz, distante cuatro
leguas de esta ciudad y <Í la izquierda de un riachuelo que
toma el mismo nombre, formado poco mas arriba lle la
union del arroyo de Nogales con el de Cbicapiema. Enfren
te del pueblo hay UII Jlueute viejo y otro nuevo al lado,
paso preciso de la carretera. Por ambas orillas el terrCIlO es
llano y en general despej:ldo con suave declive á las ri
beras. Eo la de la derecha se divisa una dehesll y carras
C3ll1amaclo dc la Natera, que encubre hasta corta distall-
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cía el camino real, sobre todo la orilla rio arriba por donde
el enemigo tentó su principal ataque. En la márgen iz
quierda por la mayor parte uo hay árboles 'ni arbustos,
convirtiéndose mas y mas aquellos campos qne tuesta el
sol en áridns sequerales. especialmente yendo hácia Val
vHde, Aqui la tierra se eleva insensiblemente y da el ser a
unas lomas que se extienden detrás de la Alboera con ver
tientes á la otra p'!rte, cuya falda por 31H lame el arroyo
de Valdesevilla. En las lomas se asentó el ejército aliado.

El es()edicionario llegó tarde en la nocbe del 15, y se
colocó á la derecha en dos lineas: en la primera, siguien
do el mismo órden, don José de Lardizábal y don Francis
co Ballesteros, que tocaba al camino de Vah'erde: en la se
gunda. á doscientos pasos, don José de Zayas, La caba
lIeria se distribuyó igualmente en dos lineas. unida ya la del
50 ejercito bajo las órdenes del coude de Penne Villlemur.
que mandó la totalidad de nuestros jinetes. .

El ejército anglo-portugués continuaba en la misma ali
llencion aunque sencilla: su derecha en el camino de Val
verde, dilatándose por la izquierda pcrpelldiclll;:¡rmel~te á
los españoles. El general Guillefmo SLewart con su 11'· di
vision venia dcspues de Ballesteros, y estaba siLuado elltre
dicho camino de Valverde y el de Dadajoz j cerraba 13 iz
quierda de todo el ejército combimi.do la division del gene
ral Hamilloll, que era de port~gueses, Ocupaba el pueblo
de la Albuera cou las tropa~ ligeras el general Alten. La
artillerla británica se situó en una línea sobre el camino
de V3lverde: los caballos portugueses jUlIlo á sus iuf311tes
al extremo de la izquierda, y los ingleses avanzados cerca
del arroyo de Cbicapiern3 de donde se replegaron al 3ta
C3r el enemigo, Los mandaba el general Lumley•. que se pu
so á la cabeza de toda la caballería 3liada.

Colocado ya asi el ejército, llegó don Fran~isco Javi~r



2~2

Castaños con 6 cafloues y la divisioll de infantería de dou
Cárlos de España, la cual se situó á 3mbos costados de la
de Zayas, ascendiendo los recieo venidos eOIl los de Penne
VilJemur, todos del 50 ejército. á unos 5000 hombres.
Tambieo se incorporaron al mismo tiempo .2 brigadas de
la ,- divisinn btit:'mica que regia el general Cole, y que for
maron con UDa de las brigadas de Hamilton otra segunda
linea detrás de los anglo-portugueses, los cuales hasta en
tonces earecian de este apoyo. La fuerza entera de los alia
dos rayaba en 51000 hombres, mas de 27000 infantes y
3600 caballos. Unos 15000 eran esvañoles, los clemas in
gleses y portugueses j por lo que siendo mayor el número
de estos ~ 'eneargóse del mando en jefe. conforme á lo COIl

venido, el mariscal Beresford.
Alboreaba el dia 16 de mayo y ya se escaramU2.3ball los

jinetes. El tiempo anubarrado pronosticaba lluvia. A las
ocho avanzaron por el llano 2 regimientos de dragones
enemigos que gniaba el general Briche con una bateria li
gera. al paso que el general Godinot seguido de infanteria
daba indicio de acometer el lugar de la Albuera por el puen
te. Los españoles empellli"o\l entonces á cañonear desde sus
puestos.

A la sazon los generales Castaños, Beresford y Blake con
sus estados mayores y oLros jefes, almorzahan juntos en un
ribazo cerea del pueblo cutre la primera y segunda líuea, y
observando el maniobrar del en~migo opilla~an los mas que
3cometeria por el frente ó izquierda del 'ejército aliado. Entre
los concurrentes hallábase el coroael don Bertoldo Schepe·
ler, distinguido oficial aleman que habia vellido á servir de
voluntario por la justa causa de la libertad española; y cre
yendo por el contrario que los franceses embestirian el cos
tado derecho, tenia 6ja su vista hácia aquella parte, cualldo
columbrando en medio del carrascal y matorrales de 13 otm
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orilla el relucir de las bayonetas. exclamó: «por alli vie
neu. u B13ke entonces le envió de explorador. y en pos de
él á otros oficiales de estado mayor.

Cerciorados todos de que realmente era aquel el punto
amenazado. necesitóse variar la formacion de la derecha
que ocupaban los espanoles: mudanza difícil en presencia
del enemigo. y mas para tropaFo que. aunque muy bizarras,
no estaban todavla bastante avezadas á evolucionar con la
presteza y facilidad requeridas en semejantes aprietos.

No obstante veri6c3.ronlo los nuestros atinadamente pa
salllJo parte de las que estaban en segunda linea á cubrir
elOaneo derecho de la primera. desplegando en batalla y
rormando COII la última martillo, ó sea un ángulo recto.
Acercábase ya el terrible 'rance: los enemigos se adelanta
ban por el bosque; á su izquierda traian la caballerb m:lD
dada por Latour-Maubourg , en el centro la artillería bajo
el general Ruty, y á su derecha la infanterla compuesta de
:! divisiones del 1)0 cuerpo mandadas por el general Gifard.
y de una reserva que lo era por el general \Verlé. Cruza
ron el Nogales y el arroyo de Chicapierna. y entonces
hicieron un movimiento de conversion sobre su derecbl,
p<lra cei'Jir el flanco t:lmbien derecho de los aliados. y aun
abrazarle. cortando así los caminos de la sierra. de OJi
venza y de Valverde, y procurando arrojar á los nuestros
sobre el arroyo Valdesevilla y estrecharlos contra Badajoz
y el Guadiana. Mientras que los enemigos comenzaban este
ataque. que era, repetimos. el principal de su plan, con
tinuaban el general Godinot y Briche amagando lo que se
collsideraba antes en la primera formacion centro é izquier
da del ejército combinado.

Trabóse, pues. por la derecha el combate Cormal. Empe
zóle zayas, le continuó Lardizáhal. que habia seguido el
movimiento de 3quel general, y empei"láronse al fin en la
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pelea todos los esp"ClOles, exce¡>to 2 batallones lle Balles
teros, que quedaron baciendo frente al ,io de la Albuertt:
mas lo restante de la misma division favoreció la maniobra
de Zayas, é hizo una arremetida sobresaliente por el dies
tro flanco de las columnas acometedoras, conteniéndolas,
y haciéndolas allí suspender el fuego. Los enemigos enlon
ces rechazados sobre sus reservas, insistieron muchas veces
en su propósito si bien en balde; pero al cabo ayudados de
la caballeria mandada por Latour-lUaubourg se colocaron
en la ClIesta de las lomas que ocupaban los espailOles.

Acorrió en ayuda de esto~ la division del general Stewart
ya en movimiento I y marchó á ponerse á la derecha de Za
yas; siguió le la de Cole á lo lejos, y se dilató la caballería
nI mando de Lumley la vuelta .del Valdesevilla para evitar
la enclavadura de nuestra derecha en las columnas enemi
g36, siendo ahora la llueva posicion del ejército :lliado per
pendicular 31 frente en donde primero habia formado. Alten
se n1anluvo en el pueblo de la Albuera, y lIamilton con los
portugueses, aunque tambien avanzado, quedó¡:e en la li
nea precedente con destillO aatajar las tentativas que hi·
ciese contra el puente el general Godinot.

Por la derecha prosiguiendo vi"ísimo el combate y ade
lantándose Stewart con la brig:tda de Oolbourne, ulla de
las de su division, retrocedian ya 'de nnevo los franceses,
cuando sus húsares y los lanceros polacos arremetiendo al
inglés por la espalda dispers<lron la brigada insinuada, y
cogiéronle cañones, 800 prisioneros y 5 banderas. Ráfagas
de un vendaval impetuoso, y furiosos aguaceros unidos al
humo de las descargas impedian discernir con claridad los
objetos, y por eso pudieron los jinetes enemigos pasar por
el flanco sin ser vistos, y embestir á rewguardia. Algunos
polacos llevados del triunfo se embocaron por entre las do!'
lineas que formaban los aliados; y la segunda inglesa, ere-
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yendo la primera ya rota, hizo ruego sobre ella y sobre el
punto ~onde estaba Blake: afortunadamente decuhrióse
luego el engaño.

En tan apurado instllnte sostúvose sin embargo firme un
regimiento de los de la brigada de Colbourne, y dió lugar
:\ qu" Stewart eDIl la de Houghton volviese á renovar la
acometida. Hízolo con el mayor esfuerzo; ayudóle, co
locándose en línea, la artillería bajo el mayor DicksOIl, y
L1mbien otra brigada de la misma division que se dirigió á
la izquierda. Don José de Zayas con los Emyos cmpeñóse
segunda vez en la lucha, y lidió valerosamente. La caba
llería apostada á la derecha del flanco atacado reprimió al
enemigo por elllallO. y se distinguió sobre todo y favoreció
á Stewart en su desgracia la del 5° ejército espaiíol, acau
dillada por el conde de Penlle Villemur y su segundo don
Antolin Riguilon.

La contienda andaba brava, y el tiempo habiendo escam
pado permitia obrar á las claras. De Ding"n lado se cejaba,
y hacianse descargas á medio tiro de rusil: terrible era el
estruendo y tumulto de las 3rmas, estrepitosa la altanera
vocerla de los contrarios. Por toda la línea habiase trabado
la accioll; en el frente primitivo y en la puente de la Albue
ra tambien se combatia. Alten IHJuí defendió el pueblo vi
gorosamente, y Hamilton con los portugueses y los 2 ba
tallones españoles, que dijimos habían quedado en la po
sicioo primera, protegiéronla con distinguida honra.

Dudoso todavia el éxito cargaron en fin al enemigo la!>
9 brigadas de la divisioll de Cole; la una portuguesa bajo
el general Harvey se movió por entre la caballería de Lum
ley y la derecha de las lomaR, sobre cuya posesion princi·
palme.ote se peleaba. y la otra que conducia Myers ('.oca
minóse adonde Stewart batallaba.

A poco Zayas animado en vista de este movimiento. ar·
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háeia sí todas las tropas de las Andalucía!; que podiall jun
Lársele sin detrimento de los puntos fortificados y demas
puestos que ocupaban. Se esmeró al propio tiempo en aco
piar subsistencias que no abundaban. y su escasez Ilrodujo
disgusto y quejas en el cam'po, pues los naturales desam
parando en lo general sus casas, procuraban engañar al
enemigo y deslumbrarle para que 110 destubriese los graDOS

que, siendo en aquella tierra gUdrdadosen silos, ocultábau·
se fácilmente al ojl) lince del sold,ado que iba á la pecorea.
Por la espalda incomodaban asimismo al ejército de SoulL
partidarios audaces que se interponian en el camino de Se
Yilla y cortaban la comunieacioo , teniendo para aventarJos
que batir la estrada, y destacar á varios puntos algunos
cuerpos sueltos.

¡;mpr~n(le~e" Dispuso 'Vellington que una gran parle del ejército alia-
de ""evo úl !l11O

d" Ihdajot" do se acantonase en Zafra, SaMa 1\Iarta, Feria, Almendral
y olros pueblos de los alrededores, COIl la caballería en Ri- ,
bera y ViIlafrallca de Barros. EltS babia ya la division de
Hamilton renovado por la izquierda de Guadianu el bloqneo
de Badajoz, á cuya parte acudió tambien la lIuestra, que
anles mandaba don Carlos de Espaiia. y ahora don Pedro
Agustin Jiron • segundo de Castaños. Dudóse a"lgun tiempo
si se emprenderia entonces el sitio formal, no siendo dado
apoderarse eo breve de la plaza, y temible que en el entre
tanto lornasen los franceses ~ socorrerla. No obstante deei
dióse \Vellington al asedio. y el 2~ convino despues de
madura dt'liberacion con los ingenieros y otros jeft'.5, en
seguir el ataque resu.elto para la anterior lenllltiva, si bien
modificado en los pormenores.

De consiguiente el 25 la 7' dÜ'ision briláuica del mando
tle Houston embistió á Badajoz por la derecha de Guadi:lna,
y el ~71a 5' reforzó la de HaOlil~oll colocada á la izquierda
del mismo rio. Empezóse el 9:9 á abrir la trinchera contra
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el fuerte de San Cristóbal, di\1irticlUlo al propio tiempo la
aLcncion del enemigo con falsos acometimientos hácia Par
daleras. Del 50 al 51 comenzaron igualrnl,'ote los sitiadores
un ataque por el mediodi3 contra el castillo antiguo.

Abierta brecha al este en S3n Cristóbal, tenl<troil los in
gleses creyéndola practicable asaltar el fuerte, y se a'proxi
maroo á su recinto teniendo á la cabeza al teniente Forster.
De cerca vió este que se habi3u equivocado, pero hall,lndose
ya él y los suyos Cll el foso y animados, quisi~~ron en v:mo
trepar á la brecha repeliélldolos el enemigo COII pérdida:
entre los muertos contóse al mismo Forster.

En el castillo tampoco se habia aportillado mucho el mu
ro á pesar de los escombros que se veian al pié. El 9 repi
tióse otro acometimiento contra San Cristóbal, si bien no
coo mayor fruto. Desde entonces convirtióse el sitio en
bloqueo, con ¡ntencion Wellillgton de levantarle del todo.
No se comprende cómo se empezó siquiera tal asedio, ca
reciendo alli los ingleses de zapaflores, y desproveidos hasta
de cestones y fagiDas.

Entonces fué cuando de respltas de ulla hoguera enceu·
dida por artilluros portugneses. acampados ,11 raso no léjos
de BadajCYl en la mMgen izquierda del Guadiana , se preu
lIió fuego á las heredades y chaparros vecinos, cundiendo
la llama con violencia tan espantosa, que en el espacio de
tres dias se acercó á Mérida , ciudad que se preservó de ta
maña catástrofe por hallarse interpuesto aquel ancburoso
rio. Duró el fuego quince dias. y devoró casas, encinllres,
dehesas, las mieses ya cási maduras, todo cuauto encontró.

Reforzado Sonlt más y más determinó ponerse en mo
vimiento la vuelta de Badajoz, y abrió su marcha el 12 de
juuio junlándosele por enLoneef; el general Drouet, que se
habia encaminado con los restos dl'l 9 0 cuerpo por Ávila y
Toledo sohrc Córdoba, y de allí torciendo á su derecha
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habia venido ti d:!r á BEllaleázar y al campo de los suyos en
Extremadora. Incorporáronse estas fueJ7-3s con el 50 cuer
po, que empezó desde luego á gnbernar dicho Druuct. Te
nia por mira So~1t libertar á Badajoz; pero no osando al.m
que muy ellgrosado ejecutarlo por si solo, quiso aguardar
á que ~e le acercase l\larmoot, en marcha ya p:na el Gua
~iaoa.

Apenas ha~ia tomado á su cargo este mariscal el ejército
de Portugal, cuando le dió nueva (?rma, distribuyendo en
6 divisiones sus 5 anteriores cuerpos. Su conato luego que
abasteció á Ciudad Rodrigo, se dirigió principalmente se
gun las órdenes de NapoJeon á cooperar con SOlllt eu Ex
tremadura, babiendo acudido alJi la mayor parte del ejérci
to combinado. Cuatro divisiones del de l\Jarmont partieron
de Alba de Tórmes el 5 de jUllio, y las otras ~ hablanse lo

davla quedado hácia el Águeda, atento ('.1 mariscal rrancós
á explorár los mivimientos lle sir Brent Spencer, que man
daba en ausencia de Wellington las tropas del Coa. Pero
habieudo hecho ~Iarmonl un reconocimiento el 6, Y per
suadido de que el general ipglés no le incomodaria, y que
solo seguiria paralelamente el movimiento de las tropas
francesas. salió ~n persona para Extremadura, acompafla
do del resto de su fllena con direccion al puerto de Baños.
Cruzó el Tajo en Almaraz babiendo echado al intento un
puentl! volante, y Sil ejército pup,sto ya en la orilla izquier
da marchó en ~ trozos, uno lIe ellos por Trujilln á l\lérida,
otro sesgueaudo á la izquierda sobre IlIedellin.

Cuando Wellington averiguó que Soult avanzaba, apos
tóse en la Albuera para contenerle y empeñar balaUII. Mas
despues noticioso de que Marmont estaba ya próximo á
juntarse al otro mariscal, con razon no quiso continuar en
una posicion en que tenia á la espalda á Badajoz y Guadia
na, sobre todo debiendo habérselas con fue ....las tan consi-
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derables como las de los dos mariscales reunidos, y por
lanto abandonó la Albuera, descercó á Badajo2., y r~pas:lIl~

do el Guadiall3, se acogió el17 á Ye!ves. Lo mismo hieie·
ron los espafioles vadeando el rio por Jurumeüa. Aproxi
máronse d~ consiguiente sin obstáculo l'tJarmont y Soult, y
se a,,¡staron el 19 en el mismo Bat:lajoz.

Habia sir Brent Spencer en el entretanto marchado á lo
largo de la raya de Portugal, pasado el Tajo en Villavelha, y
reullídose á Wellington elllas alturas de Campomayor. Pre
parábase aquí el último á pelear extendiéndose su ejercito.
por los bosque:; deleitosos de ambas orillas del Caya. Cons
taba en todo su fuerza de 60000 hombres. Otros tantos le
niaulos enemigos, quienes haciendo el22 reconocimientos
por Yelves y Badajoz, se abstuvi~rou de comprometerse;
no considerando fácil deshacer á los aliados situados ven
tajosamente.

De estos se babia separado Blake el 18 seguido por el,
ejército expedicionario, la d¡"ision de Ballesteros, la de
Jiron y caballería de Pellue Villemur, no bien avenido
COII la supremacía de WelJingtoD, por lo que se ofreció á
hacer tilla correría al condado de Niebla. Dió el general en
jefe su aprobacioll á la propuesta, y Blake caminando por
dentro de Portugal, repasó el Guadi3n3 en Dlértola el 25.
En el tránsito padecieron Iluestras tropas muchas escaseces
á causa de las marchas rápidas que bicieron ; y desmalldá
ronse muy reprensiblemente los soldados de Ballesteros,
molestando sobremanera y maltratando á los naturales.

l)arecia que Blake llevaba la mira en Sil expedicion de po
nerse sobre Sevilla cási abandonada en aquel tiempo, y no
derendieodola sino escasas· tropas francesas y unos pocos
jurados españoles, gellte en la que no confiaba el extran
jero. Para que 110 se malograra tal empres:l, conveniente
era marchar aceleradamente I pues de otro modo volviendo
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Soull pié atrás apr~~llraríase á ir en socorro tie la ciudad.
Su d~flc'~d. Pero lllake sin motivo !l]ausible detúvose y resolvió antes

renlaUva
conlrlNlebla. apoderarse de Niebla. villa á la derecha del Tinto rode::tda

de un muro viejo y de Ull castillo, cuyas paredes, en espe·
cial las de la torre del Homenaje, son de UD espesor des
usado. Cabecera de la comarca yen buen paraje para cosc
flOrctlrla, habíanla los franceses fortalecido cuidadosamente
aprovechándose de sus antiguos reparos, entre los que s~

descubrieron (segun nos ha dicho el mismo duque de Arem
berg, principal promotor de aquellos trabajos) bastanles
restos de la dorninacioll romana. Mandaba ahora allí el co
ronel Fritzherds al rr~nte de 600 suizos.

Encomcndóse el ¡¡taque á la division de Zayas, y tuvo co
mienzo en la noche del .50 dejunio. Mas no habia cañones
de batir. y las escalas. aunque añadidas y empalmadas, re~

sultaron cortas, cou lo que se i1esistió del intento; y sin
eouseguir cosa alguna en Niebla, perdió nI~ke la ocasioll
de hacer una correria á Sevilla y sembrar entre los enemi
gos el desasosiego y la tribulacion.

Ta\l solo produjo su movimiento el buen efecto de ¡¡)ejar
parte de la fuerza enemiga de las cercanías de Badajoz i la
cual viniendo sobre Blake al condado, le obligó á retirarse
el 2 de julio, y repasar el Guadiana el 6 en Alcoutili, des
de dOllde meditando el ~cncral español otra empresa á le
vante, se dirigió á Villareal de San Antollio y Ayamonte;
reembarcándose el tO con la fuerza expedicionaria y ulIa
parte de la division primitivamente al mando de don Cárlos
de España. La de Ballesteros permaneció en el condado; y
don Pedro Agustin JirOIl con algunos infantes y el conde
de Penue Villemur asistido de la' mayor parte de la caballe
ría, se quedaron por la!' márgenes del Guadiana acercándose
á E:<lremadura.

En este tiempo los calores fueron excesivos y abrasado-
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res, Hlribuyendolo algunos ala presencia de llll cometa res·
plandeciente que se dejó Vl'.r en la parle boreal de nuestro
emisferio durante muchos meses, y tuvo suspensa la aten
cion de la Europa entera. Percibiase en Cádiz por el dia, y
alumbraba de noche al modo de ulla luna la lilas clara, acam
Ilatlado de larga y rozagante cabellera. Tales apariciones
aterraban á los pueblos de la antigüedad, siendo pocos los
aslrónomos y contados los filósofos" que conociesen en
aquella era la verdadera naturaleza de estos cuerpos. En los
siglos modernos la antorcha de la ciencia empui):ll.la en este
caso por el gran Newlon y el ilustre HaUey 11 ha difundido
gran luz sobre las leyes que dirigell los movimientos y re
voluciones de los cometas, y disipado en parte 105 vallos
temores de la crédula y tenebrosa ignorancia.

Segun insinuamos, la correria de Blake al' condado, aun
que malograda, desvió de la Extremadur3 una porcion de
13s tropas fraqcesas. Soult salió de Bad3joz el 27 de junio.
y tornó á Sevilla dirigiendo una divisioll á las órdenes del
general Comoux por Frejenal la "ueha de Niebla. Al reti
rarse avilUalló de nuevo la plaza de Badajoz. y voló los
murol; de Olivellza, reciuto que los ingleses habiall abando
nado cuando se pusieron detrás del Guadiana. Quedó á la
izquierda de estos el geIJeral Drouet con el 50 cuerpo,

Guardó la derecha algunos di as el mariscal Marmont, cu
yas espaldas eran á menudo molestadas por partidarios
españoles. Quien mas inquietó 31 enemigo hácia aquella
parte fué don Pablo l\Iorillo á la cabeza de lit 2a division
del 5o ejército, que en vez de maniobrar unido con el cuer
po IJrillcipal, campeó sola y destacada de acuerdo con el
general en jefe. Sorprendió en junio Morillo eu Belalcázar
al coronel Normant, matóle 48 hombres y le cogió 111. Lo
mismo hizo ell Talarrubias el 1 o de julio tomando al co
mandante 4 oficiale:i y 149 soldados. Acosado elltonces por
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5 columnas enemigas, sorteó sus movimientos COII bien en
tendidas, aunque penos.'ls marchas y contr3marchas, por lo
intrincado de la Sierramorena. Envió salvos al 5" ejército
los prisioneros, que cruzaron sin tropiezo todo el pais ocu
pado por los franceses, y defendiéndose contra los que le
iban al alcance revolvió en seguida contra otros que se alo.
jaban en Villanueva del Duque: esearmelltólos el ~. y
combatiendo siempre, entró en Cáceres el 51 y se abrigó
de los suyos despues de una correría de dos meses, feliz y
gloriosa.

Tales inquietudes y otras no menos continuas, así como
lo desvastado del pais, dificultaban al mariscal Marmont
las provisiones, teniéndole que vp,nir convoyadas basta de
Madrid por Cuertes escoltas, bostigadas siempre, á veces
dispersas: Por tanto fortificando los antiguos castillos de
Medellin y Trujillo, apostó aqní la division del general Foy
con gran parte de la caballeri~ , y el 20 de julio repasando
el mismo mariscal el Tajo, se colocó en rededor de Alma
raz y PIasencia.

Wellington tambien cruzó Ilquel do via de Castello
branco. contramarchando al mismo son ambos ejercitos, y
solo dejó al general HiU en Arronches y Estremoz para
cubrir el Alentejo. Don Francisco Javier Castaños con la
fuena entonces corta del So ejército se acuarteló en Valen
cia de Alcántara y sus cercanías. elplorando la caballeria
bajo el mando de Penne Villerour las comarcas vecinas.
Ibanse así tornando los respectivos ejércitos y cuerpos {¡

los puntos desde donde habian partido, y de cnya inmediata
y peculiar conservadon eslaban antes como encargados.

y vemos que en estos seis ó siete meses primeros del ailo
de 1811 hubo desde TariCa corriendo por el mediodia y ocaso
hasta el Duero plazas perdidas y tomadas, batallas ganadas,
fieros trances. Las aliados por Ulla parte perdieroll á Bada-
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j07.j pero por la otra recobraron a Almeida y Libertaron el
reino de Portugal, inclinándose de este modo á su fayor la
balanza de los IIUCesOS. Cometiéronse Caltas, y no 8010 la~

cometieron los españoles. cometiéronlas tambien ingleses
y franceses, pudiéndose inferir de nuestra retacion cuánto
pende de la fortuna la farntl de los generales mas exclare
cidos, absolviendo por lo comuo el mundo, si aquella es
propicia. de enormes é indisculpables yerros.
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A los opuestos y distantes extremos de los puntos en Operaclone.
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del ejérCito anglo-portugués y anglo-español, deseubriause eomblnftdOl aD-
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por un lado las montañas de Ronda y el 50. ejército acan- porlllguesell.

tonado en la raya de Granada y nlureia, y por el otro Ga-
licia y Asturias con el ahora llamado 6 o ejército. Bn ambas
par~es pudiera haberse molestado mucho al enemigo. si se
hubiese sacado ventaja de los medios que proporcionaba el
país. señaladamente Galicia . y de la favorable oportunidad
que arrecia el agolparse de las huestes francesas hácia la
raya de Portogal. Pero por desgracitl cií\éronse solo los es-
fuerzos á divertir la ateneion del enemigo, y á ponerle en
la necesidad de emplear tropas que bastasen á ohservar y
contener á las nuestras.
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La serranía de Ronda, foco importante de insurreccion,
dividia. por decirlo asi , el cuerpo francés sitiador /Ie Cádiz,
del de Sebastiani alojado en Granada. Gobernaba aquellas
montañas. como antes, el general Valdenebro, presidenle
de la junta de partido; m3S por lo comno guiaban de cer
ca á los serrauos candillos naturales del país.' Bejiues de
los llios eon la 1" division del 4° ejército apoyaba los
movimientos de los habitadores, y contribuia á mantener
el fuego. Veleábase sin cesar, y ni las fuerzas que los fran.
beses conservaban siempre en la misma sierra. ni las co
lumnas que á veces destacaban de Sevilla, Granada ó sitio
de Cádiz, era~ suficientes para reprimir la insurrecciono El
paisanaje dispersábase cuando le atacaban numerosas fuer
zas, y reconcentrábase cuando estas se dismiuuian, apelli
dando guerra por valles y hondonad~s con instrumentos

pastoriles, Ó usando de otras seüal~s como de fogatas y
cohetes. Inventaron los rondeños mil ardides para hosti
gar á sus contrarios, y en Gausin !:iUbieron cañones hasta
c.n los .riscos mas escarpados. Las mujeres continuaron
mostrándose no menos atrevidas que los hombres. y en
vano tentó el enemigo domar tal gente y tales breñas: des
de principios de este año de 1811 hasta agosto anduvo la
lid elnpeñada, y entonces animóla.' cqmo veremos mas ade
lante. la venida del general Ballesteros.

No son muy de referir los acontecimientos que ocurrie·
ron por el mismo tiempo en el ¡'in ejército. que antes

componia parte del ql)e llamaron del centro. Sucedió á
Blake, cuando pasó ~ ser regente, el general Freire, quien
en diciembre de 1810 tenia asentados sus reales en Lorca,
y pllestll su vangnardia en AlboI. Huéscar'y otros pue~

blos de los contornos. Franceses y espai'loles registraban
á menudo el campo; y en febrero de 1811 quisieron los
primeros internarse en lUul'cia, como [Jara hacer juego con
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los movimientos de Sonlt en Extremadura. ExteodiéroDlic
hasla Larca, ciudad que evacuó Freíre j no llevando Se~

basliani mas allá sus incursiones, acometido de una coo
suncíon peligrosa.

Retirados los franceses, tornaron los nuestros á sus ante·
riores puestos y renovaron sus corrrerías y maniobras. Fué
de las mas notables la que practicaron el21 de marzo. Don
José Odonnell, jefe de estad~ mayor, dirigióse con una di
'lisian volante sobre Huér~al Overa, y destacó á Lubrin al
conde tlel l\lontijo asistido de 8 compart.ias. Los enemi·
gas allí alojados resistieron al conde, mas retirándose á
poco camino de Ubeda. viéronse perseguidos y experi
mentaron una pérdida'de 180 hombres con algunos prisio
neros.

Menguado cada día mas el 4 o cuerpo francés, tuvo el
general Sebastiani que ordenar la reconcentracion de sus
fuerzas cerca de Baza, aproximándola!i por último á Guadix
el7 de mayo. De resultas avanzó Freire, y colocó su van
guardia en la venta del Daul, destacando por su dcrf'.cha
camino de Úbeda y Daeza á don Ambrosío de la Cuadra
con Ulla divisiou y las guerrillas de la comarca.

Bste movimiento, hecho con direccion á parajes por don
de pudieran cortarse las comunicaciones de lag Andalucítls,
alteró á los franceses, que acudieron aceleradamente de
Jaen, Andíljar y otras guarniciones inl1)ediatas para conte
lIer á Cuadra y atacarle. Trabóse el primer reencuenlro el
15 de mayo en la misma ciudad de Úbeda. Tres veces aco
metieron los enemigos y tres veces fueron rechazados,
obligándolos á huir la caballería española, que trató de
cogerlos I)or la espalda. Los franceses perdieron mucba
gr.ntc. sirviélllloles de poco un regimiento de juramenta
dos que á los primeros tiros se dispersó. Afligió liobre
manera á los nuefitros la muerte fiel comandante del re-
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gimiento de Burgos don Francisco Gomez de Barreda, ofi
cial distinguido y de mucho esfuerzo.

Tambien el 24 ¡"Lelltaron I'os enemigos desalojar á los
espafloles de la venta del Baul. mandados t>Stos por don
José Antonio de' Sanz. Cargó intrépidamente el francés,
mas no pudo conseguir su objeto, impidiéndoselo un bar
ranco que babia de por medio, y el acertado fuego de
nuestra artillería que 'manejaba don Vicente Chamiw. Se
limitó de consiguiente la rerriega á un YiYO cafioneo, que
terminó por retirarse los franceses á Guadix y á la euesLa
de Diezma.

A poeo pensó igualmente Frp.ire en distrarer por su iz·
quierda al enemig~. y á este propósíto envió la vuelta de
las Alpujarras con:1 regimientos al conde del Montijo. Hn
tan fragosos montes causó estealgun desasosiego á la guar
nicion de Granada, y aproximándose á la ciudad llegó halJ
ta el sitio conocido bajo el nombre del Suspiro del mOTO,

Estrecbado Sebastiani bubo oC3sion en que pensó aban
donar á Granada, cuyas avenidas fortificó, no menos que
el célebre palacio morisco de la Alhambra. Alivióle en ¡¡i
tuacion tan penosa la llegada de Drollet á las Andalucias,
habiendo entonces sido reforzado el4 ocuerpo; socorro con
el que pudo este respirar mas desabogadamente.

Pero Sebastiani al finar junio pasó á Francia, ya por lo
quebrantado de su salud, ó ya mas bien por las quejas del
mariscal 80ult. ansioso de regir sin obstáculo ni embarazo
Jas Andalucias. El primero durante su m.ndo no dejó de
esmerarse en conservar las antigüedades arábigas de Gra
nada, yen hermosear algo la ciudad¡ mas no compensaron
ni con mucho tales bienes los otros daños que cansó, las
derram,as exorbitantes que impuso, los actos crueles que
cometió. Tuvo Sebastiani por sucesor al general Leva!'

El! Galicia y A!!turias, el otro punto extremo de los dos
I



TO•• 111.

275

en que ahora 1105 ocupamos, no :mduvo en UD principio la
guerra mejor concertada que en Grallada y Murcia. Don
Nicolás l\Iaby conservó el mando hasta entrado el al'io de
1811, y ocupóse mas que en la organizacion de su ejército
en disputas y rey,erla't provinciales. El bontladoso y recto
natural de aquel jefe le inclinaba ti la suavidad y justicia;
pero desviabanle á veces malos consejos ó particulares arec
tos puestos eu quien no los merecia.

El ejército gallego permanecia cási siempre sobre el
Vierza y otros puntos del reino de Leon I y fué de alguna
importancia la sorpesa que en 2S! de enero hizo don Ra
mon Romay acometiendo:í la Bañeza, en donde cogió á los
enemigos varios prisioneros, "efectos y caudales. De este
modo prosiguió por aquí la guerra durante los primeros
meses del aüo.

Eu Asturias mandaba don Fraucisco Javier Losada;. pero
8ubor,dinado siempre á Mahy, general en jefe de las fuer-.. .
r.as del principado como lo em de las de Galici~. Tan pronto
en aquella provincia se adelantaban los Iluestros, tan pronto
se retiraban, ocupando las orillas del Nalon, del Narcea, ó
del Navia, segun los movimientos del enemigo. Los cho
ques eran diarios ya con el ejército, ya ~on partidas que
revoloteaban por los diversos puntos del principado. El
mas notable acaeció el 19 de marzo de este año de 1811 en
el Puelo. distante una legua de ClYlgas de Tineo yendo
camino de Oviedo, lugar situado'eri la cima de unos mou
tes cuyas faldas por ambos Jados Jamen dos diferentes rios.
Losada se colocó en lo alto qúe forma como una especie de .
cuDa. y aguardó á los contrarios que le atacaron á las Ór
denes del general Valletaul. 'Nuestra fuerza consistía en
unos 5000 hombres, inft~rior la de los franceses. Estaban
con el general Losada d1)~1 Pedro de la Barcena y don Juau
Diaz Porlier, sirviendo este de resena con la cahallería. '1

"
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aquel con los asturlallOS de \'angllanlia. Tiroteóse algnll
tiempo, hasta que herido BarCCII3 en el laJon entró en los
nuestros un terror pánico que causó completa dispersioll,
Losada y el mismo Bárcen:l , aunque desfallecido, hicieron
inútiles esfuerzos para contener al soldado, y solo salvó [i

los fugitivos y á Jos generales la serenidad de Porlier y sus
jinetes, que hicieron frente y reprimieron á 105 enemigos.

Tal contratiempo probaba más y más la necesidad en qul'
se estaba de refundir todas aquellas fuerzas y darles otra
organil.3cion, introduciendo la disciplina que andaba muy
decaída. En la primavera de este año empezóse aponer ell
obra tan urgente pro\'idencia. El mando del 6~ ejérdto se
habia eonfhulo á Castaños al mismo tiempo que conservaba
el del 5"¡ acumulacion de cargos mas aparente que \'erda
dera, y que solo tenia por objeto la unidad en los plane!\
caso de una campaña generar y combinada con los anglo
portugueses. Y así quie.D en realidad go!lerlló. aunque con
el t.itulo de segundo de Castaños, fué don José \Haría de
Santocildes, sucesor de l\Iahy, teniendo por jefe de estado
mayor ~ don Juan ,M06COSO. Ambas elecciones parecieron
con razon muy acertadas: Sant.ocildes habiase acreditado
en el sitio de Astorga, logrando despues escaparse de ma
DOS de 105 enemigos, y á l\loscoso ya le hemos visto brillar
entre los oficiales distinguidos 'del ejército de la izquierda.
Se notaron luego los huenosefectos de estos nombramien
tos. En el país agradaron á punto que se es~er:lron todos
en favorecer los intentos de dichos jefes, )' hubo quien
ofrecíó donativos de consideracioll.

Distribuyóse el ejército en nuevas divisiones y brigadas y
se mejoró su eslado visiblemente, siguiéndose en el arre
glo mejor órden y severa disciplina. La 1- division al m:lIl
do elel general Losada,qnedó en Asturias, la 2- al de 1a
boada se apostó en las gargant~s de Galicia camino del
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Vierto, y la '5' bajo don FrancIsco Cabrera eu la Puebla
de Sanabria. Permaneció una reserva en Lugo, punto cén
írieo de las otras posiciones. En principios de junio mar
chó á Castilla todo el ejército, excepto la divisioD de Losa·
da que se enderezó á Oviedo. Esta maniobra, ejecutada á
tiempo que el mariscal Marmont babia partido para Extre
madura, produjo excelentes resultas. Los enemigos por un
lado evacuaron el principado de Asturias, saliendo de su
capital el14 de junio, en donde se restablecieron inmedia
tamente las autoridades legítimas. Por el otro destruyeron
el 19 las forti6eacioocs de Astorga y se retiraron á BCD3
vente, entrando el 33 en aquella ciudad el general S30to
cildes en medio de loslmayores aplausos, como teatro que
habia sido de sus p¡.iOleras glorias.

Colocóse el ejército español á la de~echa del Orbigo, en
donde se le juntó una de las brigadas de la division que se
alojaba en Asturia . Bonnet, despues que abandonó esta
provincia, quedóse en Lean, vigilándole en sus movimien·
tos los espafioles. Limiláronse al principio unas f otras tro
pas é tiroteos, basta que en la mañantl del 25 el general
Valletanx partiendo del Orbigo, atacó á la una del dia á
don Francisco Taboada, situado hácia' Cogorderos en unas
lomas á la derecha del rio Tuerto. Sostúvose el general es·
pañol no menos que cuatro horas,; en cuyo tiempo acu
diendo en su socorro la brigada asturiana á las órdenes de.
don Federico Castanon, tomó este á los enemigos por el
flanco y los deshizo complelamenle. Pereció el general Va·
lIetallx y,cof\tiiderable gente suya: cogimos bastantes prisio
neros, entre ellos 11 oficiales; y se vió lo mucho que en
poco tiempo se habia adelantado en la formacioD y arreglo
de las tropas.

Tampoco se descuidó el de l:ls guerrillas del distritoj
habiéndose racultado al coronel dnll Pablo nlier para que

Evacuado" de
A$lurln·
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compusiese COll ellas una legion lll:lmada (lé Castilla. Mil·
chas se tmieroll. y otras por lo menos obra~O:n d~ acuerdo,
y mas eoneertarlamente.

Al entrar julio hizo Santocildes un rtMnocinliento ge
neral sobre el Orbigo; 'y rechazando afenemigo mostraron
cada vez mas los soldallos del 6° ejército su pfQgrcso en el
uso de las armas y en las evoluciones. Así se fué"-rellnient!o
un~ fuerza que con la de Asturias rayaba en 16000 hom
bres, llevando visos de aumentarse si los mismos caudillo~

proseguian á la cabeza,
, Ibase á dar la 'mano con este ejército el 70 que comenza·

ba á formarse en la Líéhana. habiendo sentado en Potes Sil

cuartel general don Juan Diaz Porrrer, segundo en el man
do. Estaba elegido primer jefe, doe~~riel de l\lendizábal,
quien retardó su viaje con lo acát!eido-eq el Gévol'll el19 de
febrero: desventura que le obli~ó'¡:para rehabilitarse en el
concepto público, ,.:¡ pelear e.n .t1~Ib"'ÍJ ra voluntariamentr, -
como soldado raso ,fm los puestos mas arriesgado.s.- Portier
en co'}secuencia !le halló solo al frente del. n,lleyO ejército,
cuyo núcleo le componian el cuerpo franco dE>: dicho caudi·
110, Ylas fuerzas de Cantabria engrosadas con quintos y
partidss que sucesivamente se agregaban. Renovaies fué
enviado hácia Bilbao para ánimar á las partidas y enregi
mentar batallones sueltos: tocó hasta en la Rioja. y con
tribuyó á sembrar 7.ozobra é inquietud en'tu los enemigos.

Quisieron estos apoderarse del principal depósito del
70 ejército. y acometieron á Potes enttlnés de mayo. LCilI
nuestros habian por fortuna puesto 'al abrig~ de uua 6Or
presa sus acopios. y con eso desvanecieron lá~ esperanZlls
del general Roguet,' que asistido de 2000 hombres entró
en aquella villa. teniéndola en breve que desampar3r, :'l
causa de la vuelta repentina de don Juan Diaz Porlier, que
habia reunido toda su tropa, antes segregada. .
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Los invasores por tanto 110 disfrutaban aqui tic mayor Parlld..
de eilerllslrllo.

respiro que en las demas vartes; causándoles c17° naciente
ejército y las guerrillas que en el distrito lidiaban irrepa-
rables daños. Comprendianse en este las de Campillo. Lon-
ga. el Pastor, Tápia, Merino y la del mismo Mina, aunque
con especial permiso el último de obrar COIl illdepclldeu-
cia. Compreudíanse tamhien las otras de mellos nombre
que corriall las montai\as de Santander. umbas márgenes
del Ebro hasta los confines de Navarra. y carretera real de
Burgos. No entraba en cuenta la de don José Durán. -si
bieu ~n Socia; pues por Sil proximidad á Aragon se agregó
cOllla tic AnlOf. como las dema::i de aqnel reino, a12~ ejer-
cito ó sea de Valencia. No pudiendo el francés exterminar
contrarios tan porfiados y molestos, trató de espantarlos
haciéndo la guerra al comenzar este afio de 1811 con ma-
yor ferocidad que antes, y ahorcando y fusilando á cuantos
partidarios cogia. .

y estos no bailando ya para ellos puerto alguno de sal- 8orl'rm
• de UD con>oy en

~aelOIl, en vez de ceder, redoblaron sus esfuerzos. ane- ArJ.hon
por IIln•.

galillo, por decirlo asi. con !iU gente todos los caminos.
Los mariscal('.s, generales y cási todos los pasajeros, siendo
enemigos. veíanse á cada paso asoltados con gran menos-
cabo de sus intereses y riesgo de sus \>crsonas. Entre los
casos de esta clase mas señalados entonces (todos no es
posible relatarlos). sobresale el de Miaban; que aslllaman
á un puerto sHuado e.ntre los lindes de Álava y Guipúzcoa,
por dond(~ corre la calzada que va á Irull.

Don Francisco Espóz y Mina saLedor de que el mariscal
Masseua caminaba á Francia juntamente con un convoy,
ideó sorprenderle: y marchando á las calladas y de noche
por desfilader(\s y sendas extraviadas. remaneció el 9:5 de
mayo sobre el menciollado puerto. Casualmente Massena,
á gran dicha suya. retardó ~Iir de Vitoria j mas no el cou-
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\'oy que prosiguió sin detencion su ruta. Las seis de la ma·
nana serian, cuando l\lilla. emboscado con su gente, se
puso eo cuidadoso acecho. Constaba el convoy de 150 ro
ches y carros-, y le escóltaban 1~00 infantes y caballos,
encargados t~mbien de la custodia 'de 1042 prisioneros in·
gleses y españoles. Dejó Mina pasar la tropa que hacia de
vanguardia j y atacando á los que venian detrás, trabóse la
refriega, y duró hasta las tres, hora en que cesó cayeudo en
poder de los españoles personas y efectos. IUas de 800 bom.
br~s perdieron los franceses, 40 oficiales, cogiendo el mis·
fiO Mina al coronel Laffite. Parte del caudal y las joyas se
reservaron p3ra la caja miliUr: lo demas lo repartieron los
vencedores entre se Se permitió á las mujeres continuar su
e..'lmino á Francia;·y trató bien Mina á Jos prisioneros, á
pesar de recientes crueldades ejercidas contra los suyos por
el enemigo. Se calculó el botin en uno!> 4 millones de rea·
les. j Poderoso incentivo para acrecentar las partiilas!

COllocielldo Napoleon cuánto retardaba tal linaje de pe
lea la sumision de España, habia ya pensado desde princi·
pios de 1811 en dar nuevo impulso á la persecucioll de los
guerrilleros, poniendo en una sola mano la direccion su
prema de mucbos de los gobiernos en que babia devidido
la costa cantábrica, y Jas orillas del Ebro y Duero. Así por
decreto de 15 de enero formó el'ejército llamado del norte,
de que ya hemos hecho mencion , y cuyo mando encomen
dó al mariscal Bessieres, duque dr Istria. Ettendíase á la
Navarra, las tres provincias Vascongadas, parte de las de
Castilla la Vieja, Asturias y reino de Leon j y llegó á cons·
tar dicho ejército de mas de 70000 hombres. Nada sin em
bargo consiguió el emperador franeés, pues Bessieres no
IJisipó eu manera alguna el caos que producia guerra tan
aturbonada, }' para los enemigos tan afanosa: volviéndose
á Fr,'lncia en julio, con deseo de lidiar en eampos de mas
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gloria, ya que no tle menos ¡.teligros. Tuvo por sucesor eu
el mando al conde Dorsenne.

Muy atrás nos queda Cataluí\a, y con ella Aragon y Va· cmlullo, ,Ir.g"'''
y V.I~ncJ •.

leueia; provincias cuyos acontecimientos caminaban basta
cierlo punto unidos, y á las que baciao guerra los cuerpos
tle Suchet yMacl.1ouald, obrando de concierto para sujetar-
las. CU3udo eu esta parte suspendimos nuest~a narracioll,
rormalizaba Suchet el silio de Tortasa, y se r..antdaba para
4ue uo le inquiel.asculas tropas y guerrillas de las pro\'iu-
cias aledañas. ayudándole iUacdollald colocado en paraje
propio á reprimir los movimientos hostiles del ejército de
Cataluña, que á la sazon regia don Miguel Yr311zo. Redu:'
plieó Suchet sus conatos al fenecer del ano de 1810; y el
blo(IUeO de aquella plaza comenzado en julio, y todavía no
completado, convirtióse el 15 de diciembre eu p'erfecto
acordonamiento.

Asiéotase Tortosa á la izquierda del Ebro eu el recuesto Silla de ToriOS',

de UII elevado monte, á cuallo leguas del Mediterráneo.
Su poiJlacion de 11 á 12000 habitantes. Las fortificacion.es
irregulares. de órden inferior, construidas en diversos tiem-.
pos, siguen en el torno que toman los altqs y caidas por
la desigualdad del terreno. Al sudeste é izquierda siempre
del rio, se levantau los baluartes de San Pedro y San Juan,
con uml cortina no terraplenada, que cubre la media IUfla
del Temple. El recinto se eleva despues en paraje roqueuo,
amparado de otros tres baluartes, por donde embistió la
vlaza el duque de Orleans en la guerra de sucesioll, y.des-
de cuyo tiempo, considerado este puoto como el mas dé-
bil, se le enrobusteció cou uu fuerte avanzado, que toda-
vía llevaba el nombre de aquel principe. Pasados dichos
tres baluartes, precipítase la muralla lllltigua por una bar-
ranquera abajo, aproximándose en seguida al castillo. si·
tuado en un peñasco escarpado, y unido con el Ebro por
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ml!dio de un frente ~ellcillo. Otro recinto, que parte del úl.
timo de los tres indicados baluartes, se extiende por de
fuera. y abrazando dentro 1e sí al castillo, júntase luego
cerca del rio con el muro mas interno. Defienden los apro
ches tic todo este frente tres obras exteriores: llaman á la
mas lejana las Tenazas, sita en un alto enseñoreador de la
campiña. Comunica la ciudad eOIl la derecha del Ebro,
aquí muy profl!ndo. por UI) puente de barcas, cubierto á
su cabeza con huella y acomodada fortificacioll. Entre el
rio y una cordillera. que se divisa á poniente. dilátase vas~

la y deliciosa vega. poblada antes del sitio de muchas C3

serias, y arbolada dE'. olivares, moreras y a.lgarrobos, que
re~aban mas de 600 norias. Parte de tabla frondosidad y
riqueza t3lóse y se perdió para despejar los alred~dores de
la plaza en favor de su mejor defensa. Se hallan por el mis
mo Jallo el arrabal de Jesus y las Roquetas. Desde media
dos de julio gobernaba á Tortosa el conde de Alacha. que
se seflaJó el :lño de 1808 en la r.etirada de Tudela. Era su
segundo don Isidoro de Uriarte, coronel de Soria. Consta
ba la guarnicion de 7179 homhre"s, yel vecindario eu su
conducta no desmereció al principio de la que mostraron
olras ciudades de España en sus respectivos sitios.

Para cercar del todo la antes semibloqueada plaza, ha
bia Suchet ordenado el 14 de diciembre que el general
Abbé quedase en las Roquetas. derecha del rio; y que
Habert. que antes mandaba en este paraje, pasase á la iz
quienla y o.cupase las alturas inmediatas á la plaza arro
jaudo c.e allí á los españoles; lo cual acaeció el 15 , des
pues de haber los nuestros defendido la posicion con tena·
cidad. Los enemigos eeharon puentes volantes rio arriba y
rio ahajo de Tortosa • con objeto de facilitar la comunica
oioll de ambas orillas.

Resolvieron tambien los mismos verificar su principal
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ataque por el baluarte, Ó mas bien semibaluarte de San Pe·
dro,. teniendo para ello primero que apoderarse de las emi·
nencias situadas delante del fuerte de OrIcans. las cuales
en61abau el terr,eno bajo. En su cima babia Uriarte erope
Uldo á trazar un reducto j obra que Alacha mal aconsejado
decidió no se llevase á cumplido efecto. Los franceses
por tanto se ensefiorearon fácilmente de aquellas cumbres.
y abrieron el 19 la trinchera contra el fuerte de Ofleaos,
ataque auxiliador del ya indicado como principal.

Dieron tambien comienzo á este óltimo en la noche del
!!O, y para no ser sentidos favorecióles el tiempo \'enloso
y de borrasca. Rompieron.la trinchera partiendo del rio. y
prolongárollla hasta el pié de las alturas fronteras al fuerte
de OrJeans, distando solo de la plaza la primera paralela
85 toesas. El gelJcral Rogniat dirigia los trabajo:; de los in·
genierosenemigos: mandaba Sil artillería el general Valée.

A la propia saZOD reforzó á Suehei una division del ejér.
cito francts de Cataluña álas órdenes del general Frere, en
la que :5e ineluia la brigada napolitana del mando de Pa
lombini. Envió Maedonald este socorro el 1R en oca'sion
que. escaso de víveres y temeroso de alejarse demasiado,
volvja atrás dP. una correrla que habia emprendido hasL1
Perelló. Colocó Suchet la division recien Begada eu el ca
mino de Amposta.

Iba este adelante en los trabajos del asedio, y ponia su
conato en el ataque del baluarte de San Pedro, que era,
segun hemos dicho, el mas principal, sin descuidar el de
511 derecha, aunque falso, contra el frente de Orleans, co
mo tampoco otro de la misma naturaleza que empezó á su
izquierda á la olra parte del rio, destinado á encerrar á los
sitiados en sus obras.

En los dias 25 y 24 hicieron los últimos algunas salidasj
mas el 25 lCfl~inó .el enemigo la segunda paralela, lej:Ula



~82

~olo por el lado siuiestro 55 toesas. del b:llu;Jrte de San 1)1'

uro. dist:mdo por el otro del recinto unas 50. r~cogida

allí en curva á causa de los fuegos dominantes del fuerte
de Orlcans. Hicieron de resultas los españ(lles la noche del
::5 al26 dos salidas •. Ulla á las once y otra á la UlHI. En vela
los enemigos rechazaron á los Iluestros. si bien (lespues
de haber recibido algun dano.

No abatidos por eso l(ls cercados repiLieron nueva ten
tativa en la noche del ::6 al 27. en la que igualmelJte fue
ron repelidos. situáo'dose entonces los franceses eu la pla
za de armas del camino cubierto. enfrellte del baluarte de
San Pedro. Semejantes reellcueutros y los fuegos de la pla
za retardaban algo los trabajos del sitiador, 'f le mataban
mucha gente con no pocos oficiales distinguidos.

Firmes todavía los españoles. efectuaron nue\'a salida en
la tarde del 28 de mayor importancia que las anteriores.
Para ello desembocaron unos por la puerta del Rastro para
atacar la derecha de los enemigos, y otros se encaminaron
rectamente al centro de la trinchera. protegiendo el mo
vimiento los fucgos de la plaza y los del fuerte de Orleallsj
acometieron con intrepidez. des31oj3ron á los franceses de
la pla~a de armas que habian ocupado. y los :lcorralaron
contra la segunda paralela. Parte de las obras fueron arrui
nadas, y por ambos lados se derramó mucba sangre. Al
cabo se retiraron los nuestros acudiendo gran golpe de
contrarios. pero conservaron hasta' la noche inmediata la
plaza de arm3S recobrada á la salida.

Puede decirse que este fué el último y mas señal3do es
fuerzo que hicieron los cercados. En lo sucesiovo se proce
dió flojamente. Alacha, herido ya desde antes en un muslo
y aquejado de 13 gota. mostró gran flaqueza; y aUllque es
cierto que habia clltregado el mando á su segulluo. habiale
solo entregado á medias, con lo que se empeoró mas bien
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que favoreció la defensa, desmandando á veces uno lo que
otro ordenaba, é inutilizámlos,e así cualesquiera disposi
ciones. La poblacion con tal ejemplo amilanóse tambicn y
110 coadyuvó poco al caimiento de ánimo de algunos sol
dados y á la confusion: manejos secretos del enemigo tu
vieron en ello parte, como asimismo personas de condi
cion dudosa que rodeaban al abatido Alacha..

Construidas entre tanto yacabadas las baterías enemigas,
rcmpieron el fuego al amanecer del 29. Diez en número,
tres de ellas dirigieron sus tiros contra el fuerte de Orleans
y las obras de la plaza colocadas det1"ás, cuatro contra la
ciudad y baluarte de San Pedro. las tres restantes á la de
recha del rio apoyaban este ataque y hatiao ademas el puen·
te y toda la ribera.

En brfwe los fuegos del baluarte de S~n Pedro, los de la
media luna del Temple y los de c.:~si todo aquel frente fue·
ron acallados, y se abrió brecha en la cortina. Ya anterior
mente se halJabáD las obras en mal estado, y solo el estre
mecimiento de la propia artillerla hllndia Ó resquebrajaba
los parapeto!!. La caida de las bombas produjo en el vecinda·
rio conturbacion grande, aumentada por el dewlido que ha
bia habido en tomar medidas de precaucion. En balde se
esforzaron varios oficiales en reparar parte del estrago, y
en ofrecer al sitiador nuevos obstáculos.

Quedaron el 51 apagados del todo los fuegos del frente
atacado; ocuparon los franceses, á la derecha del rio, la
cabeza del puente abandonada por los espaiioles, anadie
rOIl nuevas baterías, y haciéndose cada vez mas practicable
la orecha de la cortina junto al flanco del baluarte de San
Pedro, acercábase al parecer el momento del asalto.

~Ial disp'uestos se hallaban en la plaza para rechazarle,
los vecinos const.ernados, el soldado cási sin guia: Alacha
metido en el castillo 110 resolvia cosa alguna, mas lo em-
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pantanaba todo. Uriarte viéndose falto de arrimo en el ¡na·
yor apuro, y hombre de no grande expediente, juntó á los
jefes para que decidiesen en tan estrecho caso. Los mQS

olJinaron por pedir una tregna de 20 dias. y por entregar
se al cabo de ellos, si en el intervalo no se recibia auxilio.
Disimulado modo de votar en favor de la rendicion, pues
claro era que no ,convendria el francés en c1áusul3 tan el
traüa. Otros, si bien los menos, querian que se defendiese
la brecha.

Prevaleció, como era natural y no mas honroso, el pa
recer de la mayoría, al que daba gran peso el desaliento de
los vecinos, de tanto inOujo en esta clase de guerr:1. Por
consiguiente elt" de enero enarboló el castillo, constante
albergue de Alacha, bandera blanca; y advirtió este á
Uriarte que cnviaba al coronel de ingenieros yey:m al e.::tm
po enemigo ti proponcr la trcgua que se deseaba. Salió en
efecto el último con el encargo, y recibió de Suchet la con·
siguiente repulsa. Sin embargo el general francés envió al
mismo tiempo dentro de la plaza al oficial superior S3int·
Cyr Nucques, facultado p3ra estipular una capitulacion mas
apropiada á SJS miras.

AlIocóse primero el parlamentario con Uriarte, quien
insistió eo la anterior propuesta. Lo mismo hizo luego Ala
cha. añadiendo las siguientes palabras: «El deseo de que
" no se vertiese mas sangre del vecindario me habja illeli
» nado á la tregua j no concedida esta nos defenderemos.•
Pero replicándole el francés: «Que conocia el estado de la
» plaza, y que la resistencia no seria larga, » cambió Ala
cha inmediatamente de parecer. y propuso venir á parti~

do coo tal que se diese por libre á la guarniciono Veleidad
incomprensible y digna del mayor v:ituperio. Rebusó Saint~

Cyr entrar en niugun acomodamiento de aquella clase,
cierto de que en breve pisaria el ejército francés el suelo
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de TorioS<!. Varios esforzados jefes allí preseutes quedaron
yertos y atónitos al ver la mudanza répentiua del goberua
dor: y se so..pecha que desde entonces allegados de este·
pactaron In entrega de la plaza en secreto, medrosos del
soldado que se mostraba asombradizo yer.ñudo.

'Los franceses, sin omitir las malas artes, continuaron con
ahinco en sus trabajos para aSf'gurar de todos modos su
triunfo; y establecieron en la noche del 1 al 2 de euero una
nueva bateria <listante solo 10 toesas de una de las caras
del baluarte de San Pedro. Eu siele horas de tiempú abrie
rOIl con los nuevos fuegos dos brechas. sin contar la apor
tillada primeramente en la cortilla; y por último todo se
apercibía para dar el asalto.

Uriarte en aquel aprieto y uo tomadas de antemano me·
diuas que bastaseu á repeler al encn!igo, quiso que la ciudad
capilulase, y que guardasen los españoles los principales
fuertes. Propuesta que pareceria singular si no la explicase
hasta cirrto punto el deseo que por una parte tenian los
soldados de defenderse, y eltlescaeeimicntó qua por la otra
se habia apoderado de los mas de los vecinos.

No era t:lmpoco menor el de AJacba ;que sordo ya á to
da advertencia. participó á Uriarte su final resoludon de
capitular así por los fuertes como por la plaza.

Aparecieron tremolada~ en e'onsecuencia tres ballderas
blancas, que despreció el enemigo continuando en su fuego.
Provenia ta'"conducta de uo querer tratar el francés anLes de

•que se le entregase en. prenda el fuerte llamado Bonete, te·
miendo algnu inesperado ar~anque de la irritaciou del sol
dado e~pailOl.

A todo se avc'r'lia' Alacha, y crecie,udo en él la zozobra,
avisó al general' enemigo que relajados 108 vinculos de la
disciplina, leera imposible concluir estipulacioo algulla si
no le socorria, j Oh mengua! Aguijado Suchet con la noti·
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cia, y cada vez m~s receloso de que se prolongase la dercll
sa poralgulI súbito acontecimiellto, resolvió pOller,cwlnto
antes término al negocio. Y para ello corriendo en persona
{I la ciudad, acompañado solo de o~ciales y generales del
estado mayor y de una compflñia de sranadero!i, avanzó al
caslillo, y anunciando ti los primeros puestos la conclusioll
de las hostilidades, se presentó al gobernauor. Paso gue se
pudiera creer temerario, si no hubiera asegurado su hito
alllerior inteligencia. Trémulo Alacha serenóse con la pre
sencia del general enemigo, que miraha como á su liberta
dor. Eterno baldan que dis{',ulparoll algunos con la edad y
los achaques del conde, condenando todos tí varios de los
que le rodeaban, en cuyos pechos parecia abrigarse hastar
dia alevosa.

Urgia sin emb:lrgo á los franceses ajustar la capitulacion.
Los soldados españoles, aun los del castillo, intentaban
defenderse, y necesitó emplear tono muy firme el general
enemigo y abreviar la llegada de sus lropas para huir dI.'
un contratiempo. Hizo en seguida tambien él mismo escri
bir aceleradamente un convenio, q~e se firmó sirviendo de
mesa uua curei'la. No apresuró menos el que desfilase la
guarnicion con lo!! honores correspondientes y entregase
las armas, debiendo conforme á lo estipulado quedar pri
sionera de guerra. Aseendia todavia el número de soldados
españoles ti 5974 hombres: los demas habian perecido du
raute el sitio¡ de los Crancesessolo resultaron rtrera decom
bate unos 500.

Embravecióse la opinion en Cataluña CaD la rendicion de
Tortosa, y con lo descaminado y flojo de su defensa. Un
consejo de guerra condenó en Tarragona al conde de Ala
cba á ser degollado, y el 24 de enero, ausente el reo, se
ejecutó la sentencia en estatua. Ala vuel':! á España eu1814
del rey Fernando, se abrió. otra vez la causa, dió el conde
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sus dflscargos, y,le absolvió r.1 nuevo tribunal, no la rama.
En este ejemplo se Ilota cuánto daña al hombre público

careeer de voluntad propia y firme. Alacha en la retirada
de TlIdela había recogido gloriosos laureles que ahora se
marchitaron. Pero entonces escuchó la voz de oficiales ex- •
perlos y honr:ldos. y no tuvo en la actualidad igual di-
cha. Y si es cierto que los franceses en Tortosa dirigieron
el sitio con vigor y maestría, y acertaron en atacar por el
llano, lo que no habian hecho en Gerona. facilitóles para
ello medios el de¡;cuidorde Alacha, abandonando los tra-
bajos emprendidos en las alturas inmediatas al fuerte de
Orlcaos, y no pensando desde julio en que empezó su mano •
do en plantear otros, á cuyo progreso no obstaba el semi~

bloqueo del enemigo.
No queriendo Suchet desaprovechar tan feliz coyuntu- Toman

101 franCC8e8 el
ra como le ofrecia la toma de Tortosa, previno al general e ',,',811110,'"

• (1 eH. aguer.
Habert, adelantado ya {¡ PercHó, que tantease conquistar
pI fu":rle de San Felipe en el ColI de Bnlaguer. angostura
entre un monte de la marina y ulla conliller3 á la mano
oJluestn, pelada cási toda ella de plantas mayores, á la Ola·
nera de Mntas otras de España, pero odorífera con los
muchos romerales y tomill:lres que llenan de fragancia el
aire. Dicho castillo construido en el siglo XVIIJ para ahu
yenL'.lr ti los foragidos que allí se guareeian • y á los piratas
berberiscos que acechaban su presa ocultos en las inmedia
Las ensenadas, era importante para los franceses, inter
ceptándoles y dominando aquella posicion el. camino de
Tarragona á Tortosa. H3bert rodeó el 8 de enero el fuerte
de San Felipe, é intimó la rendicion. El gobernador. c;lpi.
tan :ll1ciano, de nombre Serrá, en vez de mantenerse tieso
se.limiLó á pedir cuntro dias de término para dar una res
puesta definitiva. Negósele tal Itemaoda , y desde luego co
menzaron los franccses su ataque. Los espai'loles sin, gran



•

288

resistencia abandonaron los puestos exteriores. Volóse eu
breve dentro del fuerte un ahnacell de pólvora, y fine·
tllando con la desgracia el ánimo de la tropa, ya no O1n)'

seg¡,uo por lo de Tortosll., escalaron los rranceses la mu
ralla, huyendo parle de la guarnicion v:a de Tarragona y
salvándose la otra en un reducto, donde capituló, y caye
ron prisioneros el gobernador, 15 oficiales y unos 100 sol·
dados. ¡ Tanto cunde el miedo, tanto cont<lgill!

l'ro'ldenclu Para asegurar Suchet aun mas las ventajas conseguidas
deSuchel. I b di'· I di· .VuelveUrlgoo. y e em acadero e Ebro, lorllficó {' puerto e a R;¡plta,

y tomó otras disposiciones. Encargó ~ l\Iusnier que con su
-division vigilase las comarcas de Torlosa, Albarracin, Tc
ruel; MorellJ!'j Aleai'l.iz; y dejó á Palombini y sus oapolj
Umos en '~lor3 y sobre el Ebro en resguardo de la nave
gacion del rio ~.. c-y:ya izquierda ocupó el general Habert y
su division Pitrá~ favorecer los m,ovt'Oiento5 que el rnaris
call\Iacdonald"tralaba de ha¡;er conlra Tarrflgona. Reservó
consigo Suchet lo restante d'e Sil fuerza, y partió á Zara
goza á entender en arregros interiores, y atajar de nuevo
las excursiones de los guerrilleros y cuerpos francos qm'
con la ~ejanía de las princip31es tropas fr.ances¡¡s 30daban
mas sueltos.

AlborOlOI En tanto acaecian en Tarragboa. de resultas de la en-
en T.rr'S0n!.

trega de Torto!la. con~ociones y desasosiegos. Los catala-
nes ya no veian por todas partes sino traidores. Desconfia
ban del g~Deral en jefe Yranzo y de 105 tiernas, poniendo
solo su esperanza r.rf el marqués de Campoverde, quien
gozaba de aura pl'pular, ya por su buen porle como gellc,
ral de divisioD , ya por 10fl muchos amigos que tenia, y ya
tambien por las fuerzas qne. habian ido de Granada, cuyo
nóeleo quedaba aun. y á las cuales pertenecia aquel cau
dillo. En la ciudaa quedan proclamarle por capitan gene
ral de la provincia. adhiriendo á ello los pueblos circun-
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n.!cillos, que IIcvados tic igual deseo se agolparon un dia
de los primeros de enero al hostal de Serafina. inmediato
Ji Tarragona. '

Muchos pensaron que el marqués 110 ignoraba el orígen de
los alborotos, y que no los desaprobaba en el fondo, aunque
aparentando lo contrario queria alejarse del principado.
No sabemos si en secreto tomó parte, pero sí hubo allega.
dos suyos y personas respetables que sostuvieron y fomen
taron la idea del pueblo por amistad á Campoverde, y por
creer que su nombramiento era el único medio de liber
lar á Cataluila de la anarquia y del enlero sometimiento al
enemigo. Por fin y al cabo de idas y ,'enidas, de peticiones
y altercados, juntos todos los generales hizo Yran'l.O deja
cion del mando. y no admitil'mdole otros á quienes corres
pondia por antigüedad, recayó en Campoverde, el cual le
aceptó interiuameule bajo la condicion dc que se atendrian
todos á lo que en último C<lSO dispusiese el Gobierno su
premo de la naciou.

Tranquilizó los ánimos este nombramiento, y evitó que
el ejército se desbandase, frustrándose tambien de ~ste mo
do los intentos del mariscal illacdonald, que se habia acer·
cado á Tarragona con esperanzas de enselJ.orearla, cimen
ladas en el acobardamienlo que se babia apoderado de
muchos, y en secretas correspondeucias.

El .) de enero habia vuelto l\Iacdonald á reunir al grue
so de su ejercito la division de Frere cedida temporalmente
á Suchet; y )'endo por Reus dió vista á los muros tarraco
ueses el 10 del mi~mo mes. 'La quietud restablecida dentro
desconcertó los planes de los franceses, qu'e 110 pudiendo
detenerse largo tiempo en las cercauias por la ascasez de
viveres y el hostigamiento de los somatenes, determinaron
pasar á Lerida con propósito de prepararse en debida for
ma al sitio de Tarragona.

Toa. 111.

El marque,
deCampQ'Jerde

nombrado
general de Ca

loluGa.

Aloma
MaedoQald ,
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No realizó Macdooald su marcha reposadamente. Don
Pedro Sarslield situado con Ulla division en Santa Coloma
de Qucralt, recibió órden de Campoverde para caer ~bre
Valls, y cerrar el paso á la yanguardia enemiga, al propio
tiempo que las tropas de Tarragona debian picar y aun
embe!>lir la retaguarciia. Abria la marcha- de los franceses
la division italiana al mando del geueral Eugeni (diversa de

. ¡ns navolitanos de Palombini), y encontróse el 15 entre
VaJls y Plá con SarsGeld. Los espanoles acometieron el
pueblo de Figuerola, adonde se habia dirigido el enemigo
para atacar nuestra llerecha, y le ocuparon arrollando á
los contrarios y acucbilhilldolos los regimientos de húsares
de Granada y maestrenza de Valencia, que á las órdelles
de sus coroneles don Ambrosio Foraster y don Eugenio
l\hría Yebra se seiialaron en este dia. El perseguimirnto
continuó hasta cerca de Valls; allí reforzarla la vanguardia
enemiga paráronse los t1uestros, y se libertó la divisioll
ilaliana de un completo destrozo. Campoverde no tuvo
por su parte tanta dicba como Sarsfield; pues si bien salió
de Tarragooa para incomodar la retaguardia francesa, tro
pezando con fuerzas superiores, no se empeiió en accion
notable, y I'Iacdonald de noche y de prisa atravesó Ifls
desfiladeros y se metió ell Lérida. Co~tóle el choque de Fi·
~uerola, glorioso para Sarsfield ,800 hombres.nIurió de sus
heridas el general Eugeni.

Érale imposible al marqués tle Campoverde tomar desde
. luego parte mas activa en la campaña. Teuia que acudir al
remedio de los males dimanados de la reciente pérdida de
Tortosa y del eoll de Balaguer, no meuos que á mejorar
las defensas de Tarragona. Quiza req~eri<l tambien su pre·
sencia en esta pl<!za la necesidad. de afirmar su mando
caedizo en tales circunstancias. El fermento popular, aUli
vivo, serviale de instrumento. Susteutaba la agilacion el
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salJerse que habia la Uegencia nombrado capitall geoeral,
de Cataluña á doo Cárlos Odonoell, hermano del don En
rique. habiendo motin ó sintomas cada vez que se sonru
gia la llegada. Campoverde no reprimia los bullicios bas
tantemente, escaseándole para ello la fortaleza, y siendo
patrocinadores, segun Camn, personas que le eratl adictas.

Eucrespose la furia popular eslando á la vista de Tarra
gona el navío América, ell la persuasion de que venia 3
bordo el sucesor, mas se abonanzó aquella cuando se su
po lo contrario. Uenóvaronse sin embargo los alborotos el
17 de febrero, y á ruegos de la junta, de los gremios y de
otras per~onas se posesionó· Campoverde del mando en
propiedad en lugar de proseguir ejerciéndolo como iJlte
rino.

Para distraer el enojo del pueblo, apaciguar á este del
todo, y ganar la opinion de la provincia eutera, COI\VOCÓ

Gampoverde un congreso catalan, destinado principalmen
te á proporcionar medios bajo la aprobacioll de la superio
ridad. Eu rigor 110 prohibia la ley tales reuniones extraor
dinariail, no habiendo totlavia \¡IS Córtes adoptado para las
juntas una nueva regla, conforme hicieron poco despues.

Se instaló aquel congreso el 2 de marw, y dr él nacie
roo conflictos y disputas con la junta de la provincia, te
niendo Campoverde que intervenir y hasta que atropellar
ti varias personas, si bien al gusto del partido popular:
modo impropio é ilicito de arraigar la autoridad suprema.
El congreso 8e llisolvió a poco, y nombró uua junta que
quedó encargada, como lo habia estado la anterior, del
gobierno económico del principado.

Nuevos sucesos militares, tristes unos y otros nJOmec.lá
neamente favorables para los espafloles, sobrevinieron lue
go en esta misma provincia. Interesaba á Napoleon no per
der liada de lo lIlucho que babitll) últimamente ganado allí

" Dlluélvcle
luego.
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sus tropas, y cifrando toda confianza en Suehet, principal
adquiridor de tales ventajas, resolvió encomendar al cuida
do de este las empresas importantes que háeia aquella par
te meditaba.

De vuelta Suchet á Zaragoza, y antes de recibir nueV3S
instrucei'ones y facultades. trató de destruir las partidas
que habian renacido en Aragon. alentadas con la llllsencia
de parte de aqucll!!s tropas. y con el malogro que ya se
susurraba de la cxpedicion de lUassena en,Portugal. Don
Pedro Villacampa andaha en diciembre en el término de
Ojosnegros, famoso por 511 milla de hierro y por sus sali
nas, en el partido d~ Daroea, de cuya ciudad salieudo al
encuentro del español el coronel Kliski. púsole en la ne
cesidad de alejarse. Pero ell enero el general de Valencia
Bassecourt queriendo divertir al enemigo. que se presumia
intentaba el sitio de Tarragona. dispuso que Villacampa y
don Juan i\lartin el Empecinado. dependientes ahora por el
nuevo arreglo de ejércitos del S!O ó sea de Vale;ncia, bicie
sen diversas maniobras ulliéndosele ó moviéndose sobre
Aragon. BarruQtólo Suchet, y envió de Zaragoza con \lna
columna al general Paris, y órden á Abbé para que partie·
se de Teruel, debiendo ambos salir de losJindes aragoneses
y extenderse al pueblo de Checa, provincia de Guadalaja
ra, en donde se creia estuvicse Villacampa. En su ruta en·
eontróse Paria cl50 de enero con el Empecinado en la vega
de Pradoredondo, y al dia inmediato eontramarchando
Villacampa que se habia antes retirado, trabóse en Cneca
accion, cooperando á elfa el Empecinado. que combatió ya
la vispera con el enemigo; el choque rué violcnto, nasta
que los jefes espaiioles cediendo al número acabaron por. ,
retirarse.

Andando mas tardo el general Abbé no se juntó con }la_

ds hasta el 4 de febrero, en cuyo dia combinando uno y
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olro sus movimientos se dirigieron el último contra Villa
campa, el primero contra el Empecinadú. separados ya
nuestros caudillos. No pudo Paris sorprender en la noche
del 7 al 8 como esperaba á Villacampa, y se limitó á des
truir una armería establecida en Peralejos, replegándose el
jefe eSI)ai\ol hácia la hoya del Infantado.

Fué Abbe hasta la provincia de Cuenca tras del Empp.
tinado que tiró á S:lcedon. esp:mtando el Crancés al paso
en Moya á la junta de Aragon y al general Carvajal, su pre
sidente, quien luego pasó á Cádiz. sin que se hubiese
granjeado mientras mandó en aquella provincia, las voluo
\ades, ni adquirido militar renombre. Los generales Paris
y Abbé habiendo perm"anecido eu Castilla algunos días, y
no conseguido en su correría mas que alejar del confin de
Aragon ul Empecinado y á Villacampa, tornMon ti los an
tiguos puestos.

Otros combates sostuvieron tambien en aquel tiempo las
tropas tle Suchet contra partidas de jefes menos conocidos
en ambas orillas del Ebro y otros puntol:. El capitan espa
ñol Benedicto sorprendió y destruyó en Azuara cerCll de
Belchite un grueso destacamento ti las órdenes del oficial
TIlilawskii y don Francisco Espoz y :lUina apareciendo en
los primeros di as de abril en las Cinco Villas, atacó en
Castiliscar á los gendarmes y cogió 150 de ellos, llegando
tarde en en su socorro el general Klopicki.

En tanto autorizó Napoleon á Suchet con las facultades Faculla,ka
• . • . nue'~5 y Olas

que tema pensado y mas arriba mdlcamos. Fecha la reso- 1I1l1lllJu
que l'iallOleon da

IlIcioo ell 10 de marzo, encargábase por ella á dicho ge- ,sucbCI.

neral el sitio de Tarragona, y se le daba el mantlo de la
Cataluña meridiondl, agregándosele ademas la fuena activa
del cuerpo que regia l\Iacdonald: desaire muy sensible para
este, revestido con la elevada dignidad de mariscal de Fran~

cia, que todavía 110 condecoraba ti Suchet.
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Inmediatamente, y para tratar drf poner en ejecllcion las
órdenes del emperador, se avistaron en Lérida nmbos jeres.
Qucdá"bale de comiguiente solo á l\J:Jcdonald la incumben
cia de conser,var á Barcelona y la parte septentrional de
Catalui'la, así como la de apoderarse de las plazas y puntos
fuertes de la Seu de Urgel, Berga, lUonserrat y C:mlona.

Retirado aquel mariscal á Lérida despues del reencuentro
de Figuerola. habia disfrutado poco sosiego, no :lbaliendo
á los intrépidos catalanes reveses ni desgracias. ObHgában
le los somatenes á 110 dejar salir Mjos de la plaza cuerpos
sueltos, y Sarsfield ap~stallo el1 Cen'era le impedia excur·
siones mas considerables.

De acuerdo ahora en sus vistas Suchet y l\Jacdonald, pa
Raron sin dilacion á cumplir ambos la voluul.ad de su amo.
Encargóse el primero de la nueva fuerza activa que se
agregaba á su ejército y constaba de unos 17000 hombres,
como tambien del mando de la parte que lie desmembraba
al general de Cataluña. Partió JUacrlonald de Lérida el 26
de marzo camino de B:lfcclona, en cuya ciudad dcbia prin
eipalmente morar en adelante para dirigir de cerca las ope
raciones y el gobierno del país que aun quedaba hajo su
inmediata direcciono Mas para realizar el viaje de un modo
resguardado, ya que no del todo seguro, facilitóle Suchet
'9000 infantes y 700 caballos á las órdenes del general Ha
rispe, los cuales, á lo menos en su mayor número, perte
necian ahora al cuerpo de Magan, y tenian que reunirsele
desempefwdo <J1Ie hubieran la comision de escoltar ~

l\Jacdonald.
Tomó este mariscal su rumbo via de l\Janresa, y acampó

el 50 de marzo con su gente CilIos alrededores de la ciudad.
Seguia el rastro don Pedro Sarsficld, con quien se juntó el
baron de Eroles en Casamasan:l acompañado dp parle de
las tropas que se apostaban en las márgenl's del Llobrcgat:
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ya ullitlos marcharon :lmbos jefes en In noche tlcl mismo
50, y llegaron al hostal de Calvet, á una legua de l\1anre
sao La junta de esta ciudad habia convocado á somatell, y
los vecinos acorrlándose de anteriores saqueos de los fran
ceses habian casi todos abandonado SIIS hogares. A la vista
de ellos todavía estab:ln. cuando descubrieron las llamas
(¡ue s~linll por todos los ángulos 1If'.1 pueblo.

Habi:lle puesto fuego el enemigo incomodado por el 50

maten. ó mas bien deseoso del pillaje que disculpaba la
ausencia de los vecinos. lUacdonald, situado en las 3lturas
de la Gulla á un cuarto de legull, presenció j:ll desastre y de
jó que ardiese la rica y antes fortunada Manresa sin poner
remedio. 700 á 800 casas redujéronse á pavesas ó poco me
llaS, incluso el edificio d~ las Huérfanas. varios templos,
dos fábricas de hilados de algodoll, é infinitos talleres de
galonería, veleria y otros artefactos. Tampoco respetó el
enemigo los hospitales, lIe\Tando el furor hasta arrancar de
las camas á muchos enfermos y arrastrados al campamen
to. Solo se !'alvaron algunos en virtud de las sentidas ple
garias que hi¡w el medico don José Soler al general Salme.
comandante de lIna de las brigadas de Harispe, recordárl
dole el convenio estipulado entre los generales S.liot-Cyr
y Rcdiog; convenio muy humano, y por el que los enrer
mo~ y heridos de amhos ejércitos debian mutuamente ser
respetados y remitidos, despucs de la euro, á sus respecti
vos cuerpos. Los nuestros habian cumplido en todas oca
siones tan puntualmente (;on lo' pactado, que el general
Suchet n(\ puede menos de atestiguarlo en sus memorias"', (' Al" n. l.)

diciendo: «Vimos en Valls muchos militares franceses é
~ italianos heridos, y nos convencimos de la fidelidad con
11 qne los españoles ejecutaban el convenio, 1)

Véase sin embargo cómo eran remunerados. Los manresa~

nos clamaroll por venganza, y pidieron áSarsficld y á Eroles

•
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que ala(}ftsCII y destruyesen sin misericordia á los transgre
sores de toda ley, á hombres desproveidos tic toda humani.
dad. Cerraron los nuestros contra la relaguanlia enemiga, en
donde iban los napolitanos bajo Palombini. Desordenados
estos rehiciérollse. mas Erales cargando de firme los :mo
lió y vengó algun tanto los ultrajes de IUames<!. Distinguió
se aquí el despues malavent,urado don Jase l\Iaria Torrijas,
entonces coronel y libre ya de las mallos de los franceses,
entre las que, segun dijimos. habia caido prisionero meses
atrás.

nIacdonald con tropiezos y molestado siempre prosiguió
su ruta. padeciendo de nuevo bastante en un at!lque que le
dió en el ColI de David don Manuel Fernamlez Villa mil,
comand:mte de Monserrat. A duras penas metióse en Bar
celona el mariscal francés con 600 heridos, y UWl pérdida
en todo de mas de 1000 hombres. Hadspe el 5 de abril
volvió á Lérida yendo por VilJafranca y lUontblanch, no
dejándole tampoco de inquietar por aquel lado don José
lUanso, que de humilde estado ilustrábase ahora por sus
hechos militares.

No' solo á los manresanos, mas á toda Cataluña enfureció
el proceder de los franceses en aquella marcha, y sobre to·
do la quema de una ciudad que en semejante ocasion lJO

les habia ofendido en nada. Encruelecióse de rf!sultas la
guerra, tuvo crecimientos la saña. El marqués de Campo-

Proclama verde expidió una circular en que decia: (1 La conducta de
de Clml'overde. I Id d r b II d' ,, » os -"o aos ranceses se a a muy en contra ICClon con

» ellrato que han recibido y recjbeu de los nue~tros ..... y
» la del mariscallUacdonald no se ajusta en nada con las
)) circunstancias de su carácter de mariscal, de duque, ni
» de general que ha hecho la güerra ánaciones cullas. que
» conoce el derecho de gentes, los sentimientos de 111 hn
)1 manidad. No ha limitado su atrocidad csle general á re-
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• ducir á cenizas una ciudail ¡np.rme y que ninguna resis-
• tencia le ha opuesto, sino que pasando de bárbaro ti
• perjuro, no ha respetado el asilo de nuestros militares
" enfermas, transgrediendo la inviolabilidad del contrato
n formado desde el principio de la guerra.» y despues con-
c1llia Cainpoverde: «Doy órden ..... á l:ls divisiones y

» partillas de gente armada mandándoles que no den
" cuartel á ningun individuo de cualquiera clase que sea
" del ejército francés que aprehendan dentro ó á la itlme
• diacioll de un pueblo que haY3 sufrido el saqueo, el in
» cendio ó asesinato de sus vecinos ..... y adortaré y esta
" bleceré por sistema en mi ejército el justo derecho de
" represalia en toda su eItension.» Las obras siguieron á
I~s palabras y ti veces con demasiado furor.

Antes desde Tarragona habia rlispnesto Campoverde rea- ltlovilnleDlul
dee1telleDer-I.

lizar algunos movimientos. Tal rué el que en 5 de marlO
mandó ejecutar á don Juan Courten con intento de recobrar
el castiHo del CoU deBalaguer, lo cual no se consiguió, aun
que si el rechazar al enemigo de Cambrils hasta la Ampolla
con pérdida de mas de 400 homhres. Dp: mayor consecuen
cia hubiera sido á tener buen éxito otra empresa que el
mismó general dirigió en persona, y cuyo objeto era la to
ma de Barcelona ó á 10 menos la ue Monjuich. Intentóse el
19 de marzo, y con lmtelacion por tanto á la entrada de
iUacdonald en aquella plaza.

La eomunicacioll de nuestros generales con lo interior
del recinto era frecuente, facilitándola la linea que casi
siempre ocupaball los españoles en el Llobregat, y la impo
sibilidad en que el enemigo estaba de tener ni siquiera un
puesto avan1.ado sin exponerle á incesant~ tiroteo y pelea.

Particular y larga correspondencia se siguió para, apode- TentllUn
mllogrld.eoDlra

rarse por sorpresa de Barcelona, y creyendo Campoverde ¡medODI.

qnt estaba ya sazonado el proyrcto, se acercó ti la plaza
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con lo principal ele su fuena. dividida entollces elJ 5 divi
siones al mando de los jefes Courten, Eroles )' Sars6eld.
La vanguardia en la noche del 19 J1rgó hasta el glacis de
i'IIonjuich. y hubo soldados que saltaron dentro del camino
cubierto y bajaron al foso. Desgraciadamente el gobernador
de Barcelona l\Iaurice Matbieu, vigilante y activo, habia fe
nido soplo de lo que andaba, y en vela impidió el logro de
la émpresa. Los franceses castigllron ti "arios hahitanles
como ti cómplices, arcabuceando en el glacis de la plaza el
10 de abril al comisario de guerra don Miguel Alcina. En
cuanto á Campovertle tornó ti Torragona sin haber padr,ci
do pérdida, y antes bien Eroles escarmentó á los que <[ui
sieron incomodarle, obligándolos á encerrarse dentro de
la plaza.

Mas feliz fué la tentativa de la misma clase ideada y lle
vada á cima contra el castillo de San Fernando de Figueras.
Por aquel1a comarca. como en todo el Ampurdan y los IlI
gares que le circullflan, Fábrf'gas, Llovera, Milaníl ti ,·eces.
Clarós. otros varios, y sobre todo Rovira , traian ¡;;iemllre
ti mal traer al enemigo é inquietaban la frontera misma de
Francia. En medio del estruendo de las armas liD capilulI,
llamado don José Casas. mantuvo inteligencia por r.1 con
ducto de un estudiante. Juan Floreta, con Juan Marqu'es,
criado de Bouclicr, guarda almacen de vivcrcs llel mencio
nado castillo ó fortaleza, principal autor de aqllcl1a idea.
Entraron otros en el proyecto, entre ellos y como primero~

confidentes Pedro y Gioes Pou. cnfíadoíl de Marques. Todo!l
se avistaron y arreglaron en "arioíl coloquios el modo de
abrir á los nuesl.ros ti favor de II:H'e falsa, que de 1:1 polcr
!la adquirieron por molde vaciado en cera, la entrarla de
punto tan importallte. cuya guarda descuidaba el goberna
dor francés Guillot, confiado en lo inexpugnahle del c3sti
110 y en la falta de reclirsos qllc'tenian los españoles rara

•
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at:learle. Convenidos pues el Casas y sus' confidentes, en
teraron de todo ti don Francisco Rovira y este ti Campover
de, mereciendo el plan la aprobacioD de ambos.

Inmediatamente ordenó el ílltimo ti don Juan Antonio
Martinez, que recluiaba gente y la organizaba en el canton
de Olot, que se p.ncargase de acuerdo con Rovira de la sor
l\resa proyectada, disponiendo al propio tiempo que el ba
ron de Eroles se acercase al Ampurdall para apoyar la ten
13tiva. El 6 tle abril, sábado de Ramos. Martinez y Rovira
s.1lieron de Esquirol cerca de Olot con 500 hombres y pa
saron :i Ridaura. Aquí !ie les incorporaro/l otros 500, yel7
llegaron todos á Oix, fingiendo que iban á penetrar en l)an
cia. Prosiguieron el 8 su camino, y por Sardenas se ende
rezaron á Llerona , en donde permanecieron ha!'.ta el me
diodia df'l 9. Lo próximos que estaban á la frontera la
alborotó, y alucinó á los fr.anceses en la creencia de que
ib:m á invndirla. Diluviando y á aquella hora partieron los
nuestros, y torciendQ la ruta fueron á Vilaritg, puetJlo di!'.
tante tres leguas de Figuef3s, y situado en una altUr'l tér
mino entre el Ampurdan y el país montañoso. OCJlltos en
un bosque aguardaron la noche, y entonces Rovira ti fuer
de catalan habló ti los suyos y noticióles el objeto de la
marcha, dándoles en ello 8uma satisl'acéioo.

Ala una de la mai'13na del 10 se distrihuyeron en tro
zos y pusiérollse en movimiento. Casas como mas práctico
iba el primero. Dentro del Castillo hahia 600 franceses de
guarnicion .'en la villa de Figueras se contaban 700. Subió
Casas con su tropa por la esplanada frente del hornabeque
de San Zenoll , metióse por el camino cubierto y descen
dió al foso: sus soldados llevaban cubiertas las armas para
que no relumbrasen si acaso habia alguna. luz, y se ade
lant,1ron muy agachados. Uegado que hubieron al foso
franquearon la entrada de la poterna con la llave fabricada
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de antemano, y emhoeáronse todos sin ser sentidos en los
almacenes subterráneos, de donde p3~aron á desarmar la
guarflia de la puerta principal. Siguieron al de Casas Jos
otros trozos. y se desparramaron por la muralla, apode
rándose dr. todos los puntos principales. Drf'saire sorpren
dió el cuarlel principal, Bon el de llrtillcría, y don Estéban
Llovera cogió al gobernador en su 'mismo aposento. Ape
llas encontraron resistencia, y todo estaba eoncluido en
menos de una hora rindiéndose prisionera la guarnidon.

Marclla lUarlinez y Rovira. tlue se habian mantenido en re~peto
, FlguerU del

blTOU de BroJe!. fuera en los arcos ó sea acueducto, se metieron tambien
dentro, y con los que llegaron en breve compusieron unos
2600 hombres para guardar el castillo. Los franceses de la
villa nada supiéron hasta por la mañana, y no pudiendo
remediar el mal, qU,edóles solo el duelo. De I\Iartorell ha-

Ocu(l.Wloll bia el9 partido Eroles para apoyar la sorpresa. Dióse el
CUlelrolUt.

jefe español en 511 marcha tan buena diligencia, que el 12
se posesionó de los fuertE's que ocupaban los franceses en
Olot y Castelfollit j les cogió' 548 prisioneros, y reforzado
se dirigió en segllifla á Lladó y penetró el16 en Figueras,
aniquilando al paso en la sierra de Puigl1enlós un regimien·
lo enemigo.

B'1Bdo ~tltleo Con la loma repentina de aquel castillo estremecióse
delo,rrloeese,·C 1 d lb "b'16 ád 1ata uña e a orozo y JU JO, gur n ose que (espunta-

ha ya la aurora de su libertad. Crítica por cierto era /a si
t\lacioo de los franceses; Rosas mal provisto. Gerona y
Hostalrich rodeados de bandas y somatenes, notable /3
desercion y no poco el espanto del soldado enemigo con
la venganza del catalan. cási bravío despues de la quema
de l\Ianresa.

Regia aquellas partes como antes el general frances Ba
raguay d'Hilliers, y no sobrándole gente en tal aprieto,
abandonó varios puestos y algunos de considerácion, a5i
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en lo interior como ~n la costa, sen.aladameote Palamos y
BañoJasi llamó á sí al general Quesoel próximo á sitiar
la Seu de Urgel, y reconcentrando cuanto pudo sus fuer
zas, apellidó á guerra hasta la guardia nacional francesa
de la frontera, que esquivó eotrar en España.

Grandes ventajas hubiera Campoverde podido sacar del
entusi3smo de los n'Jcstros y del azoramiento y momentá
lIeo apuro de los contrarios. Llegó la noticia de lo de Fi
gueeas á Macdonald. y conmovióle tanto, que escribió á
Suche! en 16 de abril desde Barcelona: «Que el s.crvicio
• del emperador imperiosamente y sin dilocían exigia los
~ mas prontos socorros, pues de otro modo estaba perdi
~ da la Cataluña !iuperior..... y que le enviase todas las
• tropas pertenecientes poco antes al 70 cuerpo rrancés y

~ que acababan de agregarse al de Magon.»
Fuese descuido en Carnpoverde Ó carencia lle recur- v, I.mblen

C.mI'O~erd6 ,
sos. no se aprovechó cual pudiera de acontecimiento tan l'lgu.eru.

reliz. obrando con lentitud. Supo el 12 de abril la toma
de Figueras y no partió de TarragoDa hasla el 9:0. Con ma-
yor celeridad. probable era que hubiese impedido á Bara-
guay d'Hilliers la reconcentracion de parte de sus ruer-
'Us, dado impulso y mejor arreglo allevautamiento de Jos
pueblos y obligado á Sucbet á veuir hácia alH y <.iirerir el
sitio de Ta.rragoua.

Campoverde llegó el 9:7 á Vique. Le acompailaban 800 Noeooligue

caballos y ~OOO inrantes que sacó de aquella plaza con enpn~¡~~orref
• el cnlUlo.

3000 hombres de la division de Sal'sfield. Mas de 4000
hombres de tropa reglada y somatenes guatneciau ya á Fi
gueras. ralta todavía de artilleros y de ciertos renglones de
primera necesidad. EsLaba circunvalada la plaza por 9000
bayonetas y 600 caballos enemigos. número que competia
cou el de los españoles y era superior en disciplina. si
bieu con la desventaja de dilatarse por un ámplio espacio
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en rededor de la rortalez.1, cortado el terrenu al oeste con
quebradas y estribos de monles.

En la noche del ~ al Dde mayo se aproximó Campom.
de, y al amanecer del 5 atacó por el camino real para me·
ter el socorro dentro de Figueras. S<lfsfieh1 iba á la cabe1.3,
y rodeó la villa situada al pié de la altura eu donde se
levanta la fortaleza, rechazando á los jinetes enemigos que
quisieron oponérsele. Al mismo tiempo Ruvira, que ante
riormente habia salido del castillo. unido con otro jefe de
nombre A.mat, y m;1udando juntos unos 2000 hombres, lIa·
maban la 3tencion del enemigo por Lladó y Llers. Eroles
·todavía dentro trataba por su parte de ponerse en comuni
eaeion con Sarsfieltl haciendo pronta salida, )' ya se mira
ba como asegurada la entrada del socorro sin pérdida ni
descalabro lllguno. Mas de repente los enemigos que esta
ban muy apurados en la villa, se dirigieron al coronel de
Alcántara Pierrard, emigrado francés que dcsembocab¡¡ del
castillo para ejecutar de aquel lado y conforme á las órde
nes de Bnles la operacioll cóncertada, y le prvpnsierOlJ
capitular. Engailado el coronel anunció la propuesta 6Cam
po\'erdc, que tambicll cayó en el lazo, y suspendiendo este
el ataque autorizó á dicho Picrrard para que concluyese el
convenio pedido.

No cr:! la demanda del enemigo sino un ardid de guer
ra. Cierto ahora del punto I)or doude se le acometia, que
fi~ dar largas para traer de la otra parte un refuerzo, como
lo hizo. Y 6 canoues. El fuego de estos desengañó á Cam
poverde , atacando Sarsfield inmediatamente la villa de Fi
gueeas, lo mismo Eroles viniendo del castillo. Ya se halla
ba el primero en las calles, cuando le flanquearon por la
derecha 4000 hombres que ·saHeron de un olivar. Tuvo en
tonces que retirarse, y á ~ de 6 batallones dispcrsároulos
los dragones frallceses. Campoverde sin embargo consiguió
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meter dentro de la fortaleza 1500 hombres escogidos y al
gUIJos renglones, pero no tl5do lo que deseaba, y á costa de
perder varios efecto!; y 1100 homhres eotre muertos, heri
dos y prisioneros. Con menos confiall7.a y mas dccision
hubiera evitado tal menoscabo, y conseguido la completa
introduccio.n del ~ocorro. A. Jos franceses, que perdieron
700 hombres. les era quiza permitida, segun leyes de la
guerra, la treta que imaginaron: locaba á C3Iopoverde vi·
vir sobre :lviso.'

La escuadra inglesa y algunos buques españoles ¡eeor
rieron :11 propio tiempo la costa; tomaron y destruyeron
barcos, arruinaron muchas baterías de la marina, malo
grandoseles una teutali\'3 contra Rosas. que se lisonjearon
de tomar por sorpresa.

Faltaba ahora ver cómo Suchet obraria despues de la
perdida tan grande para ellos de Figueras, y si arreglaría
~u plan á los deseos arriba indicados de Ma"cdonald, Ó si se
eonformaria con las primeras órdenes del emperador que,
nO previendo el caso, habia determin:uJo se sitiase á Tarra
gona. Dudoso esluvo Suchet al principio; hasta que pesa
das las razones por ambos :ados, resolvió no apartarse de
lo que de Parls se le leuia prevenido. Pens:lb:l que Figue
ras acordonado se rendiria al fiu, y que urgia é importaba
sobremanera posesionarse de Tarragona, punto marítimo
base principal de las operacioll~s d.e los espaflOles en Ca
laluña. Las resultas probaron uo era falso el cálculo, y
meuos descaminado: bien que para el acierto entró en cueu
la el propio intereso Eu recuperar á Figueras gallaba solo
Macdonald: acrecíase la gloria de Suchet con la toma de
Tarragona. Así el primero tUVil que Iimilarse:i sus únicas
y escatimadas fuerzas para acudir á recobrar lo perdido, y
el segundo se ocupó exclusivamente en adquirir, sin parti·
eipaciull de otro, lluevas triunfos y preeminencias.

Vlcllaclnn de
Snchet.
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Antes de saber la sorpresa de Figueras. y luego que re
cibió la órden de Napoleon. preparóse Suchet para el5ilio
de Tarragona, cuidando de, dejar en Aragon y en las ave.
nidas principales, tropa que en el intermedio mantuviese
tranquilo aquel reino. Mas de 40000 combatientes juntaba
Suchet con los 17000 que se le agregaron de DIacdonald.
Tres batallones, 1m cuerpo de dragones y la gendarmeria
ocupaban la izquierda del Ebro; á Jaca y Venasque guar
dábanlos 1500 infantes, y había puntos" fortificados que
asegurasen las comunicaciones con Francia. El general
Compere mand:Jba en Zaragoza, puesta el.. estado de defen·
sa y guarnecida por cerea tle .2000 inrantes y ~ escuadro
nes, extendiéndose la jurisdiccion de este general á Borja,
Tarazona y Calatayud, en cuya postrera ciullad ror~ificarou

los enemigos y abastecieron el convento de la Merced, res"
guardado por 2 batallones que gobernaba el general Fer
rier. Cubria á D:Jroca y parte tlel señorío de Malina, forla·
lecido su caslillo I el general Pa~is • teniendo á sus órdenes
4 batallones. 500 húsares y alguna artillería, En Teruel 'Se
alojaba eL gener,al Abbé con mas de 5000 infanles, 500 co
raceros y 2 piezas j y se coloc.uon en los castillos de iUo·
rella y Alcañiz 1400 hombres. así como noo de los pu
Jacos en Batea. Caspe y Mequincoza., favoreciendo estos
último8 los transportes del Ebro. Excusamos repelir lo ya
dicho arriba de las' tropas dejadas en Torlosa y su comar
ca hasta la Rápila. embocadcro dc aquel rio. Qucdó ade·
mas Klopicki con 4 'batallones 'y 200 húsares en el confin
de Navarra; infundieudo siempre gran recelo/ al enemigo
jas cxcursionea de Espoz y Mim. Ddeuémonos á dar esta
rozon circunstanciada de las mel1idas preventivas que tomó
Sucbet, para que de ella se colija cuál era el cstado de Ara
gon al cabo de tres años de guerra j de Aragon, de cuya
quietud y sosiego blasonaba el francés. No hubiera sido el"
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trafio que hubiesen permanecido inmoble!! aquellos habita
dores relazados as[ COD castillos y puestos fortificados. Sin
embargo á cada paso daban señales de no estar apagada en
sus pechos la llama sagrada. que tan pura y brillante habia
por dos ,veces relumbrado en la inmortal Zaragoza.

En fiu Suchet tomadas estas y otras precauciones y ase
guradas las espaldas por la parte de Aragan y Lérida, auelan
tóse el:! de mayo á formalizar el sitio de que estaba encar
gado. almacenando en Rens provisiones df. boca y guerra
en ,Ibundancia, y acompañado de unos 20000 hombres.

Forma Tarragona en su conjunto un paralelógramo rec
tángulo, situada la ciudad principal en un collado alto,
cuyas raices por oriente y mediodia baña el Mediterráneo.
Aponiente y en lo bajo está el arrabal, adonde lleva una
cucsta nada agria. corriendo por allí el rio Francolí. que
fenece en la mar y se cruza por una puente de seís ojos so
brado aogosta. Cabecera de la España citerior y célebre co
lonia romana. conserva aun Tarragona muchas antigüeda
des y reliquias de su pasada grandeza. No la pueblan silla
11000 habitantes. La circuye UlJ muro del tiempo ya de
los romanos, cuyo lado occidental, destruido en la guerra
de sucesion, se reemplazó despues con nu terraplen de 8 á
10 pies de ancho y cuatro baluartes, que se llaman, .empe
zando á contar por el mar, de Cervalltcs, Jesus, San luan
y S,111 Pablo. Por esta parte, que es la de mas fácil acceso,
y para cercar el arrabal. habíase construido otra linea de
fortificaciones, que partia del último de los cuatro citados
baluartes. y se terminaba en las inmediaciones del fuene
de Fraocolí. sito al desaguadero deleste rio: varios otros
baluartes cubrian dicha línea, y dos lunetas, íle las que
ulla nombrada del Príncipe, como tambien la batería de
San José y dos cortaduras. amparaban la marina y la comu
nicaeion con el ya mencionado castillo de Francolí. Bu lo
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interior de este segundo recinto y detrás del baluarte de
Drleans, colocado en el ángulo hácia la campiña, se halla
ba el fuerte Real, cuadro abaluartado. Babia otrns obras
en los demas puntos, si bien por aqui de6enden principal
mente la ciudad las escarpaduras de sI.! propio asiento. Eran
tlllnbien de notar el fuerte de Lorito ó Loreto, y eh espe
cial el del Olivo al norf.e. distante 400 toesas de la plaza
sobre una eminencia. Teni:l el último hechura de un hor_
nabeque irregular con fosos por su frente y ca.mino cubier
to, aunque no acabado; Cilla parte interna y superior ha.
bia un reducto con un caballero en medio y dos puertas ó
rastrillos del lado de la gola, la cual escasa de defensas
protegian la aspereza del terreno y Jos fuegos de la plaza.

Necesitaba Tarragona para ser bien defendida, que la
guarneciesen 14000 hombres, y solo tenia al prinCipio del
sitio 6000 ¡nf¡¡ntes y 1200 milicianos 1 en cuyo tiempo la
gobernaba don Juan Caro,. sucediendo á este en fines de
mayo don Juan Senen de Contreras. Era comandante ge
neral de ingenieros don Cárlos Cabrer 1 y de artilleria don
Cayetano Saqueti.

Trataron los enemigos el 4 de. mayo de embestir del to
do la plaza. El general Barispe acoplpañado del de ingenie
ros Rogniat pasó el Francoli y caminó hácia el Olivo. orre
ciéronle los puestos españoles gran resistencia, y perdió la
brigada del general Salme cerca de 200 hombres. Al mismo
tiempo la de Palombini. que con la otra componia la divi
sion de Harispe, se prolongó por la izquierda y se apoderó
del Lorito y del reducto vecino llamado del Ermitaño, aban
donados ambos antes por los e¡;,pañoles como embarazosos.
Colocó Harispe además tropas de respeto en el camino
de Barcelona, próximo á la costa. Del lado opuesto y á
la derecha de este general se colocó Frere y su division,
y en seguida Habert con la suya frontr.ro al puente del
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Francoli. y apoyado en la mar, completándose así el acordo
namiento.

El 5 hicieron los espai\oles cuatro salidas en tlue inco
modaron al enemigo, y empezó la escuadra inglesa á tomar
parte en la defensa. Constaba aquella de 5 navios y 2 fraga
tas á las órdenes del comodoro Codrington. que montaba
el BJake de 74 cañones.

Precaviéronse los franceses como vara sitio largo, y en
Reus', su principal almacenamiento, atrincheraron varios
puestos y fortalecieron algunos conventos y grandes edifi
cios, temerosos de los miqueletes y somatenes que 110 ce
saban de amagarlos é incomodar Sllli convoyes.

Asi fué que el 6 de mayo un cuerpo de aquellos acometió
á Montblanch, punto tan importante para la comunicacioll
enlre Tarragona y Lérida, é intentó prender fuego al con·
vcnto de la Virgen de la Sierra, que guardaba un destaca·
mento francés. Emplearon los miqueletes al efecto, aunqne
sin fruto, la estratagema de cubrirse con unas tablas acol
chadas para poder arrimarse á las puertas, imitando en ello
el testudo de los antiguos. Los franceses de resultas refor~

'laron aquel punto.
Continuando los enemigos sus preparativos de ataque con·

tra Tarragona, cortaron el acueducto moderno que surtia de
agua á la ciudad, y que empezó á restablecer en 178~. apro·
...echándose de los restos del famoso y autiguo de los ro
manos, el digno arzobispo don Joaquin de Santiyan y Val
divieso. No causó á Tarragona aquel corte privacion nota
ble, provista de aljibes y de un profundísimo pozo de agua
no muy buena, pero potable y manantial. Mas daM al
francés: los somatenes sabiendo lo acaecido hicieron cor
taduras mas arriba, y como aquellas aguas. necesarias para.
el abasto del sitiador, veuian de Pont de Armentera junto
al monasterio de Santas Cruces seis legnas dist:mte, tuvo
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Suchet que emplear tropas para reparar el e3trago, y vi¡;i
gilar de continuo el terreno.

Decidieron los franceses acometer á Tarragona por el
Francolí del lado del arrabal, ofreciéndoles los otros fren
tr-s mayores obst~culos naturales. Requeriase sin embargo
en el que escogieron comenzar por despejar la costa de las
fuerzas de mar, con cuya mira trazaron allí el 8 y al caho
remataron, á pesár del fuego vivo de la escuadra inglesa,
un reducto sostenido desplles por nuel'as bJlterias construi
das cerca del embocadero del Francolí.

En lo interior de la plaza reinaba ánimo ensalzado, que
se afirmó coo la llegada el 10 del marqués de Cilmpoverde,
quien noticioso de. los intentos del enemigo se habia dado
priesa á correr en auxilio de Tarragona. Vino por mar pro~

cedente de Mataró con 2000 hombres, habiendo dejado fue·
ra la tropa restante bajo don Pedro Sarsfield, con órdell de
incomodar á Suchet en sus comunicaciones.

Tenia el enemigo para asegurar su ataque contra el re~

cinto que tomar primero el fuerte del Olivo, empresa no
fácil. Le incomodaban mucho de e¡;te lado las incesantes
acometidas de los españoles; por lo que para reprimirlas
y adelantar en el cerco embistió en la noche del 15 al14
unos parapetos avanzados que Amparahan dicho fuerte. Los
defel,ldió largo tiempo don Tadeo Aldea, y solo se replegó
oprimido del uúmero, En el Olivo muy ~Ilimosos los que
le custodiaban respondieron á cañonazos á la proposieion
que de rendirse les hizo el frances j y pensando Aldea en
r~cobrar Jos parapetos perdidos, 3vanzó de lluevo y poco
despues en 5 columnas. Los contrarios, que conocian la im
portancia de aquellas obras, habí::mlas sin dilacion acomo
-dado en provecho suyo, y en términos de frustrar cual
qniera tent3til'a. A'cometieron sin embargo los nuestros
con el mayor arrojo, y hubo oficiales <Iue (Jprecieron
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plantando sus banderas dentro de los mismos parapetos.
Por de fuera molestaban los somatenes el campo enemi

go, y tamhieu se verificó el14 un reconocimiento orilla de
la mar, :i las órdenes de don José San Juan. protegido por
la escuadra. Se encerraron los franceses en el reducto que
habian construido. y apresuróse á auxiliarlos el general
Hahert.

El mismo don losé San Juan destruyó el 1811arLe de las
obras que cOllstruia el sitiador á la derecha del Francolí,
poniéndole en vergonzosa fuga y causándole una perdida
llc mas de ~OO hombres. Sañalóse este dia oua mujer de la
plebe conocida bajo el nombre de la· Calesera de la Rambla.

Multiplicárouse las salidas con mas ó menos fruto, pero
con daño siempre del sitiador.

No descuidó don Pedro Sarsfiéltl desempeñar el encargo
que se le habia encomendado de llamar á si y atraer Jejos
de la plaia al enemigo. El 20 se colocó en Alcover. y tu
vieron los franceses que acudir con bastante fuerza para
alejarle. costándoles gente su propósito. Tres dias despues
incansable Sarsfield se enderezó á Montblanch y puso en
aprieto al jefe de batallon Année que alU mandabaj y si
bien se libró este socorrido á tiempo, vióse Suchet en la neo
eesidad de abandonar aquel punto, á cada paso acometido.

Ahora fijóse el francés en tomar el fuerte del Olivo, y AllCln 1101D10
lot ftlnce&e'

con tal intento abrió la trinchera á 13 izquierda de los pa- con dlflcult.d el
fuerle

rapetos que poco antes habia ganado, dirigiéndose á un del Olivo.

lerromontero distante 60 toesas de aquel castillo. Adelan-
ló en su trabajo di6cultosamente por encontrar con peña
viva. Al fin terminó el27 cuatro baterias, que no pudo ar-
mar hasta el 28., teniendo los soldados que tirar de los ca-
lloues á causa de lo escabroso de la subida. Cada paso
costaba al sitiador mucha sangre j y en aquella ma~ana la
guarniciono del fuerte haciendo una salida de las mas esfor-
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zadas, atropelló á sus epntrarios y los desbarató. Par.. in
fundir aliento en Jos que cejaban tuvo el general francés
Salme que ponerse á la cabeza, y viclima de su valerosa
arrogancia, al decir adelante, cáyó muerto de un metralla
zo en la sien.

Vueltos en SI los franceses á favor de auxilios que.recibie
ron. comeuzaron el fllegó contra el Olivo el mismo dia 28.
Aniquilábalos la metralla española, hasta que se dismi
nuyó su estrago con el desmontar de algunas piezas y la
destruccion de los parapetos. En el ángulo de la derecha
del fuerte aportillaron los enemigos brecha sin que por
eso arrir.sgaseu ir al asalto. Los r.ontenia la impetuosidad y
el coraje que desplegaba la guarniciono

Alo,último desencabalgadas el ~9 todas las piezas y arM

ruinad:ls nuestras baterlas, determinaron los sitiadores apo
derarse del fuerte , ~magando al mismo tiempo los demas
puntos. La plaza y las ohras exteriores respondieron COD

tremendo caf'loneo al del campo contrario. apareciendo el
asiento en que á manera de anfiteatro descansa Tarragona
como inflamado ,con las bombas y granadas. con las balas
y 105 frascos de fU'ego. Tampoco la escuadra se mantuvo
ociosa, y arrojando cohetes y mortíferas luminarias, ana
dió horrores y grandeza al nocturnal estrepitoso combate.

Precedido el enemigo de tiradores acorrió por la noche
al asalto, distribuido en 2; columnas; una destinada á la
brecha. otra á rodear.el fuerte y á entrarle por la gola.

Tuvo en un principio la primera mala ventura. No esta·
ba todavía la brecha muy practicable, y resultando cortas
les escalas que se aplicaron, necesario fué para alcanzar á lo
alto que trepasen los soldados enemigos por encima de los
hombros de nn camarada suyo que atrevidamente y de vo
IUlIt<ld se ofreció á tan peligroso servicio.

.Burláronsc los españoles de la invencioll, y repeliendo
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á 1I110S, matando a otros y rompiendo las escalas, escar
mentaroll tamaiía osadía. En aquel apuro favorecieroll al
francés dos incidentes. Fué ·uno haber üescubierto de ante
mano el italiano Vaccani, ingcuiero y autor diligente de
estas campañas, que por los caños del acueducto que an
tes surtian de agua al fuerte y conservaron malamente los
espailOles. era fácil encaramarse y penetrar delltro. Ejecu
\.1roo10 así los enemigos, y se extendieron lo largo de hl
muralla antes que los nuestros pudiesen caer en ello.

No aprovechó menos á los contrarios el otro incidente aun
lilas casual. Mudábase cada ocho dillS la guarnicion tlel
Olivo; y pasando aquella noche el regimiento de Almeria
á relevar al de lIiberia, tropezó con la columna francesa
que se dirigia á embestir la gola. Sobresaltados los uues
tros y aturdidos del impensado encuentro. pudieron varios
soldados enemigos meterse eu el fuerte revueltos con los
espailOlesj y favorecido" de semejante acaso. de la conru
sion y tinieblas de la noche, rompieron luego á hachazos
junto con los tle aCur.ra una de las dos puertas a'rriba men
cionadas, y unidos unos y otros. dentro 'ya todos apreta
ron de cerca á los espaflOles y los dejaron, por decirlo así.
siu respiro, mayormente acudiendo á la propia sazon los
que habian subido por el acueducto, y estrechaban por su
parle y acorralabau á los sitiados. Siu embargo estos se
sostuvieron con firmeza, en especial á la izquierda del
fuerte y en el caballero, y vendieron cara la victoria dis
putando á palmos el terreno y lidiando como leones, se-
gun la elpresion del mismo Suchet. " Cedieron solo lila e A,). o.,.)
sorpresa y á la muchedumbre, llegando de golpe con gente
el general Marispe; el cual estuvo á pique de ser'aplastado
Ilor una bomba que cayó dsi á sus pies. Perecieron de los
franceses 500, entre ellos muchos oficiales distinguidos. Per-
dimos nosotros 1100 hombres: los demas se descolgaron
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por el muro y entraron en Tarragona. Rindióse don José
María Gamez, gobernador del fuerte; pero traspasado de
diez heridas, como sol~ado de pecho. lnfiérase de aquí
cuál hubiera sido la resistencia sin el descuido de los C3

i"tOS\ y el fatal encuentro del relevo. Ciega iracundia, no
valor verdadero guiaba en la lucha á los militares de 3m·
bos bandos. Dícese que el enemigo escribió en el muro con
sangre española: ( vengada queda la muerte del general
1) Salme; IJ inscripcion de atroz tinta, no disculpable ni con
el ardor que aUD vibra tras saíluda pelea.

En la misma noche providenciaron los franceses lo neceo
sario á la seguridad de su conquista, y por tanto inútil file
la tentativa que para rr.cobrarle practicó al dia siguiente
don Bdmundo O·Ronani, en cuya empresa se señaló de Ull

modo honroso el sargeuto Domingo Lopez.
Mucho desalentó la pérdida del Olivo, siu que bastasen

á dar consuelo 1600 infantes y 100 artilleros poco antes
llegados de Valencia, y unos 400 hombres que por enton
ces vinieron tambien de Mallorca. Habíase pregonado como
inexpugnable aquel fuerte, y su toma por el enemigo frus
tró esperanzas sobrado halagüenas.

8a1~CllQpoverde Juntó en su apuro el marqués de Campoverde UD con'"
de 11 PJIU. • d d "d"ó d h Ise ellcarga seJo e guerra, en cuyo seno se eCl J que io o gp.nerael mando de ella
, don Juan saliese. de Tarragon3, como lo verificó el 31 de mayo. An

Senen
de (;onlrerll. tes de su parl.ida encargó la plaza á don Juan Senen de

Contreras, enviando en comision á Valencia en busca de
auxilios á don Juan Caro. Contreras acababa de llegar de
Cádiz, y siendo el general masalltiguo no pudo eximillic de
carga tan pesada. Parécenos injusto que, perdido el Olivo
y á mitad del sitio, se impusiese á un nuevo jefe responsa·
bilidad que mas bien tocaba al que desde un principio ha·
bia gobernado la pl:n:l. Hasla el mismo Caro debiera en ello
haberse mirado como ofendido. No obstante nadie se opu-
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so, y todos se mostraron conformes. Incumbió á don Pedro
Sarsüeld la defensa del arrabal de Tarragona y de su ma
rina, encargándose el baron de Erales, que babia salido de
Figueras. de la direccion de las tropas que aotes capita
ueaba aquel del lado de Montblanch. Campoverde, fuera
ya de la plaza, situó en Igualada sus reales el 5 de junio.
Salicron tambien de la ciudad muchos de los habitantes
principales huyendo de las bombas y de las angustias del
sitio. ,Bablalo antes verificado la junta y trasladádose ó
lUouserrat, pues como autoridad de todo el principado
justo era quedase expedita para ateuder á los tIernas lu
gares.

Dueños los franceses tIel Olivo empezaron 8U ataque COD

tra el cuerpo de la plaza, abrazando el frente del recinto
que cubria el arrabal, y se terminaba de un lado por el
fuerte de Francoli y baluarte de San Cárlos. y del otro por
ell!e Orleaos, que llamaron de los Canónigos los sitiadores.

Abrieron estos la primera paralela 6 180 toesas del ba
luarte de Orleans y del fuerLe de Francoli , la cual apoya·
ba su derecha en los primeros .trabajos concluidos por el
francés en la oriUa opuesta del rio , amparando la izquier
da un reduclo: establecieron tambien por detrás una Co
municacion con el puente del Francoli y con otros dos que
construyeron de caballetes, validos de lo acanalado de la
corriente.

En la noche del 1~ al 2 de junio habiall los sitiadores
comenzado los trabajos de trinchera, y los continuaron en
los dias siguientes sin que I~s detuviesen las salidas y fue·
go de los españoles. Zanjaron el 6 la segunda paralela que
llegó á e!ltar á 50 toesas del fuerte de Francolí, batiendo
en brecha sus muros III amanecer del 7. Lo mandaba don
Autonio RóLen • quien se mantuvo firme y con gr:lO de
lluedo. Al caer de la tarde apareció practicable la brecha,
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Y los enemigos se dispusieron á dar el asal'o á las diez de
la noche. Juzgó prudente el gobernador de la plaza SeDen
de Contreras que no se aguardase tal embestida. y por eso
Róten t conformandose con la órden de su jefe, evacuó el
fuerte y retiró la artillería.

Prosiguiendo tambien los franceses en adelantar por el
,centro la segunda paralela, se ,arrimaron á 55 toesas del án
gulo saliente del camino cubierto del baluarte de ürleau5.
Incomodábalos sobremanera el fuego de la plaza, y á pun
to de acobardar á veces á los trabajadores ó de entibiar su
ardor. Así fué que en la noche de18 819 yaciao rendidos de
cansancio y del mucho aran, á la sazon que 500 granaderos
españoles hicieron una salida y pasaron á degüello á los
mas desprevenidos. No menos dichosa resultó otra que del
11 al U dirigió en persona con 5000 hombres don Pedro
Sarsfield, comandante, segun queda, dicho, del arrabal y
frente atacado. Ahuyentó á los trahajadores, destruyó
muchas obras, y lIevólo todo á sangre y, fuego. Eu este
trance, como en otros auteriores y sucesivos, distil1guie~

ronsfj varios vecinos y hasta las mujeres, que no cesaroll
de llevar á los combatientes refrigerantes y auxilios en me
dio de las balas y las bombas.

Reparado el mal que se le habia causado tuvo el francés
ya el 15 traZ3dos tres ramales delante de la segunda pa~

ralela; uno dirigido al baluarte de Orlealls, otro á una me~

dia luna inmediata llamada del Rey, y el tereero al baluarle
de San Cárlos, logrando coronar la cresta del· glacis. Com
prandian los sitiadores en el ataque la luneta del Príncipe
al siniestro costado del postrer baluarte, la cual acometie
ron en la noche del 16. Mandaba por parte de los espai\o
les don 'Miguel Subirachs. Se formaron los franceses ¡Jara
asaltar dicha luneta en '1 columnas; una de ellas debia em~

bestir por un punto débil á la izquierda, en donde el foso
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no se prolongaba hasta' el mar, y la otra· por el frente.
Inútiles resultaron los esfuerzos de la última estrellándose
conlra el valor de los espai'J.oles, á mallOS de los cuales pe
reció el francés Iaversac que la comandaba y otros muchos.
Al revés la primera. pues favorecida de lo flaco del sitio
entró en la luneta. pereciendo 100 de nuestros 'soldados,
quedando varios prisioneros, y refugiándose los demas en
la plaza. Aestos los siguieron los enemigos, quienes con
el impetu se metieron por la batería de San José y corta·
ron las cuerdas del puente levadizo. En poco estuvo no
penetrasen en el arrabal: impidiólo un socorro llegado á
tiempo que los repelió.

Con la posesion de la luneta del Príncipe cerró el 8itia- Bnennlzadl
, defeon

dor cada vez mas al Crente atacado. Por ambas partes se de los es¡,ellolel.

encarnizaba la lucha, brillando el denuedo de los nuestros,
ya que no siempre el acier~o en la defensa. Tan enconados
andaban los ánimos de unos y otros, que acompañaban á
la lJelea palabras injuriosas y desaCorados baldones. La
matanza crecia en grado sumo. y por confesion misma de
los franceses, nada ponderativos en sus propias pérdidas,
contaban ya en el estado actual del sitio (el 16 de junio)
enLre muertos y heridos un general, !! coroneles, 15 jefes
de batallon , 19 oficiales de ingenieros, 15 'de artillería,
140 de las demas armas, en fin con los soldados !!500
hombres. Ytodavia tenian que apoderarse del arrabal, y
empezar despues el acometimiento contra la ciudad.

Dos dias antes, el '14 de junio, babia llegado á Tarrago- Tropl.l
que Ilegln de·

na don José Miranda con una division de Valencia i com- VIJeDell.

puesta de mas de 4000 hombres armados y de unos 400
desarmados. Los últimos se equiparon y quedaron en la
plaza. Los olros eon su jefe siguieron y tomaron tierra en
Villanue\'a de Sitges. juntándose el 16 en Igualada con el
marqués de Campoverde. Reunia este asistido de tan buen
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ver si el gobernador qu,eria entrar en cllpitnlaciou; peto
este las desdeñó con altanero silencio.

Ofendióse Suchet t y la misma noche del ~1 al 22 dis·
puso que se abriese la primera paralela contra la ciudad,
apoyando la izquierda en el baluarte llamado Santo Domill.
go. y la dete,eha en el mar. No le restaba ya al enemigo
que vencer sino este último recinto, sencillo y débil.

Los habitadores de Tarr:lgona, Sellen de Contrerns, la
junta de Cataluña. en una palabra todos murmuraban y
quejábanse a'margamellte del marqués de Campoverde, cu
ya inaccion la echaban algunos á IDala parte. Se figuraban
ser superiores á lo que 'lo eran en realidad las tropas que
aquel mandaba, y por el contrario disminuian eu su ¡ma·
ginacion sobradamente las de los franceses. Contribuyó al
comun error el mismo Campoverde por sus ofertas y enea·
recimientos: tambien Contreras, que en vez de obrar, con·
sumia á veces el tiempo propalando indiscretamente que
la plaza tendria luego que rendirse si en breve no era so·
corrida.

Cediendo en fin Campoverde al clamor universal y al
propio impulso, resolvió hacer el ~5 de junio una tell~ti

va contra los sitiadores. Bn su virtud don Jo¡:;é l'lliranda, al
frente de la division valenciana y de tOOO iurantes de la
de Eroles con 700 caballos. fué destinado á atacar los cam
pamentos franceses de Rostalnou y Pallaresos, al paso que
Campoverde debia situarse á la izquierda en el Callas para
sostener la columna de ataque. y favorecerla ademas por
medio de un falso movimiento al cargo de don José Maria
Torrijas.

Bn espera de los nuestros r~unió Suchet sin alejarse SllS

principales fuerzas, contando con que se le atacaria del
lado de Villalonga. Excusada era tanta prevencion. Miran
da no desempeiló su encargo so pretexto de que no conocia
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el terreno, y alegando.dudas y temores que no le oeurrie·
Ton la víspera, y para jas que no habia nueva razono Un
escarmiento ejecutivo y severo hubiera servido en este caso
de leceion provechosa, y estorbado la repeticion de actos
tan indignos del nombre CSparlO!. Lavó hasta cierto punto
la mancha don Juan Caro de vuelt{l de Valencia, sorpren
diendo y acuchillando en Torredeobarra á unos ~OO fran
ceses. Mas se perdió la ocasioll de aliviar á Tarragona, y
Campoverde. aunque mal de su grado, tiró la vuelta del
Vendrell.

Parecia SiD embargo no estar todo aun perdido. El 26
llegaron delante de Tarragona, procedentes de Cádiz, t!:!OO
ingleses al mando del coronel Skerret. Estas tropas, ya
uniéndose á Campoverde, ó ya reforzando la plaza, hubie-
ran sido de gran provecho, no tanto por su número, cuan·
to por los alieutos que infundiesen con su presencia. Mas
cuando la suerte va de caida, esperada ventura cámbiasc
en aguua desdicha. Skerret y otros jefes británicos toma-
ron tierra, y despues de examinar el estado de la plaza
mostráronse muy abatidos. Contreras viendo esto, si bien
le dijeron aquellos que se baIlaban prontos á obedecerle,
no quiso forzarles la voluntad, y dejó á su arbitrio desem-
barcar Ó no su geute. Entonces los jefes ingleses se deci- l'fOde.embuclo•

. dieron por mantenerla á bordo, y de consiguiente en mala
hora aparecieron en las playas de Tarragona, trastornando
tIellodo con semejante determiuacioD ánimos ya muy io-
quielOS despues de las precedentes desgracias.

Otra ocurrencia babia aumentado antes dentro de la Olnl
Geurreoe\uplaza la desunion y discordia. Mal avenido Campoverde con desguclldu.

Senen de Contreras á causa de continuos eindiscretos ra
zonamientos de este, le escribió para que si no estaba con·
tento se desistiese del mando. previniendo al propio tiem-
po ti don l\f:t.ou"el Velilsco le tOIl13Se en caso de la dejacion
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de COlltreras, Ó en cualquiera otro en que el último tr:lLara
de rendirse. Comunicó igl131 órden á los demas jefes, au
torizándolos á nombrar goberoador si Velasco no aceptase
el cargo. ConCormábase la resolucion de Campoverde COIl

una circular de l¡¡ Regencia de principios de abril, aproba
da por las Córtes. segun la cual se mandaba que en lanto
que bubie~ en una plaza un oficial que Opiu31se por la de
feusa , aunque fuese el mas subalterno de la guarnicion, no
se capitularía, y que por el mismo hecho se encargase di
cho oficial del m:mdo. Habíase originado esta providencia
de lo que pasó con Imaz en Badajozj pero en Tarragona no
se estaba en el mismo caso. Conlreras no pensaba en ren
dirse. y justo es decir que sobrábanle brios y honra para
cometer villanía algunfi. Era solo hombre de mal conten·
tar, pr~suntuoso, y que usaha con poco recato de la pala
bra y de la pluma. En este lance altamente ofendido lejos
de despojarse del gobierno dió á Velasco pasaporte para
que saliese de Tarragona, )' se incorporase al cuartel ge
neral. Privábase asl á la plaza de buenos oficiales, nacian
partidos, y d~smayaban hasta los mas firmes.

Broten Provechoso lucro para el frances. Avivaba este sus obras.
lo, !unce'et
l. ehl~.~. y estableciendo la segunda paralela á 60 toesas de la pla·

za, ó sea del último reciuto que era el atacado, tuvo prou·
tas y armadas en la nocbe del 2.7 al 28 las baterias UC
brecha. Sabedor Suchet de la llegada de los ingleses, apre·
miábale posesionarse de Tarragona. Estab~ distante de
imaginar que la presencia de aquellas tropas fuese nuevo
agasajo que le hacia la fortuna. Abrieron los sitiadores
temprano el fuego eu la m~i\ana del 28, intentando prin
cipalmente aportillar el muro en la corlina del frente de
San Juan por el ángulo que forma con el flanco izquierdo
del baluartl': de San Pablo. El terreno es de piedra sin foso
ni camino cubierto.
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Correspondieron los nuestros á los fuegos enemigos de

UII modo terrible, y acertado, y destruyéndoles los espal
dones de las baterías. dejaron en descubierto a sus artille
ros y mataron á muchos. Por lluestra parte hubo la desgracia
tlc "aJarse. un repuesto de póí'yora en el estrecho baluarte
de Cervantes. y de que se apagasen sus fuegos. Mortíferos
continuaban en los otros puntos, mas recio el enemigo en
asestar furibundos tiros contra el lienzo de la muralla que
queria rasgar, empezó á conseguirlo y franqueó al fin an
churoso boquerou.

A las cinco de la tarde conceptuaron los sitiadores peae· LI nallan.

ticable la brecha, y dispuso Suchet el asalto bajo las ór-
denes de los generales Habert, Ficatier y l\lontmarie. Tam-
bien Sellen de Contreras se preparó á recibir y rechalar á
los franceses en la misma hrecha, y auu á defenderse uen·
tro de las calles, cortadas varias y señalad~mente la ram-
bla. 8000 hombres de buenas tropas le quedaban, y con
cllas y alguna ayuda del vecinuario podria Tarragona du-
raute muchos dias re!)etir el ejemplo de Geron:t y Zara-
goza. La suerte .adversa determinó lo contrario. El gober-
nador español formó en frente de la brecha ~ batallooe..,
de granadero.s provinciales y r.) regimiento de Almeria, y
dió á sus jefes acertadas órdenes. Quizá hubiera debido
Contreras agolpar allf mas gente, y n~ esparcirla como lo
hizo por otros puntos que no estaban amagados.

Abal:lDlóse pues el enemigo desde la trinchera contra la
brecha. A los primeros acometedores dcrríbalos la metralla
que vomitan nuestras piezas, los reemplazan otros y caen
tambien ó vacilan j acude la reserva,' los ayudantes mis
mos de Suchet, y hasta se forma para dar ejemplo UII bata·
Ilon de oficiales. que todo se necesitaba, arredrado él sol·
dado francés con el arrojo·y serenidad que muestran los
españoles. Una y lllas veces si rompen las columnas cuc- l.' colrnD.

TO•• In. :tI
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migas. y una y mas velfes se rehacen y quedan desbarata.
das. Al cabo de dura porfia y á favor del número suben lo!>
franceses á la brecha y penetran en la cortina y baluarte
de San Pablo, procurando extenderse á manera de relám
pago por lo largo del adarve.

.Así lo tenia proyectado el gen'eral enemigo con mucha
prudencia, pues dueños los suyos de todo el circuito del
muro, sobrecogian á los sitiados é imposibilitaban proba
blemente la defensa interior de la ciudad. Sin embargo en
las cortaduras de la rambla resistió valerosamenl~ el regio
miento de Al mansa 19S ímpetus de los contrarios, y solo
cedió :11 ,'erse Oanqueado y acometido por la espalda. Fu
ribundo el frances penetró á lo último por todas partes,
pilló, quemó. mató, violó, arreboló con sangre las calles
y edificios de Tarragona.

En 13s gradaB de. la catedral murió defendiéndose con
otros hombres esforzad~s' don José Gonzalez, hermano del
marqués de Campoverde. Senen de Contreras herido en el
vientre de un bayonetazo cayó prisionero en la puerta de
San Magin. Perecieron mas de 4000 personas del vecinda
rio, ancianos, religiosos, mujeres y hasta los mas tierno!>
párvulos, porque si bien muchos de los principales mora
dores habian desamparado la plaza antes del asalto, la mll
s,. de la poblacion habíase quedado á guard3r sus hogares.
Entre v3rios objetos de curiosidad é importancia que se
destruyeron, eontóse el archivo de la catedral. De los sol
dados qnedaron prisioneros incluyendo los heridos de los
hospitales 7800: los generales Conrleo. Cabrery y otros
oficiales superiores fueron de este número. Hubo trOp:l5
que intentaron escaparse por la pnerta de San Antonio ca
mino de Barcelona, pero el gelleral Harispe apostado hácia
aquella parte los envolvió ó acosó contra la plaza.

Cometieron los espail.ollc; en 13 defensa dive.rs.1s faltas.
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Fueron las de Campovcrde no perfeccionar de antemano 138

fortificaciones, mudar tle gobernador á mitad del sitio, y

ofrecer confiadamente socorro par:! despues 110 proporcio
narle. Reprenderse deben en Contreras sus piques y quis
quillas, sus manejos para malquistar al pueblo contra los
dernas jefes, lastimosas ocupacionrs en que perdía el tiem~

po con desdoro suyo y en perjuicio de la causa que soste
nia. Descansó tall1bien sobradamente en los auxilios que
esperaba de fllera, y aunque oficial de saber y práctico, an
duvo á veces desatentado en el modo de repeler las acome
tidas del enemigo ó de preverlas. Una voluntad única y

y sola de inflexible enterez3. y superior á celosas ~ miseras
competencias retardado hubiera los ataques del sitiador, y
aun inutilizado varias de sus tentati\'as.

Con todo c&o la defensa de Tarragona, plaza de suyo
irregular y defectuosísima, hooró á nuestt:ls armas, yafian
zará por siempre á Contreras un puesto glorioso en los fas.
los militares de España. El enemigo para apoderarse de
aquel recinto tuvo que abrir nueve brechas, dar einco .:Isal·
tos, y perder segun so propia cuenta 4295 hombres I pues
segun la de otros pasaron de 7000.

Llevado don Juan Senen de Contreras'cn unas angarilla~

delante de Suehet, reprocbóle este lo pertinaz de la resis
tencia, y díjole: (( que merecia la mueHe por baber pro·
» lougado aquella mas allá de lo que permiten las leyes de
lO la guerra, y por no haber capitulado abie!la la brecha. »

Con dignidad le rp-plicó don Juan: (( Ignoro qué ley de guer·
» ra probiba resistir al asalto, ademas esperaba socorros:
lO mi persona debe ser íflYiolable como la de los demas pri.
11 sioneros. La respetará el general francés, donde no el
JI oprobio será suyo, mja la gloria. II Suchet tralóle des
pues con atenta cortesanía, agasajóle y le hizo muchos
ofrecimientos para que pasase al' servicio del rey intruso.
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Desechólos Contrer:ls y de resultas le condujeron al casti~

110 (le Bouillon en los Paises Bajos, de cuyo encierro lo
gró escaparse, no habiendo nunca empeñado su palabra de
honor.

Suchet bajo palio y á pip fué en Reus á la iglesia á dar
gracias al Todopoderoso por el triunfo que Ic habia conce
dido con la toma de Tarragona. Bu vez los invasores dc
sranjearse con eso las voluntades, las enagenaban mas y
mllY mucho, pues el religioso pueblo aqui como en otras
partes que ya hemos vis~o, calificaba tales actos de sacrí
lego fingimie'lto y mera juglería. Yá la verdad, ¿cómo pu
diera grad.;arlol1 de otro modo, recordando que dias :mtes
en Tarragoll3 los mismos que ahora se mostraban lan píos
y dev:otos, habian prostituido los templos, profanado los
sagrarios, quemado los óleos, pisoteado las formas? No
cuadran con la gravedad y pausa espanoJa tránsitos tan re
pentinos y contradictorios, ni {lnganos tan mal solapados.

Difundida en C8t~luña la nueva de la pérdid,a de Tarra
gana, se apoderó de los ánimos exasperacion y desmayo.
Cundió el mal al ejército y notóse mucha desereion, porque
los cat.... lanes que en él hahia preferian J:¡ guerra de soma
tenes á la de tropa reglada. poniendo ademas en sus pro
pios jefes mayor confianza que en los fora¡¡teros. y los que
.eran vlll~nciaDos ansiando por volver á defender su propio
suelo que creian amenazado, reclamaban la promesa que
le~ hahian hecho de un prouto retorno. Acrecentaban tal
inclinacion las mismas medidas de Campoverde, fuera de
sí y apl'.sarado con los infortunios. Yendo el 10 de julio de
Ignalada á Cervera congregó un consejo de guerra, en el que
por cuatro votos de siete se decidió la evacuacion del prin.
cipa~o, dejando solo en la tierra guerrillas de catalanes. In
concebible resolucion cuando se conservaba aun Figlleras.
é intactas ¡as plazas de Berga , Cardona 'i Seu de Urge!.
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Con ella se aumentó la desercion insistiemlo ahincada
mente el general Tlliranda en su embarco y vuelta á Valen
cia, temeroso de que se alejase el ejército de los confines
de este reino,al retirarse de Cataluña. No se oponian Cam.
poverde ni los otros jefes á tan justo deseo, en todo con
forme á lo que se babia ofrecido al capitan general de Va
lencia; pero dificultades cási insuperables estorbaron en
un principio darle cnmplimiento, habiendo Sucbet exten
dido sus tropas á lo largo de 13 costa hasta Barcelona.

En efecto el general francés con el propósito de impedir
el embarco de los valencianos, y aun con el de disipar si
podia el ejército de Campoverde, despues de baber orde
nado en Tarragona lo mas urgente. dest:tCÓ eu la noche
del 519 al 50 dos divisiones camino de la e:.pital del principa~
do> y marchó tambien él en la .misma direcciou con una
brigada y la caballería. Cañoneóle la escuadra inglesa en la
ruta, mas no evitó que en Villanova de Sitges cogiese el
francés algunos barcos, bastantes heridos y partidas suel
tas. Señaló el general Suchet su viaje COII reprensibles ac
tos. Cogió en JUolins de Rey algunos prisioneros, soldados
todos, y entre ellos á uno de venticinco años de servicio, y
maudólos ahorcar. Hincados de rodillas pidiéronle aqucllos
desgraciados que tuviese consideracion al uniforme que ves
tian, mas Suchecl implacable mandó l'jccutar su fallo, y
la misma suerte cupo á varios paisanos y mujeres. En va
no creia abatir con el rigor al indómito catalan. Don José
iUanso, á cuyo cuerpo pertenecian aqucllos soldados, hizo
en consecuencia jJna enérgica declaracion, y ahorcó á 6
de los enemigos que babia cogido prisioneros. Embaza tan
ta sangre.

Noticioso Suchet de que Campoverde se internaba no
dando ya indicio de querer embarcar á los valencianos, li
milóse á vi:;ilar la ciudad de Barcelona y á tomar ciertas
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medidas para la proseeucion de la ctlmpaña de acuerdo COII

el gobernador nlaurice Mathi'eu, y tornó ~II seguida á Tar
ragona. Aquí puso la plaza y su campo bajo las órdenes dl'1
generallUusnier. y aseguró aun mas las riberas del Ebro y
la ciUllad de Tort05a con la 'divisioll del general Habert, en
tanto que él se preparaba ti nuevas empresas.

Por su lado Campoverde adelante en el propósito tIe eva
cuar la Calaluña, encamin:'lbase á Agramunt para salvarse
por las raiees del Pirineo. La d~sercion de su gente y los
clamores del principado le detuvieroD. A dicha ocurrió en
el intermed.io que Suchet se replegase sobre Tarragana, y
dejase libre y despejad<J la costa. Campoverde aprovechán~

dase de tan oportuna clara se dirigió á la marina, y sin
tropiezo consiguió embarcar el B de julio en ArcllYs de

~e embarcaD lUar la division valenciana. Púsose á, bordo toda ella Cl-
los valeDclanos. •

cepto unos 500 hombres, que -disgustados de no tornar á
su país nativo, se habian derramado por Aragon, y juntá~

dose á lUina y otras partidas. Advertido Suchet del mo
vimiento de Campoverde. revolvió apriesa sobre Barcelona
en donde entró el 9, partiendo inmediatamente lUaurice
Mathieu para oponerse ti los intentos que mostraba el gene
ral espauol. Llegó tarde el francés. pues los valencianos ha
bian ya dado la vela.

Sucede Rabiase al propio tiempo alejado Campoverde tomando
áCampoverdeen. .

d
el mando el camino de Vique: en esla ciudad se encontró con 1111

on Luis Lac)'_
sucesor que le enviaba de Cádiz la Regencia, con don Luis
Lacy, ti qnien entregó el m:mdo en 9 de julio. Perdido ya
aquel general en la opio ion y desestimado," menester le
era c~der el puesto ti un nnevo jcfe. En tiempos ásperos
y de revuelta aceleradamente se gasta el crédito, que ti
duras penas mantien.e propicia y constante fortuna.

Viendo Lacy que el gencral Suchct daba traza de perse
guirle, salió de Vique y pasó ti Solsona, adonde le siguió
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la jUllla del principado, la cual despucs de la pérdida de
T:magona habia desamparado á MOIl!\erraL. En los nuevos
cuarteles y favorecido de las plazas de Cardona y Seu de
Urgel (destruyó la de Berga), IlO menos que de lo agrio
tle la tierra. empezó Lacy á rehacer su ejército y á reunir
gente: Comentó tambien las guerrillas y encomendó al ba
rOD de Emles la guarda de IUouserrat, punto importante
que amagaba el enemigo.

Igualmente no sirviéndole sino de inútil y pesada carga
un gran número de oficiales y caballos, despidió á muchos
de aquellos y á 500'de estos con otros soldados desmon
l.ildos, permitiéndoles ir á plantar bandera de ventura, ó
á unirse á otros ejércitos en que pudieran ser empleados
con utilidad y mantenerse mas fácilmente. De contar es por
cierto el rumbo que tomaron. Partieron todos el 25 deju
lio á las órdenes del brigadier don Gervasio Gasca, faldea
ron los Pirineos, vadearon rios, y aunque perseguidos por
las guarniciones francesas llegaron felizmente á Luesia el 5
de agosto. 'AlU les causó Klopicki alguna dispersioll. pero
juntándose de nuevo en Eibar en Navarra, lIió/es l\lina
guias, y cruzaron el Ebro el 12 de agosto. Gasca pro!li~

guiendo su marcha se incorporó al ejército de Valencia,
sin que le fuese posible al enemigo el estorbarlo. Los mas
de los soldados y oficiales aeompauaron á aquel jefe hasta
su destino, excepto nnos cuantos que perecieron en el
viaje y las peleas, y otros que tomnroo sabor a la vida de
105 partidarios: de t1ambre y fatiga murieron bastantes ca
ballos. Rodeo fué este y marcha de ciento ochenta y seis
leguas; prodigiosa, imposible de realizarse en otra clase
de guer·ra.

Cebado Snchet con los favores que le dispensaba la
suerte, quiso proseguir la carrera de sus triunfos. Eu la
distribncion que NapoleolJ babia hecho de las operaciones
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dp. Cataluña, al paso que en~3rgó á dicho Suchet el sitio de
Tarragona, dejó á la incumbencia de Macdonald, conforme
en !iU lugar apuntamos, la reconquista de Figneras y la
toma de l\Ionserrªt y plazas alllorte. Pero absorvida·la
atencion de este mariscal en recnperar aquella primera é
importante fortaleza, circtlllvaláhala asistido de la flor de
sus tropas, y nf) le quedaba fuerza !luficiente con que aten·
der á otros objetos. Suchet ahora mas libre se encargó de
la toma tle l\lonserrat. Para ello despues de perseguir á
Campoverde hasta Vique, no habiendo podido impedir el
embarco de Jos valencianos, dejó allí en observacion de las
reliquias del ejército español bastantes fuerzas, y regresó á
Reus el ~O de julio decidido :'t verificar su· intento. En este
pueblo se halló con pliegos en (lue se .le noticiaba haberle
eley.ado el emperador {¡ la diguidad de mariscal de Francia,
y en que tambien se le daba la órden de demole.' las forl.i
ficaciones de Tarragona excepto un reducto, y la de toom
á l\lonserrat, debieudo.en séguida mar~har sobre Valencia.
Cumplianse así con sobras los deseos de Suchet; se veia
altamente honrado, y encargábasele concluir la empresa que
él mismo meditaba.

Mercedes tales servian de espuela al celo ferl'oroso del
nuel'o mariscal. Derribó en breve segun se le prevenia las
obras exteriores de Tarragona, mas no el recinto de la ciu
dad ni el fuerte Real, disposicion que aprobaron en Paris.
Dejó dentro al general Bertoletti con 2000 hombres, y tu
1'0 el 24 de julio reunidas ya en las cercanías de lUonscrrat
sus principales fuerzas, así eomo una columna procedente
de Barcelolla. Erales mandaba allí y tenia asus órdenes
2500 á 5000 hombres, los mas de ellos somatenes.

Es Monserrat encumbrada montaña que, por su naturale
za singular y religiosas fnodaciones. se presenta como una
de las curiosidades mas notables de España. A siete leguas
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de Barcelona domina los camilJOs y prillcipa~es eminencias
del riflo" de Cataluña. Tiene ocho leguas de circunferencia
por la base compuesta de rocas altísimas y escarpadas, de
ramblas y torrentera~ que no dejan sino pocas y angostas
cntradas. A la mitad de la subida y algo mas arriba está
asentado en Ull plano estrecho un monasterio de beneuicti
11\'15 vasto y sólido, bajo la advocacioll de la Virgen. Apar
tir de allí pelada del todo la montaña forma en vurias pa
rajes hasta la cima picachos y peñol~s, ti manera de las
torrecillas de uu edificio gótico, que alguno~ h:lIl cOffil'a
mdo :i un juego de bolos. Para llegar desde el monasterio á
lo aho se camina obra de dos horas, y en aquel trecho se
hallan trece ermitas con sus oratorios. pegadas unas contra
los lados de la peña viva, puestas otras en las mismas PUll
las. Llegando á la última, que nombran de Sall Ger6nimo,
se descubren las campiilas, los pueblos y los rios, las islas
y la mar: vista que se espacia deleitosamente por el claro
y azulado cielo del Mediterráneo. En moradas tan nuevas,
en otro tiempo tranquilas, residian de ordinario solilarios
desengañados del mundo, y únicamente entregados á la
oracion y vida contemplativa. De muy antiguo sieudo este
uno de los lugares mas aCamados por la devocioll de los
fieles, constantemente ardian en la iglesia del monasterio
ochenta lámparas de muchos mecheros cada una, y en lo que
lIamab¡¡n tesoro de la Vírgen veíanse acumuladas ofrellllas
de siglos, á punto de ser innumerables las alhajas de oro y
plata y las piedras preciosas. Un solo vestido de la imágen,
dádiva de uoa duqnesa de Cardona, tenia so~re exquisito
recamado mas de 1~OO diamantes montados en Corma de
doce estrellas, Bien vino para q\le Ha fuesCll presa del in
vasor, qu~ 105 prevenidos monjes hubiesen transferido con
oportunidad á Mallorca lo mas escogido de aquellas joyas.

Tan venerable albergue habiallle convertido los espafiolcs
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'en militar estancia iJurautc la actual guerra, forLificantlo
las a\'cnidas. Está al cierzo la mas importante de ellas, tJue,
desciende culebreando por medio de tajos)' precipicios y
\i3 á dar á Casamasana. Dos baterías con cortaduras en la
roea cubrian este Jado. habiéndose adem3s establecido un
atrincheramiento á la entrada del monasterio. cuyas parc~

des se hallaban igualmente preparadas para la defensa. Por
el metliodia corre un sendero que lleva á ColIbató, y en el
se babia plantado otra batería. Cuidóse no meDos de los
otros puntos, si bien los amparaba lo fragoso del terreno,
en espeeial tí levariie ; de caidas muy empinadas.

Preparóse el baron ue Eroles ásostener la estancia, y COIl

tm1ta confianza que proveyó de mantenimientos pam ocho
liias las baterías avanzadas. Al alborear dcl.25 de julio co~

menzaron los enemigos la embestida, maudáudolos SucbH
en persona. Dirigióse el general Abbé hácia la subida priuci.
pal apoyado por l\1aurice lUatbieu. L050tros C3minos ruerou
igualmente amagados, soltando adernas tiradores (Iue pro·
curasen trepar por las quiebras y vericuetos ue la moutaña
con el objeto de flanquear nuestros fuegos.

Empeñóse el ataque por el frente. y los contrarios 110

adelantaban ni Ull paso. firmes los españoles y acollJpa·
fiando sus fuegos de todo género de instrumentos mortire~

ros. y de piedras y galgas. l\Ias á cabo de largo ralo enca·
ramándose por la moutaña arriba las ya,mcncionadas tropas
Ijgera~. lograron dominar á nuestros artilleros y acribillar
los por la espalda. Ni aun asi ccdieron los atacados, pere~

ciendo cási todos sobre las piezas antes que Abllé se pose·
sioll<lse de ellas.

Vencida por este término la mayor de las dificult..1des,
prosiguió aquel general via del monasterio. Le habian pre
cellido como para el ataque anterior muchos tiradores, que
hicieron csfucrl.Os por a~c1alltarse y molcslar lIesue 105 pi~
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cachos yermitas á los que defendían el edificio. Consiguje~

ron los eDcmi~os su objeto y aun. s.e metieron dentro por
una puerta trasera. I\Ias aquí como el combate era singular
ósea lIc hombre á hombre, escarmentáronlos los somate
nes; y cierta era la derrota de -los contrarios, si Abbé no
hubiese llegado al mismo tiempo y terminado en favor su
yo la pelea. Evacuaron los espaiíoles el convcuto, "y los mas
junto con su jefe Erales pudieron salvarse conocedores y
~rácticos de la tierra. Tres monjes ancianos y alguno que·
oLro ermitaño fueron víctimas de la braveza del soldado fran·
cés. A dicíla llegó á. tiempo Suche! para poder salvar á dos
de ellos, que todavía quedaban vivos. Calígese de lo suce
dido en Uonserrat cuán dificultoso sea sostener tales pues
tos por inexpugnables que p:lrezcan, pues ó menester es
emplear fuerzas consider3hles que los defiendan, y enton~

ces deSalJareCe la utilidad de su conservacioll, Ó no es po
sible t3par 13s avenidas de modo que no columhre el acome~
tedor resquicio por donde introducirse é iUlltiliUlr 13s pre·
cauciones mas bien concertadas,

Apocos di¡¡s de haber tomado á lHonserrat, dejó alli d,:
guarnicioll el mariscal Suchet al gl'neral Palombini asistido
de Sil hrigada y alguna artillería, poniendo en Igualada al
general Frere, cuyas comunicaciones eou Lérida por Ccr
vera estaban asimismo aseguradas. Palombini no guzó de
gran sosiego molestado siempre, y el 5 y 9 de agosto don
Ramon l\Ias al frente de los sO,matenes atacóle y le c:msó
una perdida de mas de ~oo hombres.

nn el perseverar de los catalanes conoció Suchet no po
dia desamparar aquel principado hasta que los suyos reco
brasen á Figueras. y pudieran las tropas que bloqueaban
e~t:l forlaleza enfrenar-los desmanes del somaten y las em
presas de don Luis Lacy_ Aproximábase por desgracia tan
ratalmomellto.
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, Tenia el enemigo estrechamente cercado'aquel castillo
con linea doble de circunvala"cion. El mariscal Macdonald
babia en vano intimado varia!; \'Cces la rf'.ndicioll al gober-
nador don Juan Antonio JUarlinez, á quien 110 abatiall Jos
infortunios. Pósose el soltlado á media racioll, mermnda
esta aun mas, y consumidos sucesivamente los viveres, los
caballos: los 3uimales inmundos: en fin hambreada del 10
do la gente, y sin esperanza de socorro, trató l\Iartinezel
10 de agosto de salvarla arrostrando peligros y abriéndose
paso con la espada. Mas mny en vela el enemigo, y c:lsi
exánimes los nu('stros, fmstróse la tentativa, Lenielldo Mar-
tiuez que rendirse eltO .del mismo agosto.l?ayeron con él
prisioneros 200"0 hombres, sin que entren en eueola los
heridos y enfermos: eutre los primeros hallaron á Floreta,
Marques y otros confidentes eu.la S()Tpresa, que fueron
ahorcados en un patibulo que el fr:mcés colocó en un re
beIlin del castillo. J.Jos POIIS con mejor l'strella se sah'aron,
habiendo salido cuando Eroles, y en premio de su servicio
se les nombró 'capitanes de C<1ballerla, rehusando hidalga.
mente tomar una remuneracion pecuniaria que se les habia. .
ofrecido.

No porc&o Ni por eso cesó la guerra en Cataluila, antes bien rena-
ceu la guerra en •.

(;ataluda. cia como de SllS propias cell1zas. Lacy activo y brnvlJ for-
maba batallones, sostenia ti los débiles, enardecia ti los mas
valerosos ,. y metiéndose por aquellos dias en la Cerdnña
francesa repelió :í 1~OO hombrp.s, exigió contribuciones y
sembró el espanto en el territorio enr.migo. Por todas parles
rebullian los somatenes: ClrlFós apareció Cel:ca, de Gero
tia, en Br.sós l\Iilans, otros en diversos lugares, y no les
era lícito ;'t los invasores caminar sino como primero COII

fuertes escoltas. La junta del princilllldo y Lacy decim
en sus proclamas: (' ¿No hemos jurado ser libres ó emol
» vernos en las ruinas de nuestra patria? Pues :í cum-
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~ plirlo. II Podíase exterminar tal gente, no conquistarla.
SiJ.l embargo el mariscal Suchet codicioso de tomar á Va- Sucbe! p.~. i

¡ 'd'd l' d 'é' Aragon,cuela. cJall o por a gun tiempo parte e su cJ rClto en InquletHlcml'Nl
, h I . este reino.CaLaluüa, paso á Zaragoza para aeer OS preparativos con-

venientes á la empresa que meditaba, y se le babia ya en
comendado en Francia. Tambien urgia diese órdcn en 13S
C053S de Aragon, en donde con su ausencia comem.aba la
tierra ti andar revuelta. En la rihera izquierda del Ebro los
valencianos y el general Gasea, de que hemos hecho mCll-

CiOIl, con otros v~rios haniao meneado aquellas camafeas
y metido gran hulla. En la del'ccha los generales "illacaro-
113, Obispo, enviado de Valencia, y Duran acudiendo de
Soria, incomodaban á los desLlcamentos y guarniciones
enemigas I de las que la de Teruel se vió muy apurada. Su·
-ebet procuró despejar el país y tranquilizarle algun tanto,
estorbándole con todo para conseguirlo los partidarios de
las otras provincias, y en especial los temores que le ins-
piraba la vecindad de Valencia.

En l~ste reino habia continuado mandaudo algun tiempo
don Luis Alejandro de Bassecourt, no muy atinado ni en
lo politico ni en lo m:litar, y que con deseos de grangearse
el aura popular y de imitar á Cataluña, habia convocado
parl4 1° de enero de 1811 un congreso compuesto de la
jU:lta y de diputados de la ciudad y la' provincia. Las dis~

cusioues de esta corporacion e;temporánea fueron públi-
cas, y en un principio se limitaron á proporcionar auxilios,
y á las cuestiones puramente económicas j mas tomando
los'nuevos diputados gusto á su magistratura, quisiéronle
dar ensanches y empezaroll :í examinar la conducta del ge-
neral. Bscocióle á este la idea, llevando muy á mal que he-
churas que consideraba como suyas se tomasen tal licen·
ci.. , por lo que el 27 de febrero puso término á los debates
y prendió á don Nicolás Gal'eli y á otros de los lllas fogo-
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SOS, Las Córtes, á cuyo superior conocimiento subió la de·
cision de todo el negocio. mandaron sollar á los presos,
cf!rrando al propio tiempo la puerta á los ambiciosos é
inquietos de las provincias con el reglamento que por en
tonces dieron á las juntas, del que luego haremos men-

Se dl!ue\vc. ciOD, y al cual se sometieron todas. La Regencia nombró
Don Cárlos

OdoDDell ftucede interinamente á don Cárlos Odonnell por sucesor de Basse·
, llallecourl.

tourt, cuyos procedimientos se miraron como nada cuerdos.
Tampoco en lo militar se habia el dou Luis mostrado

muy atentado. Vimos en el año último sus desaciertos en
esta parte. Ahora habia si ror~ificado á l\lurviedro; pero no
coadyuvado cual pudiera al alivio de Cataluña. Hasla e12l;!
de abril que entregó cl mando ti Odonnell, tomando á

Cuenca. apenas hizo en estos meses movimiento alguno de
importancia. no siéndolo uno que intentó sobre Ulldecona
elto:.! del mismo abril.

Odol!nellayudado de la marina inglesa ordenó 31 princi
piar lmiya una maniobra bácia el embocadero dcl Ebro. El
conmadoro Adams á bordo del"Invcncible. con S! frag:¡tas
y S! jabeques españoll!s cañoneó la ,torre de Codoñol , il
800 toesas de la Rilpita, y el 9 obligó al enemigo á que la
evacuase. Al mismo tiempo el conde de Romré con unos
2000 españoles avanzó por tierra. y Pinot, comandante
frances de la Rápita, acometido de ingleses}' amemlZado
por cspañolcs se replegó sobre Amposta, punto que in
mediatamente rodearon las nuestros. Mas acudiendo sin
tardanza tos franceses de Tortosa y de los alredcdores con
fuerza superior. libraron á los suyos. no ocupando sin em·
bargo la Rápita hasta despues de la toma de Tarragona , y
limitándose por esta vez á recobr3r la torre de Codoño!.

En lo d~mas no tentó Odonnell operacion alguna nota
ble sino la de enviar á Cataluiia la division de l\Iiranda de
que ya se habló. y hacer amagos via de Aragon. los cuales
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110 dieron motivo á empresa alguna seilalada. El mando
interino de don Cárlos Odondell cesó al fenecer junio,
empuilnndo el baston en su lugar el marqués del Palacio.
Fueroll de allí en adelante preparándose en Valencia acon·
tecimientos de funesto remate, que reservamos para otro
libro.

RéstallOS en este contar lo que pasó en Castilla la Nueva
ellla mitad del año de 181 t, tiempo que ahora IlOS ocupa:
seremos breves. Tenían los franceses encomendada la de
fensa de aquel territorio al ejército que llamaban del centro,
puesto á las inmediatas órdenes de José, y cási el ún¡cQ de
que podia disponer el intruso con libertad hastante ámplia.
En ayuda de este ejército aClluian á veces tropas de otras
partes. Y como no fuesen de ordinario suficientes las suyas
prollias para cubrir los distritos de su incumbencia,. que
eran Ávila, Segovia, 'Madrid, Toledo. Guadal3j3ra .. Cuenca
y~Iancha, apostábase en el último una divisioll del 40 cuer
po. ó sea de Sebasliani • bajo el mando del general Lorge,
con especial encargo de conservar libre el tránsito entre
las Andalucías y la capital del reino. Cada distrito tenia un
jefe militar, y sumaban las fuerzas de todos ellos de 25 á
50000 hombres.

Las contra restaban los guerrilleros, rara vez tropas re
gladas, manteniéndose siempre en pié las juntas de Gua
dalajara y Cuenca: inducidora algun tanto la primera de
desavenencias y discordias. Otra se rormó en la 1\Iancha,
tampoco muy pacifica, la cual se albergaba en I~s montes
de Alcaraz y por lo comuu en Elche de la Sierra, conser
vando como abrigo 'y apoyo de operaciones el castillo de las
Perlas de San Pedro, fábrica de romanos, sito en un peñol
empinado. Mandaba el canton don Luis de Ulloa. Imprimia
esta junta una gaceta de compo~icion no muy culta, pero
en idioma propio á divertir y embelesar á la muchedumbre.

Sucede
el mlrqu~ del

Pelacio
, Odonnell.

Cutllb
la Nuc~a.

Juntas
y guerrilleros.
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Pocos partidarios de 106 del año anterior habian desapa.
recido Ó sido aql1i presa de los franceses. Cupo tal desdj
cha á algunos no muy conocidos. y entre ellos ti UIlO de
nombre Fermmdez Garrido, cogido en abril en Ghapineria,
partido de l\Iadrid. por el marqués de Bermuy al senicio
de José, encargado de perseguir las guerrillas hécia las ri
heras del Alberche. Los mas nombrados permaneciao cási
ilesos. Hubo unos enantos que salieron por primera ve,z á
plaza ó adquirieron mayor fama. De este número flleron
don Eugenio' Velaseo y don l\I:muel H~.rnandez, dicho el
Abuelo. En ocasiones los auimaban tropas del 5" ejércilo,
y sobre todo la caballería al mando de Osorio, que, como
ya se apuntó, acudia al granero de la 1'tJancha f'1l busca de
bastimentos.

RI Em¡lllClnado. Quien no cesó ni un punto de sobresalir entre los par-
tidarios de Castilla la Nueva rué don Juan Martin el Empe.
cinado. Despues de su vuelta de Magon lidió en el mes de
febrero varias veces contra fuerzas superiores, ya en Sace
don, ya en Priego. Pasó en mano á l\lolina, y en los liias
8 }' 9 encerró en el castillo mal parada á la. guarnicion

Vlll~e~m]l~. francesa. De alH se encaminó á Sigtienza, y mancomunán
dose con don Pedro Villaclllnpa que andaba rodando por
la tierra, decidieron ambos embestir la villa y puente de
Auñon, provincia de Guadalajara. Era este puente el solo
que permanecia intacto, habiendo roto el francés los de
Pareja y Trillo, y quemado el de Valtablado; todos sobre
el Tajo. Partia dicho puente término entre la villa de su
nombre y la de Sacedon, y por su importancia fortificábanle
los enemigos, habiendo hecho otro .tanto con las calles y
casas de 11mbos pUl~blos: tenia de guarnicion 600 hombres,
y mandaba allí el coronel Luis Hugo, hermano del general
que estaba á la cabeza del distrito de Guadalajara.

Franqueando aquel punto amb3s orillas del Tajo, illte-



557

resaba su ocupacion á los nuestros y á los contrarios. Lle- Allj"'
coDlra el l'ucnle

gó á las cerc3uias en la mañana del ~5 de m:lrzo don Pe- de AI~on.

dro Villacampa , y por medio de una atinada maniobra
acometió á los franceses por el frente y espalda. Los desa-
lojó del puente apoderándose de las obras que babian COIH;·

truido para su defensa. Se refugiaron eu seguida aquellos
eu la iglesia tle Auñon, muy fortalecida, y dudaba Villa-
campa atacarlos, cuando acudiendo don Juan l\Iartin em-
pezaron ambos a verificarlo. Una tronada y copiosisima
lIuvwetardó los ataques y favoreció á los enemigos, dalldo
lugar á que viniese de Drihucga Rugo, el comandante de
Guadalajara, y de Tarancon el jere Blondean á la cabeza
de otra columna. Con est,e motivo destruidas I;lS obr:!s, se
retiraron los espafJOles l1evaml0 mas de 100 prisioneros, y
habiendo muerto y herido á otros tantos hombres; entre
los postreros se contó al comandante del puesto Hugo.
Evaeuó de resultas el enemigo á AuüolI; y Villac:l1npa y
el Empecinado tiraron cada uno por diverso lado.

Tan continuos choques determinaron al gobierno intru- DlvenOl
mOYlmlento. T

so á hacer un esfuerzo para destruir todas estas partidas, 'ueews.
espeeialmente la del Empecinado, reuniendo al efecto á las
fuerzas de Hugo las del general Lahoussaie, que mandaba
en Toledo, y algunas otras. ¡ Vana diligencia! Don Juan
Martin traspuso entonces los montes, acumetió á los fran-
ceses en la provincia de Segovia, los escarmentó en Somo-
sierra, en el real sitio de San I1defollso, y hasta envió des
tacamentos camino de lUadrid cuando le buscaban al est.e
:i doce leguas de distancia. Tuvo por tanto Hugo que vol-
ver atrás, costándole gente las march3s y contramarchas.
l.llhoussaie pasó eu 22 de abril á Cuenca, de donde ¡:c re-
Iiró don José lUartincz de Sanl\lartin, y aquella ciudad tal]

uC!iI'cnlurada en las ar;Lcrior('s Clltr,ldas del cllcwigo. de
llllc hemos referido las mas principales, 110 fue tIl<lS

TOM. JlJ.
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dichosa en esta, por no desviarse nunca de la senda del
patriotismo. bonrosa, pero llena de abrojos. Huete, Uller
tah.ernando, Alcazar de San luan, Herencia y otros pue
blos. entonces, despues y antes, padecieron nll menos
desgracias. Volúmenes serian necesarios para contarlas lo
das. junto con los rasgos de heroicidad de muchos habi
tantes.

No siendo. pues, dado ti los enemigos acabar cou don
Juan lUartin, pusieron en práctica secretos manejos. Cau
sarOll con ellos altercados, una notable dispersion en AI~

cocer de la Alcarria. y lo que fue peor, el paso ti su bando
de algunos oficiales, si bien contados. Tambieo lajuuta con
su a.mbicioso desasosiego é imprudentes medidas, desavino
los ánimos, no menos que la inoportuna eleccion del mar
qués de Zayas (que no debe confundirse con don José de
Zayas) como comandante de la provincia, poniendo bajo
sus órdenes al Empecinado. De poco nombre dicho mar
qués entre los generales del ejército, era pernicioso para
gobernar partidas, á cuya cabeza poJian solo lllíllltel1erse
los que las habian formado. hombres activos, prácticps de
la tierra, avezados á todo linaje de escaseces, á los peli
gros de una vida arriesgada y venturera, manos encalJecj·
das COll la esteva y la azada, ablandadas solo en sangre
enemiga. Separarse lle camino tan derecho motivó cooside- '
rabies daños. Al principiar julio est3ba como dispersa la
fuerza que antes mandaba don Juan Martin, y que ascen
dia á mas de 5000 hombres. Por fortuna pusieron las Cór·
tes término al mal, ordenando que se disolviese la junta, y
se nombrase otra conforme al nuevo reglamento, del que
hablaremos despues; y previniendo al marqués de Zayas
que dejase el mando, segun lo realizó; lornando á Valen·
cia, embolsados sueldos y atrasos, ya que no con acrecen·
tamiento de fama. Recobró don Juan l\lartin la comandan-
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cia de su division, y á pocos dias revivió esta con no me
llar brillo que antes.

Entre los demas partidarios de menor nombre incomo- Oll'(lll
guerrilleros.

daba don Juan Abril á los franceses desde las sierras de
Guadarrama y Somosierra hasta .Madrid, atravesando con
frecuencia los puertos, y habiendo tenido la dicba esta pri
mavera de rescatar 14000 cabezas de ganado merino que
llevaban fuera del, reino.. Saornil hahía ahora tomado á su
cargo principalmente la provincia de Ávila y las confinan
tesj pero eu 1° de julio sorprendido de noche por el co
mandante Montigny junto á Peñaranda de Bracamollte I en
donde descuidado dormia al raso con los suyos, perdió al
guna gente, si bien no se retiró hasta despues de un com~

bate muy encarnizado. Recorria solo ó uniéndose con otros
el término de Toledo don Juan Palarea, el blédico, y en
Cebolla y sus contornos como en otros parajes sorprendió
diversas partidas enemigas, cogiendo en junio ell Sanla
Cruz del Retamar á l\Ir. Lejeune, ayudante de campo del
principc Neufchatel, quien ha representado el lance con
presumido piucel, y valiéndose de la licencia que se con·
cede (¡ los pintores y á los poetas.

C(¡si siempre respetaron nuestros partidarios (¡ sus enemi- M.IM)' eruele.
lrala'nlenrol,

gos; lo cual no impedia que so pretexto de ser foragidos,
ó soldados juramentados de José, los ahorcasen aquellos Ó

arcabuceasen ti menudo sin conmiseracioll alguna. La ven
ganza entonces era pronta y con usura, A veces lo largo
del camino del Pardo, en 13s otras avenidas de Madrid, y

jUllto á sus tapias mismas amanecian colgados tres y mas
franceses por cada españolllluerto en quebrantamiento de
las leyes de la guerra. Forzosa represalia, pero cruda y la
mentable. .

A.llado o~uesto de Toledo y del campo de las lides de Mal parlldarlo••

PaJarea, el otro' médico don José Martincz de San ~JarLiu,
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que mandó en Cuenca hasta (IUC volvió de Valencia Basse
court, tampoco desperdició el tiempo. Combinaba á veces
llcertadamente sus operacioues entendiéndose COIl otros
Ilurtidarios, y el 7 de agosto unido á don Francisco Abad
(Chaleco), escarmentó reciamente á los franceses en la Osa
de llIolltiel, y les cogió bastantes prisionerus y efecws. No
menos bulla y estruendo de guerrillas y franceses lindaba
ell Ciudad Real, Almagro, Infantes. por todas las comarcas
y villas de la lUancha como en las demas provincias de Cas
filia la Nueva. Los enemigos en todas .ellas continuaban
teniendo puntos fortalecidos ell que se veian freeuentemcn.
te obligados 3 encerrarse. y á' "eees aun á rendirse.

Re!IIUn De poco valer y harto cans,actos parecerán á algulloslales
''"SOr/ODIeS • . • b' ,. . d d l'

6 elle aconteCimientos, SI len nos Imitamos á ar e e os una
géncro<!eguerr8. ,

sucinta y compeudiosa idea. A ~a verdad minuciosos se
muestran á primera vista y tomados separadamente; pero
mejor pesados, nótase que de su conjunto resultó en gran
parte la maravíllosa y porfiada defenS.'l de la independencia
de Espaua, que servirá de norma á todos los pueblos que
quieran en lo vellidero conservar in lacIa la suya propia.
1\1as ue tres años iban corridos de incesante pelea; 500000
enemigos pisaban touavía el suelo peninsular, y fuera de
tlIlOS 60000 que llamaba á si el ej~rcito anglo-portugués,
ocupaban á los otros cási exclusivamente nuestros guerre~

ros; lidiando á las puertas de l\Iadrid, eu los limites y ti
veces dcntro de la misma F,rancia, en los puntos mas extre
mas. cuan anchamentc se dilata la España.

En medio de tan marcial estrépito apellaS reparaba na-
die. y menos los generales franceses, en la per~ona de
José, á quien prodriamos llamar la sombra de Napoleon
con mas fundamento del que tUl'jeroll los partidarios <le la
casa de Austria para apellidar ti Felipe V en su tiempo la

(' A1'. n. ,.) sombra de " Luis Xl"; pues á este permitianle por lo me
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nos dirigir sus reinos, si bien en un principio sujetándose
á reglas que le dieron en Francia, cuaudo al primero ni
sus propios amigos le dejaban, por decirlo así. suelo en
qué nnmdar; habiéndole arrehatado de hecho su hermano
muchas provincias con el decreto (le los gobiernos militares,
y escatimándole más y más el manejo de otras: de suerte
que en realidad el imperio de la corte de l\ladrid se encer
raba en circulo muy estrecho.

De ello quejábase sin cesar José, que era gran desauto
ridad de su corona, ya harto caediza 1 tralarle tan liviana
mente. Mas no por eso d~jaba de obrar cual si fuese árbilro
y tranquilo p.oseedor de España. Daba empleos rn los di
versos ramos, promulgaba leyes, expedia decretos. y hasla
trataba de administrar las Indias. Y ¡ cosa maravillosa, si
uo fuese una de tantas flaquezas del corazon humano! mo
tejaba en los periódicos de Madrid á las Córtes, y los re
dactores mostrábanse á veces donairosos por querer las úl·
timas gobernar la América: siendo así que José intentaba
otro tanto, con la diferencia de que nunca le reconocieron
allj como á .rey de España, al paso que á las Córtes las obe
dl'.cian entonces, y las obedecieron todavía largo tiempo
las mas de aquellas provincias.

Todo concurria ademas á probar á JOí;é que si recibia
desaires ~e los suyos. tampOM crecia en favor respecto de
los que apellidaba súbditos. Léjos, le haciao cási todos estos
cruda guerra: en derredor, mostrábanle su desafecto con el
silencio, el cual si se rompia era Illlra patentizar aun mas
el desvío constante de los pechos españoles por todo lo que
ruese usurpacion é iovasion extranjeras. Hubo circunstan
cia en que reveló sentimiento tan general hnsta la uiñez
sencilla. Y cuént.'1se que llevando á la corte don Dámaso
de la Torre, corregidor de l\Iadrid , á un hijo suyo de cor
os años vestido de cívico y armado de un sablecillo, se

Dacug.~o.

que red be.
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acerco José al mozuelo, y acariciándole le preguntó ell qué
emplearia aquella arma; á Jo que el muchacho COD viveUl

y sin detenerse le respondió: Q En matar franceses. » Re
pite por lo corono la infancia los dichos de 105 que la ro
deao, y si en la casa de quien por empleo y aficion debia
ser adicto al gobierno intruso se vertian· tajes máximas y
opiniones. ¿cuáles no serian las que se abrigaban en las de
los demas vecinos?

..,(,do Inútilmente trató J~sé de mejorar los dos importantes ra-
de suejárello y

h~ciepd8. mos de la l;'Uerra y hacienda para ponerse en el caso de
manifestar que no le era ya necesaria la asistencia de 511

hermaDO~ quilm de nuevo le envió al mari~cal Jourdao,
como mayor general. Apenas habia José adelantado ni un
paso desde el alío anterior en dichos dos ramos. Sus fuer
zas militares no crecian, y cuando en los estados sonaban
14000 hombres. escasamente llegaba su número á la mita~:

y aun de estos á la primera salida íbanse los mas á engro
sar, como antes, las filas del Empecinado y de otros par
tidarios.

Con respecto á las contribuciones. ahora como en Jos
primeros tiempos, no podia disponer José de otros produc
tos que de 103 de Madrid. Babia ofrecido variar aquellas
y mejorar su cobranza; pero nada habia hecho ó muy poco.
Introdujo y empezó á plantear la de patentes, segun la
cual cada profesion y oficio, á la manera de Francia, paga
ba un tanto por ejercerlo. Conservó los antiguos imput'stos,
inclusos los diezmos y la bula de la Cruzada, respetando
la opioiou y aun las preocupaciones del pueblo, en tanl.o
que servian á llenar las arcas del erario: dolencia de cási
todos los gobiernos.

En Madrid se aumentaron á lo sumo las contribucionefl.
llecargárollse los derechos de puertas; á los' propietarios
de casas se les agra\'ó al prinCipio COIl un 10 por 100; á
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los inquilinos con un 15, y en seguida COD otro tanto á los
mismos lIuei'lOs: por manera que entre unos y otros vinie
ron :'i pagar un 40 por 100, de cuya exorbitancia,junto con
olros males. nació eu parte la horrorosa miseria que se
manifestó poco despues en aquella capital.

Para distraer los ánimos promovió José banquetes y sa
raos, y mandó que se restableciesen los bailes de máscaras,
vedados muchos afios hacia por el sombrío y espantadizo
recelo del gobierno antiguo. Tambien resucitó las fiest.1s
de toros, de las que Carlos IV habia por algun tiempo
gllstado con sobrado ardor, prohibiéndolas despue~ el úl
timo, llevado de despecho por n~ rlesacato cometido en
cierta ocasion contra su person:!; mas no impelido de sen
timientos humanos. De notar es que semejante espectáculo.
tan reprendido fuera de Espana y tachado de feroz y bár
baro, se renovase en M:ldrid bajo la proteccion y amparo
de un monarca y de nn ejército ambos á dos extraujeros.
Pero ni aun así se grangeaba José el efecto público: babia
llaga muy encancerada para que la :lliviasen tales pasa
tiempos.

Verdad sea qu~ la conducta y desTJ:lanes de los generales
y tropas francesas contribuian grandemente á enagellar las
voluntades. A ello achacaba José cási exclusivamente el
descontento de los pueblos, figurándose que de lo contrario
disfrutaria en paz de solio tan disputado. Enfermedad ape
gada á los monarcas, :!Un á los de fortuna, ~sta del aluci
namiento. Así lo expresaba Josr- á punto de mostrar deseo
de verse libre de tropas cxtrañtls. Disgustabtl tal lenguaje á
Napoleon, illformaílo ue todo, quien con razon decia : '" II si
11 mi hermano no puede apaciguar la Espaüa con 400,000
~ franceses, i, cómo presume conseguirlo por otra Yia? JI

añadiendo: {( no hay ya que hllhlar del tratado de Bayona;
• dp.sde entonces todo ha yariado; los acontecimientos me

OIvenJionea
,"'

José 1>r01O uevc.

llullonel de
José.
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» autorizan á lOlllar todas las medidas que convengan al
n interes de Francia. 11 Cada vez arrebozaba menos Napo
leon su modo de pensar. La mujer de José escribia á 51\

esposo desde Paris: (( ¿Sabes que hace mucho tiempo in
» lenta el emperador tomar para sí las provincias del Ebro
» acá? .En la última cOllversacion qUt\ tuvo conmigo dijo·
» me que para ello 110 necesitaba de tu permiso, y que lo
») ejecutaria luego que se conquistasen las principales pla·
JI zas. J)

OI!gu!IOduMé. Afligido é incomodado José codiciaba unas veces entrar
en tratos con las mismas Córtes, y otras retirarse á vida
particular: limas quiero ( decía) .ser súbdito del emperador
J) en Francia, que continuar en Esp30a rey en el nombre:
» allí seré buen súbdito, aquí mal rey. J) Sentimientos que
le honr<lban; pero siendo su suerte condícion precisa de
todo monllrca que recibe un cetro, y DO le hereda ó por si
le gana, pudiera José haber de antemano previsto lo qu~

ahora le sucedia.
Siu embargo primero que tomar una de las dos resolu

ciones extremas de que acabamos de hablar, y para las
que tal vez no le asistian lli el desprendimiento ni el valor
necesarios, trató José de pasar á Paris á avistarse COi] su
hermano; aprovechando la ocasion de haber dado á luz la
emperatriz su cuñada el 20 de marzo un prínCipe que to-
mó el titulo de rey de Roma. Creia José que era aquella
favorable coy.untura al logro de sus preteu,siones, y que no
se negaria su hermano á acceder á ellas en medio de tan
f'lUsto acontecimiento j pero !JO era. N!lpoleon hombre.lqlle
cejase en la carrera de la ambiciono Y al contrario UUIlca

como entonces tenia motivo para proseguir en ella. Tocaba
su poder al ápice de la grandeza, y con el recien nacido
aholldábause y se afirnmban las raices antes someras y
débiles de su estirpe.
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El efecto que tan acumulada dicha producia en el ánimo
del emperador francés, vése en una carta que pocos meses
adelante escribia á José su hermana EUsa: « Las cosas han
~ ~ariado mucho (decia); no es como antes. El emperador
~ solo quiere sumision, y no que sus hermanos se tengan
H respecto de él por reyes independientes. Quiere que
• sean sus primeros súbditos,»

Salió de "Madrid José camino de Paris ~I 25 de abril,
acompañado del ministro de la Guerra don Gonzalo Orárril,
y del de Estado don iUariano Luis de Urquijo. No atravesó
la frontera hasta citO de mayo. Paradas quc bizo, y sobre
todo ~OOO homhres que le escoltaban, fueron causa de ir
tan despacio. No le sobraba precaucion algulla: acecbá
baute en ]a ruta 105 partidarios. Llegó José á Paris el 16

del mismo mes, y permaneció allí corto tiempo. Asistió
4·19 dejunio al bautizo del rey de Roma, y 'el ~7 ya de
vuelta cruzó el Bidasoa. Entró en l'IIadrid el 15 de julio,
5ul0, aunque sus periódicos babian anunciado que traeria
consigo á su esposa y familia. l\educíase esta á dos niñas, y
ni ellas ni su madre, de nombre Julia, hija de lUr. Clary,
rico comerciante de Mar8<:'lla, llegaron nunca á poner el
pié en España,

Poco satisfecho José del recibimiento que le hizo en Pa

ris su hermano, convencióse ademas de cuáles fuesen los
intentos de este por lo r(!spectivo á las provillcias dcl Ebro,
cuya agregacion al imperio francés estaba como resuelta.
No obtuvo tampoco en otros puntos sinO palabras y pro
mesas vagas; ¡imitándose Napoleon á concederle el auxilio
de nn millon de francos mensuales.

No remediaba subsidio tan c.orto 13 escasez de medios, y

menos reparaba la falta de granos tao notable ya eo aquel
tiempo, que llegó á valer eu Madrid la fanega tic trigo ti
100 reales, de 50 que era su precio ordinario. llar lo

Vuelve José ~
M.drld.

E'''~degnoCM,
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cual para evitar el hambre que amenazaba, se formó una
junta de acopios, yendo en persona ti recoger grauos el
ministro de Policia don Pablo Arribas, y el de lo Interior
marqués de Almenara: encargo odioso é impropio de la al·
ta dignidad que ambos ejercian. La imposicion que- con
aquel motivo se cobró de los pueblos en especie recargólos
excesivamente. De las solas provincias de Guadalajara, Se~

govia, Toledo y,l\Iadrid se sacaron 950,000 fanegas de tri
go y 750,000 de cebada, ademas de los diezmos y otras
derramas. Efectuóse la exaccion con harta dureza, arraD
cando el grano de las mismas eras para trasladarle á los
pósitos ó alhóndig3s del gobierno, sin dejar á veces al la·
brador con que mantene~e ni con que bacer la siembr:!o
Providencias que quíds pudieron creerse necesarias para
abastecer de pronto á l\I3drid ; pero inútiles en parte, y ~

la larga perjudiciales: pues nada suple en tales r.asos al
interes individual. que temiendo h3sta el asomo de la vio
lencia. huye con m3s razon espantado de donde ya se
practica "aquella.

Decaido José de espíritu. y sobre todo mal enojado con
tra su hermano. trató de componerse con los esparJOles.
Anteriormente habia dado indicif) de ser este su deseo: in
dicio que pasó á realidad con la llegada ti Cádiz alguD
tiempo despues de un canónigo de Burgos llamado don To·
más la Peila. qnien encargado de abrir una negociacion
con la Regencia y las Córtes. hizo fle parte del intruso to
do género de oferlas. hasla la de que se eeharia el último
sin reserva alguna en los brazos del gobierno nacional,
siempre que se le reconociese por rey. Mereció la Peüa que
se le diese, comision tan espinosa por ser eclesiástico, ca
lidad menos sospechosa ti los fijos de la mu!titud, y her·
mano del general del mismo nombre; al cual se le juzgaba
enemigo de los ingleses de resultas de la jornada de la Bar~
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rosa. Extraño era en José paso tan nuevo, y podemos de
cir desatentado; pero no menos lo era, y'aun quizá mas,
en sus ministros, que debian mejor que no aquel conocer
la índole de la actual lucha , y lo imposible que se hacia
elllahla~ ninguna negociacion, mientras no evacuasen los
franceses el territorio y no saliese José de Espaiia.

La Peña se abocó ,con la Regencia, y dió' cuenta de su Emlmlolquc
COV!I.

eomision, acompai'Jándola de insinuaciones muy seductoras.
No necesitaban los individuos del gobierno de Cádiz tener
presentes las obligaciones que les imponia su elevada magis-
tratura para responder digna y convenientemente: bastába-
les tomar consejo de sus propios é hidalgos sentimientos. Y InuUlldld

. .. .. . de lo, pno, que
aSI dIjeron que ni en cuerpo DI separadamente faltanan nun- eslOldul.

ca á la' confianza que les habia .dispensado la nacion , y
que el decreto dado por las Córtes en 10 de enero seria
la invariable regla de su conduct.1. Aiiadieron tambien con
mucha verdad que ni ellos, ni la representacion nacional,
ni José tenian fuerza ri poderlo para llevar á cima, cada
IIllO ell su caso, negociacion de semejante naturaleza. Por-
qu~ á las Córtes y á la Regencia se las respetaba y obede-
cia en tanto que hacian rostro á la usurpacioo é invasioo
exlranjeras; pero que no sucederi"a lo mismo si se alejabau
de aqtlel sendero indicado por la nacioo. Yen cuanto á Jo-
sé claro era que fallándole el arrimo de su hermano, único
poder que le sostenia, no solamente se hall aria imposibili.
lado de cumplir cosa alguna, sino que en el mismo hecho
ventlrja abajo su frágil y desautorizado gohierno. Terminó-
se aqui la negoeiacion. * Las Córtes nunca tllvieron de ofi- (" Ap. D. J.)

cio conocimiento dé ella, ni se traslució en el público á
gran dicha del comisionado. En los meses siguientes des
pacháronse de lUadrid éon el mismo objeto nuf':VOS emisa-
rios, de que hablarémos, y cuyas gestiones tuvieron el
mismo paradero. Otras eran las obligaciones, otras las mi-
ras, otro el rumbo que habia tornado y seguido el gobier-
no legitimo de la nacion.
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TR,\SrADADÁS las Górtes de la Isla de Leon á Cádiz, abrie- AbreQ

ron las sesiones en esta ciudad el M, de febrero. segun ya IUa~~~IQI
en eldl¡.apuntamos. El sitio que se escogió para celebrarlas fue la

iglesia de San Felipe Neri, espaciosa y en forma de rotun-
da. Se construyeron galerias públicas á derecha y á jz-
quierda en donde antes estaban los altares colaterales. y

otra mas elevada encima del cornisamento de donde arran-
ca la cúpula. Era la postrera galería angosta, lejana y de
pocas salidas, lo que dió ocasion á alguno que otro des-
órden que á su tiempo mencionarémos,.si bien enfrenados
siempre por la sola y discreta autoridad tic ~os presidentes.

En 26 de febrero se leyó en las Córtes por primera vez' PTe5upuellOl

d d d d é prelenlldOI
un presupuesto e gastos y entra as. Era obra e on Jos por el mlnlllro

. de Hlclendl.
Canga Argbelles, secretarIO á la sazon del despacho de
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Hacienda. La pintura que en el contex\o se trazaba del es·
tado de los caudales publicas, aparecia harto dolorosa. «El

(" Al'. n. 1,) }l importe de la deuda" (expresaba el ministro) asciende
)\ á 7,194.9:66,859 reales "cHon, y los réditos vencidos á
J' 219.691,475 de igual moneda.)) No entrab311 I'n este
cómputo los empeños contraidos desde el principio de la
insurreccion. que por lo gr.ueral consistian en suminiMros
aprontados en especie. El gasto anual sin los réditos de la
deuda, le valuaba el seiíor Ganga en t ,~OO millones de rea·
les. y los productos en solo 255 millones. 11 Tal es (collti.
JJ nnaba el ministro) la' extcnsioll de los desembolsos y de
» las rcntas con que contamos para satisfacerlas, calcula
)) das aproxim3dameute por no ser dado hacerlo cun exacti
)J tud, por la falta á veces dc comunicacion cntre las ¡)ro
)J vincias y el gobicrno, por -las ocurrencias militares de
» ellas... " )~ « Si la santa insurreccion de Espaila hubiera

») encontrado desahogados á los pueblos, rico el tesoro,
J) consolidado el crédito y franqueados todos los caminos
1) de la pública felicidad, nuestros ahogos serian menores,

»mas abundantes los recursos, y los revescs hubieran
)J respetado á nuestras armas; pero una administracion des
» concertada de veinte años, una serie de guerras desas

" trosas. un sistema opresor de hacienda, y sobre todo la
') mala re en los contratos de esta y el desarreglo de todos

J) los ramos, solo dejaron en pos de si la miseria y la de
)1 solacion: y los albores de la indcpendencia y de la li
)) bertad rayaron en' medio ,de las angustias y de los apn
J) ros ..... II « A pesar de todo bemos levantado ejércitos; y
>, combatiendo con la impericia y las dificultades, mante
) nemos aun el honor dcl nombre español, y ofrecemos :i
) la Francia el espectaculo terrible de 1m pueblo decidido
II que ;lUm~nta su ardor al compas de las desgracias..... »

y ahora habrá quiell dig:l: ¿cómo pues las Córtes hicic-
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ron frente á tantas atenciones, y pudieron cubrir desfalco
lan considerable? A eso responderemos: 1.1) que el presu
puesto de gastos esta'ha calculado por escala muy subida,
y por uua muy íntima el de las entradas: 2.0 que en ,esta!'
110 ¡:e ilJc!ui:¡n las remesas ~e América, que, aunque eu
baja, todavía producian bastante, ni tampoco la mayor
parte de las contribuciones rJi suministros en especie; y
5.0 que tal es la diferencia que media entre una guerra na·
ciollal y UIla de gabinete. En 1<1 última los p'agos tienen
que ser exactos y en dinero, cubriéndolos solamente con
tribuciones arregladas y el crédito que encuentra con lími
tes: en la primera suplen al metálico, en cuanto cabe. los
frutos, aprontando los propietarios y hombres acaudala·
dos no solo las rentas, sino á veces hasta los capitales, ya
por patriotismo. ya por prudencia j sobrellevando asimis
mo el soldado con gusto, ó al menos pacientemente, las
escaseces y penuria. como nuevo timbre de realzad3 glo
ria. Yen fin en una guerra nacional poniéndose en juego
todas las racultades físicas é intelectuales de una nacion,
se redobl3n al infinito los recursos; y por 3hí se explica có·
mo la empobrecida mas noble España pudo sosteuer tan
larga y dignamente la causa honrosa de su independencia.
Favorecióla es verdad la alianza con la Inglaterra. yendo
unidos en este caso los intereses de ambas potencias; pero
lo mismo ha acontecido cási sit'.mpre en guerras de seme·
jante naturaleza. Díganlo si no la Holanda y los Estados
Unidos, apoyada. la primera por los príncipes protestantes
de aquel siglo, y los' últimos por Francia y Espana. Y no
por eso aquellas naciones ocupan en la historia Ingar me
nos seualado.

Al dia siguiente de haber presentado el ministro de Ha·
cienda los presupuestos, se aprobó el de gastos despues
de una breve discusion. Nad:¡ en él habia superfluo j la gup.r·

TOM. 11I. ~3

Rene~lonc~

accrcl de p]ro~.

DeN/e-
en JII Córles.
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ra lo consumia cási todo. Detuviéronse mas las Córles en, ,

el de entradas. No propuso por entonces Canga Argüelles
ninguna mudanza esencial en el sistema alltiguo de con
tribuciones, ni ell el de su administracioll y reeaudacion.
Dejaba·1a materia para mas adelante como dificil y deli·
cada.

ConlrlbueloD Indicó varias modificaciones en la contribucion extraor-
cXlr~ordJl1aTla de . • . ,

gucrn. limarla de guerra que, segun en Sil lugar se 'I'IÓ, habla de-
cretado la Junta central, sin que se consigniese lllaotearla
en 13s mas de las provincias. Con ella se contaba para cu
brir en parLe el desfalc() de los presupuestos. Adolecia sin
embargo esta imposicion de graves imperfecciones. La ma
yor de todas consistia en tomar por base el capital existi
mativo de cada contribuyente. y no los réditos ó produc
tos líquidos de I~s fincas. Propuso con razon el 'ministro
sustituir á la primera base la postrera; pero no anduvo tan
atinado en recargar al mismo tiempo en un 50, 45, 50,
60 Yaun 65 por 100 los d.iezmos eclesiásticos y la parti~

cioo de frutos ó derechos feudales, con mas ó menos gra~

vámen, segun el origen de la posesiono Fundaba el señor
Canga la última parte de su propuesta en que los desem
bolsos debi'an ser ~n proporcion de lo que' cada cual expu
siese roo la actual guerra j y á muchos agradaba la medida
por tocar á individuos cuya ger~lfquía y privilegios no dis
rrutaban del favor público. ¡\las á la verdad el pensamiento
del ministro era vago,' injusto y cási impracticable; por
que, ¿cóml} podia graduarse equittltivamente cuáles fueseu
las clases que arriesgaban mas eu la presente lucha? Iba
en ella la pérdida Ó la conservacion de la patria comull , e
ignal era el peligro, é igual la obtigacion en todos los ciu
dadanos 'de evitar la ruina de la independencia. Fuera de
esto tratábase solo ahora de contribuciones, no de exami
nar la cuestioll de diezmos, ni la de los derechos fcudales.
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Ymenos 1:1 temible y si{',mpre impolHica del orígen de la
propiedad. lUezdar y confundir puntos tan diversos era
internarse en UD enredado laberinto de averiguaciones,
que tenia al cabo que perjudicar á la pronta y mas expedita
cobranza del impuesto extraordinario.

'Cuerdamente huyó la cornision de tal escollo j y dejando
aun lado el recargo propuesto por el ministro sobre deter
minodos derechos ó propiedades. atóvose solo' á gravar sin
distincion las utilidades líquidas de la agricultura. OC la
industria y del comercio. Hasta aquí asemejábase mucho
el nuevo impuesto al income tax de Inglaterra, y no fla
queaba sino por los defectos que son inherentes á esta cla
se de conlribuciones en la indagacion de los rendimientos
que dejan ciertas grangerías. Pero la comision admitiendo
atlemas otra modificacion en la base fundamental del im
puesto introdujo una regla, que ei no t.110 injusta como la
del ministro ni de consecuencias tan fatales, aparecia no
menos errónea. Fué pues la de una escala de progresioll,
segun la cual crecia el impuesto á medida que la renta ó
utilidades pasaban de 4,000 reales vellon. Dos y medio por
cieuto se exigia á los que estaban en este caso; más y res
pect.ivamente de allí arriba, llegando algunos á pagar basta
mi 50 y un 76 por 100: pesado tributo, tan contrario á la
equidad como á las sanas y bien entendidas máximas que
enseña la práctica y la economía pública en la materia. Por~

que gravando extraol'dinariamente y de un modo impensa
do las rcntas del rico, no solo se causa perjuicio á este,
sino que se disminuye t3O!bien ó suprime, en vez de favo
recer, la renta de lag clases inferiores, que en el todo ó en
gran parte consiste en el consumo que de sus productos ó
de su iudustria bacell respectiva y progresivamente las fa·
rnilias mas acomodadas y poderosas. Dicbo impuesto ade~

mas llega á devorar hasta el capital mismo, destruye en los
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Il3rticIllares el incentivo de acumular, orígcn de gran pros
peridad eu los estados j y tiene el gravísimo inconveniente
de sel' variable sobre ulla cantidad dada de riqueza, lo que
110 sucede en las contribuciones de esta especie, cuando
solo -son prollorcionales sin ser progresivas.

Las Córies sin embargo aprobaron el ~4, de marzo' el
informe de la comision reducido ~ tres principales bases:
1.8 que Sl"l llevase á efecto la contribucioll extraordinaria
de guerra impuesta por la central: ~.8 que se fijase la base
de esta contribucion con relacioll ti los réditos Óproductos
líquidos de las fincas, comercio é induslria: 5.- que la cuo...
la correspondiente á cada contribuyente fuese progresiva
al lellor de uoa escala que acompañaba á la ley, La premu
ra de lo~ tiempos y la inexperiellcia disculpabau solo la
aprobacion de un impuesto no muy bien concebido.

Adoptaron igualmente las Córtes otros arbitrios introdu
cidos autes por la central, como el de la plata de las igle
sias y particulares, y el de los coches de eslos. El primero
se hallaba ya cási agotado, y el úllimo era de poco ó niu
gun valor: no osando nadie, á menos de l'er anciano ó de
tslar impedido, nsar de carruaje. en medio de las cal:lmi
lJades del dia.

Tampoco rué en verdad de gran rendimiento el arbitrio
conocido bajo el nombre de represalias y confiscos, que con
sistia en bienes y efectos embargados á fronceses y á espa
ñoles del bando del intruso. Tomaron ya esta medida los
gobiernos que precedieron á las Córtes, autorizados por el
derecho de gentes y el patrio, como tambien apoyados en
el ejemplo de José y de Napoleoll. Las luces del siglo han
ido suavizando la legislacioll eo esta parle, y el buen ell
temlimienlo de las naciones modernas acabará por borr<lr
del todo los lunares que aUIl quedan, yson herencia de eda
des menos cullas, En España apellas sirvieron las represa-
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li;¡s ylos confiscos siuo parí arruinar rUOIilias, y alimental'
la codicia de gente rapaz y de curia. Las Córtes se limita·
ron en aquel tiempo á adoptar reglas que abreviasen los
trámites, y mejorasen en lo posible la parle administrativa
yjudicial del ramo_

Dias despues, en 50 de marzo, presentóse de llUevo al l\cconocJu,lelllO

Congreso el ministr9 de Hacienda, y leyó Ulla memoria tleUd~I~'~lic •.

circunstanciada'" sobre la deuda 'Y crédito público. Nada CAl" 11. ~.i

por de pronto determinaron I:¡s Córtes en la materia, hasta
que en el inmediato setiembre dierou un decreto recono-
ciclIdo todas las deudas antiguas, y las contraidas desue
1808 por los gobiernos }' autoridades nacionales, 'excep-
tuando por entonces de esta regla las deudas de potencias
uo amigas. A. poco nombraron tambien las mismas Córtes
una junta lIama~a nacional del crédito público, compuesta
de 5 individuos escogidos de entre 9 que propuso la Re
gencia. Se depositó en manos de este cuerpo el mall<'jo de
toda la deuda, puesta antes al cuidado de la tesoreria Ola·
yor y de la caja de Consolidacion. Las Córtes hasta mucho
tiempo adelante no desentrañaron mas el asunto, por lo
que suspenderemos ahora tratar de él detenidamente. Djó~

se ya un gran paso hácia el restablecimiento dcl crédito en
el mcro hecho de reconocer de UII modo solemne la deuda
Ilública, y en el de rormar un cuerpo encargado exclusiva-
mente de coordinar y regir un ramo muy intrincado de su~

yo, y antes de mucha marafl3.
Tambien se leyó en las Córtes el 1° .de marzo una me

moria del miuistro tle la Guerra "', en que largamente se
e~pouiao las causas de los desastre!' padecidos en los ejér
citos, y las medidas que convenia adoptar para )oner en
ello pronto remedio. Nada ~nunciaba el ministro que 110

fuese conocido, y de que no haYllmos y3 hecho mcncion
en el curso de esta Historia. Las circunstancias hacian insu-
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perables ciertos lU<lles: solo IJodia curarlos la llJano vigoro
sa del gobierno, no las discusiones del cuerpo legislativo. Sil]
embargo excitó una muy viva el dictámen que la comisioll
de guerra presentó dias despues acerca del asunto. Muchos
señores no se manifestaron satisfechos con lo expuesto por
el ministro. que cási se Iimitab~ á reflexiones generalesj
pero insistieron todos en la necesidad urgentísima de res
taurar la di¡;ciplina militar, cuyo abandono. ya anterior á
la presente lucha, miraban como principal orígcn de las
derrotas y contratiempos.

Aprueban tu Debiendo contribuir á tan anhelado fin, y á un bien cn-
Córtea

el eit8du mayor. tendido, uniforme y extenso plan de campaña el estado
mayor general creado por [a última Regencia, afirmaron di.
cha institucion las Córtes en decreto de 6 de julio. Necesi
lábase para sostenerla de semejante apoyo \ estando com
batida por militares ancianos, apegados á usos añejos. Cada
dia probó más y más la experiencia lo útil de aquel cuerpo,
ramificado por todos los ejércitos, con un centro comun
cerca del gobierno, y compuesto en general de la flor do
la oficialidad espafiola.

CréueJaóroeo Asimismo las Córtes-al paso que quisieron poner coto á
)San Fclllanllo.

la excesiva ,concesioo de grados, á la de las órdenes y con·
decoraciones de la milicia, tampoco olvidaron excogitar un
medio que recompensase las acciones ilustres, sin particular
gravámen de la nacion i porque, como dice nuestro don

(' A¡I.I" ••) Francisco de Quevedo *, ({ dar valor al viento es mejorcau
JI dal en el principe que minas. ') Con este objeto propuso
la comision de premios, en 5 de mayo, el establecimiento
de una órden militar, que llamó del Mérito, destinaua á
remunerar las hazañas que llevasen á cima los hombres de
guérra, desde el geueral hasta el soldado inclusive.

No empezó la Jiscusioll SillO en 25 de julio, y se públi
có el decreto á fines de agosto inmediato, cambiándose :i
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prO(lUesta del señor l\lorales Gallego el título dado por la
comision en el de órden nacional de San FertJalldo. Era su
distintivo Ulla venera de cuatro aspas, que llevaba en el
centro la efigie de aquel santo: la cinta enearnada con file
tes ~strechos de color de naranja á los cantos. Habia grall
des y pequeflas cruces, y las habia de oro y plata con
pensiones vitalicias en ciertos easos. Individualizábanse eu
el reglamenlo las acciones que se debian considerar como
distiuguidas\ y los trámites necesarios para la concesion dc
la gracia, á la cual tenia que preceder una sumaria infor
maciulI en juicio abierto contradictorio, sostenido por ofi
ciales ó soldados qne estuviesen enterados del hecho ó le
hubiesen presenciadó. Hasta cl año de 1814 se respctó la
letra de este reglamento, mas entonces al volver Ferunndo
de Francia prodigóse indr.bidamente la nueva órden, y se
vilipendió ~el todo cu 1825 dispeusándola á veces con
rusion á muchos de aquellos extranjeros contra quienes se
habia establecido, y en oposicion de los que la habian
creado Ó merecido legitimamente. Juegos de la fortuna na
da extraños, si el distribuidor de la5 mercedes no hubiera
sido aquel mismo Fernando, cuyo trono, antes de 1814,
atacaban los recien agraciados y defendhm los ahora perse
guidos.

Mejoraron tambien las Córles la pa,rte gubernativa de
las provincias, adoptando un 'reglamcnto para las junta~,

que se publicó en 18 de marzo y gobernó hasta el total
establecimiento de la nueva Coustitucion de la monarquin.
En él se determinaba cl ¡nodo l1e formar dichos cuerpos, y
se deslindaban sus facultades. Eleg~anse los individuos co
rno los diputados de Córtes, popularmente: 9 en nú·
mero excepto en ciertos parajes. Entraban ademas cu la
junta el intendente y el capitaD general, presidente nato.
Fijáb:lse la rcnovacioo de los individuos por lerceras par.

R~-SI.,,'clIl(>
deJuulU

I'N~lncl.I,"'.
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teí; cada tres años, y se estableciau cu los partidos comi
siones subalternas.

A las juntas tocaba expedir las órdenes para los alis
tamientos y c,ontribuciones, y vigilar la recaudacion de los
caudales públicos: no padian sin embargo disponer por sí
de cantidad alguna. Se les encargaban tambien los trabajos
de estadística, el fumento de escuelas de primeras letras,
y el cuidado de ejercitar á la juventud en la gimnástica y
manejo de las armlls. No menos les correspondia.fiscalizar
las' contratas de viveres y el repartimiento de estos. las de
vestuario y ~uniciones, las revistas mensuales y otros
pormenores administrativos. Facultades algunas sobrado
latas para cuerpos de seml"jante naturaleza j mas necesario
era concedérselas en una guerra como la actual. Reportó
bienes el nuevo reglamento, pues por lo menos evitó des
de luego la mudanza arbitraria de las juntas al son de las
parcialidades ó del capricho de cualquiera pueblo, segun á
veces acontecia. ·Las elecciones que resultaron fueron de
gente escogida: y en adelante. medió mayor concordia cu
tre los jefes militares y la autoridad civil.

No menos continuaron las Córtes teniendo presellLe la
reforma del ramo judicial, sin' aguardar al total arreglo que
preparaba la comisioll de Constitucion. y así en virtud ue
propuesta que en ~ de abril habia formalizado don Agustin
ue Argüelles, promulgóse en ~~ del mismo mes UIl decre
to abolillndo la tortura é igualmente la práctica introuuci
da de afligir y molestar á los acusados con lo que ilegal y
abusivamr.nte llamaban apremios. La medida no bailó 01)0
sicion en las Córtes i provocó tan solo ciertas reflexiones
de algunos antiguos criminalistas, eutre otros del señor
Hermida, que avergonzándose de sostener á las claras tan
bárbara ley y práctica, limitóse á t1isculpar la aplicacion
en exceptuados casQs. La tortura, infame crisol de la \'er-
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t.Int.l, segun la expresion del ilustre'" Beccaria, no se em- l' Al" n. 5.)

pleaba ya en España sino raras veces: merced {¡]a i1ustra-
cion de los magistrados. Usábase con mas frecuencia de
los apremios, introducidos veinte ailOS atrás por el famoso
superintendeJJte de policía Cantero, hombre de duras en-
tmOas. Los autorizaba solo la ,práctica: por lo que siendo
ue aplicacion arbitraria solíase con ellos causar mayor da-
ño que con la misma tortura. ¡Quién hubiera dicho que
esta y los mismos apremios, si bien prosiguiendo abolidos
despues de 1814, hahian de imponerse á las calladas por
presumidos crímenes de estado, y á veces'" en virtud de (' Alf.ll. l.)

consentimiellto Ú' órden secrela emanada del soberano
mismo!

Asunto de mayor imporlancia, si no de interes mas hu- mlcullon
7 decre,lu I<Jbre

mano, fué el que por entonces ventilaron tambien las Cór· leftorlOI y de-
, ret:ho!

tes, tralando de abolir los señorios jurisdiccionales y olras Jurlsdlcc!oollet.

reliquias del feudalismo: sistema estc que, como dice'" r A]I. n. ,.)

l\lonlcsquiell, se vió una vez en el mundo, y que quizá
IIUne.1 se volverá á ver. Trara origen de las inv3sioncs del
norte, pero no se descogió ni arraigó del todo hasta el si-
glo X. En España, aunque introducido como en los demas
reinos, no tuvo por lo comun la misma extension y fuer-
za j mayormente si, conforme al dictámen de un autor'" (' Al'. JI. l.)

moderno, era « la feuualidad una coofederacioll de peque-
II ños soberallos' y déspotas, desiguales entre sÍ, y que te-
JI niendo unos respecto de otros obligaciones y derechos,
n se hallaban investidos en sus propios dominios de UD

II poder absoluto y arbitrario sobre sus súbditos personales
,¡ y directos. l) Las difer.encias y mitigacioll que hubo en
España tal vez pendieron de la conquista de los sarracenos,
ocurrida al mismo tiempo que se esparcia el feudalismo y
tomaba incremento. Verdad es que tampoco se ha de eo-
tcnder á la letra la definicion trasladada. no habiendo acae-
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cido estrictamente los sucesos al campas de las opiniones
del autor citado. Edad la del feudalismo de guerra y de
confusion, caminábase en ella como á tientas y á la ventu~

rai trastornáudose á veces las cosas á gusto del mas pode
roso y, digámoslo así, á punta de lanza. Por tanto variaban
las costumbres y usos 00 solo entre las naciones, pero aUn
entre las provincias y ciudades; notaudo * Giallllonc COII

respecto á ltalia que en unos lugares se árrcglaban los feu
dos, de una mao,era, y en otros de otra. No menos discor
dancia reinó eu España.

Al examinar las Córtcs este negocio ¡ presclltftbanse á la
discusion tres puntos muy distjntos: el de los seiioríos ju~

risdiccionales, el de los derechos y prestaciones anexas á
ellos con los privilegios del mismo orígen, llamados exclu
sivos, privativos y prohibitivos; y el de las fincas enaje
nadas de la corona, ya por Cllmpra ó recompensa, ya por
la sola voluntad de los reyes.

Antes de la inv3sion árabe el Fuero juzgo ó código de
los visigodos, que era un complexo de las costumbres y
usas sencillos de las naciones del norte, y de la legislacioll
lIlas in.trincada y sábia de los Teodosios y Justinianos, ha
bia servido de principal pauta para la direccion de los pue
blos peninsulares. Segun él * desempeñaban la .mtoridall
judicial el monarca)' lós varones á qnien este la delegaba,
ó individuos nombrados llar el consentimiento de las par~
tes. Solian los primeros reunir las facultades militares á las
civiles. Intervenian tambien * los obispos: disposicion no
menos acomodada á las costumbres del septentrion , trans
mitidas á la posteridad por la sencilla y corrrecta pluma de
* Cesar. y por la tan vigorosa de * Tácito, cnaulo cOllfor
me al predominio (Iue en el antiguo mundo rOIÍtano habi;l
adquirido el sacerdocio despu~s que Constantino habia con
su conversiOll afirmado el imperio de la cruz.
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Inundada España por las huestp.s agarenas. y estableci
da en lo mas del suelo peninsular la dominacion de lo:.; ca
lifas y de sus tenientes, como igualmente la creencia úel
Koran, se alteraron ó decayerón mucho en la práctica las
leyes admitidas en los concilios de Toledo, y promulgadas
por los Euritos y Sisenandos. En el país conquistado pre
valeció de consiguiente. sobre ,todo en lo criminal, ]a sen
cilla legis;lacion de los nuevos dueüos j decidiéndose los
procesos y las causas por medio de la verbal y expedita
justicia del cadt ó de un '1< alcalde particular, siempre que r A\l. D. n.)

'1I0 las cortaba el alfallge ó antojo del vencedor.
Pocos litigios en un principio debieron de suscitarse en

las circuDscriptas y ásperas comarcas que los cristianos
conservaron libres; sujetándose probablemente el castigo
de los delitos y crímenes á la pronta y segura jurisuiccion
de los caudillos militares. Ensanchado el territorio y afian·
zálldose los nuevos estados de Asturias, Navarra, Aragon
y Cataluña, restableciéronse parte de las usanzas y leyes
antiguas, y se adoptaron poco á poco con mayor ó menor
variacion las reglas y costumbres feudales, iotroducid3s con
especialidad en las provinci3s aledañas ue Francia: toman
do de aquí nacimiento lajurisdiccion que ,podemos llamar
patrimonial.

Couforme á ella nombraban los señores, las iglesias y los
monasterios ó conventos en muchos par-djes jueces de pri
mera instancia y de segunda, que no eran sino meros te·
uientes de los dueflos. bajo el título de alcaldes ordinarios
y mayores, de bailes ú otras equivalentes denominaciones.
El gobierno de reyes débiles, pródigos Ó menesterosos, y
las minoridades y tutorías acrecentaron extraordinariamen
te estas jurisdicciones. De muy temprano se trató de reme
diar los males que c3usahan, aunque sin gr31l fruto por largo
tiempo. L~s leyes de Parti~a. como el Fuero juzgo. 110 CO··
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nocieron otra ucriv;¡ciolJ ·de la pote¡¡trlll judicial que la del
(' Al'. 11. ",) monarca. ó la de los vecinos de los pueblos. diciendo.. _..•

« Estos tales (los juzgadores) nón los puede otro poner si
» non ellos (emperadores ó reyes) Ó olra alguno á ¡¡uien
J' ellos otorgasen señaladamente poder ue 10 fazer. por su
J) carta ó por su privillejo , ó los que pusiesen los menes
,) traJes ... ,)J Adviértase que esta ley llama privilegio 3 la
cOllcesiou otorgada á los particulares, y no así 3. la facul~

tad de que g~zaball los menestrales de nombrar SUS Jcfes
en ciertos casos; lo que muestra, para decirlo de paso I el
respeto y consideracioo que ya entOllces se tenia eu Espa-

{' A['. n, 'G.l ña á la clase IlJcdia y trabajlldora. Otra ley * del mismo
código dispone que si el rey hiciere l1011acion de villa ó de
castillo ó de otro' lugar ({ non se entiende que Cl da ningu
» na de aquellas cosas que pertenecen al señorío del reguo
1) señaladamente j así como mOlleda Ó justicia de S3n

» gre..... 11 Y ai'lade. que aun en el caso de otorgar esto eu
el privilegio « ..•.• las alzadas de aquel lagar debeu ser para
JI el rey que fizo la donacioll é para sus herederos.» No
ObH<lote lo resuelto por esta y otras leyes, y haberse fun
dado IIna proteccion especial sobre :05 vasallos dominica
les, treando jueces ó pesquisidores que conociesen de los
agravios. asi en los juicios como en la exaccioo de dere~

chos injustos j continuaron los seiíores ejerciendo la pleni·
tud de su poder en1 materia 'de jurisdiccion , hasta el reina
rlo de don Fernando el V y de doña Isabel su esposa.

Ceiíidas entonces la·s sienes de estos monarcas con las
coronas de Magan y Castilla, conquistada Granada, des
cubierto un nuevo mundo, sobreviniendo de lropellaulos
portentos; hacedero fué acrecer y consolidar la potestnd
soberalla ~ y poner coto á la de los seííores. El sosiego pú~

blico y el buen órden pedian semejante mudanza. Coadyu
varon á ella el arreglo y mejoras que los Illcnciohados re-
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yes introdujeron en los tribunales, la nueva forma que
dieron al ~onsejo real y la creacion de la suprema santa
Hermandad: magistratura extraordinoria que, entendiendo
por "ia de apelacion en muchas causas capitales, dió
fllerza y unidad á las hermandades suballernas, y enfrenó á
lo sumo los desmanes y "iolellcias que se cometian bajo el
nmpllro de señores poderoso!', armados del capacete ó re
vestidos del hábito religioso.

Jimenez de Cislleros, Cárlos V, Felipe 11 ensancharon
aUll mas la autoridad y dominio de la corona. Lo mismo
aconteció bajo los reyes sus sucesores y los de la estirpe
borbónica: Jlegando á punto que en 1808, si bien prose
glli:mlos seiíores nombrand(l jueces en muchos pueblos, te
nian los elegidos que estar dotados de cualidades indispen
sables que exigían lal; leyes, sin 'que ppdiesen conocer de
olros asuntos que de delitos óJaltas de poca entidad, y de
las causas civiles en primera instancia; quedando siempre
el recurso de apelacion á las audiencias y chancillerías_

Aunque tan menguadas las facultades de los señores en
esta parte, claro era que aun así debi:m desaparecer los
señoríos jurisdiccionales: siendo convéniente é inevitable
uniformar en toda la monarquía la administracioll de jus·
licia.

En cuanto á derechos, prestaciones y privilegios exclusi
vos, habia mncha variedad y prácticas eltrañas. Abolidos
las scñorios, de suyo 10 estaban ~s cargas destinadas á pa
gar los magistrados}' dependientes de jll~ticia que nom
braban lo!; antiguos dueños. La misma ~uerte tenia que ca
ber á toda imposicion ó pecho que sonase á servidumbre, 110

debiendo sin embargo confundirse, como querian algunos,
el verdadero feudo con e! foro ó enfiteusis, l)ues aquel
consiste en una prestacion de mero vasallaje, y el último
se reduce á un censo pagado por tiempo ó perpetuamente
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en trueque llcl usufructo de una propicd¡td inmueble. Ser·
vidumbre por ejemplo era la luctuosa, segun la cual á 111
muerte del padre recibia el señor la mejor prenda ó alhaja,
añadiéndose al quebranto y duelo la pérdida de la llarte
mas preciosa del haber ó hacienda de la familia. Igualmen
te aparecia carga pesada y aun mas vergonzosa la que pa·
gaba un marido por gozar libremente del derecho legitimo
que le coneedian sobre su esposa el contrato y la bendi~

CiOll nupcial. Tan fea y reprensible costumbre no se con
servaba en España sino en parajes muy contados: mas
general babia sido en Francia, dando ocasion á un rasgo fes-

(' Al'. n. n.) tivo de la pluma de Montesquieu * en obra tan grave como
lo, es el Espiritu de las Leyes. No le imitaremos, si bien pres
taba á ello ser los monjes de Poblet los,que todavía cobra
ban en la villa de Verdú 70 libras catalanas al año en re
sarcimiento de uso tan profano I y conocido por lluestros
mayores bajo el significativo nombre de derecho de perll(J

da. Los privilegios exclusivos de hornos, molinos, alma
zaras. tiendas, mesones" con o\ros, y aun los" de pesca y
caza en cierlas ocasiones. debian igualmente ser derogados
como dañosos á la libertad de la iudustria y del tráfico, y
opuestos é los intereses y franquezas de los otros ,ciudada·
nos. 1\las tambien exigia la equidad que así en esto como
en lo de alcabalas, tercias y otras adquisiciones de la mis
ma naturaleza, se procurase indem"nizar en cuanto fuese
permitido y en seualadas ciflunstancias ti los a'Cluales due
flos de las pérdidas que con la aboliéion iban á experimen
tar. Pues reputándose Los expresados privilegios y derechos
en los tiempos en que se cOllcedieroil por tal) legitimas y
justos como cualquíera otra propiedad, recia cosa era tIlle
los descendientes de un Guzman el Bueno, ti quíen en re
muneracion de la heróica defensa de Tarifa se hizo merced
del goce exclusivo del almadraba ó pesca del atlln en la



567

costa de Conil, resultasen mas perjudicados por las nuevas
reformas que la posterida~ de alguno de los m,Dehos vali
dos que recibieron en tiempo de su privanza tierras ú otras
fincas, no por &ervicios, sí por deslealtades ó por cortesa
nas lisonjas. El distinguir y resolver tantos y,l.'ln complica~

dos casos orrecia dificultades que no allanaban ni las prag
máticas, ni las cédulas, ni las decisiones. ni las consultas
tlllC al intento y en abundancia se habiao promulgado ó
extendido en los gobiernos anteriores: por lo que menes
ter se hacia tomar una d~terminacion. en la cual, respe
tando en lo posible los derechos justamente adquiridos de
los parLieulares. se tuviese Ilor principal mira y se prefi
riese á todo la mayor independencia y bien entendida pros
peridad de la comunidad entera.•

Venia despues de las jurisdicciones feudales. y de los de
recbos y privilegios anexos á ellas. el exámen del punto
aun mas delicado, de los bienes raices ó fincas eoagenadas
de la corona.' Cuando la invasioo de las naciones septen
trionales en la península española, dividieron los conquis
tadores el territorio en tres partes, reservándose p3fa sí
dos de ellas, y dejando la otra á los antiguos poseedores.
Destruyeron los árabes ó alteraron semejante 4}stribucion,
de la que sin duda basta el rastro se babia perdido al tiem
po de la reconquista de los cristianos. Y por tanto no
siendo posible, generalmente bablando, restituir las propie
dades á los primitivos dueños, pasaron aquellas á otros
llueVaS, y se adquirieron: 1.o por repartimiento de con
quista: ~.o por derecho de poblacion ó cartas pueblas:
5.- por donaciones remuneratorias de servicios eminentes:
4.· por d~divas que dispensaron los reyes llevados de su
propia prodigalidad ó mero antojo, y por enagenacion con
pacto de retro: 5.? peir compras ú otros traspasos poste
riores.
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Justisima ygloriosa la empresa que llevaron á cima nlles~

tros :¡huelos de arrojar á los moros del suelo patrio, nadie
padia disputar á los propietarios de la primera clase el de·
recho que se derivaba de aquella fuente. Tampoco parecia
estar sujeto á duda el de Jos que le fundaban en carlas pue·
b!as, concedid3s por varios princ,ipes á señores, iglesias y
monasterios, para repoblar y culti\'ar yermos y terrenos
que quedaron abandonados de resultas de la irrupcion ár3
be', y de las guerras y de otros acontecimientos que sobre
vinieron. Solo padia exigirse en estas donaciones el cum~
plimiento de las cláusulas, bajo las cuales se otorgaron;
mas no otra 'cosa.

Rcr,pctaban todos las adquisiciones de bienes y fincas
que procedi:m de servicios eminentes, ó de compras yotros
traspasos legales. No asi las enag~naciones de la corona
hechas con pacto de Te~ro por la sola yantojadiza voluntad
de los reyes, inclinándose muchos á que se incorporasen
á la nacion del mismo modo -que antes se hacia á la corona i
doctrina esta antigua en España, mantenida cuidadosamen
te por el fisco, y apoyada en general por el Consejo de
Hacienda, que á veces extendia sus pretensiones aun mas

¡All. p. ti.) léjos. La fomentaron cási todos los príncipes *, y apenas
se cueuia uno de los de Aragon ó Castilla que, habiendo
cedido jurisdicciones, d~rechos y fincas, no se arrepintiese
en seguida y tratase de recuperarlas á la corona.

Pero no era fácil meterse ..ahora en la averiguacion del
origen de dichas propiedades, sin tocar al mismo tiempo
al de todas las ot1'as. Y¿cómo entonces no eausar un sacu
dimiento general. y excitar temores los mas fundados en
todas las Ílllnilias? Por otra parte el ¡nt.eres bien entendido
del estado no consiste'pracisamente en que las fincas per
tenezcan ti uno ú á otro individuo, sino en que reditúen y
prosperen, para lo que nada conduce tanto como el disfrule
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pacifico y sosegado de la propieuad. Los sabios y cuerdos
representantes de una nacion huyen en t11aterias tales de
escudrii1ar en lo pasado: proveen para lo porvcltir.

No se apartaron de esta máxima en el asunto de que va
mos tratando las Córtes extraordinarias'. Dió principio á la
diseusioll en 50 de llIarzo don Antonio L1oreL, tliput<ldo por
Valencia y natural de Alberique, pueblo que habia traido
continuas reclamaciones contra los duques del lnfalJtado;
ror;naüzanuo dicho señor una proposicion bastantemente
racional dirigida á que * ({ se reintegrasen á la corooa todas r Ap. n. ,~.)

JI las jurisdicciones, asi civiles como criminales, siu perjui-
ncio del competente reintegro ó compensacioll {¡ los que
11 las hubiesen adquirido por contrato oneroso ó causa re-
~ mUDcratoria. '1 Apoyaron al seiíor Lloret varios otros
diputados, y pasó la propuesta :\ la comision de Gotlstitu-
cion. Renovóla en 10) de jUllio y le dió mas ensauches el
scflOr Alonso y Lopez. diputado por Galicia, reino aqut>Ja-
do de muchos señoríos, pidiendo que ademas del iugreso
en el erario. mediante illdemllizaci'on de ciertos derechos,
COlllO tercias reales, alcabalas. Y2ntares *. etc., " se destcr- r Al"»' 20.)

~ rase sin dilacioo del suelo español y de la visL;l del pú-
~ blico el feudalismo visible de horcas, argollas y otros
lt signos tiránicos é insultantes á la humanidad, que tenia
~ erigido el sistema feudal eo muchos cotos y pueblos..... »

Mas como indicaba que para ello se instruyese expediente
por el Consejo de Castilla y por los inlemlentes de provin
cia, levanlóse el señor García Herreros y enérgicamente
expresó..... fl «Todo es inútil.. ... En dicielldo, abajo todo, (' Al',». ".)

~ fuera señoríos y sus efectos, está concluido..... No bay
• necesidad de que pase al Consejo de Caslilla, porque si
O) se manda que no se haga novedad hasta que se termiuell
I los expedientes, j:llnas se verificar~. Es preciso señal:lr
~ un término como lo tieuen todas laS cosas, y·no hay «lIe

TOIl". 11l. . ~u
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IJ asustarse con la medicina, porque en apuutanuo el cán
» ter bay que cortar un poco mas arriba. IJ Arranque tan
inesperado produjo en las Córtes el mismo efecto que si
fuese una centella eléclrica; y pidiendo varios dipulados á
dOIl Manuel García Herreros que fijase por escrito su pCI1
samieuLo. 3nimóse /licho señor, y dióle sobrada amplitud,
añadiendo (1 á la illcorpora'cíon de scuarías y jurisdicciones
,) la de posesiones. 6neas y todo cuanto se hubiese coage·
11 ~ado Ó donado. reservando á los poseedores el reintegro
>1 á que tuviesen derecho..... JI Modificó despues SIIS propú
sicioucs, que corrigió tambicllla misma discusion.

Empezó esta el 4 del citado junio leyéndose anles uua
represcntacion de varios grandes uc España, en la que en
vez de limitarse á reclamar contra la demasiada extcnsion
de la propuesta hecha por el señor Gurcia Herreros, entro
metíanse aquellos imprudentemente á alegar en su favor
razoues que no eran del caso, llegando hasta snstentar
privilegios y derechos los mas abusivos é injustos. Léjos de
aprovecharles tan inoportuno paso daflóles en gran manera.
Por fortuna hubo otros grandes y señores que mostraron
mayor tino y desprendimiellto.

La discusion fué larga y muy detenida, prolongándose
hasta finalizar el mes. Puede decirse que en ella se llevó la
palma el seiior García Herreros, quien con e1ocucion ner
viosa, á la que daba fuena lo sc\'ero mismo y atezado del
rostro del orador, exclamaba en uno de sus discursos, «¿que
)) diria de su representante aquel pueblo DIllDllOtino (lIe
» vaba la voz de Soria, asiento de la antigua Numancia),
» que por no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo de la
)l hoguera? Los padres y tiernas madres que arrojaban á
» ella sus hijos, ¿me juzgariall digno del honor de reprc
" sentarlos, si no lo sacrificase todo al idolo de la libertad?
II Aun conservo en mi pecho el calor de aquellas 1I31113s, y
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11 él me inflama para asegurar que el pueblo numantino no
& reconocerá ya mas señorío que el lIe la nacion. Quiere
,. ser libre, y sabe el camino de serlo. J'

En los debates no se opuso cási ningun diputado á la
abolicioll de lo que realmente debia entenderse por reli·
quias de la Ceudalidad. Hubo señores que propendieron á
una reforma demasiado ámplia y radical, sin atender bas
tante á los hábitos, costumbres y nun derechos antiguos,
al paso que otros pecaron en sentido contrario. Adoptaron
las Córtes un medio entre ambos· extremos. y despues de
haberse empezado á votar el 10 de julio ciertas bases, que
eran como el fundamento de la.medida final, se nombró
una comision para reverlas y extender el convenieute de-
crelo. Promulgóse este con fccha de * 6 de agósto concc- r AI'.ll.... )

birlo en terminosjuiciosos, si bien todavia dió á veces lugar
á dudas. Abolíallse en él los seilOríos jurisdiccionales, los
dictados de vasallo y vasallaje, y las prestaciones asl reales
como personales del mismo orígen: dejábansc á SllS dueños
los seilorios territoriales y solariegos en la clase de· los de-
lilas derechos de propiedad particular, excepto eu determi-
nados casos, y se destruiao los privilegios llamados exclu-
sivos, privativos y prohibitivos. tomándose ademas otras
oportunas disposiciones.

Con la pulJlicaciou del decreto mucho ganaron en la
opiniou las Córtes, cuyas tareas en estos primeros meses
de sesiones en Cádiz no quedaron atrás por su importa ncia
de las emprendidas anteriormente en la Isla de Leon.

nlirábase como la clave del edificio de las reformas la tr.::::::.e
Constitllcion que se preparaba. Los primeros trabajos pre- .tl.fé~~~"~bre

sentáronse ya á las Córtes el 18 de agosto. y no tardaron GOll!lUuclOQ.

en entablarse acerca de ellos los mas empellados y solem-
nes debates. Lo grave y extenso del asunto 1105 obliga á no
cntr<lr en materia hasta uno de los próximos libros, que
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destinaremos principalmente á tan esencial y digno objeto.

Ofrecen Tambien empez.aron entouces á tratnr en secreto las Cór-
los in~I'~ Sil . ' .,

m«lJadon tes de un negocIo sobradamente arduo. Rabl.l la RegenCia
PH& corl•• las

deuveo.enclude recibido llna nota del emb3J'ador de Inglaterra con fechn
,lmerJc.

de 27 de mayo. incluyéndose en ella UD pliego de SIl her-
mano el marqués de Wellesley de 4 del mismn mes, en
cuyo contenido, despues de contestar ;j varias reclamacio
nes fundadas del gabinete español sobre asulltos de Ultra-

(' Ap. n..., bh.) mar, se añadia coino para. mayor satisfaccion .." «que el
j) objeto del gobierno de S. .\'II. B. era el de reconciliar las
» posesiones ,españolas de America COIl cualquier gobierno
)) (obrando en nombre y por parte de Fern.mdo VII) que
'1 se reconociese en España..... 11 Encargándose igl1almen
te al mismo embajador que promoviese (' con urgencia la
J) oferta de 13 :nediacion de la Gran Bretai'ía con el objeto
J) de atajar los progresos de alJoel1a desgraciada guerra ci
1) vil, y de efectuar á lo menos un ajuste temporal que
lO impidiera mientras durase la lucha COll la Franci:l bacer
J) un uso tan ruinoso de las fuerzas del imperio espai'lol..... ~

Se entremezclaban estas propuestas é indicaciollp.s con otras
de diferente naturaleza, relativas al comercio directo de la
nacion mediadora con las provincias alterad:ts, como me
dio el mas oportuno de facilitar 'su pacificacion; pero ma
nifestando al mismo tiempo que la Inglaterra no inlerrum·
piTia en niugun caso sus comunicaciones con aquellos
paises. Pidió ademas el embajador inglés que se diese cuen·
ta á las Córtes de este Ilegodo.

Obligada estaba á ello la Regencia, careciendo de facul
tades para terminar en la materia tratado ni conveuio al
guno; y en su consecuencia pasó á las Córtes el ministro
de Estado el dia 1° de junio, y leyó eu sl'sion secreta una
exposicioll que á este propósito habia extcmlido.

Nada con venia tanto á Espuria como cortar Illego y fe
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IizflIente la5 desavcnencias de America, y sin duda la lllC

di~eiou de Inglaterra l'resentábase para conseguirlo como
poderosa paklllca. Pero variar de un golpe el sistema Oler·
cal1til de las colonias, era causar por de pronto y repenti
namente el mas complcto trastorno en los intereses fabriles
y comerciales de la península..Atluel sistema habían!e ~e

guido en sus principales bases todas las naciones que t.enjan
colonias, y sin tanta razon eomo España, cuyas manufac
turas ma~ atrasadas impcriosamente reclamaban, á lo m~

nos por largo tiempo, la conservacion de un mercado ex·
elusivo. Sin embargo las Córles acogien(Jo la oferla de la
Inglaterra. \'eotilaron r decidieron la cuestion en eRte ju
nio bllstaute favor<lblemellte. Omitirnos en la actualidad
especificar el modo y los términos en que se hiz.o ; reser
vándonos verificarlo cúu detenimiel1to en el año próximo,
durante el cual tuvo remate este asunto, si bien de nn mo
do fatal é imprevisto.

Por el mismo tiempo en que ahora vamos, se enlabió
otra ncgociacion muy sigilosa y propia solo de la compe
tencia de la potestad ejecutiva. DOIl Frane;isco Zea Bermu
dez habia pasado á San Petersburgo en calidad de agenl,e
secrelo de llucstro gohierno. y,en junio de vuelta á Gárliz
anunció que el emperador de Rusia se preparaba Íl decla
rarse contra Napoleon, pidicndo únicamente á Espalia quc
se mantuviese firme por espacio de un año más. Despacbó
olra \'ez la Regencia Íl Zea con ámplios pocJerl"s para tra
tar. y con respues!a de que no solo colltim13ria el gobierno
defendiéndose el tiempo que el emperador descaba, sino
mncho mas y en tanto que existiese, porque presciudien
do de ser aquella su invariable y bien sentida determi
nacion, lampoco podria tomar olra ex'tloniéndose á ser
v(clima del furor del pueblo siempre que intentase entrar
en composicion algnna con NapoleolJ Ó su hermano. l)artió

'rraIQ8
con RUJI~.
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Zea, y viérollse á su tiempo cumpli¡Jos pronósticos tan fa·
vorables. Bien se necesitó para conCortar los ánimos de los
calamitosos desastres que experimentaron nuestras armas
al terminarse el año.

La campaña cargó entonces de recio contra el levante de
la península, llevando el prjncip~1 peso de la guerra los
españoles. Y del propio modo que los ¡¡liallos escarmenta
ron y entretuvieron en el occidente de Espai'13 durante los
primeros m~ses de 1811 la Cuerta mas principal y·act.iva
del ejército enemigo. así tamhien en elbdo opuesto, y en
lo que restaba de aiJO distrajeron los nuestros exclusiva·
mente gran golpe de franceses, destinados á apod~rarse de
Valencia. y exterminar las tropas alli reunidas, las que sí
hien deshechas en ordenadas batallas., incansables segun
costumbre, y Celices á veces en parciales reencuentros, die
ron vagar á ·Iord Wellington, como las otras partidas y
y demas fuerzas de España, para que aguardase tranquilo y
sobre seguro el sazonado momento de atacar y vencer á los
enemigos.

Luego que hubo el general Blake abandonado el conda·
do de Niebla. determinó pasar á Valencia asistido del ejér
cito expedicionario, ya para proteger aquel reino muy
amenazado despues de la caida de TarragoDa, ya para dis
traer por levante las fuerzas de los franceses. Ibale bien
semejante plao á don Joaquin Blake, mal avenido con el im
perioso desabrimielJto de lord Wellington, á quien tampoco
desagradaba mantener léjos de su persona á un gener:" en
grau manera autorizado como presidente de la Regencia de
España. y de condicion menos blanda y flexible que don
Francisco Javier Castaños.

Necesitó Blake\lel permiso de las Córtes para colocarse
á la cabeza de la nueva empresa. Obtúvole (ácilmente, y
la R.egencia dando á dicho general poderes muy amplios,
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pUSU lJajo su mando las fuerzas del ~o y 50 ejércitos con
las de las partidas que dcpendian tle 3mbos. y ademas las
tropas expedicionarias.

Se componían estas de las divisiones de Jos generales Dmmbarc. tn
,\.tmerl~.

Zayas y Lardizábal, y de la caballería á las órdenes de don
Casimiro Loy. de 9 á 10000 hombres en todo. Aportaron
á .Almeria el ~1 de julio, y tomaron pronto tierra, excep-
to la 3rtillería y parte de los bagajes, que fueron á desem
barcar ti Alicante. En seguida y de paso para su destino se
incorporaron aquellas momcntáne3mente con el 5H ejérci
lo, que al mando de don IHanuel Freire ocupaba las estan
cias de la vcuta del Brltl\. teniendo fnerzas destacadas por
su derecha é izquierda. Permaneció allí hasta e17 de agos-
lo don Joaquin Blake, dia en,que Ilarlió camino de Valen·
cia, anticipándose á sus divisiones con objeto de preparar
y reunir log medios mas oportunos de defensa.

Delante de Freire alojábase el general Leval que regi3 el Ol'crac!onea
<.le ambu fuerzas

40 cuerpo francés, b3st:lIlte apurado por el brio que en su reun!du.
derredor habia cobrado el ejército espailol y los partidn-
rlos. Esto y ell,emor que inspiraba el movimiento de las
fUerLas expedicionnria!l, impelió al mariscal SOlllt á marchar
en auxilio de' Grall~da, maniobrando de modo que pudiese
envolver y aniquilar al ejército espailol. Con este propósito Medidas

que loma Soull.
ordeno al general Godinot que en la noche del 6 al 7 de
agosto cayese con su division, compuesta de UIlOS 4000
hombres y 600 caballos, sobre· Bazll, y ciilese y abrazase
13 derecba de los españoles que. al cargo dI': don Ambrosio
de la Cuadra, Ilermanecia apostada en Po¡obalcon: al pro-
pio tiempo determinó que se pusiese el·7 en movimiento el
general Leval dirigiéndose sobre el centro de los españo-
les, adOllde el 8 acudió tambien en persona el mismo m:l-
risc.!!. Quedllron en la cilldad de Granada alguuas fuerz3s.
asi para atender á la couservacion de la tranquilidad, como
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para evolucionar tlellado de las Alpujarras eOlllra la gente
que maod&ba el conde dcllHonlijo.

Acclon de ZUjar Aunque don I\Januel Freire sospechó desde luego Jos ¡u-
f lu!

consecuendn. tentos del enemigo, 1.10 juzgó oportuno 3bandonar la posi-
CiOll de la venta del Baul, que consideraba fuerte. y pensó
solo ewreforzar su derecha, enviando al efecto la division
expedicionaria del mando de don José Zaya;;, compuesta
de 5000 homhres. y la caballería que gobernaba don Casi
miro Loy. Ausente momentáneamente el citado Zaya~> to
mó la ~ireccioll de esta fu~rza don José Odonnell, jefe de
estado mayor del 5" ejército, quien se encaminó á los va
dos dell\Janzano en Gnadiana menor, par:! obrar en union
con don Ambrosio de la Cuadra; contener á los franceses
y aun atacarlos. Mas como hubiese ya el último echado pié
atrás receloso de la.cercanía del enemigo, no recibió las ór·
denes del general en jefe sino en Caslril, á cuyo punto
habia lIeg3do el 9.

Entretanto don José ÚdOIJllcll se colocó junto á Zújar
en las alturas de la derecba del rio Barbate, que otros lla
man Guardal, y Godinot adelantándose sin tropiezo le
atacó en sus puestos. Cruzaron los franceses el Barbate,
",adeable por todos lados, á las onc.e de la mañana del 9,
protegiéndolos su artillería de que carecian los nuestros.
Envió Godinot contra la izquierda española gr!lll número
de tiradores, al paso que trabó recio combate por la dere
cha. Ció aqui el regimiento de Toledo, escaso de gente, y le
siguieron otros, retirándose al principio con buen órden,
que se descompqso en breve á gran desdicha. La caballería
del m;lIldo de Loy que yino de llenamaurel fué igualmen
te rechazada y se retiró á Cúllar, adonde se le juntó la io
fantería. l)erdiérons~ en esta ocasion 455 muertos y heri
dog, y unos 1100 prisioneros y extraviados, recibiendo "lJI
desventurado goll)e á las órdenes de don José úconllclJ
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Utl3 division, que bajo Zayas h3bja.solJre~alido poco antes
en los campos de la Albuera.

Felizmente no se aprovechó Godinot cual pudiera de 1:.
victoria, temiendo le aLaC3se por la espalda don Ambrosio
de la Cuadra. por lo cual dirigió contra este toda la caba
lleria y la brigada del general Rignoul, limitándose á en
viar la vuelta·de Cúllar y Baza algunas, tropas de la van
guardia.

Asemejante acaso debió don iUant,le\ Freire poder reti~

rarse, sin que se le interpusiese {i su espalda el enemigo.
Sost{lvose aquel general firme en la posicion del Baul todo
el di3 9, repeliendo 3certadamcnle el at:ll.¡ue de los france
ses. Mas sabedor á las cinco de la tarde de lo acaecido eu
Zlíjar, resolvió abandonar por la noche el campo, y reple
garse al reino de Murcia. Consiguió atrave~ar sin tropiezo
la cuidad de Baza, y entrar en Cúllar adonde habia llega
do antes don José Odollnell. De allí marchando todo el
ejército á las Vertientes. dispuso Freire que la caballería
del 5" ejército mand,lda por el brigadier Osorio, y la expe
dicionarü. á las órdenes de don Casimiro Loy, cubriesen el
movimiento. Acosaba á nuestros jinetes el general Soult,
hermano del marisc31, y cIjO dióles t:m violenta acometi
da, que los obligó á cejar y á ponerse al abrigo de los inran·
tes. Freire eotonces determinó proseguir la retirada á pesar
del ~nsancio de la Iropa, distribuyendo la rllerza bácia las
montaiias de tlmbos lados del camino.

Por las de la derecha yendo á l\Iurcia tiró don José Au
lonio Sanz con la 5a division propia de su mando, y con la
:!I que tamhi~n debia obedecerlE!. Por las de la izquierda y
en la direecion de la ciudad maniobraba don .l\Ialluell~rei

re. Sauz al comenzar su retirada se vió rodeado él y la 5'
di\'i~ion en el pei'ion de V('rtienles; mas impuso respeto al
enemigo ¡lor medio de una diestra maniobra de amago, y
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enderezándose á Oria. !!c unió el 1'1 en Alboa con la
2" division. Juntas ambas marcharon por Huercal , Oria )'
Aguilar, eu donrle encontrándose con 500 dragones ene·
migos, los 'arrollaron y les cogieron cab:11l0S )' efectos.
Despues hetho alto y tomado algun descanso.lJegaroll el 15
sin otra desventura á l)aImar de don Juall, habiendo an
dado treinta y siete leguas ell seis dias, y comido solo tres
ranchos: penuria que nadie soporta con tanta resignacion
como el soldado español. l\Iereció Sauz en aquel lance
justas alabanzas por el arrojo y tino con que guió su tropa.

NU6V~:rartelel Acosado de peor estrella se vió casi perdido don l\Ianuel
3··ejérei!Q F· l· d t d d d lIdyrcvaraelondc rClre, Cluen o su gen e, esarrallca a e as Jan eras,
llsfucrzn I á . I diCIPedlt\ooarlU. que encaramarse por ugares speros, y pasar e puerto e

Chiribel con djreccion á lUllrcia. Al cabo de mil aranes y
de haber marchado á veces. sin respiro trece y mas leguas,
reunió aquel general SIlS soldados el 11 en Caravaca, en
donde permaneció e112, )' se le incorporó dOIl Ambrosio
de la Cuadra, que se habia retirado por su cuenta y hacia
aquella parte con la 1" division. Sentó luego Freire sus
cuarteles en Alcantarilla, y colocó debidameute sus fuenas
reducidas ahora á la cahallería del"brigadier Osorio y ñ 1)

divisiones propias del 5u ejército, por haberse á la S31.011
separado via de Valencia las expedicionarias.

El gelleral Levalllegó el 12 á Velez el Rubio, y se ex
tendieron al desfiladero de Lumbreras á tres leguas de J,or
e:l !os generales Latour-llfaubourg y SOlJlt con los jinetes.
Hiciel'OIl todos ellos en otras excursiolles muchos dailOs, y
bubo paraje en que abrasaron ¡lasta 22 alquerías.

Al mismo tiempo no dejaron al del IUontijo tr3nqIJilo las
fuerzas que el mariscal Souh habia ellviado sohre las Alpu
jams y la costa, y que ascendian á 1800 peones y 1000
caballos. Lleg3fon estas á Almería {¡ tiempo qne todavía
desembarcaba UIl batallon de la expedicion de lllake qne
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pudo librarse. Lo mismo aconteció á MOlltijo, que 110 dejó
de molestar al enemigo y aun ,de sorprender la guarnicion
de Motril, con cuyo trofeo y otros prisioneros se reunió
:11 cuerpo principal del ejército. Otros vartidarios desaso
segaban tambien no poco á los franceses, recobr:mdo á
menudo el botin que recogian estos por las montañas y
tierra de Murcia. Se distinguieron especialmente Villa lobos,
Marques, y sobre todo don Juan Fernandez, alcalde de
Otivar.

Entregó el mando don l\lanuel Freire en Mula el 7 de Sueede
eo el mando

setiembre á don Nicolás Mahy, que vimos en Galicia y As· , !'relre b
el general MI y.

blrias. Provino la desgracia de aquel, aunque solo temporal,
de la aciaga jornada de Zújar y sus consecuencias, acerca
de IlJ cual se hizo una sumaria informacion á instancia de
l<ls CÓrtes. Los comprometidos salieron salvos: con justi-
cia Freire no teniendo culpa de lo sucedido ene lBarbate,
Imes sus órdenes fueron bastante acertadas. No juzgaron
lo mismo muchos en cuanto á don Jósé Odonllell y á don
Ambrosio de la Cuadra, habiendo ~I prilllero empeñado y
sostenido malamente una accion, y no cumplido el segun-
¡Jo como quizá pudiera coo lo que el general en jefe le ha-
bia prevenido.

No insistieron por entooces los franceses en proseguir Lo,rrane_
00 llroslguen ,

hasta Murcia. Daban cuidado al mariscal 80ult nuevas que !lurc:ll.

le venían de Extremadura, y el aparecimiento en la serra-
nia ue ROllda del gene.ral Ballesteros: bablarémos de esto
mas adel:lOte.

Ahora pondremos los ojos en el reino de Valencia,
adonde habia llegado don Joaquín Blake. Mandaba antes,
segun ya apun~amos, el marqués del Palacio, cuyas provi
delicias eran por lo cúmun mas propias de la profesioll
religiosa que de la ue Ull general entendido y diligente.
Pensaba mucho eu procesiones, poco eu las armas, prego-
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nando inexpuguables los muros valencianos despues que
habia en su derredor paseado á' la Virgen de los Desampa
rados, imágen muy venerada de los habitaJores. A este !iOll

caminaba en lo demas. No era culpa de Palacio, mas si de
la Regen.cia de Cádiz, que en sus elecciollllS anduvo á \'eces
sobrado desatenhda.

Jefe don Joaquin Blake de otra capacidad, puso término
á las singularidades y desbarros tIel me{lcionado marqué.~.

Aclívó las medidas de defensa, reforzó los regimientos,
ejercitó los reclutas, perfeccionó las obras dl,1 castillo dll
!\Iurviedro. y fortificó el antigno de Oropesa, que dominaha
el camino real de Cat:¡luña. Urgia tomar t31es medida~,

amenazando Suchet invadir aqnel reino.
Habíale ya para ello dado Napoleon la órden en 25 de

agosto, con prllvencion de que el 15 de setiembre estuvie
se el ejército lo mas cerca que ser pudiern de la ciudad de
Valencia. Para cumplir SuChllt con lo que se le mandaba
trató primero de asegurar las espaldas; dejó 7000 hombres
bajo el gllneral Frere en Lérid3, l\Ionserrat y T3rragona
con destino á cubrir estos puntos y la navegacion del Ebro.
Igual n:ímero en Aragon al cargo del generall\Jusnier. El
ejMcitn francés del nort!': de la Cataluil3 y nn cuerpo de re·
serVil que se formaba en Navarra- debian tambien apoyar
en cuanto les fuera dado las operaciones. Lo mismo por la
parte de Cuenca el ejército rIel centro, y por la de IHureia
el del mediodia.

Tomados estos acuerdos púsose Suchet en movimiento
el 15 de setiembre la vuelta de Valencia: ascendia la fuer

su marcbar za que consigo llevaba á 22000 hombres. Distribllyóla en
tuerza que Ilen. . . .

5 columnas de marcha. Parl.lO una de Teruel-á las ordenp.s
del general Harispe, la cual en vez de seguir el c:lmillo de
Segorbe, lorció á Sil izquierda p~ra jlllltarse mas pronto con
las otras. Formaba la segunda la division italiana del cargo
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de Palombini, en la que iban los o3po/iL3nos, y tiró por
norella y Sao lllateo. Salió Suchet con la tercera de Toctosa
eomlJUcsta de la divisioo del gcneralllubert, de Ulla reserva
tlue capitaneaba Rabert. de la caballería yde la artillería de
camp3i'l:I. Yendo sobre Bellic~lrló lomó el mariscal francés
la Tl,lta principal que uc Cataluña se dirige aValencia. Al
paso dejó en obsenacion de Peñíscola un batallan y c.:!5 ca
ballos, y llegando á Toneblauca el 19 aventó de Oropesa
algunos soldados t'spai1oJes, encerrándose en el castillo los
que de estos debian .guaruecerle. Entnlron los franceses
aquella viUa de corto vecindario, y habiendo intimado inú
tilmente la rendicion al castillo, barriendo este con sus
fuegos, colocado en lo alto, el camino real, tuvo SlIchd
Clue desviarse y caer bácia Cabanes. UDióse en aquellos al
rededores con las columuas de Harispe y Palombini, y mar
chó adelante junto ya todo su ejército. Ocupó el .21 á
Vill:treal, y crUZÓ ell'tlijares vadeable en la cstacion de ve
ralla, ademas de UD magnifico puente de trece ojos que
facilita el paso. La vauguardia de la caballería española es
taba á la márgen derecha y se 'lió obligada á retirarse: con
lo que sin otro tropiezo asomó Suchet á la villa y fuertel1e
Murviedro.

La lI~gada fué mas pronto de lo que hubiera querido don
JOMluill Blake, quien necesitaba de mas espacio para uui
formar y disciplinar su gente, y tambiell para agrul)ar cerca
de si todas las fuerzas que habiau de intervenir en la· cam
paila. Eran estas las del reino de Valencia ó sea ~o ejército,
las que dependian de E+Y guerreaban eu Magon bajo los
jefes don José Obispo y dou Pedro Villacampa, parte de
las úel5e< ejército y las expeuieiollarias. La¡;; últimas se ha
bian detenido por C<lusa de la fiebre <lInarilla, que picó re·
ciamente dur:ll1te el estío y otoño en Cartagena, Alicante,
i\lurcia y varios pueblos de los contornos. Iletartláronse las

...·1"'reune n .1<e T
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otras con motivo de marchas ú operaciones que hubieron
de l"Jecutar mIles <le unirse al cuerpo principal. Blake no
obstante guarneció á Murviedro, fortaleció más y más los
atrincheramientos de Valencia -y las orillas del Guadalaviar,
é hizo que el marqués del Palacio y lajunta se trasladasen
á la villa de Alcira , situada á cinco leguas de la capital en
una isla que forma el Júcar, cuyas riberas debian servir de
segunda línea de defensa, El del Palacio conservaba el
mando particlJl3r del distrito, y por eso y quizá tambien
para desembarazarse de persona tan engorrosll, le alejó
Blake de Valencia so pretexto de poner al abrigo de las con·
tingencias de la guerra las autoridades supremas de la pro
vincia.

Era la toma de Murviedro el blanco de la expediciolt de
Suchet. Allí tuvo su asiento la inmortal Sagllnto. Con el
transcurso del tiempo cambió de nombre. derivándose el
actual dellatin muri veteres, ó segun otros. del limosino
murt vere. Yacia 111 antigua Sagunto en derredor de un mon
te, á cuyo pié por la parte septentrional se extiende hoy la
poblacion, que apenas pasa de 6000 almas. Lame sus mu
ros el Palancia, que corre á la mar apartado ahora dos le
guas; antes, s~gun Polibio. siete estadios. unos mil, pasos:
lo cual prueba lo mucho que se han reti~ado las aguas, á
no ser que se dilatase por alli la antigua ciudad. Opulen
tisima la llama" Tito Livio. y en efecto grande hubo de
ser su riqueza cuando despues de haber 106 moradores
quematlo en la plaza pública personas y ere?tbs, quedaron
tantos de¡;pojos que pudo el vencedor repartir entre su
gente mucho botiD. eoviar no poco á Cartago. y resel'Yar
todavia basl.ante para emprender la campana que meditaba
contra Roma. Vestigios notables declararon su pasada gran.
deza que celebraron muéhos poeLas, en particular Barto
lomé Lf'onardo de Argeusola, que se duele del empleo
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humilde que en su liempo se hacia de aquellos mármoles
y de sus nobles inscripciones. La resistencia de Sagunto
rl/~ tan empeñada, que segun cuenla el ya citado'" Polibio, (" o\p. 11. 21.)

tuvo Aoíbal, herido en un muslo. que animar con su ejem-
plo al abatido soldado, sin perdonar cuidado ni fatiga al-
guna, y aun así no entró la ciudad SiDO al cabo de ocho
meses de sitio y en medio d~ llamas yruinas. DIuy atrás que-
dó d(~ la antigua defensa la que ahora vamos á trazar. Ver-
dad es que no era ni con mucho parecido el caso.

La poblacion moderna, ya tan reducida, no se hallaba
murada á punto de impedir una embestida séria del enemi
go. FUlldábase la resistencia en una nueva forlaleza elevad:!:
en el monte vecino, el cual, al invadir la primera vez Su
chet el reino de Valencia, vimos que no estaba fortificado.
Notóse la falta y tratóse en seguida de remediarla: tuvo
para ello que destruirse en parte un teatro antiguo, pre
ciosa reliquia conserv3da eu los últimos tiempos con mu
cho esmero. La 'actual fortaleza, á que pusicron nombre dc
San Fernando de Sagunto, abrazaba toda la cima del cerro,
habiendo aprovechado para la construcciou paredones lIe
un castillo de moros y otros derribos. Formaba el recinto
como cuatro porciones Ó re(luctos distintos bajo el nombre
de Dos de mayo, San Fernando, Torrean y Agarenos, sus
cepliUle cada uno de separada defensa. Habia dentro 17
piezas, 2 de á doce. Impidió el envio de otraS de mayor ca·
libre la repentina llegada de Suchet. Era la fortaleza ata
cable solo por ('1 lado de poniente, inaccesible por los
demas, de subid3 muy pina y de peiia wjada. Habia deli
neado las obras modernas el comandante de ingenieros don
Juan Saochez Cisneros. Encargóse del gobierno 1 eu 10 de

• Antes era t 6 de setiembre. Es la única enmienda que he
mos podido hacer, eonforro'lldolloS con lo que en su lllemoria justi-
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agosto el coronel ayudante general ue estado mayor dun
Luis nlaría Andriani. Ascclldiu la guaruicioll á unos 5000
hombres.

Cercanos los frallccses cruzó el general Habert el 25 l!e
setiembre el Pahmcia, y rodenndo el cerro por oriente, dis
puso al mismo tiempo que parte de su tropa se metiese ell
la villa, cuyas calles barrearon los enemigos, atronerando
tambicn lás casas ahora splitarias y sin dueño. Tiró á occi
dente la division de Harispe, y extendiéndose al sur se dió la
mano COIl el general Habert. Situáronse IO(¡lalianos ell Pe·
trt's y Gilet camiIJO de Segorbe, quedando de este modo
acordonado el cerro en que se asentaban los fuerles. Des-

fiealiva ha publicado en 1838 el sllüor gelleral Áudriani. En lo deUlas
ha fluedado como en la primera edieion la relacion do oste sitio.

La escribimos, segun documentos autén¡icos, con nuestra acostum
brada imparcialidad; y de modo que no hubiéramos creido dar otasion
á quejas del seünr Andriani, á quien nUDca hemos conocido, ni tenido

por tanto contra él motivo alguno de enemistad ni odio. Sentimos no
nos sea lícito hacer mayores enmiendas. Aser posible, bastábanos (lara

ello el amor de la ~erdad que uos ha guiado en el curso de tnda esta
historia, aun en fav&r de a(IUellos que DOS han orendido altamente:

huhiéranos tambien bastado el deseo que siempre nos ha asistid" de
gual'dar miramientos con las personas, en lanto que no redundaba \ID

perjuicio de la fidelidad histórica. Pero impulso contrario, antes qne

favorable, nos hubiera dado la real órden de ~O de abril de t840, que
acerca del propio asunto insertó la Gawta de Madrid dol mismo mes y
afio. Reglas diversas deben determinar por lo geuerallos juicios de los
historiadores, las Iiecisiones de los gobiernos y los rJllos de los tribu"

nales, aun en la suposicioll de que unos y otros sean ju~tos. I.a real
órden de que hablalllos, sobrado tardía, PUllS de nada menos que de
veinte y seis afias aoda re"Lilgada, es, sin eutrar en la sustancia. extra
vagante en su rundamento y forllla, solo propia do [os tiawpos revuel

tos en que .vivimos, y en los que por todas partes sallan á horbotouu
las singularidades y mi~erias,



585

tacó reservas Suchet bácia Almenara via de Cataluña: ex
ploró la tierra del lado de Valencia.

Entonces impaciente y ensoberbecido con su buena for.
tuna determinó tomar por sorpresa la fortaleza de Saguu
lo. Registró con este objeto el circuito del monte, y oilios
los ingenieros, creyó.poder tentar una escalada por la fal
da inmediata a la villa, en donde le pareció vislumbrar
restos de antiguas brechas mal reparadas.

Fijó Suchet las tres de la mañana del!! de setiembre
para dar la embestida. El mayor de ingenieros Chullio!
mandaba la primera columna Cr:mcesa. Debia seguirle el
el coronel Gudin, y adelantar á todos y apoyarlos el geue
ral Haberl. Tambieo trataroll los enemigos de distraer á
los nuestros por los demas parajes.

Reuniéronse aquellos para efectuar la escalada á media
subida en una cisterna distante 40 toesas lh~ la cima. Vi
gilante Andriaoi descubrió por medio de una salida los
proyectos del enemigo, y alerta con los suyos cerró los
accesos que establecian comunicacion entre los diversos
fuerles. Un tiro ó arma falsa de los acometedores abrevió
una hora el ataque, respondiendo los nuestros al fusilazo
con descargas y grandes alaridos. Andriani arengó á los
soldados, rec'otdóles memorias del suelo que pisaban;
¡Sagunto! Yembistiendo á la sazon Chulliot, enardecidos
los españoles (e recbazaroll completamente, y á Gudin, que
cayó herido de u'na granada en la cabeza, y Habert, cuyos
soldados espantados huyeron y dejaron 'sembradas de ca
dáveres las faldas del monte, cuan largamente se exten
dian entre un baluarte que llevaba el apellido ilustre de
Daoíz y el fuerte del Dos' de mayo. Así en presencia de ve
nerables restos se confundian ,:mtiguos y nuevos trofeos;
apoderándose los cercados de varios fusiles, de mas t.Ie 50
escalas y otras herramientas. Perdieron los franceses 400

TO•• 111. ~5

Vana lenlfllu
de eacalad.l.



Reencuentro>
cn SllnrJ~

1 Segorbe.

En Iléter~
y lleoaguacH.

386

hombres. Escarmentado Suchet aprendió á'obrar con m~

yor cordura, y preciso le fué sitiar en forma ma~ arregla~

da fortaleza tan bien defendida.
lbánsele enlre tanto aproximan"do a don loaquill Blake

las fuerzas que aguardaba, y dispuso que don lose Obispo
COIl cerca de iíOOO hombres se quedase dcllado de Segor.
be para incomodar al enemigo mientras permaneciese este
en Murviedro. Tambien colocó por su izquierda en Betera
con el mismo po á. don Carlos Odonnell, asistitlo de una
columna de igual fuerza compuesta de la division de don
Pedro Villacampa procedente de Aragon, y de la caballe-
ria del ejército de Valencia mandada por don losé San
Juan. Quiso Suchet alejar de sí vecinos tan molestos, y al
propósito ordenó a Palombini 'Que hauyentase al general
Obispo, quien habiendose adelantado hasta Torres-Torres,
dos leguas de Murviedro, se hnbia replegado despues de
jando en Soneja una corta vanguardia bajo don l\Iarinno
l\loreno. Atacó á estaPalombini el 50 de setiembre, que si
bien reCorzada tuvo que echar pié atrás para unirse con lo
restante de la 'division. Entonces situó Obispo por eSC:J.lo
nes delante de Segorbe en el camino real la caballería yen
las alturas inmediatas los infantes. Mas el enemigo acome
tiendo con impetuosidad y fuerza lo arrolló todo. y tuvo
Obispo que retirarse á Alcublas.

En seguida pasó Suchet á atacar eu persona el 2 de oc
tubre á don Carlos Odonnell, cuyas tr,apas con destaca
mentos en Bétera se alojaban en los collados. de Benaguacil
á la salida de la huerta en que se halla situada la Puebla
de Valbona. Resistieron los nuestros bastante tiempo hast3
que Odonnell juzgó prudente repasar el Guadalaviar, como
lo verificó por Villamarcbante, imponitmdo aquí respeto á
los enemigos eou la oenpaciou de dos alturas escarpadas
que dominan el camino. Dirigióse despues sin ser incomo-
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dado á Ribaroja. Perdimos eu estos reencuentros alguna
gente. sobre todo en el primero, en que perecieron oficia
les de mérito. Motejóse en B1ake no haber hecho el menor
amago para sostener ni á uno ni á otro de ambos genera
les, mirándose ademas como muy expuesta la estancia que
habia señalado á don José Obispo. Inflnian tambien mala·
mente en el buen ánimo del noldado tales retiradas y des
calabros parciales, siendo reprensible en un jefe no preca
verlos al abrir de una campaila.

Para no desperdiciar tiempo y alejadas ya las tropas veci
nas, pensó el mariscal Suchet apoderarse del castillo de
Oropesa, que cerraba el paso del camino real de Cataluña.
Ofrecióle buena ocasion el atravesar por aHí caiíones de
grueso calibre que traian de Torlosa contra Sagunto, de
los quc mandó detencr algunos para batir los muros. Se
componia el castillo de !Jn grao torreon cuadrado, circuido
por tres partes de otro recinto sin foso, pero amparado
del escarpe del terreno. Tenia de guarnicioll unos 250
hombres, y solo le artillaban 4 cañones de hierro. 1\13n
daba don Pedro Gotti. ~apitan del regimiento de América.
A 400 toesas y orilla de la mar babia otra torre llamada
del Rey, muy al caso para favorecer un embarco, en la
cual capitaneaba 170 hombres el teniente don JU,an JOllé
Campillo.

Despues que los francP.ses habian penetrado en el reino
de Valencia, habian en vano 'tentado tomar de rebate el
castillo de Oropesa. Unieron ahora para conseguirlo sus
esfuerL.os, y fácil era apoderarse de un recinto tan corto
y con flacos muros. Empezó el 8 de octubre á batidos el
enemigo. dueño ya 'antes de la villa. Dirigia el general
Compere á los sitiadores. ElfO llegó Suchet. y derribado
un lienzo de la muralla. prontos los franceses á dar el
.asalto, capituló el gobernador honrosament~. No por ~sp
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se rindió el de la torre del Rey, Campillo, que desechó
ResIstencia con hrio toda' propuesta. Constante en ¡m resolucioll hasl:!

honr(lU
",vlcuaclod",de el 12, Y defendiéndose valerosamente. tuvo la dicha de

I torre e
ReJ'. que aeudies.en entonces para protegerle el "navío inglés

Magnífico, comandante Eyre , y una division de raluchos ~

las órdenes de don José Colmenares. No siendo dado sos
tener por mas tiempo la torre, pusiéronse unos y otros de
acuerdo. y se trató de salvar y Ilevar:i bordo la guarniciono
Presentaba dificultades el ejecutarlo, pero lal fué la pres
leza ele los marinos briUnicos, tal la de los cspañolfls. en
tre los que se distinguió el piloto don Bruno de Egea. 131
en fin la serenidad y diligencia del gobernador, que S~

consiguió felizmente el objeto. Campillo se embarcó el úl
timo y mereció loores por su proceder: muchos le dispen
só la justa imparcialidad del comandante inglés.

Libre Suchet cada vez mas dI' obstáculos que le detuvie
sen, paró su consideracion exclusivamente en el cerco de
l\Illrviedro. Volvieron tambien de Francia. ausentes con
licencia desplles de lb de Tarragona. los generales de arti
llería Valée y Rogniat, con cllya llegada se activaron los
trabajos del süio.

Empezólos el enemigo contra la parte occidental de la
fOl'taleza en donde estaba el reducto dicho del Dos de mayo,
y plantó á 150 toesas una batería de brecha. Ofrecíallsele
para continuar en su intento muchos e.storbos nacidos del
terreno; y si los españoles hubiesen tenido artilleria de á
veinticuatro, siendo imposible en tal caso los aprochefl,
quizá se hubiera limitado el cerc'o á mero bloqueo.

Pudieron al fin los franceses dcspues de penosa faella
romper sus fuegos el 17, mas hasta el 18 en la tarde no
juzgaron los ingenieros practicable la brecha abierta en el
reducto del Dos de mayo, en cuya bora resolvió Suchet d:u
el.asalto. .
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Una columna escogida al mando del coronel I1Iiltis debia

acometer la primera. Notaron los espailOles desde- tem
prano los preparativos d~l enemigo, y apercibiéronse Ilara
rechazarle. Hombres esforzados coronaban la brecha, y COII

voces y alaridos desafiaban á los coutr;lTio!'; siu que los
,ltemorizase el fuego terible y vivo del cañoll francés.

Comell1.óse la embestida, y los mas ágiles de los sitia
dores llegaron hasta dos tercios de la subida, wya aspere
za y angostura les impidió ir mas arriba, destrozados por
el fuego á (Jucn\aropa de los nuestros, por las gralladas.y
las piedras. Cuantas veces repitió el enemigio la tentativa,
otras tantas cayeron sus soldados del derrumbadero abajo.
Eutróles desmayo, y á lo último como anonadados desistie
rOIl de la elJ'lllresa con pérdiJa de 500 hombre!>, de ellos'
mllchos oficiales y jefes. Por medio de seflales enteudíase la
gnarnicion del fuerte con la ciudad de Valencia, y llIake
ofreció al gobernador y á la tropa merecidas recompensas.

Embarazabále mucbo ti Suchet el malogro de su empresa,
y aunque procuró adelantar los trabajos y aumentar las
baterias, telllia fuese infructuoso su afall, atendiendo á lo
escabroso y dominante del peilon de Sagunto. COllliaba
solo eu que B1ake, deseoso de socorrer la plaza, viniese con
él á las mallOS, y cutonccs pareciale seguro el triunfo.

Asi sucedió. Aquel general, tan .. fecto desgraciadamente
á batallar, é illstado por el ~obernador .Á.ndriani, trató de
ir en ayuda del fuerLe. Convidábale tambiell á ello tener
ya reunidas tOd,lS sus fuerzas, qIJc juntas ascendian :í 25500
hombres, de los que 2550 de caballería, puco lilas Ó mc
nos. Llegaron á lo último las que pertcneci<lll al 5er ejér
cito bajo las órdenes de don Nieoltis l\Iahy. Pendió la tar
danza de haberse antes dirigido sobre Cuenca pura ulejar
de 3ili al general d'Armagllac, que amagaba por aquella
parte el reino de Valenci<l. COllsisuió Muhy su objeto sin

,u.IlQ
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oposicion, y caminó despues á ~llgros3r las 618s alojadas
en el Guadala"iar.

Pronto á moverse don Joaquin Blake. encargó la custodia
de la ciud:ul de Valencia á la milicia honrada, y dió á su
ejército una proclama sencilla concebida en términos aco
modados al caso. Abrió la marcha en la tarde del 24, y co
locó su gente en la misma noche no léjos de los enemigos.
La derecha, compuesta de 5000 infantes y algunos caballos
á las órdenes de don José Zayas, y de una reserva de 2000
hombres á las del brigadier Velaseo, en las alturas del Puig.
AlU se apostó tambien el general en jefe con todo su estado
mayor. Constaba el centro. situado en la Cartuja Ile Ara
Christi, de 5000 infantes, que regia don Jase Lardizábal, y
de 1000 caballos. que eran los expedicionarios del cargo de
Loy y algunos de Valencia. todos bajo la direccion de
don Juan Caro: habia ademas aqui una reserva de 2000
hombres que mandaba el coronel Liori. Extendíase la iz
«(uierda hácia el camino real llamado de la Calderona. Cu
bria esta parte don Cárlos Odonnell; tenielldo á sus órdenes
la division de don Pedro Villacampa de 2500 hombres, y
la de dou José.Miranda de 4000, con 600 caballos que guia
ba don José San Juan. El general Obispo, bajo la dependen v

cia tambien de Odoonell, estaba con 2500 hombres en el
~punto mas extremo hácia Náquera. Ameoazaba embestil'
por la parte del desfiladero de Sancti Spiritus todo nues
tro costado izquierdo, debiendo servirle de reserva don
Nicolas l\Iahy al frente de mas de 4000 infantes y 800 ji
Ol'ltes. Tenia órden este general de colocarse en dos ribazos
llamados los Germanells. Cruzaban al propio tiempo por la
costa unos cuantos cañoneros españoles y un navío inglés.

Concurrieron aquella noche al cuartel general de don
Joaquin Blake oficiales enviados por los respectivosjeres, y
con presencia de 1In diseño del terreno trazado antes por



391

don Raman Pirez, jefe de estado mayor, recibió cada euar
sus instrucciones COD la órden de. la hora en que se debia
romper el ataque.

Hasta las once·de la misma noche ignoró Suchet el mo
,imiento de los españoles. y entonces informóle dr. ello un
conüdente suyo vecino del.Puig. No pudiendo el mariscal
ya tao tarde retirarse sin leva~tar el sitio de SaguDto con
pérdida de la artillería. tomó el partido. aunque mas ar
riesgado" de aguardar á los españoles y admitir la batalla
que ¡brin á presentarle. Resolvió á ese propósito situarse
entre el mar y las ahuras de Vall de Jesus y Sancti Spi
ritus, por donde se angosta el terreno. Puso en conse
cuencia á su izquierda del lado de la costa la division del
general Habert, á la derecha hácia las montañas la de Ha
rispe. En segunda línea á Palombiui, y una reserva de
2 regimientos de caballería á las órdenes del general Brous
sardo Por el extremo de la misma derecha reforzada por
Klopicki, al general Robert con su brigada y un cuerpo de
caballería, teniendo expresa órden de defender {i todo
trance el desfiladero'de Sancti Spiritus, que consideraba Su
chet como de la mayor importancia. Quedaron en Petrés y

Gilet, Compere y los napolitanos, ademas de algunos ba
tallones que permanecieron delante de la fortaleza de Sa
gUllto, contra la cual las baterías de brecha no cesaron de
hacer fuego. Contaba en linea Suchet cerca de 20000 hom
bres.

A las ocho de la mañana del 25 marchando adelante de
su posieion rompieron á un tiempo el ataque las columnas
españolas. y rechazaron las tropas ligeras del enemigo. Tra
bóse la pelea por nuestra parte con visos de buena vcntu
ra. Las accquias, garrofale~ y moreras. los vallados y las
cercas lIO consentian maniobrasc el ejército en linea conti
gua, ni tampoco que el general en jefe, situado como an-

ll!laU.
dll saguDlo.
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tes en las alturas del Puig, pudiese descubrir los diversos
movimientos. SiR embargo las columnas españolas. segun
conresion propia de los enemigos, avanzaban en Lal orde
nanza. cual ounca ellos las habiall visto marchar en campo
raso. La de Lardizábal se adelantaba repartida eo· 2 tro
lOS. uno por el camino real hácia Hostalcts. otro dirigién
dose á un altozano Tia del convento de Vall de Jesus. Por
Puzol la de Zayas, tratando de ceñir al enemigo del lado
de la costa. Tambien nueslra izquierda comenzó por su par
te un amago general bien concertado.

A~ometiendo Lardizábal con intrepidez, el trozo suyo
que iba hácia Vall de Jesus apoderóse á las órdenes de dou
Wenceslao Prieto del altozano inmediato, en donde. se
plantó luego artillería. Causó tan acertada maniobra imJlre
sion favorable. y los cercados de Sagunto, creyeudo ya
próximo el momento de su libertad, 'prorumpieron en cla
m~res y demostraciones de alegría. Bien conoció Suchet la
importancia de aquel punto; y para tomar1t".• trató de ha
cer el mayor esfuerzo. Sus generales puestos á la cabeza de
las columnas arremetieron á subir con su acostumbrado
arrojo. Encontraron vivísima resistencia. Paris fué herido;
lo mismo varios 06ciales superiores; muerto el caballo de
Harispe; arrollados un3 y \'arias veces los acometedores,
que solo cerrando de cerca á los nuestros con dobles fuer
zas. se enseflorearon al cabo de la altura.

Mas los espafloles bajando al llano, y unidos á otros de
los suyos, se mantuvieron firmes é impidieron que el ene·
migo penetrase y rompiese el centro. Era instante llquel
muy crítico para los contrarios, tlUnque fuesen ya dueños
del altozano j pues Zayas maniobrando diestramente co
menzaba á abrazar el siniestro costado de los franceses,
acercándose á lUurviedro, y por la izquierda don Pedro
VilJacamp,a tamLien allqlliria ventajas.



393

UrgíaJe á Suchet no desaprovechar el triunfo que habia
conseguido en la altura, tanto mas CU311tO.105 españoles
de Lardizábal no solo se cOlIservaban tenaces en elllaoo,
SillO que sostenidos por la cabiHlería de don Juan Caro con
tramarchaban ya á recuperar el punto perdido, despues de
haber atropellado y destrozado á los húsares enemigos,
apoderándose tambien el coronel R.ic de algunas piezas.
En tal aprieto movió el mariscal francés la divisiou de Pa
lombini, que estaba en segunda línea, y se adelantó en
persona á exhortar á los coraecros que ¡lJan á contener el
impelu de la caballería española. Se empeiló entonces Ulla

refriega brava, y Suchet fué berido de un balazo CIl un
Iwmbro; mas siéndolo igualmente Jos generales espailOles
don Juan Garo y don Gasimiro Loy, que cayeron prisione
ros, desmayaron los nuestros, arrolló los el enemigo, y
hasta recobró los cañones que poco antes le habi:m cogido.
Uon Joaquin B1ake envió para reparar el mal á don An
tonio Burriel, jefe del estado mayor expedicionario, y al
oficial del mismo cuerpo Zarco ·del Valle. Nada lograron
estos sugetos, que gozaban en el ejercito de distinguido
concepto. Los dragones de Numancia los arrastraron en la
fuga.

Tambien por la izquierda la suerte favorable al principio
volvia ahora la espalda. Don eárlos Odonnell con objeto
de rdorzar á Obispo, que tenia delante á Robert, Jispuso
que aVanzara don Pedro VilIacampa, quien ganando terre
no obligó á los enemigos á ciar algun tanto. Pero en ade
man Klopicki de ameuaZ3r al gener31 español por el costa
do, mandó OdonnelJ á don José Miranda que saliese al
encuentro. Tuvo este general el desacuerdo de marchar en
una direccion cási )laralel3 á la del enemigo y con dislan
cias cerradas, exponiéndose á que resultara cOllfusion en
sus líneas si los franceses, como se vf'ri6có, le acometiau
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de Oaneo. Comenzó luego el desórdcn, y siguióse mucha
dispersion. No pudieron los esfuerzos de VilJacampa y
üdollllell reparar tamaño contratiempo. Unas y otras tro
pas vinieron sobre las de lUatry, atacadas no solo ya por
Klopicki, sino lambien por parte de la djYision de Hllrispe,
que venia del centro. Hubiera quizá sido completa la dis
persion sin los regimientos de Malina, Ávila y Cuenca. que
se portaron con arrojo y serenidad. Por d(',sgracia se habia
l\[ahy retardado en su marcha, y no llegó bastante á tiem
po para apoyar la primera arremetida, ni para conteller el
primell desórden. Los franceses victoriosos cogieron muchos
prisioneros, y obligaron á Maby y á las otras tropas de la
izquierda á que se refugiasen por Bétera en Ribaroja.

Don José Zayas en la derecha tuvo mayor fortuna. y no
se retiró s,ino cuando ya vió roto el centro y en complela
retirada y conrusion la izquierda. Hízolo en el mayor ór
den hasta las alturas del Puig, y antes en Puzol se defen
dió con el mayor valor un batalloI.l suyo ue guardias wa~

lonas, que por equivocacion se habia metido dentro del
pueblo.

Se abrigaron sucesivamente del Guadalaviar todas las
divisiones españolas, parándose el ejército francés en Dé
tera, Albalat y el Puig. Nuestra pérdida 12 l'iezas y 900
hombres entre muertos y heridos j prisioneros ó estravia
dos 5922. Suchet en todo unos 800. A pesar de la derrota
aumentaron por su buen porte la anterior fama las divisio
nes expedicionarias y la de dou Pedro Villacampa: gana
ronla algunos cuerpos de las otras. No don Joaquill D1ake,
que indeciso apenas tomó providencia alguna. Hábil general
la víspera de la batalla, embarazóse, segun costumbre, .
al tiempo de la ejecucion. y le faltó presteza'para acudir
adonde convenia , y para variar'ó modificar en el campo lo
que habia de antemano dispuesto ó trazado. Tambien le
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desfavorecia la tibieza de su condiciono Afición3se el 501
t1ado al jefe que, al paso que es severo, goza de virtud co·
municable. Blake de ordinario vivia separadamente, y co
mo alejado de los suyos.

Siguióse á la derrota la remlicion del castillo de Sagun
too Quería prevenirla el general cilpañol volviendo á hacer
olro esfuerzo, de cuyo intento trató de avisar al goberna
dor Andriani por medio de sef'lales. l\Jas impidió el que
aquellas advirtiese la cerrazoo y el viento fresco que so
plaba norte-sur. y hacia que encubriese el asta á los defen
sores del castillo la bandera y gallardete que se empleaban
al efecto en el.l\liquelet Ó torre de la catedral de Valencia.
Aunque no hubiese ocurrido tal incidente, dudamos pudiera
Blake haber vuelto tan pronto á dar batalla, á no exponer
se imprudentemente á otro dt>sa.stre como el de Belchite.

Ganado que hubo la de Sagunto el mariscal Suchet, pro
puso al gobernador del castillo, don Luis JUaria Anl!riani,
honrosa capitulacion, convidándole á qne ('miase persona
rle su confianza que viese con sus propios ojos todo lo
octirrido, y se desengañase de cuán inútil era ya aguardar
socorro. Convino Andriani, y paso de su órden al campo
frances el oficial de arlillería doo Joaquin de l\Iiguel. De
vuelta este al caslillo, y conforme á su relacion, capiluló
el gobernador en la noche del 26 i Y á poco en la misma,
sin aguardar al dia, salieron por la bree·ha con los honores
de la guerra el y la guarnicion, compuesta de 2572 hom
bres. Tanto instab3. á Suchet terminar aquel sitio.

Por mucho desaliento en que hubiese caido el soldado
despu~l) de la perdida de la batalla, se reprendió en An
driani la precipitacion que puso en venir á partido. (l La
brecha ,o" dice ·Suchet, era de acceso tan difícil, que los 'la-
• padores tuvieron que practicar una bajada para que pu-
• diesen descender los españoles.)) Y mas adelante aiíade

Rendlclon del
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que aun tomado el Dos de mayo, se presentaball muchos
obstáculos para enseñorearse de los demas reduclos, por
manera (son sus palabras) (1 que el arte de atacar y el va
l) lar de las tropas podiau estrellarse todavía coutra aque
)) Has muros. ') Habíase AlIdriani conducido bast:l ellLollces
con inteligencia y brio. Atoloodróle la batalla perdida, y
juzgó qut'.dar bien puesto el honor de las armas rindiéndo·
se abierta brecha. Zarogoza y Gerona nos babian acostum
brado á esperar otros esfuerlos, y no era la hacha ni la
pala o6ciosa del gastador enemigo la que debiera haber
llllanado la salida á los defensores de Sagunto.

La toma de E'.ste,castillo miráronla con razoll los france
ses como de mucha entidad por el nombre, y por el des·
embarazo que ella les daba. Sin embargo no se atrevieron
á acometer inmediatamente la ciudad de Valencia. Era to
davía uumeroso el ejército de Blake, amparábaule fuertes
atrincheramientos, y 110 estaba olvidado el escarmiento
que debnte de aquellos muros recibiera l\loncey en 1808,
como tampoco la inútil y malhadada expedicioll de &uchet
en 1810. Por lo mismo parecióle prudente al mariscal
frallcés aguardar refuerzos, y se contentó en el intermedio
con situarse al comenzar noviembre en Paterna, frente dr.
Cuarte, prolongándose háeia la marina, izquierda uel Gua
dalaviar. En la derecha se alojaron los 'españoles: ell'Jérci
to desde Manises hasta ~Ionl.eolivete, y de allí hasta el elll
bocadero del rio los paisanos armados de la provincia.

Trabajaba en Cataluña don Luis Lacy, y entretenia á
los franceses de aquel principado, ya que no pudiese acti
va y directamente coadyuvar al alivio de Valeucia. Severo
y equitativo, ayudado de la junta provincial, le\'alltó el
espiritu tIe los catalanes, quienes, á fuer de bombres in~

dustriosos, vieron tambien eu las reformas de las CórLI'~'l, y
y sobre todo en el decreto de señoríos, nueva aurora de
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prosperidad. l\eforzó Lacy ti Cardona, fortificó ciertos
puntos que se daban la mano, y formaban cadena hasta el
fuerte de la Seu de Urgel j no descuidó á Solsooa, y atrin
cheró la fragosa y elevada montaña de Abusa, á cierta dis
tancia de Berga. en donde ejercitaba los reclutas. j Y todo
eso rodeado de enemigos y vecino á la frontera de Fran
cia! Pero ¿qué no padia hacerse con gente tan belicosa y
pertinaz como la catalana? Dueños los invasores de dsi
todas las fortaleza&, no les era dado, menos aun aqui que
en otras partes, extender su dominacion mas allá del re
cinto de las fortificaciones, y ¡mn dentro de ellas. segulJ
la expresion de un lflstigo de vista imparcial, (1 * no bas-

(' Al'. n.••.)

» taba ni mucha tropa atrincherada para mantener siquie-
n ra en órden á los habitantes. J) l\Ias de una vez hemos
tenido ocasioD de hablar de semejante tenacidad, á la ver-
datl heróica, y en rigor no hay en ello repeticion. Porque
creciendo las dificultades de la resistencia, y esta con
aquellas, tomaba la lucha semblantes diversos y colores
mas vivos, desplegándose la ojeriza y despechado encono de
los catalanes. al compas del hostigamiento y feroz conduc-
ta de los enemigos.
. Apoderados estos de todos los puntos maritimos princi-' Toma de

lJales, determinó Lacy posesionarse de las islas Medas al lublnMedu.

embocadero del Ter, de que ya hubo ocasion dI'. hablar.
Dos de ellas bastante grandes, con resguardado surgidero
al sudeste. Los franceses, aunque las tenian descuidadas,
conservaban dentro una guarniciono Parecióle á L3CY lugar
aquel acomodado para un depósito, y buena vin "ara reci-
bir por eIJa auxilios y dar mayor despacho á los produclos
catalanes. Tuvo encargo de conquistarlas el coroue.! inglés
Green, yendo á bordo de la fragata de su nacion, Indo-
mable, con 150 españoles que mandllba el baron de Eroles.
Veri6cóse el desembarco el 29 de agost!), y el5 de se-
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tiembre abierta brecha se apoderaron los nuestros del
fuerte. Acudieron los franceses en mucho número á la cos
ta vecina, y empezaron á molestar bastante con sus fuegos
á los que ahora ocupabau las islas. Opinaron entonces los
marinos británicos que se debian estas abandonar. io cual
se ejecutó á pesar de la resistencia de Eroles y de Greco
mismo. Volaron los aliados antes de la evacuacion el fuer
te Ó castillo.

No era hombre don Luis Lacy de ceder en su empresa,
é insistiendo en recuperar las islas, persuadió á los ingleses
á que de nuevo le ayudasen. En consecuencia se embarcó
el 11 en persona con 200 bombres en Arenys de Mar á
bordo de la mencionada fragata. comandante Tbomas:
fondeó el 12 á la inmediacion de las Medas, y dividiendo
la fuerza desembarcó parte en el continente para sorpren
der á los franceses y destruir las obras que allí tellian, y
parte en la Isla'Grande. Cumplióse todo'segull los deseos
de Lacy, quien ahuyentados los enemigos, y dejando 31
teniente coronel don losé Masanes por gobernador del
fuerte y director de la~ fortificaciones que iban á levantar
se I tornó felizmente al puerto de donde habia salido. Res
toblecióse el castillo, y se fortalecieron las escarpadas
orillas que dominan la costa. Eu breve pudieron las Medas
arrostrar las tentativas del enemigo que. acampado enfren
te, se esforzaba por impedir los trabajos y arruinarlos. Pu
so el comandante español toda diligencia en frustrar tales
intentos, y cuando m9meotánea ausencia ú otra ocupa
cion le alejaban de los puntos mas expuestos, mateníase
firme allí su esposa doña María Armengual, á semejallza de

C' .1". n. 11.) aquella otra * doña Maria de Acuña, que en el siglo XVI
defendió á Mondéjar, ausente el alcaide su marido, Sacóse
provecho de la posesion de las Medas militar y mereantil~

mente, habiendo las Córtes babilitado el puerto.
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Apellidólas el general en jere Islas de la Restauracion,

como indicando que de alli renaceria la de Cataluña. y á

un baluarte á que querian dar el nombre de LaC!!. púsole el
de Montardit: «honor, dijo, que corresponde á un mártir
» de la patria.)1 Tal suerte en efecto babia poco antes cabi- MUtrle

de Montndll.
do tí un don Francisco de Montardit, comandante de bata-
Ilon, muy bien quisto, hecho prisionero por los franceses
en un ataque sobre la ciudad de Balaguer, y arcabuceado
por ellos inhumauamente. Dirigió Lacy eon este motivo en
1S! de octubre al mariscal Macdonald una reclamacion vigo-
fosa, concluyendo .por decirle: (( amo, como es debido, la
)j moderacion; mas no seré cxpectador iodiferente de las
JI atrocidades que se ejecuten con mis subalternos: haré
» responsables de ellas á los prisioneros franceses que ten-
» go en mi poder, y pueda tener en lo sucesivo.»

Incansable don Luis trató en seguida de romper la linea Empre.lU
. • ,deLley y Ilr(ll~&

de puestos fortificados que desde Barcelona á Lérlda teman en elcelllrode
C118lu1la.

establecidos los franceses. Empezó su movomiento, y el 4 Ataque

de octubre acometió ya la villa de Igualada con ll.iOO infan- de Igualade,

tes y500 caballos. Le acompañaba el baron de Eroles, se·
gundo comandante general de Cataluiía , cuyo valor y pe-
ricia se mostraron más y más cada dia. Los franceses per-
dieron en el citado pueblo 200 hombres, refugiándose los
restantes en el convento fortificado de Capuchinos, que no
pudo Lacy batir ,falto de artillería. Pasaron despues ambos
caudillos á sorprender un convoy que iba de Cervera, para
lo cual repartieron sus fuerzas en 2 porciones. Dió primero
con él, segun lo concertado, el baroo de Erol!!s, y sorpren-
dióle el 7 del mismo octubre perdiendo los enemigos 200
hombres, sin que dejase aquel general nada que hacer á
don Luis Lacy.

Aterráronse los franceses con la súbita irrupcion d~ los
nuestros y con las ventajas adquiridas, y juzgando impru·
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dente mantener tropas desparramadas por lugares abiertos
ó poco fortificados. abandonaron al fin, metiéndose de
priesa en Barcelona. el convento de Igualada, la villa de
Casamasana, y aUIl l\Ionserrat. Quemaroll á la retirada este
monasterio. y lo destrozaron todo, sagrado y profano.

Requiriendo los asuntos generales del principado la pre
sencia de Lacy cerca de la junta, tornó este á Berga, y dejó
al cuidado del baran dI', Erales la cOllclusion de la empresa
tan bien comenzada, y proseguida con no menor dicha.

ll.endldoD Atacó el baron á los franceses de Cervera y el 11 los obli-
01011 gUlmlclon .,'.

de Cerverl. gó á rendirse: ascendIó el numero de los 11tIsioneros á 645
hombres. Est.1bau atrincherados los enemigos l'U la univer
sidad, edificio suntuoso, no por la belleza de su arquitec
tura, sino por su extension y solidez propias para la deCeno
sa. Habia fundado aquella Felipe V cuando suprimió las
otras universidades del principado en castigo de la resis
tencia que á su Hdvenimiellto al tronQ le hicieron los cala~

lanes. Cogió tambien Eroles á don Isidoro Perez Camino,
corregidor de Cervera nombrado por los franceses, hombre
feroz, que á los que no pagaban puntualmente las contribu·
ciones, ó no se sujetaban á sus caprichos, metia en nna jaula
de su invencion, la cabeza solo fuera, y pringado el rostro
con miel para que atormentasen á sus víctimas en aquel
votro hasta las moscas. A la manera del cardenal de la Ba
Uue en Francia, lIególe tambien al corregidor su vez 1 con

'la diferencia de que la plebe catalana no conservó años en
la jaula al magistrado intruso como hizo Luis XI con su
ministro. Son mas ardorosas y por tanto caminan m¡JS
precipitadamente las pasiones populares. El corregidor pe
reció á manos del furor ciego de tantos como habia él mar
tirizado autes • y si la ley del talion fuese lícita y mas al
vulgo, bubiéralo sido en esta ocasion contra hombre I:m

inhumano y fiero.
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Se rindió en seguida en 14 del mismo octubre al haron De Ilellpulg.

de Eroles la guarnicion de Bellpuig, atrincherada en la
antigua casa de 106 duques de Sesa. l\luchos de los enemi-
gos perecieron defendiéllllose y se entregar?" unos 150.

Escarmentado que bubo el de Eroles f¡ los franceses delllevuclve Broles
sohre

ceutro de la Calaluña, y corliltla la linea de comunicacion 1. ~~:.n~~.de

cntre Lérida }' Barcelona, revolvió al norte COIl prolJósito
hasta de penetrar en Francia. Obró entonces mancomuna-
damente con don )\[anuel Fernandez Villamil, gobernador á
la sazon de la Seu de Urgel, y sirvióle esle de comandante
de vanguardia. Rechazó ya al enemigo en Puigcerdá el ba-
ron el ~6 de octubre, y le combatió braVllmcllte el 27 en
un ataque que el último intentara. Al propio tiempo Villa-
mil se d'rigió :í Francia por el v:llle de Quer01, desbarató
el 29 en aJarens á las tropas que se le pusieron por delante,
saqueó,aquel pueblo que sus sQldados <Jbrasaron, y entró
el 50 en Ax. Exigió allí contribuciones, einquietó loda t<J
tierr<J, repasando desJlues trauql1ilamcllte la frülltera. Sos-
tenia Eroles estos movimientos.

Pero el centro de tO,dos ellos era don Luis tacy, quieo
cautivó COII Sll conduct3 la voluntad de los catalanes, (lues
al paso que procllr:lba en lo posible introducir la disciplina
y buenas reglas de la milicia, Iisolljeába1os prefiriendo en
general por jefes á naturales acreditados del pais, y fomen-
taodo el somateu y los cuerpos francos á que 5011 tan ali-
cion3d05. La situacion entonces de la C;¡ta!uoa indicaba
ademas como mejor y cási único este modo de guerrear.

V alrededor de 13 fuerza principal que regia Lacy ó su se~

gundo Eroles. y cerca de las plazas fuertes y por lodos 13
dos, se descubrian'los infatigables jefes de que en "arias oca·
siones hemos hecho mencioll, y otros que por primera vez se
1ll,Illifestaball ó sucedían á los que acababan gloriosamente
Su carrera ~n defensa de la patria. Seriauos imposible me-

TO•. 1lt. '6
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ler en nuestro cuadro la relacion de tan inllumerables y
largas lides.

RJiraudo los franceses con mucho desvío tan lllorUrera
é interminable lucha. gustosamente la abandonahan y 53

lian de la tierr;). l\Iacdooahl, duque de Tarento, regresó ~

Francia partiendo de Figneras el 5!8 de octubre. Era el ter
cer mariscal que habia ido ~ Cataluiia, y volvia sin dejarla
'lpaeiguada. Tuvo por sucesor al gener:!1 Decaen.

Apenas podia moverse del lado de Gerona el ejército
francés. del principado, teniendo que pOller Sil principal
atenciOIl en manteoer.libl'es las comunicaciones con la fron
tera. No mas le era permitido menellrse á 13 division de
Frere, pertenecienie ,al cuerpo de Suchet, la cual, confor·
me hemos visto, úCIII)aba la Cal:.':liuii.'1 baja, dándole bas
tante en que entender todo lo que por allí ocurria y en
parte hemos relatado: De suerte que la situacioll de aque
lla provincia en cuanto á la tranquilidad que apetecian los
fr:mceses, era la misma que al principio de la guerra, y
una misma la necesidad de manlener dentro de aquel ter~

ritorio fuerzas considerables que guarneCieSe!l ciertos pun
tos y escoltasen cuidadosamente los convoyes.

Solo por este medio se continuaba alxtst~cienrlo á Bar
celona, y Decaen preparó en diciembre uno Illuy conside
rable en el Ampurdan con aquel objeto. Tuvo aviso de ello
Lacy, y queriendo estorbarlo puso eu acecho á RoviJ:a, co·
locó á Eroles y á l\lilans en las alturas de San Celoni, di·
rigió sobre Treutapasos á Sarsfie1d y apostó en la Gárriga
COll un batallan á don José Casas. L3S ruerz3s que Oecaen
habia reunido eran numerosas, ascendiendo á 14000 il1r"lIl~

tes y 700 caballos con 8 piezas, sin contar unos 4000
hombres qUfl salieron tle B3rcelon3 á su encuentro. Las de
Lacy 110 llegaban á "Ja mitad, y asi se limitó dicho general
á hostilizar á los fr<lnceses durante su marcha emprendida
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desde Gerolltl el ~ de diciembre. Padeció el enemigo en ella
bastante, y Sarstield se montuvo !irme COlltra los que le
atacaron y venian de la capital. Los nuestros ya que no
pudieron impedir la Clltrada del convoy. recelando se re
tirase Decaen por Vi que , trataroll de cerrarle el paso de
aquel lado. Para ello mandó Lacy á Erole¡; que ocupase 1:.
posicioll de San I~cliú de Codillas, y él se sil,lIó Cqll Sars
field en las alturas de III Gárriga. Se vieron luego cOllfir~

madas las sospechas de los espal'lOles, presentándose el 5
en la mailana los enemigos delante del último punto COIl
5000 infantes,-400 caballos y 4 piezas. Ilechazólos Lacy
vigorosamente, y siguieron el alcance hast3 GranolJers don
José Casas y don José Manso, por lo que tuvieron todas
las fuerzas de Decaeu que tornar por San Celoni y dejar li
bre y tranquila la ciudad y país de Vique.

Útil era para defender á Valencia esta continuada di
version de la Catal~ha , pero fué mas directa la que se in
tenló por Aragon. Aquí conforme á órdenes de Blake se
habian reunido el 24 de setiembre en Ateca, partido de
Calatayud, d.Oll José Duran y don Juan IUartin el Empeci
nado. Temores de esto y las empresas en aquel reino y en
Navarra de don Francisco Espoz y iUina hablan motivado
la formaci,!n en Pamplona y sus cercanías de uo cuerpo de
reserva bastante considerable, pues que las fuerzas que
en ambos parajes mandaban los generales Reille y 1Husnier
110 bastaban para conservar quicio el país·y haoor rostr(l á
tan osados caudillos.

Entre las tropas rrancesas que se juntaban en Navarra,
coutábase una nueva divisioll il~lialla que, atravesando las
provinei3s meridionales de Francia y vilJiendo de la Lom
bardía. apareci6 en Pamplona el 51 de agosto. La manda
oa el general Severoli, y se componia de 8955 hombres y
7~:t cauallos: permaneció el setiembre en aquella provin-
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cia, mas al comenzar octubre p:1!lÓ á reforzar las trollas
francesas de Aragon.

Adema5 de los de Severoli habiatl ido á Zaragol~ 5 ha~

tallones tambien italianos procedentes de los depó~il.os de
Gerona, Rosas y Figueras, los cuales para unirse ti la divi~

sioll de Palombilli, que con Suchet se habia dirigido sobre
V!llencia. rodearon y metieronse eo Frrmci,l para Imtrar '.
f,<lmino de Jaca eo !ragon por lo peligroso que les p3reció
[a ruta dil'ect3. y, sea dicho. de paso, de 21288 infantes y
1905 jinetes, unos y otros italianos, que (uera de los de
Severoli habi:m penetrado en España desde el principio de
la guerra. ya no quedaban en pie sino unos 9000 escasos.

Los 5 batallones qne ibau de Catalnña no se unieron in
mediatamente al ejército invasor de Valencia: quedáronse
en Aragon para auxiliar á lHusnier. Habiall llegado á este
reino 1lI1Les de promed.iar setiembre, y uno de ellos fué
destinado á reforzar la guarnicion enemiga de C3Iat:lyud.

Aquí tuvieron luego que lidiar COD los ya mencionados
don José Duran y don .Juan lUartin, quienes desde Ateca
habian resuelto acom\~ter á los franceses aloj3dos en 3«ue
Ila ciudad. No tenia el Empecinado consigo mas que la mi
tad de su gente, habiendo quedado In otra bajo don Vi·
centl~ Sardina en observacion del castillo de Malina, Al
contrario Duran, aquien acompaf13ba lo mas de su divi
sion jUllto con don Julian Antonio Tabuenca y don Barto
lomé Amor, que mandaba la caballeria , jefes ambos muy
distinguidos. Vno y otro tuvieroll principal parte en las
hazañas de Duran, que ounca cesó de fatigar al enemigo,
habiendo tenido entre otros UD reencuenLro glorio~o 'en
Aillon el ~5 de julio.

Ascendia el número de hombres que para su empresa
reunieron Durall y el Empecinado á 5000 infantes y 500
caballos. El 26 de setiembre aparecieron ambos sobre Ca-
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laLayud, lIesalojaron Ú 105 franceses de la altura llamada de
los Castillos, }' les cogieron alSlJllOS prisioneros. encerrán
dose la guaroicion eQ el cOD\'cnlo fortificado de la Merced,
euyo comandante era IUr. Muller. Duran se eií.cargó parti
cularmente ue sitiar aquel punto, é incumbió á la gente
del Empecinado obscrV,lt las avenidas del puerto del Fras
110, en dqnde el 10 de octubre repelió el último IIna co
lumlla frallcesa que vellia de Zaragoza en socorro de los
suyos, y lomó al coronel GiIlot que la mamlaba.

Cercado el convento y sin artilleria los Illlcslros, se aeu- Hlc~npthJollm
. ta gu.mlelon.

<lIÓ liara rendirle al recur~o de la mina, y ~lUnque el jefe
enemigo resistió cuanto pudo los at<lques de los esp!lilOles.
tuvo al fin el 4 de octubre que darse á partido, qued,lOdo
prisionera la guarnicion, que constaba de 56(j soldados, y
con permiso los ofieiales de volver á Francia bajo la pala
bra d{', honor de n.o servir mas en la actual guerra.

Muy alborotado I\lusllier, goberllador de Zaragoza, con
ver lo que amagaba por Calatayud, y con que hubi<',se sido
rechazada en el Frasno la 11 columna que habia enviado de
auxilio, reunió todas sus fuerzas de la izquerda del Ebro,
y llegó, á l)cticioll suya, de Navarra con el mismo 6n,
destacado por Reillé, el ?eneral Bourke, que avallzó lo
largo de la izquierda del Jalon. l\Iusnier asomó tí Calatayud Se reltrall.

el6 de octubre, pero los espai10les se habian ya retirado
con SIlS prisioneros, quedando solo alli segun lo estipulado
los oficiales, á quienes sus slJperiores formaroll causa por
haber sellarado su, SUf'rte de la de los soldados.

Viendo los franceses que se habian alejado los lIuestros
de Calatayud , retrocedieron torn<llulo Bourke á Navarra, y
los de Musnier á la Almunia. Ocuparon de seguida Ilue
"amente la ciudad los espartales.

Semejante perseveranci:l exigió tic lo¡=. franceses olro es- Dl~l$lon
de Severoll en

uerw, que facilitó la llegada á Zaragoza de la division de A~goo.
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Severoli en 9 de octubrr.. Venia es!:.! á ins!.alJcias de Suchct,
incansable en pedir áUlilios qne directa ó indirectamente
cooperasen al buen éxito de la campaña de Valencia. 1\Ius
nier partió con 111 mencionada division vi3 del.Frasno, y
uniéndose á la caballeria de Klicki entró en Calatayud.
Duran y el Empecinado babiau vuelto á evacuar la ciudad.
retirándose en dos diferentes direciones. Para perseguirlos
tuvieron los ellcmigos que separarse, yendo UIIOS á Darora
y Used, y otros á Ateca camioo de Madrid.

No persistieron mucho en fl1 alcauce, llamados á la parte
opuest;1 á causa de una súbita ¡rrupcion en las Cinco Villas
de don Francisco Espoz y Mina. Habian los fraocases aco
sado tle muerte á este caudillo durante t('do eL estio, irrita
dos con la sorpresa de Ar!:lball. Yél, ceñido de un lado por
los Pirineos. del otro por el Ebro, sin apoyo ni punto al.
guno de seguridad. sin mas tropas que las que por si habia
(ormado, y sill mas doctriua que la adquirida en la escuela
de la propia experiencia, burló los intentos del enemigo
yescarmentóle muchas veces. algunas en la rllya yalln
dentro de Franci.a.

Arreció en especial el perseguimiento desde el ~O de ju
uio hasta el12 de ,julio. 12,000 hombres fueron tras lUina
entoncefl; mas acertadamente dividió este sus batallones en
columnas ~ovibles con direcciones y marchas contrarias,
incesalltes y sigilosas, obligando asi al encmig(' ó á dilatar
Sil línea á punto de no poderla cubrir convenientemente, ó
á que reunido no tuviese objeto importante sobre que car~

gar de firme.
Desesperanzados los franceses de destruir á Mina á mano

armada. pusieron á precio la cabez.a de aquel caudillo.
6,000 duros ofreció por ella el gobernador de Pamplona
Reille en bando de ~4 de agosto, 4,000 por la de su se
gundo don Antanio Cruchaga, y 2,000 por cada una de las
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tle otros jefes. Helllliérouse ti medius tal! iuuiguos los d~ 1:1
sedllccion y astucia. A cste propósito y por el mismo tiem
po personas de aquella ciudad y eutre otras don Joaquin
N,narro, de la diputaciou del reill~. con quien Milla h3bia
telliuo anterior relacion, cnviaroll cerea de su l,ersolla á
dllll Francisco Aguirre Eehechurri para ofreccrle ascensos,
hOllores y riquezas si abandonaha la' causa de su patria y
abrazaba la de Napoleon. Mina que nl~cesitaba algun res
piro, tulltO mas cuanto de lluevo se veia muy acosado en
trando á la sazon etl N:I\'arra la divisioll de Severoli y otras
fuerzas, pidió tiempo para contestar silJ accedtr á la propo
sicioll, alegando que teni:t antes que l)onerse de acuerdo COll
su segundo Cruchaga. Impacientes de!a tardanza los que
habian abierto los tralos, despilc!laroll eH seguidll con el
mismo objeto, primero á un francés lIamadaPellou, hom
bre s:lgaz, y des pues á otro espaüol conocido bajo el nomo
bre de Sebastian Iriso. Deseoso Mina de ganal' todavía lilas
tiempo, indicó p3ra el 14 de setiembre una junta CH Leoz,
cuatro leguas de PampIOI13, adonde ofreció asi!ltir él mismo
con tal que tambiell acudiesen lOs tres individuos que sucesi
vamente se le habiatl presentado, y ademas el don Joaquiu
Navarro y un don Pedro lUendil'i, jefe de escuadroll de gen·
darmeria. Accedieron los comisiouados á lo que se Il's pro·
pOllja, y.en erecto el dia seflalado llegaron á Leoz todos
excepto Mendiri. La llust!Uci3 de este disgustó mucho :i Mi
na, quien á pesar de las disculpas que los otros di('roll COIl

cibió SOSj>CCh3S. VinieTOtl á cOlltirmárselas cart3s couliden
ciales que recibió de Pamplona, 1'.11 Jas cuales le 'advertian se
le armaba lllllt celada, y que l\JclIdiri recorri;¡los alrededores
acechando el momento en que deslumbrado nlil~3 con la!!
ofertas hechas, se descuidase y diese Jugar á que cayeran
sobre él los cuernigos y le sacriliC<lsen.

Aimdo de ello el caudillo eSI)ailOl arrestó:i los cuatro co-

'frllan
,le sooucirle.
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misionados, y se alejó de Leoz llevándoselos consigo. Des
figuraron despues el suceso los franceses y sus.. allegados
calificando á lUina de perudo: traslucíase en la acusadon
despecho de qae no se hubiese curnplido la alevosía lrama
da. Con todo habiendo venido los comisionado!; bajo segu
ro, y no pudiéndose evidenciar su traicion Ó complicidad,
hubierále á Mina valido mas el soltarlos, que dar lugar ti
que debiesen su libertad, como se verificó, á los acallOS de
la guerra.

Poco despucs de este suceso y de haber Severoli y olras
tropas salido de Navarra, fne cuando penetró dicho Dlioil
en Aragon, conforme arriba enunciamos. El 11 de octubre
alacó en Ejea un puesto de gendarmeria, cuyos soldados
lograron lwadirse en la noche siguiente, con pérdida en la
huida de algunos de ellos. Marchó luego l\Iina sobre Ayer
be, y el 16 forzó ti la guarnicioll francesa:í eucerrarsc en
un convento f(lftificaJo que bloqueó; mas en brel"e tuvo
que hacer frente :í otrtlS cuidados. El comandante francés
que en ausencia de Dlusnier gobernaba á Zaragoza, sabe
dor de la llegada de los e~pañoles á.Ejea destacó una co
lumna para contenerlos. Encontróse en el camino Ceccopie
ri, jefe de ella, con los gendarmes poco antes escapados; y
juzgando ya inútil la marcha bácia Ejea, cambió de rumbo
y se dirigió á Ayerbe en busca de ¡mna. l'Ihs llegado que
hubo á esta villa, en cuyas alturas inmediatas le aguarda·
ban los españoles, parecióle mas prudente despnes de un
fútil amago, retirarse y caminar la vuelta de HlIesca. Enva·
lentonárollSe con eso los nuestros, y no pudieron los con·
trarios verificar impunemente su marcha como se imagina
ban. Mina emplealldo sag:lcidad' y arrojo, los estrecbó de
cerC:1 y rodeó, por manera que tuvieron que formar el
cuadro. Así anduvieron siempre muy acosados hasta maE!
allá tle Plascncia tle Gállcgo, eu donde opresos por la fati-
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gOl Ymucho guerrear,)' acometidos impeluosameutc á la ha
yonet.1 por don Gregario Cruchaga, vinieron :i partido:
640 soldados y 17 oficiales fueron los prisioneros; muchos
de ellos heridos, gravemente el mismo comandante Ceceo·
pieri. Rabian muerto mas de 500.

Azorado l'IIusnier y temiendo hasta por Zaragoza. tornó
precipitadamente á aquella ciudad, en donde ya mas sere
no trató de marchar contra lUiDa, y de quitarle.los prisio
neros obrando de concierto COD los gobernadores y gene
rales franceses de las provincias inmediatas. ¡Trabajo y
combinacioo inútil! Mina escabullóse maravillosamente por
medio de todos ellos, y atravesando el reino de Aragan,
Navarra y Guipúzcoa, embarcó al principiar noviembre en
¡\Iotrico todos los prisioneros á bordo de la fragala inglesa
Iri¡; y de otros buques, despues de haber tambien rendido
la guarnieion frnncesa de aquel puerto.

Concibese cuán incómodos serian para Suchet tales acon
tecilnientos', pues ¿¡demas de la pérdida real que en e.llos
experimentaba, distraianle fuerzas que le eran muy nece
sarias. Con impaciencia habia aguardado la division de Se
veroli, y en vaDO por algun liempo pudo esla incorporár
selc. lUusoier ni an .. con ella tenia bastante para cubrir el
Aragotl, y mantener algulI tanto seguras las comunicacio
nes. Una de Jas dos brigadas en que dicha divisioo se dis
iribuia se vió obligado á colocarla al mando de Bertoletti
eu las Cinco Villas, izquierda del Ebro, y la otra 111 de
M:uzucheJli en Calatayud y Daroca.

Tuvo la última que acudir en breve á lUolina, cuyo cas-
tillo se hallaba de nuevo bloqueado por don JUlIO l\lartin.
Llegó en oCllsion que ,el comandante Brochet estaba ya para
rendirse. Le libertó JUazzuchelli el 25 de octubre, mas no
siu dificultad, teniendo empcilada con el Empecinado en
Cubillejos una refriega viva en que perdieron los enemigos
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mucha gente. Aballllonaroll de resultas estos. habiéndole
antes volado, el castillo de Molina.

NueVls Don Juan l\l3rtin, solo ó con la ayuda ó de Duran ó de
aCDmelldll del •
Rml'llCloado. tropas suyas bajo don Bartolomé Amor, continuó hacien-

do correr~as. Rindió el 6 de noviembre la gllarnicion de la

Almunia, compuesta de 150 hombres, hizo rostro ti varias
acometidas, batió la tierra de Aragon, cogió prisioneros y
efectos, interceptó á veces las comuuicaciones con Valeu
cia, via de Teruel.

De DUrlo. Por su parte Duran cuando obraba separado tampoco per-
manecia tranquilo: en l\Iauchoues, y sobre todo el 50 de
llo\'iembre en Osunilla, provincia de 'Soria, alcanz6 vell-

Ambo. tajas. Regresó despues á Aragon, y reincorporándose por
bajo In órdenes .. . . '

de Montijo. nueva dl::poSleloll dc Blake COI! el Empecmado. se pusle·
ron ambos el 2.5 de diciembre en l\Iilmarcos, provincia de
Guadalajara, bajo las órdenes del' conde del Montijo , que
trayendo igualmcnte 1200 hombres t1ebia, malldar á todos.

En grado tan sumo como el que acabamos de ver, di·
vertian los nuestros en eatalufla y Magon las huestes del
encmigo, entorpeciéndole para su empresa de Valencia.

BBllcs!erosen Tambien cooperó á lo mismo lo que pasaba en Granada y
Ronda.

Ronda. AIIi privado el ¡Su ejército de la fuerza que habia
SIlcado Mahy, se encontraba muy debilitado, y hubieran
probablemente acometido los rranceses y amenazadu!'t Va·
¡encia del lado de Murcia. sin el desembarco que }'a indi~

camos de don Francisco Ballesleros en Aljeciras. Tomó este
general tierra el 4 de setiembre, teniendo enlace su 1'111e
dicion con el plan de defensa que para Valencia hahia tra
zado don Joaquin B1ake. Selltó Ballesteros sus reales en
Jimena, y medidas que adoptó. unas de cotlciliaCLoll y
otras enérgicas. reanimaron el espiritu de los serranos.

Para procurar apag(lrle vino inmediatamente sohre el ge
neral espaflOl el coronel Rignoux, á l¡lIien de Sevilla h<luian
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reforzado. Amagó á Jimena. y Ballesteros eVllcuó el pueblo
con intento de atraer y eogaiíar al enemigo. lo cual consiw
guió. Porque Rignoul adelantándose ufano sobre San Ro- Aedon

contra BlgDour.
que, fué de súbito acometido por costado y freote, y des-
hecho con pérdida de 600 bombres. Tomó entonces el Aveou GodiDOI.

mariscal Sonlt ClJotra Ballesteros disposiciones mas sérias;
y mandando al general Gadinot que avanzase de Prado del
Rey con unos 5000 hombres, dispuso que se moviesen al
propio tiempo I~ vuelta de la sierra los generales Semelé y
Barrou!, yeudo el primero de Veger y el último dcllado
de Málaga. Componian juntas todas estas fuerzas de 9 á
10000 hombres, y jactábanse ya de envolver las de RalJes-
leros. Mas este se retira á tiempo y con destreza abrigán- Rel1rne

Blllellerot.
dose el 14 de octubre del cañoo de Gibraltar. Los franceses
llegaron al Campo de San Roque, y se exteñdieron por la
derecha á Aljeciras, cuyos vecinos se refugiaron en la Isla
Verde.

Malográndosele asi á Godinot el destruir á Ballesteros, V.m tenllll."
de GodlllOl,

quiso, sin dejar Ue observarle, explorar la comarca de Ta-
riCa, y aun enseiíorearse por sorpresa de esta plaza. No ao-
limo en ello tampoco muy afortunado. El camino que to~

maron sus tropas fué el del Boquete de la Pelta, orilla de
la mar; paso angosto que, dominado por los Cuegos de los
buques británicos, no pudieron los franceses atravesar, te-
nitmdo el 18 de 'octubre que retroceder á Aljeciras. Aun
sin eso nunca hubiera Godioot conseguido su intento. La TlJ'lr.lcw:onid•.

guarnicion de Tarifa habia sido por entonces reforzada con
1200 ingleses al mando del corooel Skerret. que vimos en
Tarragonll, y con 900 inCantes y 100 caballos españoles
bajo la5 órdenes del general Copons.

En el intermedio renovaron los rondeños sus acostum- ReUrllleGo-
dlnol.

bradas excursiones, molestaron por la e~palda á los enemi-
gos, y les cortaron los víveres: de 105 que escaso Godillot
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Se mal.. hubo de replegarse picándole Ballesteros la relaguarJi:l. Se
restituyó á Sevilla el geoeral francés, y reprendido por
Sonlt, que ya le queria mal desde la accioD de Zújar por
uo haber sacado de ella las opo~tunas ventajas, nlboroló
sele el juicio, y se suicidó en su cama con el fusil de un
soldado de su guardia. Rabia antes m:llldado eo Córdoba,
y cometido tales tropelías y aun extravagancias, que lIliró
sele ya .como á hombre demente.

Sorllrende No desaprovechó Ballesteros la ocasion de la retirada de
8alleslerol á

lo. franceses en los enemigos y esparcicmlo su tropa para disfrazar una
HornOI. '

acometida que meditaba, jllolóla despues en Prado del Rey;
marchó eu seguida de noche y cail<Jdamcnte, y!!orpl'cudió
el :> de noviembre en Rornos, derecha del Guadalete, al
general Semelé, á quien ahuyentó y tUllió 100 prisioneros,
mulas y bagAjes.

Fatigado Soult de tan interminable guerra, trató de au-
mentar el terror poniendo en ejecucion contra UI] prisione
ro desvalido el feroz dllcreto que habia dado el aiio anlerior.
L1amábase aquel Juan Manuel J.Jopez: era sargeuto t con
veinte años de servicio, de la division de Ballesteros, yar
rebatáronle desempeñando una comisioll que le habia con
fiado su general para recoger caballos, y acabar con ciertos
bandoleros que, so capa de patriotas, robaban y cometian
excesos. Las circunstancias que acompañaron á la causa que
se le formó, hicieron muy horrible el caso. Negábase ájuz
gar á Lopez la junta crimillal tic Sevilla, obligóla Soult
mandándole allOismo tiempo que, á pesar de estar prohi
bida por el rey José la pena de horca, la aplicase ahora en
ll:lgar df', la de garrote. La junta absolvió sin embargo al
supuesto reo. Muy disgustado Soult ordenó que se volviese

.á ver la causa, sin conseguir tampoco su odioso intento.
Irritado el general cada vez mas, creó una comisioll crimi
llal compuesta de otros miuistros, l¡uienes tambieu absol-
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VierO!1 á Lopez, declarálldolc simplemente prisionero de
guerra. La alegría rué. entonces universal en Sevilla, y mos
trároolo abiertamente por calles y pl&zas todas ¡(lB clases
de ciudadanos. Pero ¡ó atrocidad! todav}a estaba el infeliz
Lopez recibiendo por ello parabienes, cuandQ vinieron á
notificarle que una comision militar escogida por el impla*
cable Soult acababa de condenarle á la peDa de horca sin
procedimientu ni diligencia alguna legal. Ejecutóse la ini
cua sentencia el 29 de lloviembre. Desgarra el corazan cru
deza tan desapiad~da y bárbara j é increible pareciera á DO

resultar bien probado que todo un mariscal de Francia se
cebase encarnizadamcotc en presa tan débil, en un solda
do, en un veterano lleno de ci'catrices honrosas.

•Crueldod de
Soull.





RESUMEN

URI,

"LIBRO DEClllIOSÉJYflllIO.

LORO WP.LLll'1GTOl'l en Fueoteg,uinaldo. - 6" ejército espaliol.-Abadl¡
sucede á Santocildes. - Posicion de aquel ejército. - Le atacan los
franceses. - Se retira. - Combates eo la retir~da. - Se repliegan los
francesas. -PosicioD de WelliogtoD en FU8Dteguioaldo.-Secombinan
para socorrer á Ciudad Rodrigo DOrSllnn8 y Illarmoot.-La eocorren,
atacaD á Wellingtoll.-Comhat6 del U dt! setiembre.-Combales del
!7 .-Nuevas 8staocias de WelliogtoD.- Se retiran los rranc8ses.-We
Iliugloo en la Frejeneda. -Se prepara á sitiar á Ciudad Rodrigo.-Goge
don Sulian Sallchez al gobernador frallcés de aquella plaza. -Carta de
don Cárlos de Espaiia al de Salamanca. - 5n ejército espafiol. -Severidad
de Castallos. '-Pedrezuela y su mujer. - El corregidor Círia. -Tem~
prano el partidario.·- Combíoaose para una empresa en Extremadura
ingleses y espaiioles. --' Accion gloriosa de Arroyomolinos. - Otra vez
el 60 ejército.- Medidas desacordadas de Abadía. -Invaden de nuevo
loslranceses á Asturias. - 70 ejército. - Le manda iUendiuibal.-Pnr·
Iter. -Entra en Santander. -Don Juan Loptlz Campillo. - Longa, el
Pastor y Merino. -Mina. -Decreto suyo de represalias. - Sucesos
militares eu Valooúia. - Pasll Suchet el Guadalaviar el !l6 de t1iciem
breo - Mahy con Varle de las tropas se retira al Júcar.-Blake cn!! las
otras á Valencia. - Acordnll~n los franceses la ciudau.-lIefilllL:iOlles.-



•

416
Vana tentativa de Blake e\ 28 para salvar su ejército.- llriosa conducla
del coronel Micheleo3.- Desasosiego en Valencia y reDexiones.-Coo

vocacion de una junta.-fieuniones tumultuarias.-Las contiene Blate

y disuehllla junta. -Adelanta Suchet los trabajos de sitio. -Se re
tira Blaka al recinto interior de la ciudad. -Empieza el!i de enero el
Lombardeo. -Pocas precaucioDlls lomadas. -Destrozos.-Tibillta de
Blakll para animar ~ los habitantes. - Desecha Elake la propuesta de
rendirse. - Division en el modo de sentir delos habitantes. - Estado

crítico de la pIna. - Disilllltllnlos jefes acetca de tratar con los elle
migos. - Capitula Blake el 9. - Entra Suchet en Valencia. - Blake.
Parte que da. - RecompclIsas de Napollllln , Suchet y á su ejército.
Providencias severas de Suchet. - Frailes llevados á Francia' y arca

buceados. - Conducta del clero y del arzobispo. -De los valencia·

nos. -Avanza !IIonthrun á Alicante. -Posicion del generall\lahy.

- Se aleja Montbrun. - Suchet. - Toma á Denia. - Situacioo del !o
y 30r ejército. - El geueral Soult en Murcia.-Le ataca don lUartin de

la Carrera. - Muerte gloriosa de esté. - lIonores que se le tributaD.
-Sitio de Peiiíscola. - La toman los franceses. - Conducta infame (lel

gobernador Garda Navarro. - Serrania de Rnnda y Tarifa. -l\lovi·
mientos de Ballesteros. - Sitian los franceses á Tarifa. _ Gloriosa de

fllnsa. - Levantan los franceses 01 sitiñ. - Ciudad Rodrigo. - Cerea
lord WellingtoD la plaza. - La asaltan los aliados y la toman.- Gra

cias y recompensas. - Nuevas esperanns•



HISTORIA
DEL

LEVÁNTAt'IJENTO, GUERRA Y REVOLUCION

DE ESP¡\ÑA.

LIBRO DECIllIOSÉPTlIIIO.

MIENTRAS iba sobre Valencia denso nublado, sin que bas
taran tí disiparle ni los e.sfuenos de aquella provincia, ni
de las inmediatas, será bien que veamos lo que ocurria por
el occidente de España y lugares á él contiguos.

Cruzado que hubo lord Wellington el rio Tajo siguien- Lord WeUlnglon

'"do en julio el movimiento retrógrado del mariscal i\Iar- Fuenlegnlnaldll.

mont. caminó al norte y sentó sus reales el 10 d~ agosto
en Fuenteguinaldo ,con visos de amagar á Ciudad Rodrigo.

Permaneció no obstante inmoble basta promediar setiem
bre, de lo que se aprovechó el francés, ansioso de extender
el campo de sn dominacion, para atacar al 60 ~jército es.
panol; lisonjeándose de deshacerle, y verificar quizá eu
seguida una incursion rápida en el reino de Galicia.

Tocaba ejecutar el plan al general Dorsenne, que man-
TO•• III. n
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daba en jete las tropas y distritos llamados del norle j y
fllyorecíanle en su entender no solo la inaccion de lord
Wellington, sino tambien mudanzas sobrev~Did3s CIl el
gobierno de las fuerzas espaiJOlas.

Vimos emír: atioadamente capitaneaba el 6° ejercito don
José Santocildes, y cuánto le adestraba de acuerdo con el
jefe de estado mayor don luan 'Moscaso. En virtud de tan
loable porte parecia que hubiera debido continuar en el

Abadla $ucede , ffitllldQ. No lo permilió la suerte aviesa. Reemplazóle ell
S~Dloclldel. b d F . l' Ab d' S .. ó Ireve 00 rauclsco aVlef a 13. e alnbuy a remo-

CiOD al general Castaños. que conservaba, si bien de lejos,
la supremacía del 6° ejército, y susurróse que le impelie
ron á eUo inspiraciones de agcuos celos, ú otros motivos

, no menos reprensibles. Abadía se presentó á sus tropas á
mediados de agosto.

rOllelon de Situábase en aquel tiempo el rneoc.ionado ejercito del
.qucl clércllo.

modo siguiente: la vanguardia bajo don Federico Casta-
hon en San lUartin de las Torres y puente de Cebrones: la
5' division del cargo del brigadier Cabrera en la Raneza:
la 2-. ahora ti las órdenes del conde de Belveder. en el
puente de Orbigo: se alojaba en Astorga Ulla reserva. y
perm:mecia en Asturias, como antes. la l' division. Indi
camos en otro lugar el total de la fnerla. que mas bien
que disminuido se habia desde entonces aumentado.

No cesó esta de hostilizar al enemigo, á pesar de lo ocur
ridoen primeros de julio que ya referimos. siendo de notar
la sorpresa que el 16 de agosto hicieron algnnos destaca
mentos de la gnarnicion franc.esa del pm·.blo de Almendra,
en donde cogieron mas de 150 prisioneros_

Le al.c.n Fué el 9:5 del citado mes cuando Dorsenne intentó
101 rr.ncesea. acometer á los nuestros, que se dispusieron á retirarse,

viniendo sobre ellos superiores fuerzas. Abadla, como re
cien llegado y sin conocimiento á Condo de la disciplina de
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sus soldados, recelábase del éxito; por lo que COD mode
racioo laudable dejó ¡i Santocildes y á don Jua11 Mascaso
la principal direccion de las operaciones.

Tuvieron estas por mira efectuar una retirada en parte
excéntrica, por cuyo medio se consiguiese no agolpar las
tropas á un solo punto, cubrir las diversas entradas de

Galicia, algunas de Asturias, y establecer comunicaciones
:'t kl derecha con los portugueses que mandaba en Tras-Ios
Montes el general Silveira. Maniobra útil en aquella OC3

sian, y muchas veces conveniente en las guerras naciona
les, segulI expresa, y con razon, Mr. de Jominy. '*

Los franceses avanzando acometieron primero la tlivision
que se alojaba en la D3ñeza; la cual despues de sostener
briosamente una arremetida de los lanceros enemigos, se
replegó eu buen órden sobre Castrocontrigo, y de allí, se·
gun se le tenia mandado, á la Pu~bla de Sanabria. En
seguida y por la tarde de dicho dia 25 atacaron los france
ses la vanguardia y la 21 division, las cuales se endereza
ron al punto de Castrillo, para unirse con la reserva.

Juntos los 5 últimos cuerpos, ó sean divisiones, to
maron el 26 la ruta del puerto de Fuencebadon, excepto
el regimiento 10 de Ribero, que reforzado despues con el
20 de Asturias. defendió el 27 valerosamente el puerto de
Manzana!.

En este dia lambien penetró el francés por Fllcnceha
don, defendiéndose largo tiempo Castarton y la reserva en
las alturas colocadas entre Riego y Molinaseca. Aquí no
menos que en Manzanal fueron escarmentados los enemi
gos, pues tuvieron mucha pérdida, }' cont3ron eutre los
muertos al general Corsin y al coronel Barthez, quedando
á los nuestros por trofeo el águila del 6° regimiento de
infantería.

Sin embargo engrosados los contrarios pasaron adelante

[' Al•. o. l.)

Combates
PO la rellTld~
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y se J.erramaroll por el Vierzo. Ab3día al propio tiempo
que sentó su cuartel general en el Puente de Domillgo Flo
fez, cubriendo á Galicia por este lado; retiró de Vilbfr:m
ca la artillería, camino de Lugo I destacó hácia alli fuerzas
que amparasen las alturas de Valcarce, y colocó en Tore
no, paro cerrar las avenidas inmediatas de Asturias, los
cuerpos que habian combatido cu DIanzanal.

De result35 de estas medidas, de la buena defeusa que
en los puertos habian hecho los espauoles. y á callsa úe los
temores que infundia Galicia por su anterior resistencia,
detúvose Dorsenne y no avanzó mas allá de Villafrallca
del Vierzo, desesperanzado de poder realizar en aquel rei
no pronta y veuturosa ¡rfupcion. Saquearon si sus tropas
los pueblos del tránsito, y al retirarse en los dias 50 y 51
de agosto se llevaron consigo varias personas en rehenes
por el pago de contribuciones que habian impuesto. Aha
día de lluevo ganó terreno, y hasta entollces portóse de
modo que su nombramiento no produjo en el ejército tras·
torno ni particular novedad, habiendo obrado, segun apuo
tamo~, en un ion con su antecesor. ¡Ojala no hubiera nun·
ca olvidado procetler tan cnerdo!

Serepllegan El avanzar de nuestras tropas y UI1 amago de las de la
loo rr~neese!l,

Puebla' de SanalJria aceleraron la retirada de Oorsenne, que
se limitó á conservar y fortalecer á Aslorga. Aguijóle tam
bien para ello el mariscal MarOloll!., que necesitaba de ayu
da en un movimiento que proyectaba sobre el Águeda y
SU!; cercanías.

PO!ielon En aquellas partes firme lord \Velliugton en Fuentegui-
de Welll"¡IOn en , • •
~·uenlegunaldo, ualdo, haCia resoluclOU de rendir por hambre á Ciudad

Rodrigo, escasa de vituallas. Con este objeto y persuadido
del triunfo, á no ser que acudiese al SOCorro gran golpe de
gente, formó una línea que desde el Azava inferior se pro·
longaba por el Carpio, Espeja y el Bodoo á Fuenteguillal-



421

do. Asiento el último [muto del coarlel gell~ral • refllrzóle
cou obras de campllña, y situó en él la 4- divisiou: destacó
:i. la derecha del Águ~da la division ligera, y IlUSO en 135
lomas de la izquierJa del mismo ria la 5" con la caballería,
apostando uoa vanguardia en Pastores, una legua de Ciudad
Rodrigo. El general Graham, que de la lsl .. de Leon babia
pasado aeste ejército, y !lucedido á sir Breot Spenccr en
calidad tic segulll10 de Welliogton, regia las tropas de la iz~

quierdll alojadas en la parte inferior del Azava, ocupando la
superior. en donde form3ba el centro, sir Slapleton Cotton
con todos los jinetes. De los españoles,solo habia don Ju
liaD Sanchez. y tambien don Cárlos de Espaua, cllvindo
por CastalIOS para alistar reclutas en Castilla la Vieja y
mandar aquellos distritos: ambos jefes recorrian el Águeda
rio abajo. Destinóse la 5" divisioll inglesa ¡i ohservar el
punto de Perales, permaneciendo á relaguardia de la dere
cha. Servia de reserva la 7- en Alamedilla. Lo restante de
la fuerza anglo-portuguesa, se acordará el lector que la
dejó lord Wellington á las órdenes del general Hill en el
Alentejo, para atender á la defensa de la izquierda del Ta
ju, y á (:lS ocurrencias de la Extremadura espni'lola.

El movimiento que intentaba i\larmont sobre el Águeda, SecomblnlD
, . pita

V para el que hubo de contar con el general Don;enue, dl- socorrer'
. Ciudad RodrIgo
rigiase 4 socorrer á Ciudad Rodrigo, cuyos :lpuros crecian Dorsenney MarUlonl.
dCffiilsiadamellte. Abrió el mariscal francés su nwrcha desde
llJasencia el15 de setiembre, lomando antes \':lrías precau
ti"oncs, r.omo construIr un reduclo en el puerro de Baños,
asegurar los pnente's y barcas de ciertos rios, y poner al
gr.neral Foy con la 6adivisioll en vela del c:unino militar y
pasos de la sierra.

Yendo á encontrarse Dorsenlle y Marmont, cada uno por
su lado, junláronse el 22 cerca fle Tamames. COII el pri
mero hallAbase ya incorporada una division que mandaba
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i Welltogton.

el general ~ouham. la clIal pertenecia á las fuerL3s que
habiall entrado últimamente en España cuando las it:llianas
de Severoli. y sin riesgo de error puédese computar que
las tropas enemigas que marchahan ahora la vuelta de Ciu~

dad Rodrigo. ascendiau <'t 60000 hombres. 6000 de caba-
Heria COl] grao número de cañones.

Próximos los franceses no hizo lord Wel1ington ademan
alguno para impedir la introduccion de socorros en la plaza,
y solo aguardó al enemigo en la posiciou que ocupaba. Vino

Combate del aquel á atacarla e125. Tr3bó el combate con 14 escuadrones
u de Ictlembrc.

el general Watbier por la parte inferior del Azava que
guaroecia Graham, y arrolló los puestos avanzados, los
cuales volviendo en sí y apoyados. recobraron el terreno
perdido. No era esta tentativa mas que un amago. Encami
nábase la principal atencion de los contrarios á embestir la
5- division inglesa situada en las lomas que se divisan entre
Fuentegninaldo y Pastores. Puso nJarmont para ello en llJO

vimiento de ?lO á 40 escuadro'ncs guiados por el general
l\Iontbrun y mucha artillería, debiendo favorecer la m'mio·
bra 14 batallones. Lord Wellington dudó un instante si
atacarian los enemigos aquella posicioll por el camino real
que va :1 Fuenteguinaldo ó por 195 puehlos de Encina y el
Bodon. Cerciorado de que seria por el camino real, dispuso
reforzar en gran manera aquel punto. Los ingleses allí
apostados, si bien al principio solos y en corto número, se
defendieron denodadamente contra la caballerla y artillería
ent'migas, y recobraron 2 piezas abandonadas en una em
bestida.

No habian aun llegado los infantes franceses, mas ad
virtiendo Wellington que se aproximaban. y calculando
que probablemente concurririan al sitio de ataque antes de
los principales refuerzos británicos llamados de parles mas
lejanas, resolvió abandonar las lomas asaIL1d:ts, y retirar á
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Fucnlcguinaldo las tropas que las defendian. Verificaron
estas el repliegue formando cuadros y en admirable orde
llanza, sin que la pudiesen romper los arrojados acome
timientos de la caballería francesa. Quedó solo cornJJ corla
da la pequeña vanguardia que cubria el alto de Pastores y
mandaba el teuiente coronel Williams; pero este oficial
léjos de atribularse mantúvose reposado, y con acerlada
iuteligeucia suhió el Águeda la orilla derecha arriba hasla
Robledo, en donde repasó el rio logrando por la tarde
unirse felizmente al grueso del ejército en Fuentegui
naldo.

Aqul en el mismo dia estableció su centro lord Welling
ton, alterando la anterior posicion con la derecha del lado
del pucrto de Perales, y la izquierda en Navavel. Apostó á
don Cárlos de Espaüa y la infanteria española junto al
Coa, enviando la caballería bajo don Julian Sanchez á re
taguardia del enemigo.

Reunieron el 26 los franceses toda su gente, y examina- COPlb8te' del ".

do que hubieron la estancia de Fuenteguinaldo, creyéronla
t.1O fuerle que desistieron de 3tacarla. No lo pensaba así
Wellingtoll, por lo cual retrocedió tres leguas, poniendo el
27 la derecha en Aldea-Velha, la izquierda en Bismula y
el centro en Alfayates, antiguo campo romano y hoy vi-
lla de Portuga¡, en sitio alto cercada de viejos muros. En
este dia 2 divisiones de los .franceses siguiendo la huella
de los aliados, trabaron vivos reencuentros, y la 41 de los
ingleses perdió y recobró dos veces á Aldea da Ponte.

No satisfecho alln \Vellington con su úllima posicioll, y NueYUelllncill
• . dcWelllnglon.

ateniéndose á un plan gener<l¡ de operacIOnes antCl:lOrmen-
te trazado, retiróse una legua atrás á estancias que se di-
lataban por la cuerda del arco que forma el Coa cerca de
Sabugal, dejando á la derecha la sierm das Mesas, y á la
izquierda el pueblo de Rendo, en cuyo sitio pre!>entó hata·
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Ha á los franceses, que esquivaroll estos cumplido su deseo
de socorrer á Ci~dad Rodrigo.

En los combates del 25 y 27 l)crdieroll los ingleses
unos 260 hombres, no mjS los franceses. Vió eu aquellos
dias por primera vez el fuego y se distinguió el príncipe
dl' Orange. que allí asistia en calidad de ayudan le de cam
po de lord Wellington, exponiendo su persona por la in
dependencia de un país muy desamado dos siglos antes de
sus ¡lustres y belicosos abuelos los Guillermos y nlauri
cios. Así anda y vollea el mundo.

Sllrellran Separáronse á poco los dos generales franceses, no pu-
109 rraOlleses.

diendo mantenerse unidos por celos. falta de subsistencias
y por amagos que tenian de otros lugares. Dorseuuc se
ret,iró h~cia Salamanca y Valladolid: Marmont á tierra de
PIasencia.

WeUlngtoll Tambieu lord Wellington tomÓ nuevos ac.:'lntonamientos
en la Fre]eneda.

sentando en la Frejeueda su cuarte! general. Vínoh~ bien
no le hubiesen los franceses <lt<lcado el 2,l) con todo su ejér
cito, ni embestiLio el ~6 la posicion de FuenLeguinaldo. La!!
muchas fuerz<ls que consigo traian hubiéranle podido cau
sar gran menoscabo. Tan cierto es que eula guerra repre
seuta la forLuna papel muy principal.

Setfrepara á Dió entonces lord WellingLon comienzo á Jos preparati-
sllluá

Clndad Rodrigo. VOS que exigía la formalizac.ioll del sitio de Ciudad Rodri-
go. L~ Liejó para su empresa. segun ya indicamos, sumo
despacio lo que ocurria en las !lemas partes de España. y
tampoco le perjudicaron las operaciones de los partidarios
que alldaban cerca. singularment~ las de don Julian Sall
cbez.

Coge don JuHan Eutre otros hechos tle este por entonces notables, CUéll-
Slnebez

al gobernador tase el acaecido el 15 de octubre en las cercanías de Ciu
l'rllncé:oJ

de aquella lllBU. dad Rodrigo. Sacaban los enemigos su ganado á pa51ar fue·
ra, y descoso Sanchez de cogerle. armó una celada con
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560 infantes y 150 jinetes en ambas orillas del Águeda cor
riente abajo. A la propia 'sazon que acechaban los nuestros
y se preparaban á la sorpresa, salió de la plaza á hacer un
reconocimiento' con 12 de :i caballo el gobernador francés
Renaud. y emparejando parte de los emboscados con él y
su es~olta, apodéráronse de su persona por la izquierda
del rio, al paso que por la derecha apres'aron los otros
unas 500 reses de ganado vacuno y cabrío. Desesperáb3se
Renaud por su infortunio. y don Julian tratando de con
solarle, le dió una cena acompañada de música y tan ex
pléndida como permitian las circunstancias de su vario é
instable campo.

Tambien molestaba España á los enemigos, é irritado Cuta
de don Cblos de

de que el generlll·l\louton, comandante de Ullas tropas que "'[lafta al
de ~alamallca.

entraron en Ledesma, hubiese arcabuceado á 6 prisioneros
nuestros veinticuatro horas despues de haberlos cogido, hi
zo otro tanto con igual Jlúméro de franceses, escribiendo en
12 de octubre al gobernador de Salamanca Thielbaud una
carl.a cn que se leian las cláusulas siguientes: * oEs preci- (' AV. n.•.)
n SO que V. E. entienda y haga entender á los demas gene-
n rales franccses, qué siempre que se comet1\ por su parte
" semejánte violacion de los dercchos de la guerra, ó que
"se atropelle algun pueblo ó particular, repetiré yo
» igual castigo inexorablemente en los oficiales y soldados
u franceses ..... y de este modo se obligará al fin (t conocer
u que la guerra actual no es como la que suele hacerse
» entre soberanos absolutos. que sacrifican la sangre de
» sus desgraciados pueblos para satisfacer se ambician ó
» por el miserable interes, sino que es guerra de un pue·
n blo libre y virtuoso, que defiende sus propios dere·
» cbos y la corona .de un rey á quien libre)' espontáne¡l-
JI mente ha jurado y ofrecido obediencia, mediante una
JI Comitituciou sábia que asegure la libertad poli ti ca y la
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» felicidad de la uacioo. jI j Esto deeia España en 1811 !

A. la derecha de lord Welliu'gton don Francisco Javier
Castaños con el1.i° ejército, y auxiliado por las tropas del
general Hin, dió L10' poco que hacer á los franceses.

Aunque se extendia el mando de aquel jefe a16° ejér
cito, y despues comprendió tambien el del 7°, su autori·
dad inmediata aparecia por lo comuo solo en Extremadura
y punlos vecinos. Mostróse Castaflos aHí riguroso con de~

sertores, in6delltes y otros reos, lo que desdecia de su ca·
rácter al parecer blando. Bien es verdad que hubo ocasion
en que ejerció la jus.ticia contra delincuentes, cuya COII

ducta estremece aun y pone espanto. Fue horrible el caso
de Jose Pedrezuela y de su mujer nIaria Josefa del Valle.
B.,rba el primero algull tiempo del coliseo del'Príncipe de
l\Iadríd, fingióse'comisíollado regio del gobierno legitimo,
y desempeñó el supuesto cargo en Piedraláves y Ladrada,
pueblos de tierra de Toledo. Los habitantes y guerrillas de
la comarca le obedecian ciegamente en la creencia de ser
enviado por el gobierno de Cádiz. La ocnpaciotl enemiga
daba favor al engaño. El Pedrezuela y su esposa fueron
convictos de haber con4enado á suplicios bárbaros sin fa·
cultad ni debido juicio á mas de 15 personas. Ejecutaba
aquel las sentencias por si mismo, ó las hacia ejecutar
á media- noche en un monte ó beredad, cosiendo á sus
victimas á puñaladas, ó matándolas de llll flJ~ilalO en el
oido. lba á veces l:I muerte acompai'll.lda de olros horrores,
y si bien se probaron solo trece asesinatos, se imputaban á
los reos' fundadamente mas de sesenta. La mujer, hembra
de ferocidad exquisita, condenaba en ausencia del marido y
superaba á este en saña y encarnizamiento. Queri:m coho
nestar SI/S crueldades con el patriotísmo, y sacrificaron á
vllrios sugetos respetables, entre otros á doo M:lrcelino
Qucvedo, asesor de las guerrillas dc la provincia de Toledo.
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Alucinados así los pueblos y contenidos IJar el respeto que
lributahan al gobierno legítimo, se sometieron al pseudo
comisionado por espacio de tres meses. Descubierta á lo úl·
timo la falsía y enredo, dióse orden de prender á matrimo
nio tan sanguinario y bien apareado. y mandó Cast:.liíos
formarles causa. Vista esta. condenaron los jueces al mari
.lo:i la pena de .horca, y á ser en seguida descuartizado; á
la mujer á la de garrote. Ajusticiáronlos el9 de octubre en
Valencia de Alcántara. Digno castigo. aunque tardío. de
tamaños crimenes.

Si no de color mas subido, eran tambien sobrado feos los
que se achacaban á don Benito DIaria de Ciria, capit:m Te·
lirado y actual corregidor tlel rey José en Almagro. Llarná·
ballle el Neron de la Mancha. OctU\'o. tal nombre por las
extorsiones que causó, por los varios inocentes que llevó
al cadalso. Le prendió el 29 de setiembre cerca de aquella
ciudad el capitau don Eugenio Sallcbez, al tieml)O que su
jefe el sargento mayor don Juan V3ca, de la parlida ó sean
húsares francos de don Francisco Abad (Cb:lteco), atacaba
la guarnicioll enemiga, la deshacia y tomabll bastantes pri
sioncros. Un consejo de guerra reunido por Cast-:lños con
denó á Ciria á la pena de garrote, ejecutada el <l5 de oc
tubre cn el mismo Valencia de Alcántara. Pero apartemos
los ojos de escenas tan melancólicas, deplorables efectos de
discnsiones civiles.

Otros betIJos verdaderamente nobles y sin rastra de
duelo realizáballse entre tanto por aquellos pasajes. No
nos detendrán los mucbos y divl'rsos de las guerrillas,
aunque si merece honrosa mencion el partidario don An
tonio Temprano, que el 8 del citado octubre ti las puertas
mismas de Talavera libertó al coronel inglés J. Grant, cogi.
do anles prisionero en el Acenche.

Combate de mayores resultas y muy glorioso pasará á

1::1 corregidor
Cirla.

Temp~no

el partidariO.
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Comblnanleplr' delinear nuestra pluma. Habian los enemigos tratarlo de es·

un. empresa h I b" b I "é" EenBElrem.durI trec ar e corto ám Ita que ocupa a e 5° cJ rClto en gtre·
lnglese,

y t)lIl'·601e~. madura, con la mira de privarle de los limitados recursos que
sacaba de allí, y aumentar los suyos I)ropios, lambien
harto cinscuDscriptos. Con tan doble objeto coloe-óse en
Cáceres y se extendió hasta las Brozas el general Girard
asistido de una columna de 4000 infantes y 1000 caballos,
perteneciente al 5° cuerpo francés que seguía b3jO el gene
ral Drouet enseñoreando las márgenes de Guadiana. Esta
operacion babian~a los franceses diferido, recelosos tic em
peñar choque no solo con los esp3ñoles, sillo igualmente
con los anglo.portugueses de HiII. l\1:ls la inmovilidad de los
últimos metidos allá en el Alelltejo sin ayudar á los nues
tros, dió aliento á los enemigos para extenderse por los pun~

tos arriba indicados. Hambreando de ese modo á los espaiío
les, y no pudiendo la junta de la provincia establecida eu
Valencia de Alcántara ni siquiera suministrar l,lS mas indis
pcnsablehaciolles, acudió don Francisco Javier Castaños
á lord \Vellington y le propuso un movimiento en union
con las tropas aliadas.

ACCIOn!~OrIOSa Accedió el general itlglés á los deseos del español, y eu
ArroyoruolluO!. consecuencia marchó HUI la vuelta de nuestra Extremadu

ra. Tomó este consigo la mayor parte de su fuella, (lue
segun dijimos nscendia á 14000 hombres, y el 25 de octu
bre asomó ya por Alburquerque. Se le juntó el 24 en Ali
seda don Pedro Aguslin Jiron, segnndo de Castaños y co
mandante de la column:J.destinada ó obrar con los ingle
ses, la cual se compouia de 5000 hombres distribuirlos en
2 trozos á las órdenes inmediatas del conde de llenne Vi
Ilemur y de don Pablo Morillo.

Continuando en Cáceres la fuerza principal de Girard,
tenia destacamentos en algunos pueblos y señalad3mente
500 caballos en arroyo del Puerco, los cuales se recogie-
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ron el S!5 á Malpartida por avanzar Penne Villemur con la
caballería española. Quisieron los aliados atacarlos en aquel
pueblo, mas los enemigos se replegaron á Cáceres, cuya
ciudad tambieu abandonó el general frances dirigiéndose
á Torremocha.

Prosiguieron los nuestros su camino y el 27 se reunie·
ron todos en Alcucscar, en dondr. supieron caD admira
cíon que Girard se mantenía en Arroyomolinos, distante .
una legua corta. Pendía la confianza de los franceses de
la persuasion en que siempre estaban de que el inglés no
se meteria muy adentro en España. y tambien de la fideli
dad con que los habitantes guardaron el secreto de nues
tra marcha.

Hill, que mandaba enjere á los hispano-anglo-portugue
ses, determinó entonces acometer, y á las dos de la ma
drugada del 28 puso en movimiento todas las tropas. Di~
luviaba soplando recio viento, mas el temporal por dar á
los nuestros de espalda, fué mas bien favorable ,que con
trario. Ji. vanzando asi en buen órden y calladamente, for
máronse las columnas siendo todavía de noche en una hon~

uonoda no léjos de Arroyomolinos.
Pertenece esta villa. distante de Cáceres seis leguas, al

partido de l\Jérida, y se apellida de l\Iontanches por hallar
se situada á la falda de la sierra de aquel nombre. Está co
mo aislada y sin otras comunicaciones que pocas y penosas
subidas con maias veredas. lluestos lO!; aliados en órden de
awque en el sitio indicado. movicronse á las siete de la ma~

ñana para sorprender al enemigo. Una columna ¡mglo-portu
guesa COII artillería mandada por el teniente coronel Stuart
marchó en derechura al pueblo: otra compuesta de la io
fanteria españOla bajo l\lormo se encaminó á flanquear las
Casas por la izquierda, y una tercera también de peones
anglo~portugue5a del cargo de Howard lomó por la dere-
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eha y se adelantó á cortar los caminos de DICrida }' MeJe
lIio. para dr. allí reyolver sobre el francés y atacarle. Por
el diestro costado de esta última columna iban los jinetes
españoles y por el opuesto los británicos, algo retrasados
los postreros á causa de un extravío que padecieron en la
noche.

Ignoraba del todo Girard el movimiento y proximidad de
los aliados. manteniéndose hasta lo último los habitadores
inmudables en su fidelidad. Así fu" que llegaron aquellos
sin ser sentidos. y en sazon que Girard emprendia su ruta
á Merida. Una brigada al mando de Rcmond le h3bia pre
cedido saliendo de Arroyomolinos anles de apuntar el
alba j mas la retaguardia con alguna caballeria y los bagajes
aun se conserbaban dentro del pueblo. Cubria e¡¡pesa nie
bla la cima de la sierra, y marcbaba Girard descuidada
mente, cuando le avisaron se acercaban tropas. No pensa
ba fuesen regladas, y menos inglesas. Figuróse!e que eran
partidarios, por lo que maDlló apresurar el paso. 'Y uo de
tenerse ¿ repeler las acometidas.

Pero desengañado, grande fué su sorpresa y la de sus
soldados. Resintieronse de ella al tiempo de pelear, pues
columbrarlos los nuestros. atacarlos y romperlos, casi fue
todo uno. Parte de la columna anglo-portuguesa que se
babia dirigido al pueblo, entró eu su casco; el resto persi
guió á Girard ya en marcha. quien en vano formó 2 eua
dros. encerrados estos eutre los fuegos de los que vcnian
de Arroyomolinos, y los de la columna de Howard que se
babia antes adelantado á cortar los caminos. La caballería
española dió tambien sobre el general francés. y la llegada
de la inglesa á las órdenes de sir W. Erskine acabó de
trastoro3rle. Entonces aquel se salvó con IlOCOS , trepando
por peilas y' riscos, y se acogió á la sierra. Continuó el al
cance Dlorillo por el puerto de las Quebt3das hasta la altu·
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fa que da vista á Santa Ana. El cansancio tle la gente no
consintió ir m3s allá. Tenia ya la pelea ventajosisimo y
honroso resullado. Perdieron los enemigos 400 muertos
y heridos. entre ellos al general Domhrouski; quedaron
prisioneros el general UrulI, el duque de Arernherg, el jete
de est3do mayor ldri, gran número de oficiales y 1400
soldados, cabos y sargentos. Se cogieron SI cailoncs y un
obus, el tren. 2 banderas, ulla pOI' los españoles, otra
por los anglo-portugueses; muchos fusiles, sables, mo
chilas. caballos; el bagaje entero. Desapareció en fin aque
lla division, excepto contados hombres que acompaüaron
:l Girard, y la brigada de Remond que, como habia salido
con anticipacion de Arroyomolinos, ni tomó parte en el
combate, ni tuvo de él noticia hasta llegar á Mérida. Acre
cióse la satisfaccion de los aliados en vista de la poca gente
que perdieron: 11 hombres los anglo-portugueses, unós
50 los españoles. Obraron todos los jefes muy unido~ y con
destreza y tino: cierto que los nuestros, Jiron. Morillo y
Penne l:ieñalábanse, el primero en el dirigir, los otros en
el ejecutar. Grao terror se apoderó de los franceses. Bada
joz pl'rmaneció cerrado dos dias y dos noches. muy vigila
dos los vados del Guadi:ma, y recogidos los destacamentos
sueltos en los parajes mas fuertes. Penne Villemur llegó á
Merida, trás de él HiII, en donde ambos se mllntuvieron
hasta q~e volviendo en sí Orouet y avanzando, se retiraron
los eSl?3floles á Cáceres, y los a!lglo-portugueses á sus an
tiguos acantonamientos.

Mas si por la derecha de lord Wellington habia cabido
tal fortuna y gloria. no acaeció lo mismo por la izquierda
en Galicia y Asturias. yendo las cosas aUi muy de" caida.
DO,n Francisco Javier Abadía, prudente en un principio y

cuerdo, cambió despues de conducta. Trató de dar nueva
organizacion á su ejercito sin molivo fundado, y alterando
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la actual mudó jefes, oficiales, sargentos, cabos. solda
dos; tr<lsladólos de unos cuerpos á otros. confuudiólo to
do j y á punto que resultó, hasta en los uniformes, mezcla
rara de colores y variedades, yeso en presencia del ene
migo. Liviano porte, agcno de la reput3cion militar de que
gozaba aquel jefe, haciéndose así mas dolorosa la remocion
súbita y poco meditada de Santocihles. Representó contra
la organizacion nueva el jefe de estado m3yor l\foscoSQ,
mas inútilmente. Sostuvo el capricho y la tenacidad lo que
al parecer habi3 djctado la irreflexion. Notóse tambieo que
Abadia en vez de presenciar el planteamiento de su obra,
ausentóse á tom3r baños. pasando despues á la Coruila. En
su lugar envió al marqués de Portago , hombre de sana in
tencioo pero de limitada capacidad, originándose de tan
indiscretas, mal dispuestas reformas y providencias que no
saliese del Vieno el ejército, ni asomase á sus antiguas
estancias pafa inquietar al enemigo y dislraerle de otras
excursiones.

Viendo los franceses la mucha inaccion, y persuadidos
de que á lo menos durante el iovierno no se moverian ¡le
Portugal los ingleses, pensaron en invadir de nuevo tí As
turias, ya para tener mas medios con que sustentar su ejr.r
cito, Y:J porque agradaba al general BOllnet toro:lr adonde
él campeaba con mayor independencia que bajo Drouet en
Caslilla. Alentaba talIibien á ello el haber Abadía sacado de
Asturias tropas aguerridas y enviado otras menos discipli.
nadas.

Que iba Bonnet á entrar en aquel principado, sonru
giase por lodas partes, y el jefe de estado mayor l\foscoso
enderezóse á Oviedo á marchas forzadas, si no para evilar
ei golpe, al menos para disponer con órden la retirada de
nuestras tropas y disminuir el desastre.

En Astnrias mandaba como antes don Francisco Javier
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Losada: tenia á su eargo la 11 division Jel 6° ejército, re
compuesta ó trastrocada seguu el nuevo arreglo de Abadía.
No babia por eso el don Francisco dejado de tomar duran
te su gobierno medidas militares bastante oportunas. En
la puente de los Fierros habia levantado algunas obras de
campaña, y coJoc..1do alli y en los puotos -mas fliertes de
la avenida de Pajares una de sus secciones al mando de don
Manuel Trevijallo.

El geucral Ronnet no solo pensó en acometer al princi
pado por dicho puerto, sino lambien por el de Ventana,
mas al occidente. Contaba pa~a su cxpedicion con 12000
hombre¡,. que divjdió en 2 trozos. El principalm30dábalo
HOlluet mismo, y se encaminó á Pajares, 1'1 otro lo regia
el coronel Gaulhier.

Informado Losada del plan dd enemigo, trató de bur
larle, (.lOuiendo en movimiento de antemano sus tropas
sobre el Narcea; pues de este modo impedia le cortasen
los frallceses la retirada hácia Galicia. En consecuencia el
5 de no\'iembre, dia en que se presentó Donnet delante•
de la puente de los Fierros, no se hizo en ella otra resis-
tencia sino la suficiente para Focullar lo proyectado; cuyo
exito fué tan feliz, que el 7 reunicudose todas las tropas en
Grtldo , marcharon sin detenerse á tOlDtlr puesto en las al
turas del Fresno, y cubrir el paso del Narcea. La celeridad
y buen árdeu con que se ejecutó la maniubra destruyó los
intentos del enemigo, no siendole dado á Gautbier ponerse
á nuestra espalda: al bajar del puerto de Ventana, tuvo
que contentarse con perseguir. los 'españoles, y alcanzó
en Doriga la retagu~rdia; de donde repelido cejó en breve,
pensando ya soLo en darse la mann con Bonnet que habia
entradolell Ovj~do. Acompañaban á Losada don Pedro de la
Bárcena, restablecido de anteriores y honori6cas heridas,
y don Juan lUoscoso: la presencia de ambos eu la re~irada

TO•. 111. ~8
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favoreció la diligente actividad del primero. Artillería. mu
niciones, efectos pertenecientes al ejército y rcal hacienda,
todo se ~lvQ, embarcándolo en Jijon ó tranSl'orl{lllUolo
por tierra. Los vecinos de la capital del principado, como
los moradores de lodos los pueblos, abandonaron por lo
general sus casas: daban. el ejemplo los pudientes', siendo
aqnella provincia UTla de las mas constantes en su adhe
sian á la ca lisa de la patria, y de las que mas prodigaron
la s<lugre dc sus bijos y sus c3ud,¡les.

Dolió le amargamente á Bounet elltrar en O~jedo yver la
ciudad tan solitaria, porque si bien los asturiauos le ha
bian .acoslumbr~ado ~ ello, esperdha quc los trabajos y el
tiempo comenzarían ya á domeñar ánimos tan inflexibles.
Pesóle no menos encontrar vacías las fábricas de arm<lS y
los almacenes j lo cual le embarazaba para suplir los me
nesteres de su tropa, y emprender otras operaciones.

Sin embargo traló de probar fortuna, y ohligó á Gau
thier á revolver inmediatamente sobre los españoles. Losada
juzgó entonces prudente retirarse aun mas allá del Narcea,
y el frances llegó á Tineo el 12 de Iloviemhre. nhnlúvose
allí muy poco, porque combinando llUestroS jefes Ul] mo
vimieoto, atacóle Báreena con ulla seccion y le forzó :'t re
troceder. Tambiell Abadía quiso amagar por Astorga y el
Orbigo para divertir la atencioll de los fnlllceses L1e Astu
rias; pero la idea no luvO resulta dejándose P:lr3 mas ade
lante. A pesar de eso Bonnet apenas poseyó esta vez en el
principado otro terreno que la línea de Pajares á O"iedo,
pues por el ocaso fuéronlj estrechando sucesivamente Lo
sada y Bárcr,na, y por el oriente don Juan Di3Z Porlier.

l' rjérelfo, Este caudillo y todos los que mandaban las uh'isiones y
cuerpos francos de qne constaba el 7" ejército, hicieron
por el mismo tiempo guerra continua al enemigo desde
Asturias hasta la N3varra 'inclusive. La composicioll de las
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tropas de aquel distrito 110 era unifOrme, ui para obrar á
la vez en linea: no lo permitian las cireunstallcias del país
en ljue se lidiaba, como l:Jmpoco lo vario del origen de la
gente y la independencia tan necesaria entonces de sus dis
tintos comandantes. Don Gabriel de MClldiZltb3l, general
r.1l jefe elegido meses atrás, ap,lreció allí en el verano. No
se [Juso al frente de ninguna division lIi cueq)o especial.
Recorriólos t9dos eml)Czando por el de Porlier alojado co
ffiUllmente en Pótes t montaüas de Sanll'.ndcr, y acabando
por el de I'Ilerino en Burgos, y el de Mina en Navarra. La
presencia del don Gabriel alentaba alos pueblos, en par
ticular á los de Vizcaya, d~ donde era patural. Algunas
operaciones se ejecutaban con su anuencia; otras sin ella, y
solo por direccioll de 105 mismos jel'es. H:íbolas señaladas.

Desde juu;o había organizado mejor y aumentado Por
lier su fuerza, que pasaba de 4000 hombres. Habia tambien
acopiado en la Liébana 8000 fanegas de trigo y muchos
otros bastimelllos, l)ilr3 lo cllal tellíendo q!Jc recorrer la
tierra é internarse eu Castilla, hubo de marchar dia y no
che, burlar con ardides al enemigo, y combatir bizarra;
mente eo peligrolios ret'llcueulros. Hecll<ls estas correrías
prelimillar~s y necesarias. revolvió en agosto sobre San
tander, y atacó ~I 14 la ciudad y los fuertes de Solia, Ca
margo, Puente de Arce y Torre la Veg:l; porllue aquí, á
semejanza de ¡:Js dema5 parles, habi¡J11 los franceses forta·
lecido cási en cada pueblo lllgun grande edificio, ó mejorado
fuertes antiguos. lHanuab:l. en Santander llullget j y rom
pieudo Porlicr el fuego por el sitio de los Molinos lle Vien·
to. colocóse el general fraucés á la cabeza de la guaroic}oll
compuesta de 500 hombres, la cual acorralada en las calles
y las casas, quiso en vatio sostenerse; y d¡'strozada, con tra
bajo se salvaron de ella 100 hombres y el jefe. Al mismo
tiempo ó sucesivamentu utacaron los de Porlier 105 demas
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JluotDS arriba indicados, y !le apoderaron de Salia, Puente
de Arce y Camargo, cuyos fuertes arrasaron. l\Ianluvieron
Jos contrarios el de Torre la Vega. La perdida de e~tos eu
las diferentes acometidas pasó dc 400 hombres, sin incluir
muchos .prisioneros, algunos dc ellos oficiales de gradua
cion. Recogieron asimismo los nuestros abnndante botin,
y estuvieron por cierto tiempo enseiíoreados de cási lada
la proviucia de Santauder. Tuvo Roug~t que aguardar re
fuerzos antes de poder tornllr á la ciudad, que evacuaron lue
go los espaflOles sin detenerse, inferiores en número, á ha·
cer resistencia .

.Ademas dispuso Porlier que don Juan Lopez Campillo,
que maniobraba desde la carretera del Escudo hasta las
provincias VaséongaJas • fuese engrosado con cuadros ins
truidos por Rcnovales, y que ascendian ti 800 hombres .
.Así se distrajo al enemigo, y Campillo consiguió el 26 de
setiembre ventajas cerca de Valmaseda. Lo mismo don
Francisco de Langa en diversos ataques, especialmente el
~ del mismo· mes en la PeI'la Nueva de Ordui'íai. dando uno
y otro, caD el Pastor y mas jefes, mucho en que entender
<'tI general Carrarelli que alli mandaba. Langa fup. quien por
lo comun acompañó á lUendizábal en sus viajes, y en di
ciembre se avistaron 11mbl)s con Merino en tierra ue Bur
gos. Unidos los tres, redoblóse el celo de los pueblos, y
se llamó grandemente hácia Castilla la atencion de los fran·
ceses: diversioo que servia al inglés en Portugal,' y á los
caudillos espaI'loles que gobernaban en los puntos inme
diatos.

No necesitaba Milla de tales ejemplos para proseguir por
el camino e$pinoso y de gloria que habia emprendido. Ví
mosle maniobrando en Aragon para ayudar á Valencia, y ví
mosle alcanzar victorias y embarcar sus prisioneros en el
Golro de Vizcaya: ahora al cerrar del año hizo mansioll en
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Navarra, mas desembarazada de tropas enemigas á CIl,usa de
las que habian corrido en socorro de AragoD. Valencia y Cas
tilla. Respiró por tanto Mina momentáneamente en cmmto ;:i

ser rerseguido, sin que por eso dej3sen de afligirle otros cui
dados. En Pamplollfl habia el francés acrecido sus rigores
y poblado las cárceles y conventos con los padres, parien
tes y fllmilias de los voluntarios que servian bajo las ball
deras de la patria, ahorcando á llnos y conduciendo á otros
á Francia desapiadadamente. Mina con razoo airado <lió en Deerclo !uyo de

1-4 .1 ..... b .• • . b l· rel'reulln.uC ulClem re un uecreto en que anuncia a represa laS
terribles. Decia eu el preámbulo: Ir (( Ni los sentimientos de " Ap. n. 3.)

» humanidad, ni las leyes de la guerra admitidas entre los
11 militares cIvilizados. ni la conducta generosa de los vo-
11 luntarios de Navarra han contcnido el espiritu sallguilla-
11 rio y deiiolador de los generales franceses y autoridades
11 intrusas j ..... ' no se da un paso sin oir tristes alaridos
11 causados por la tiranía. Navarra es el pais del llanto y
11 amargura; se vierten lágrimas continuas por la pérdida de
11 sus mejores amigos: padres que ven á sus hijos colgados
11 eu una horca por su heroicidad cn defeln:ler la patria; estos
» á sus padres consumidos en la prisioD. ypor último espirar
» en un palo sin mas delito 'que ser padres de tan valielltes
11 defensores. Continuamente he pasado á los generales frall-

11 ceses de Navarra los oficios mas enérgicos. capaces de re·
11 primirlos y hacerlofl entrar en el órden: no he perdollado
JI diligencia alguna para reducir la guerra á su debida com·
JI prension; estoy justificado de mis procedimientos.....

11 Para colmo..... de la iniquidad francesa y perfidia de al-
11 gunos malos cspañoles. he visto U paisanos afusilados
u en ESLella, 16 en Pamplona, 4 oficiales 'J 58 volUlltarios
11 pasados por las armas en dos dias ..... » Despues en el
primer articulo. lf Declaraba guerra á muerte y sú~ yllarlet
» á jefes y á soldados. incluso el emperador ~e los frallte-
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» ses. " Eran los otros articulos del propio tenor. Eu uoo
de ellos tambien se consideraba á Pamplona en estado de
verdadero sitio, y proclamábanse de consiguiente varias re
soluciones. Injusto y aun 'sañudo pareceria este decreto á
no haberle provocado sobradamente las crueldades inaudi
tas del enemigo. La ejecllcion c~rrespondió á la amenaza, y
mas adelante tuvieron los franceses que entrar eu razono

Así corrian 1J0r acá 13s cosas: tristes eran las que se· pte·
paraban en Valencia. Dejamos aquí al principiar noviembre
ambos ej~rcitos, es~aüol y francés, fronteros uno de otro
en las opuestas orillas del Guadalaviar ó Turia. Ocupaban
lo" enemigos en In izquierda cási dos leguas de extellsion,
y fortificaron t.1I linea con obras defensivas. En la derecha
habiao los españoles aumentando las suyas despues de las
anteriores te.ntativas de los franceses contra Valencia, {le
cuya ciud.ad dimos breve idea cuando hablamos del primer
sitio de 1808. Rabian ahora los nuestros corLado los puelt·
tes de la Triuidfld y Serrallos, dos de los cinco de piedra
que cruzan el rio, de cauce este no muy profundo, y san
grado ademas para el riego por muchas acequias. Conserva
ron los espaiíoles por algunos dias en la izquierda del
Glladalaviar unas ~1:l3nt3S casas, el colegio de San Pio V,
y el convento de la Trinidad: levantaron en los puentes no
destruidos varias obra!'>, y derribaron P:lf3 facilitar la de·
feosa el suntuoso palacio llamado del Real. En el recinto
principal y alltiguo se hicieron algunas majora'S; pero ¡:e
atendió con particul:ltidad á construir un terrapleo de dieci
sp-is pies de alto y otro tanto de espesor, con flancos y foso,
que empezaba al oeste junto al rio en frente del baluarte de
Santa Catalina, y continuaba exteriormente por Cuarte,
abr:nando el arrahal de este nombre y los de Sfln Vicente
J Ruzaf:t hasla l\Tonte ülivcte, en donde se le\'antó 110 re
ducto. De f1quí al mar se practicaron curtaduras, y se fa-
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bricarolJ escolleras, forwleciendo tambicll el laZllreto <11
embocadero del rio. Por el otro extremo, via de l\Ianises, se
establecieron parapetos y otras fortificaciones de campaña
no cerradas. Sin embargo de tales obras estllba Valenc.ia
léjos de haberse convertido en una plaza reSI)ctable. Figu
raban mas bien aquellas la ilYJágen de un campo atrinehe
rado , y ese fué el objeto que se llevó al realizarlas. Y con
razon advirtieron los inteligentes que p,lfa el,lo se habi,m
desaprovechado much35 de las ventajas que ofrecia el ter
reno, porque ni se dispuso inundar debidamente los cam
pos con las aguas de riego. ni t.umpoco se rohustecie
Ton vatios conventos y euificios por alli esparcidos, cuya
solidez se acomodaba muy mucho al cSlablccimieJl!.o de
una cadena de pUlltoS fortio6cados.

Considerada de este modo la dcfem5a , hallába5c la clave
de ella á lllla legua de Valencia eu l'IJ:llIises, sil.io en (lIJe
yacen las compuertas de las aGequias mayores. Tenia en
dicho puuto don Nicolás l\ra~J su cuartel general, y en el
yen San Onofre estaban las divjsioocs de Villacamp:t y
Obispo, permalleciendo apostada tí la izquierda, y algo
detrás, en Ald3Yll y Torrente, la caballería. Por 1::1 derecha
ell Cuarte se situaba la otra divisíon del mismo general á
las órdenes de don Juan Creagh. En el pueblo de IUisla!.a
alojábase la de don José Zayas; y próximo á Valencia la
de Lardizábal. Se maotenia en el l\Ionte Olivete la de lUi
randa; componiendo b t.otalidad de 1<ls tropas unos :!2000
hombres. Proseguían guardando los puntos hasta el mar
guerrilleros y paisanos. Recorrian la costa barcos caflone
'ros espafloles y buq"ues de guerr:l aliados.

No se descuidó Suchet por su parte en afiauzar m~s y
más desde el puerto del Grao n:lsta Palerml su linea, <¡ue
podía llamarse justamente de contravalacioll. lJroponíase
en ello no solo enfrenar los ataques del ejérciLo de Valcn-
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cia y ~e cuales(fuícra partidas que se descolgasen lle lo in
terior, sino tambien conservar con menos gente su eslan
ci!!. para tener disponible mayor número de tropas, llegado
el caso de obrar ofensivamente. Por lo mismo y ansioso de
despejar toda la 'orilla' izquierda, pensó antes de' nada en
arrojar á los españoles de las casas y edificios que allí ocu
paban. Costóle bastante, habiéndose defendido los nues·
tros con grande empeño t sobre todo en el convento de
Santa Clara, que no evacuaron hasta que el rnemigo,
abierta brecha con sus hornillos, se preparaba al asalto. En
lo tiernas apenas se hizo durante mes y medio otra demos
traeion hOlltíl por ambas parl,es que fuego de artilleria
gruesa.

Blake llamó aun hácía el reino de Valencia mas fuerza
del 5" ejército. de cuyas tropas quedaron con eso ya muy
pocas en la frontera de Granada. Las qu'e ahora se alejaron
componianse de unos 4000 hombres ~ las órdene~ de don
Manuel Freire, quien se dirigió primero á Requena. punlo
amagado por d'Armagnac de vuelta'en Cuenca. Antes ha.
bia destacado Blake hácia aquella parte á don José Zay~s

con mas de 4000 hombres, por lo mu'cho que importaba
cubrir flanco de tal entidad. Entró el último en la mencio·
nada villa el 28 de noviembre. A Sil vista se rel.iraron los
enemigos, temer.osos tambiell de las tropas del 5" ejercito,
que habiao ya llegado ~ Hiniesta. Adelantóse en seguida
Freire á Requena, e hizo alli alto. Zayas entonces restitu
yóse á sn antigua posicion de Misl:lta. y la ocupó otr3 vez
el !! 'de diciembre.

Fuera de eso no pl'.nsó Blake en incomodar al enemigo,
ni en fomentar guerrillas por la espalda y flanco j siendo así
que algunas se habian mostrado en Nules. Castelloll de la
Plana y Villare·al. DesenLendi3se por lo general de cualquie
ra otro linaje de pelea que no fuese la reglada y pUT3mente
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militar; de suerte que '110 hubo en Valellcia en favor de 1:1
defensa aquel ardor que se notó en las ocasiones pasadas.
Elltibiábase por el despego del jefe hácia el paiSalJ3je y su
sobrada y 'cási exclusiva confianza en las tropas de line:!.

Se desvivia en tanto Suchet IJor la tardanza tIe los refuer
zos que debian llegarle, sin los cu~le¡;; juzgaba imprudente
arremeter á los españoles en sus atrincheramientos, )' difi
cil encerrarlJ?s dentro de la ciudad. Cuantos mas dias p3~

saban, mas crecia el desasosiego del mariSc.1! franees, por
elliempo que se daba á Blake para fortalécerse, y huelgo
;í los naturales para rebullir y empezar por sí solos una
guerra popular y dt'struccliva,

Pero en medio de tan justos recelos, imposible se le ha·
cia á Suchetacelerar el momento de la acometida. Dirigíase
su plan á embestir nuestra izquierda y envolverla por flau
co y espalda, amagando al propio tiempo nuestro centro
y derecha. La ejecucion requeria previo y detenido exAmen,
mayormente cuando no se trataba de presentar batalla en
descampado, modo de ,combatir tan ventajoso para los fr:lI1
ceses, sino de romper por medio de atrincheramientos, ace
quias y vallados, eH donde pudiera su tropa recibir leccion
riguro¡:a y de consecuencias muy fatales.

Han motejado 31gunos á Dlake por haber permanecido
quieto con el ejercito en los alrededores de Valencia, en
lugar de ir ti buscar al enemigo ó de retirarse á otros pun
tos. Parecenos eu esta parte la acusacion iujusta. Lo que
mas importaba era conservar aquella ciudad de muchos re·
cursos, de llombradía y grande influjo. ·Aventurar una"ac
cion exponia los muros valenciano!;) á inminente riesgo; ale
jarse, los descubria. Y en tanto que se consideró á Jlues
tro ejercito bastante numeroso y fuerte, ya qll~ no para
batallar, á lo menos para defender las líneas, debieron sus
soldados mantenerse en ellas, como poderoso y cflsi único
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medio de impedir la conquista. Varió el caso, cuando au
mentadas las tropas francesas, pudieron rodear:í las nues
tras y bloquearlas.

Acabaron aquellas de engrosarse despllcs de prómediar
diciembre. Napoleoll, que deseaba ~Ilr un golpe y ganar
terreno en ,España p:>r3 imponer respt';to ell el norte de Eu
ropa ya conmovido, determinó que no 6010 la divisioll de
Severl)li, sino tambien la de Reille acudiesen á Valencia }'
se pusiesen bajo el mando de Suchet. la última momelltá
neamcntc; debiendo en el intermedio ser reeniplazada ell

Navarra y frontera de Aragon con tropas de la division de
CaffareUi, si hien este harto afallado en Vizcaya. Severoli
y ReilIe trajeron consigo cerca de 14000 hombres. Llega
ron á SegorLe el M de diciembre, y en la noche del 9.5
empezaron á incorporarse al ejercito de Suchet, quien juntó
entonces unos 54000 comb"tientes; ~644 de c3ballería;
ext'.elcntes trop3s, muy aguerridas.

No se limitó N3poleoo 31 envío de las cilada!l divisiones;
insistió tambien en que d'Armagnac. del ejército del cen
tro, continuase en 3magar por Cuenca, y mandó adema!l
que rda~mont destacase del de Portugal una fuerte colum
na que, atravesando la l\bncha, cayese á Murcia.

PUl Suche! el Tan reforzado ya el mariscal Suchet y sostenido decidióGl\8dalnlar .' ,

el,. d~ere~lclem- poner en práctiea su primer plan de atacar 13 posiciOIl es-
pailola por la izquierda. Verificólo en efecto el ~6 de di
ciembre, pasando por Ribaroja el Gnadalaviar. Habi:! pre.
ferido e~le punto con la mira de cruzar el rio agua arriba
de l\Janises. de no'enmarañarse por el laberinto de las ace
quias, y de evitar cualquiera ioundacion apoderándose de
las compuertas,

Durante la noche los enemigos echaron tres puentes:
protegieron á los trabajadoreg ~OO húsares. (Iue, llevando
en las :Ineas á unos cuantos soldados de tropas ligeras, \'3-
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denron Ct rio y ahuyentaron los puestos españoles. Por la
maiHlIla ellJrimero que atacó en lo mas extremo elfo nuestra
il1luierda fue el general Harispe. Preccdíale caballeria, que
lropezó con la de don Martin ele la Carrera hácia Aldaya, en
tre la acequía de l\lanises y el barranco de Torrente, en me
dio de garroferos Yolivos. Nuestros jinetes rechazaron á los
cOlltrarios. y el soldado del regimiento de 'Fernando VIJ
Antonio Frondoso, hombre esforzado, hirió y dejó en el
campo por muerto al general Boussard, en cuyo derredor
perecieron defendiéndole un ayudante suyo yvarios húsa
res. iUas rehechos los enemigos nrremetieron de nuevo con
~uperiores fuerzas, y recobraron á BOllssard. Viósc cntoll'
ces obligado don Martín de la Carrera á relirarse, lomando
la direccion de Alcira. Cási al mismo tiempo embistió el ge
nerallUusnier á l\Ianíses y Sao Onofre, de donde se alejó
don Nocolás llIalry, despues de corta defensa, en busc.'l
tambien del Júcar por Chirivella.

Advertido Blake del ataque ~alió de Valencia, yá las diez
de la maüaoa estando á medio COlmillO de l\IisiOl1a recibió
noticia de lllahy" pintándole su apuro y pidiendo instruc
ciones. La línea en aquella SllZOIJ estaba Y:l por todas pOlr
tes acometidtl Ó amentl7..:ldtl. Z:lytls en lUislat.'l lmdaba á las
manos con la divisioll de Ptllombini. Acudió por órden de
l\Iahy á socorrerle desde Cutlrle Creagh. con alguna gentej
mtlS Ztlyas no necesitando de aquel tluxilio, mayormente
por esperar de Valeucia 2 batallones, le despidió y guardó
solo 2: obuses. defendiendo con brio su posiciono Nueslro
fuego aquí fué tan vivo y acertado, que desordenó la bri
gada eneíniga de Saint Paul, y la arojó contra el Guadála
viar. En vano Palornbir¡i quiso rehacerla, Olmeoazando igual
snerte á la otra suya de Balathier. A;;egllrada pues parecia
de esle lado la victoria, si no la inutilizaran el descuido y
flojedad de que se :tdoleció en ¡tlS olras parles.
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Porque adelantando Harispe sobre Catarroja, y posesio

nado Musnier de I\lanises y San Gnarre. vinieron algunos
cuerpos enemigos sobre Coarte. y venciendo los primeros
lltrincheramieutos obligaron á las tropas que guarneeian
el puebló á evacuarle. Volvia Creagh entonces de Sil eI

eursion á Mislata, y á pesar de sus esfuerzos y de los de
don José Perez al frente de.! bat.alJon de la Corona. no se
pudo contener el progreso de los franceses, teniendo al
cabo los imcstros que retirarse. Se distinguieron aquí el
cuerpo que acabamos de Citar. el de tiradores de Cádiz, de
Burgos, Princesa y Alcázar de S3,U Juan con sus respecti
vos jefes. Los enemigos cada'véz mas impetuosamCole car
gaban, pues llegando á la sazo~ el general Reille marchó
en la direccion de Chirivella, y favoreció las operaciones
de Harispe y de l\Iusnier. Inútilmente quisieron los eSI)a
ñoles hacer rostro en dicho pueblo, y defcuder la posicioll
cuqierta COIl unas flechas. Los enemigos los arrollaron, y
con eso salió de abogo Paiombini, viéndose Zayas obligado
á desamparar su estancia.

Anhelaba Suchet envolver todo el ejército español, y
acorralarle en Valencia, por lo que puso lodo su conato en
que la division de Harispe llegará prouto á Catarroja. En·
tonces yendo ya los nuestros de retirada. corrió el maris
cal francés ti Chirivella con riesgo de ser cogido prisionero.
Habi<lse alli apeado y subido a,1 campanario. Solo le acolll
pañaban sus ayudantes con pequeña escolta. Y cuando
atento atalayaba aquel una y otra orilla del 'fnria, acercó
se al pueblo un batallon espaflol., dando indicio de querer
penetrar por las calles. Al instante los pocos franceses qUl'.

babia se pusieron en ademan de defender á su jefe, y <lpa·
rentando ser mnchos, engauaroll ti íos nuestros que pronto
se alejaron.

Por su parte lIon Joaquiu Blake anduvo lento y escaso
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en lomar medidas..Los batatlolles que de Valencia debian
refon:lr á Zayas llegaron tarde, y tampoco hubo provi
dencia notable que enmendase en algo el precipitado re·
pliegue de l\Jahy • ó que contribuye~e á prolongar la resis
tencia en Chirivella.

Los generales españoles al retirarse tomaron cada uno !I&bYCGnp.rlll

el rumbo que les permitió su respectiva situacion. Dicha IrGP'8d~~a~ellra
. .IJ1\cn.

rué que Suchet.no lograse estrecharlos á todos en Valencia.
Don Nicolás'l\lahy, con Creagh, Carrera. VilIacampa y
Obispo, se separaron del grueso del ejército, y se encami-
naron á las riberas de JÚcar. Blake con Zayas. Lardizábal Blake

con l.~ ..Irn'
y nliranda encerróse en los atrincheramientos exteriores tIc Valencll.

la ciudad, que se dilataban desde enfrente de Santa Catali-
na hasta Monte ülivete.

Eu este punto Habert I encargado de pasar por allí el rio Acordonsn
los (..nce~e'

cerea del desaguadero, lo habia cpnseguido dificultosamcn- l. cludtd.

te. costándole afan y horas alejar· por medio de sus bate-
rlas en el Grao los 'barcos cañoneros españoles. y los bu-
ques de guerra aliados. Solo á las doce del dia cruzó el
Guadalavülr por un puente que echó cási :í la boca. Apode-
róse despues del Lazareto.' y arrolló con facilidad el pai-
sanaje.. l\Iiranda situado en DIonte ülivete apenas tomó
parte en la pelea. Pisado que hubo el general Habert la
orilla derecha: anduvo solicito en extenderse y darse la
mano con las otras tropas de su nacion que habian forzado
la izquierda de los españoles. Ponian en ello los franceses
grande ahinco, queriendo que no se. les escapase el gene-
ral Blake, ya que l\lahy lo babia consl'.guido. Por la noche
completaron el acordonamiento de Valencia, y cortaron la
comunicacioll COtl el camino real de l\Iadrid, y el que cor-
re por el istmo entre la Albufera y el mar. desconocido
antes al enemigo.

Perecieron en aquel dia de cada parle500 á 600 hombres.
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Ademas cogieron los frallceses algunos prisioneros y C<l
i'lülles. Recibieron los enemigos el principal daño en su
a~o~etitla contra Zayas y Creagh, en donde perdieron 40
oficiales.

Renellones. Estajornada provocó severa crítica contra lacollducta de
don Joaquin Blake: defcudiéronle sus ap3sionados, imJlu
wndo la culpa de la desgracia á don Nicolás I\Iahy. Ambos
generales 'tuvieron en ella parte; pero mayor fué la del
primero. Faltó el último en no haber soste~ido COIl mas
empeño su posicion, yen haber algulJ huto desgu:uuccido
á Cnarte, queriendo sin necesidad auxilÍ<lf oí Zayas. Pecó y
mucho don Joaquín Blake en no poner mejores tropas en
su izquierda, punto el mas flaco, y sobre todo en no haber
construido allí obras cerradas que no pudierau ser embes
tidas de reves por el enemigo, para lo cual tuvo sobrado
tiempo en los dos meses que el ejercito cási permaneció
inactivo. Consistió este d~scuido en no I)ensar Blake sino
en el frente, imaginándose que los franceses le r1tacarian
solo de aquel lado.,Error grave, y apenas .creible, si no se
mostrára á las claras por el género de obras que construyó
abierLas todas,

'l,'ambieo vituperaron en lUahy sus censores que se hu
biese retirado hácia el Júcar, y no recogídose en Valencia.
Dificil era conseguir lo postrero interpuesto el enemigo en
tre l\lislata y Cuarte: y derramado hasta Cat3rroja. Mas
aunque a~í no fuese, ¿que suerte hubiera cabido á aque
llas tropar metidas una vez en 1<1 ciudad? L<I misma «ue cu
po á las de Blake en verdad harto lastimosa.

Este general, tan poco diligente y atinado el 26, mos
tróse despues (menester se hace el confesarlo) aun mas
desaLentado y flojo. Ácordooada la ciudad uo le quedaba
ya mas arbitrio para s¡¡lir con hODra y airoso sino salvar á
iodo tr311ce su ejercito, ó convertir á Vllleucia en oLta Za-
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ragoza. VCOlmos si empleó convenientes medio~ para alcan-
zar lino 1'1 otro de ambos extremos. •

Hubiérale sido todavía el 26 muy asequible lih~rtar á su
ejercito y sacarle de Valencia. Primero á la hora de medio
dia 1 antes que Habert comunicase con Uarispe, dirigién
dose al istmo cnlre la Albufera y el mar: despues por la
Iloche, no preparado bastaotemente el enemigo para dete·
oef Ulla súbita irrupcion y salida ue nuestras tropas. As!
opinaron los generales que juntó B1ake. quien no obstan
te decidió lo contrario, fundado en que siEndo preciso dis
tribuir de antemano viveres, hacíase imposible verificarlo
cu tan breve espacio. Dejóse pues la partida para cll.lia si
guieote. RenovÓ entonces nJake al anochecer el consejo de
guerra, cuyos individuos insistieron en el dict::hnen dado
la vispcra de poner al ejército cuanto anteR en salvo. 1\las
oeurrióle al general en jefe otra dillcultad. La artillería de
batl.llla l>ermanecia en los al,rincheramienlos, y removerla á
deshora, como era indispensable para ejecutar de noche
la salida, lJareciale imprudente y motivo de espanto;J1
pueblo. Así difirióse la operaeion por segunda vez. En vis
ta de lo cual, ¿á quién no admirará talnegligeneia despues
de dos meses que hubo para precaver todos los casos? ¿ á
quién no tanl·a lentitud é incert,idumbre delante de uo ene
migo tan activo como el francés?

Por último fijóse la noche del ~8 al ~9 para efectuar 'la VIDI teDtllIfI
salida. Encargóse antes á don Cárlos Odonnell el cuidado e.12ld~I~I~lnr
d I " "d 'd ' d . IU ej~1l0.e a plaza, aSl5tl o e pocas trop<cs, con orden e capItu-
lar á su debido tiempo, consultando los intereses del vecin-
dario. El resto del ejérci"to, bajo don Joaquin Blake, debia
dirigirse por la puerla de San José y puente inmediato, y
salvarse penetrando por las HlIeas enemigas via de Burja-
sot, punto men~s guarnecido de franceses, y terreno ya á
las cuatro leguas quebrado. Era el órden de la marcha el



4,~8

siguiente. A la c.'lbeza la division de don José de Lardi1.á
ba~ formando en ella vanguardia con mi corto trozo el
caraneí l\Iichelena: luego "don Joaquin Blake, la gente de
Zayas, bagajes' y ,vari<ls familias; detrás don José Miranda
y Sil tropa.

BTlosacondllcla Abrió pues l\Iichelena la marcha y pasó entre Tendetesdel corilncl " '
1IIchele"._ y Campanar : imitóle Lardizábal, no encontrando al prin-

Cipio Ilingun estorbo. El enemigo se mantenia tranquilo,
¡;;j bien algo clli(iadoso por haber los nuestros explorado
en la tarde aquel sitio. Yendo adelante cruzaron ambos
jefes una acequia que habia primero. y llegaron :\ la de
!\Iestalla, en donde les escasearon tablones que facilitasen
el paso. Diligente Michelena no por eso se arredró, y des
cubriendo un molino ó casa con comunicacion que daba (¡

entrambas orillas, trató de atral'esar por alli. Tenian los ene·
migos aposlado cerca un piquete, y preguntando u¿ quien
vive?)} respondieron los españoles en I{'ugua rrallc~sa:

I( húsares del 40 regimiento; » y prosiguió su camino con
brio. Por desgracia solo Michelena. y su corta vanguardia
tuvieron tan laudable y valerosa resolucion. Lardizábal ti
tubeó, y parándose detuvo el movimiento de lo restante del
ejercito. Hallábase todavia Blake en el puente inmediato á
la puerta de San José. y no t~mó partido alguno, aunque
vió el entorpecimiento que experimentaban sus columnas.
Impaciente Zayas propusole continuar y dirigirse, toman
do rio arriba, al pueblo de Campai'íar disttlDte menos de
media legua. "NadJ determinp el general en jefe.

Entre tanto Mich!!lena caminando sin inl,errupcion tro
pezó cerca de Beniferri coo una patrulla enemiga. y para
I!Ue esta no diese aviso á los suyos se la llevÓ' consigo pri
sionera. Al atravesar 105 nuestros la mencionada poblacion
acaeció que algullos ~oldados de la artilleria italian,l que
estaban en las calles, notanllo lo silencioso y ;lpresurado
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del caminar de aquella tropa, tuvieron sospecha de que
eran españoles, y encerrándose dentro de las casas empe
z:lron á hacer fuego desde las ventanas, poniendo así en
arma el campo francés. No impidió eso á I'Ilichelena prose
guir su ruta. con la dicha de llegar salvo por la maflaoa :í
Liria.

Mas Blake fijo en el puente é irresoluto, sin escuchar en
su atamiento consejo alguno. desp.ues de permanecer in
moble por un rato, temiendo al fin un ~taque del enemigo
por las demas parte!;,· ordenó la retir,u'" á la ciudad, y
que cada UDO volviese á ocupar.su anterior y respectivo
puesto: término infeiiz det intentado movimiento. Erró
Blake en haberle emprendido por solo un paraje, exponien
do así todo' el ejército á una misma y precaria suerte. l\Ie
rece tambien poca disculpa por no haberse provisto de las
herramientas y útiles necesarios para el paso de las ace
quias, y no haber en el aprieto lomado una atrevida y
pronta determinacion. Tampoco Lardizábal correspondió
aquella noche á su fama de hombre intrépido y arrestado.
Al revés el coronell\licheiena, que se portó con inteligen
cia y esforzadamente.

Malograda la salida redobladaroll los franceses su cuidado.
y crecieron mas y mas los obstáculos para los españoles.
Con todo pensaba Blake en repetir la tentativa dos Ó tres
dias despues, como si fuera ya entonces fácil burlar la vigi
lancia de los enemigos, y romper po~ medio de sus lineas.
Detuviéronie, segun dijo, señales tumultuarias del pueblo
de Valencia, que aquel general calificó de inconsideradas,
y no aSl nosotros. Porque si bien somos opuestos á tal li·
naje de intervencion en los asuntos públicos, graduándole
de medio solo oportuno de favorecer las maquinaciones de
los malévolos, nos parece que en el caso actual la pacien
cia de aquella ciudad habia excedido los limites del su-

TO•• tll. ~9

•

De&lIIoliego en
V.lenefl.

1 rcn.,..loneJ.



(;';'IIV(I:.cion de
IIn. jUllla,

ReunIones
lllmulllluiu.

450

frimiento mas resignado. Durante dos meses dejaron sus
habitadores á don Joaquin Blake en entera libertad de obrar,
FllCilitárollle cuanto de.seaba, no le ofrecieroll r~sistencia

alguna, ni siquiera levantaron un quejido. Y¿qué resul
tó? Ya lo hemos visto. Y ¿será dado callar á [os vecinos
cuando se trata de la \'ida, de la hacienda, y de que no se
despeñe en su perdicion la ciudad en que nacieron? No:
mayor silencio wchárase de servidumbre humilde.

Pero lo que aun es mas, el mismo don Joaquill Blake
fué qU,iell liió impulso á los primeros mormullos del paisa.
naje. Empezaron estos el, :!9, Antes el ~8 habia aquel ge·
neral comunicado 31 ayuntamiento y á la comision de par
tido su resolucion de salir por la nocpe con el ejército, y
pre'l'enídoles al mismo tiempo haber dispuesto que el go·
bernador don Cárlos Odonnell convocase una junta ntra.or
dinaria compuesta de las principales clases y autoridades,
la cual atenderia en circunstancias tan criticas á todo cuanto
juzgase útil respecto de los intereses del vecindario. Los
preparativos para este llamamiento y las reuniones que pro
vocó.despertaron la tltencioll de los ciudadanos, y descu
brieron el disgusto comun, que se aU!l1ellló con la tentati
va de r.vasion del mismo dia 9!8 y su mal éxito. Congregóse
la nueva junta elJ la nocbe del 50 al 51, no advirtiéndose
sin embargo hasta entonces otra cosa que fermentacion y
suma desconfianza. l\las luego de instal3da 3quella corpo
raciolJ'¡;e encrespó 13 furitl popular, y menf'sler fue nom.
brar comisionados que paS3Sf'1l á elllmin:lf el eslado de la
linea. Entre ellos habia individuos de dil'(l.r~a!\ clases y al
gunos frailes.

PreIldiéroulos á todos al salir por la purrIa tlf' Cuarte,
y los enviaron á BJake que se hallaba en el unabal de Ru
Zar3. Era la una de la madrugada, y des3zonóle mucho al
general en jefe el aparecimiento de los tales comision:u\OS'

•
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por lo que no solo no consintió ell que fuesen á ,visitar la
línea, sino que guardándo en rehenes á algunos de ellos,
despachó á los otros con escolta á Zayas para que este les
hiciese desfogar los ímpetus del patriotismo en las bate-
rlas. Igualmente ordenó á la junta disolverse, 110 permi
tiendo hubiese mas autoridad popular que la comision de
partido aumentada con 4 ó 5 individuos, para facilitar el
despacho de los negocios. De este modo quebró su enojo
Blake, deshacielldo la: mismo que :mtes habia decidido, y
mostrándose severo y resuelto en ocasiones en que quizá
no era muy necesario,

Obedecieron todos las determinaciones del general, y se
notó á las claras cuán dueño era de llevar tí cabo cualquie·
ra plan sin que 'pudiesen los vecinos ponerle impedimento
alguno, manteniéndose siempre el ejército obediente y
subordinado. No obstante ya hemos visto cómo alegó Blake,
para no intentar llueva salida, el de!'asosiego del pueblo,
añadiendo despues que no queria con su ausencia dar
ocasion á desórdenes y contratiempos. Bazon singular, si
no le asistia otra, para comprometer la suerte de IIn ejér
cito entero.

Aprovechaban semejantes disturbios y dei:iaciertos al ma- Adel.nt. Suchet
. 15 h . I di·· r ó I IOllr.bljosrisca uc et, qUIen estrec lan o e SitiO, re orz mas a dtalllO,

orilla izquierda del Guadalaviar, construyó reduclos, for-
tificó conventos, y rodeó á Valencia de manera que se
inutilizasen cuantas tentativas J.lor escaparse hiciesen los
1I\leSlros. Comenzó tambien el ataque contra la ciudad, di-
rigien,do el principal por la derecha del rio y arrabal de San
Vicente, y otro por Monte 0pvet'e'. En limbos frentes
abrieron los ingenieros enemigos en la noche del in al 2
de enero las primeras paralelas á 60 Y80 toesas de distan-
cia. Experimentaron alguna pérdida, contando eutre los
muer~os al coronel Henri, oficial inteligente y bizarro. Sus

•
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:lrtilleros plantaron en breve siete baterías, y empezaron
:í batir nuestras obr3s.

Viendo entonces don J03quin Blake la dificultad de sos
tener la línea exterior desde RIQnte ülivete hasta Santa Cata
lina, metióse dentro de la ciudad con todo el ejército en la
noche del 4 a15: 5010 dejó fuera las tropas que guarnecian
el arrabal del Remedio y las cabezas de puente. Tambien
conservó un camino cubierto tirado desde la puerta del
i\lar hasta el baluarte ~e Ruzara. Retiró la artillerí3 de ba
talla y la gruesa de bronce: mandó clavar la que habia de
hierro.

No advirtieron los enemigos la retir3da de Blake hasta
por la mañana. Creyeron al principio que era liD ardid,
mas cerciorados luego de que no, ocuparon el recinto
abandonado, y empezaron el 5 el bombardeo entre una y
dos de la tarde desde tres reductos levantados á la izquier.
da del rio. Mil bombas y granadas cayeron en el espacío de
veinticuatro horas. Considérese el estrago, mayor cuanto no
se habia tomado medida alguna para disminuirle, ni blinda
jes, ni almacenes á prneba de bomba; la pólvora esparcida
yal desabrigo; el ejército allí amontonado, y la poblacion
aumentada con la mucha gente que de la huer~a habia acu
dido; -las calles ademas angostas, altas las casas y endebles,
pocos los sótanos. No cesó despues el bombardeo: en los'
dias 7 y 8 fueron 105 destrozos muy grandes. Depósito aque
lla ci'ildad de muchas preciosidades y rica sobretodo en lelras
y bellas artes, pereció la biblioteca arzobispal y la de la uni
versidad, y con esta manuscritos de gran estim:l recogidos
por el docto don Francisco Perez Bayer, su principal run
dador. Así en un instante arrasa la guerra y convierte en
polvo lo que ha producido en siglos el ingenio, el tall'nlo,
ó la asidua: laboriosidad.

Consoláranse á lo menos hasta cierto punto de tamaiía
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ruiua el pulítico, el guerrero y aun el literato, cou tal que
en cambio se h~biesen podido sacar de la defensa ejemplos
vivos que instruyesen á la mocedad y realzasen las glorias
de la uacion. i\las Blake si habia andado. perdido en las 'J'iblleu

de ll1ake ¡'sra
operaciones meramente milittwcs, no era de esperar se " 'h"'"h"

01 I lllnlel!.

mostrase mas bien encaminado en las luchas populares, en
las call1es y casas. á semejanza de la inmortal Zaragoza.
Iba con su anterior carrera la primera clase de peleas,
oponíafic la 6cgunda. Para esta ademas necesitase fuego y
ardiente inspiracion que solo da naturaleza, y 110 suplen
el saber adquirido ni el mas acendrado honor.

En liada habia don Joaquín Blakc levantado el ánimo de
los habitantes, habíale mas bien am,ortiguado. En nada
tampoco habia dado indicio de querer defender lo interior
de la ciudad, pues no solo, segun poco ha hemos visto,
escasellban abrigos contra la caida y elplosioll de los pro
yectiles, sino que tampoco se habiall cortado las calles ni
atronerado las casas, ni adoptado ninguno de los muchos
medios que el arte)' la práctica enseñan en tales casos.

No obstante don Joaquin Blake desechó el 6 la proplles· Desceba fIlake
la pr'll'UeSla de

la que de rendirse le hilo el mariscal Suchet. Entre t:mto rendirte.

el estrago y lástimas crecian, y se presentaron al general
en jefe dos diputaciones. una de la comision de partido, y
otr:l á nombre del pue~lo, para que cnpitulase. Respetó
Blake á estos emisarios. No así á otros que de tropel llClJ- Dh'lslGn en
d· ·d" d 1 d' D cJru(ldlldcSClltlrleron á su casa, pi len o que continuase a elenS3. e ,le J(\lO

l,abllllllCl.
ellos retuvo el general presos á algunos que subieron á su
babitacion, y capitaneaban la multitud. El disenso por tan·
to era grande: tuvo B1ake que llamar tropa para apaciguar
á los alborotados y dispersarlos. Con estó acabó toda oposi
cioll y pudo el general disponer á su arbitrio de la suerte
de Valencia.

Era c<lda vez mas crítica la situacion de la plaza. Los
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enemigos al favor de las cercas y las c..'lsas construian sus
baterias muy inmediatas. Habíaose establecido en los arra
bales de Ruzafa, San Vicellte y Cuarle¡ la to,?a de este y la
del conycnto de Corpus Chrisli costóles sangre. En ciertos
parajes distaban los sitiadores de 15 á 20 varas del muro, cu
yo ('spesor era de solos 10 pies con endeble'parapeto yalme
nas, el foso angosto, la artilleria colocada sobre tahlados
sostelJidos l)Ur fuertes pies derechos. Sin embargo Zayas
pro'siguió defendiendo con vigor la puerta de San Vicente,
siendo aquel general el único que bácia aquella entrada
preparó para la resistencia interior las calles vecinas. Inu
tilizó tambien una milla de los enemigos, quienes enlonces
dirigieron sus trabajos contra una convexidad mas desam
parada que forma la muralla.entre la puerta de Cu~rte y
la mencionada de San Vicente.

Cinco baterías nuevas habian los sitiadores construido y
armado sin que los nuestros pudiesen contraponer cosa de
importancia á tantos fuegos. Amenazaban ya estos abrir bre
cha, cuando e'n la tarde del 8 envió Blake al campo enemigo
oficiales que prometiesen de su parte capitular, bajo la con·
dicion de que se le dejaria evacuar la ciudad COD todo su
ejército, armas y bagajes, y retirarse á Alicante y Cartagena.
Desechó S!.lchet 13 propuesta, y en su lugar fijó los artículos
de una capitulacion pura y sencilla, con el adilam~nto de
canjear ~OOO hombres por otros tantos de los prisionerós
que hubiese en la isla de la Cabrera, ú otras partes. Reu
nió entonces Blake uo consejo de guerra á que asistieron
U jefes. Los pareceres roe ron discordes, queriendo unos
aceptar las proposicioues de Suchet, y otros no. En reali
dad era ya infructuosa toda resist.encia, fuese militar,fucse
de pueblo¡ la una no la consentia la naturaleza de la plaza..
no eSlaba preparada la otra.

Decidiósc don J03quill Blake á admitir la capitulacioll.
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Por ella debian los enemigos respetar la religion y proteger
las propiedades y á los habitantes, no permitir pesquisa
alguna en cuanto ti lo pasado, y conceder lres meses de
término á los qUf'. quisiesen abandonar la ciudad COI] sus
bienes y familia. Olorgábase al ejércit.o salir con los hono
res de la guerra por la puerta de Serranos, conservando los
oficiales las espadas. caballos y equipaj~s. y los soldados
las mochilas. Tambien se convino en el canje propuesto...

Firmóse la capituladon en 9 de enero, en cuyo dia oell·
paran los enemigos la puerta del l\Iar y la ciudadela. Al
siguiente salieron para Francia los espaflOles prisioneros
junto con don Joaquin Blake. El número de ellos, inclusos
los 2000 destinados para el canje que fueron r.amino de
Alcira, le hacen subir los franceses á 18~19 hombres:
caenta que nos parece exagerada si no se comprenden eu
la sllma paisanos armados. De gente reglada pUedel] en
verdad computarse unos. 16000. No se verificó el canje
ajusLado, por no haber consfmtido en ,él la Hegencia del
reillo.

Hasta el 14 no hizo su entrada en Valencia el mariscal
Suchet. Hízola con gran pompa y acompaftado de la ma
yor parte de sus tropas por la puerta de Sall José, al mis
mo tiempo que con el resto de ellas penetró por la de Sau
Vicente el general Reille. Quedó no,!!brado gobernador el
general Robert.

Concluida que fué la capitulacion ausió por alejarse de
Valencia don Joaquin Blake. Obraba en ello con prudente
mesura. El estado á que se hallaba reducido. aparecia har
to de¡llorable para que no quisiera apartarse cuanto antes
del teatro infausto en donde acababan de tener fatal desen
lace sus cási continuas y \<lstimosas desventuras. Hombre
recto é ilustrarlo, propio para dirigir en tiempos tranquilos
las breas de un estado mayor, carecia Blake de las prcu-
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das qu~ componen la eseneia del verdadero general en
jefe, las cuales, como decia Napoleon á ciertos oficiales
rusos, 00 se adquieren con la mera lectura de autores mi
litares. Aferrado Blake en su opioion uo sacaba fruto ni de
las lecciones que le suministraba su propia y larga expe
riencia. Los muchos desastres que empañaron el brillo de
su carrera desccbren tambien lo siniestra que le fue siem·
pre la fortuna. Grave perjuicio en un general por la des
confianza que en los otros y en sí mismo infunde, y qne
ha dado ocasion á que escritores de peso, y Ciceron * en
tre ellos, señalen como una de las cnalidades principales
de un gran capitan la de la felicidad.

Luego que llegó á Francia don Joaquin B1ake, le encer
raron en Vicennes cerca de Paris, lo mismo que babian
becho.con PaJafox y olros españoles distinguidos. ¡Injusto
y bárbaro procedimiento! AlIi bubiera aquel general finado
quizá sus dias sin los sucesos de 1814. Antevia lo que le
aguardaba, cuando dando parte á I~ Regellcia del reino de
la capitulacion de Valencia, decia: (l Por lo que á mí to
I.! ca ..... miro como determinada la suerte de toda mi vida, y
lJ así ell el mome'nto de mi expatriacion, que es un equiva.
¡) lente á la muerte, ruego encarecidamente :'l V. A., que
!) si mis scrvicios pueden haber sido gratos ti la patria, y
)1 no hubiesen ~eslll~recido hasta ahora, se digne tomar
1) hajo su proteccion á mi dilatada familia. JI Palabras muy
seul,idas que aun entonces produjeron favorable efeclo, vi·
niendo de un varan que, en medio de sus errores é infortu
nios, babia constantemente seguido la buena causa; que
dejaba pobre y como en desamparo á su tierna y numerosa
prole, y que resplandecia en mucha~ y privadas virtudes.

Si por nuestro lado con la caida de Valencia abundaron
solo las lágrimas, se manifestaron por el de los franceses
sumas las alegrías, y se derramaron con largueza gracias y
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t1isLinciones. Nombró Napoleon aor decreto de 24 de enero
al mariscal SucheL duque de la A'bufera, concediendole ell
propiedad yperpetuamente la laguna de aquel nombre con
la caza, pesca y dependencias, en premio'de los recientes
servicios y para dotacion de la nueva dignidad. Cuantioso
don y de los mas fructíferos que se pueden otorgar en Es
paña. Por decreto tambien de la misma fecha queriendo N~

polean recompensar igualmente á los generales, oficiales y
soldados del ejercito dc Aragon, mandó que se reuniesen á

SI' dQminio extraordinario de España (son sus expresiones).
bienes de los situados en la prtlvincia de Valencia, por el
valor de 200 millones de francos, no consult&ndo primero
si para ello eran bastantes los llamados nacionales que allí
pudiera haber. ni especi6cando en el caso contr3l'io de
dónde debirra suplirse lo que faltase. De este modo se des
pojaba tambien t't losé sin consideracion alguna de los de
rechos que le competian tomo t't soberano, y se privaba:'t
los interesados en la deuda pública, que aquel habia reco
nocido ó contratado. de Ulla de las mas pingües hipotecas.
Napoleon sucesivamente con la prosperidad desarrebozaba
sus intentos respecto de España. y descubria del todo la
determinacion en que estaba de arragcar á José hasta la
sombra de autoridad que este conservaba todavia.

Al dia siguiente da la rendicion de Valencia fueron des- Pro,-ldCDCJIf
nucnl

armados Jos vecinos. y muchos conducidos á Francia so de Suclte!.

pretexto de que eran provocadores de motin. Lo mismo,
por órden especi:l1 despachada de Paris, todos los frailes
que pudieron haberse, que ascendieron á 1500. Hubo mas: Frailee lIeudOI

á Frlncl•.
á cinco de ellos, Jos padres Rubert, L1edó, Pichó, Igualr erclbuceldOl.

y ¡érica arcabeceáronlos junto á Murviedro, á otros dos en
Castellon de la Plana. Igual-suerte cupo desde Segorbe:'t
Teruel á 200 prisioneros que se rezagaban de cansados. Así
se cumplia la capitulacion pactada.
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Figuráballse ahora los franceses, como ya en un princi
pio, ser los frailes los fragnadores del levantamiento y de
la resistencia nacional, y de consiguiente se ensañaban en
sus personas, Juicio, segun hemos advertido otras veces,
hasta cierto punto errad? Hubo religiosos qne en efecto
tomaron parte honrosa en la causa de la patria cornUll,
pero no todos ni exclusivamente. Y en Valencia pensó el
mayor número, mas que en la defensa, en sus particula
res intereses, eu vender ajuar y, alhajas y en repartirse el
peculio, porte que excitó descontento y murmuracion. El
clero secular acogió bien á los iuvasores á imitacion del
prelado de la diócesi, el arzobispo Company, franciscano,
escondido en Gandía durante el sitio, y que tornó á Valen
cia despues de conquistada la cindad, esmerándose en ob·
sequios y lisonjas hácia Napolecn y sus huestes.

Verdad sea que ha?ta de la poblacion recibió Suchet ma·
yores pruebas de alicion tlue en otras partes. Las causas,
las mismas que las que indicó.mos al tiempo de ser ocupa
da la Andalucía, ó ,3 lo menos muy parecidas á las de
entonces.. Contribuyó tambien mucho á semejante Jispo
sicion de los ánimos el inconcebible proceder de Blake, y
su tibieza con los moradores. No obstante eso y de procu
rar Snchet, 'conforme veremos mas adelante, introducir en
la administracion mejor arreglo que otros generales com
patriotas suyos, no tardaron largo tiempo en levantarse
por aquel reino varias partidas.

.Mientras ocurrian en Valencia los sucesos que acabamos
de referir, adelanUbase por la Mancha el auxilio que en
viaba á Suchet el 'mariscal Marmont, desde las riberas de
Tajo, en ~xtremadura. Consislia la fuerza en 5 divisiones,
2 de infantes y una de caballos, bajo las órdenes del ge
neral Monlhrull. Llegó este el 9 de enero á Almallsa, y
aunque con.fecha del 11 recibió illdicacion de Sllchct para
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que se volviera, plles tomada Valencia excusado era el so
COfTO I .prosiguió sin embargo Sil marcha y se adelantó á
Alicante. cuya plaza pensó ganar por sorpresa aprovechán
dose del decaimiento que habia causado la pérdida de la
capital de la provincia. No era la empresa tan fácil como
se imaginaba. .

Don Nicolás Mahy y las tropas que con él se retiraron
despues del 26 de diciembre,á las riber<ls del Júcar, habiao
abandonado estas harto de priesa, y evacuando apenas sin
oposicion el punto importante de Alcira. habianse venido
á Alcoy. y pasado eu seguida, unas á Alicante, otras á El·
che. TamLien don lUanuel Freire se habia alejado de Re~

quena y acercádose á los mismos puntos.
Aunque poco gloriosos los mas de estos movimientos,

resultó no obstante de ellos que se agolpasen hácia Alican
te tropas bastantes para desbaratar los proyectos de Jos
enemigos contra dicha plaza. Se presentó delante de ella el
general lUontbru.n , y habiendo intimado en vano la rendi
cion y arrojado de,ntro algunas granadas, se retiró de allí
muy pronto. Su presencia, si bien efímera, dejó en la co
marca mal rastro. Porque desplles de haber desalojado de
Elche y pueblos cercanos los tropas españolas, impuso de
contribucioD á los habitantes sumas enormes, y c:msóles
ellorsiones graves.

Esto y otras atenciones impidieron á Suchet emprender
cosa alguna contra Alicante y Cartagena, cuyos boquetes,
Comento de guerra. habia pensado cerrar el mariscal Cran.
ces apoderándose en breve de aquellos muros. La malogra
da tentativa de IHontbrun, sirviendo de despertador para una
defensa mas cumplida, frustraba todo rebate.

Tuvo por tanto Suchet que limitar sus deseos, y con
tentarse con situar llIas allá dellúcar a! general Harispe y
·,1 brigada de Delort, poniendo por la izquierd3 de estos
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'roma' llcola. en Gaudía al general Habert. Tambieu se ('."señoreó de De
nia, puerto de mar, plaza en el nombre, 'con un caslillo en
lo alto. La abandonó sin bacer resistencia su gobernador
don Esteban Echclliquc. Tuvo de ello culpa en parte don
Nicolás lUahy, que primero envió ~oo hombres de socorro
y luego los retiró. Sin embargo ya que se hubiese evacua
do la ciudad, convenido hubiera sacar. como no se hizo,
varios efectos einutilizar la artillería.

SlluaciQo dol Despues de tamañas desgracias, las tropas que restaban
"Y3

0

'ej ércllo' d '0 o o b bO
o d I d 15 de ;.:i0 ejerCito y se a tan retira o con as e • mao 3-

das por don Nicolás Maby, y las que de este mismo se ha·
bian antes adelantado con don Manuel Freire hacia Reque
na. ó quedádose. en la frontera de Granada, continuaron
alojadas ya en Alicante y sus alrededores, y ya en Carla
gena y pueblos \del reino de l\lurcia. El número de ellas,
incluyendo las guarniciones de las citadas úlLimas dos pla
zas, al pié de 18000 hombres. Tomó luego el mando inte
rino de todas don José Odonnell, jefe del eSlado mayor del
5· r ejérc!to. Las del general Villacampa, que cntraban en
cuent:l, se alejat.on al fenecer enero y no tardaron mucho
en regolfar á Magon, principal sitio de sus proezas.

No solo se vieron acosadas todas estas fuerzas por las
de Suchet y por las del generall\lontbrun, sino tambien
por parte de las del ejército francés del mediodia que acu

1::1 geneul ~(lUI; dieron al cebo de los despojos. Llegaron las postreras á la
e,llllurcl,. vista de la ciudad de Murcia el 25 de enero, y el26 entró

en. ella con 600 caballos el general Soult, hermano del
mariscal. La víspera le habia pre.cedido un destacamento,
y unos y otros impusieron al vecindario muy pesadas con
tribuciones, imposibles de realizar. A estos gravámenes
quisó el general francés ailadir otro nuevo con sus fi~slines,

y mandó se le preparase para aquel dia en el palacio epis
cOQal, donde se albergaba, un espléndidb y regalado bau-
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quete. Gustaba ya deliciosos manjares. cuando vino á l.e plica

don ~I~rlln d~ la
interrumpirle en su ocupacion seOSUalllDa voz que dceia: CarTf)ru .

• Las tropas españolas han entrado, los enemigos son per-
o didos. »

En efecto don ¡\Iartio de la Carrera, que se apostaba no
lejos con gran parte de la caballería del 20 y 5" ejérci
to, despucs de reuni~' un trozo de ella en Bsp!oardo á
media legua de la ciudad, acababa de penetrar por la puer
ta de Castilla á la' c.1beza' de too jinetes..Tcoian otros la
órden de acometer al mismo tiempo por los demas plintos.
Era el intento de Carrera 'sorprender ti lo~'enemigos, que
á la verdad no le aguardaban, cogerlos ó aventarlos,
y libertar á la ciudad de "huéspedes en tal maner~ mo
lestos.

Sobresaltado el general Soult levantóse de la mesa. y
con la precipitaciou tropezó y bajó la escalera cási rodan
do. Aunque mal parado, montó sin embargo á caballo: le
siguieron todos los suyos. No así por desgracia á Carrera
los de su bando, quienes, excepto los que él mismo capi
taneaba, ó no enlraron ell la ciudad, ó retrocedieron luego
por equivocacion ó desmayo. Tuvo de consiguiente el don
lUartin que hacer cara solo con sus 100 hombres á las fuerr
zas del enemigo tan superiores. No por eso se abatió, y :lD~

tes de ser estrechado paseó calles y plazas acuchillando y
matando á cuantos contrarios topaba. Duró tiempo la lid. Muerleglorlola

de~le.

Costó el terminarla sangre al francés j mas á lo último co-
gidos, muertos ó destruidos los soldados de Carrera, que
dó este solo y rodeado por 6 de los enemigos en la Plaza
Nueva. Defendióse gran trecho, mató á 2. Ysi bien herido
de un pistoletazo y de varios sablazos. sostúvose aun, no
quiso rendirse, y peleó hasta que exánime y desangrado
cayó tendido en la calle de San Nicolás donde espiró. Ejem~
plo de hombres valerosos era Carrera, mozo y membrudo,
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dC!. estatura elevada, noble en el rostro, tle arrogante y
gentil apostura.

Antes (h~ finalizar el combate ya habian los enemigos
entregado al saco la ciudad de lUurcia. llobáronlo todo, y
cometieron los mayores excesos, particularmente en el bar·
rio del Cármen. Despojaban en la calle á las mismas mu
jeres de sus propias vestiduras, y no perdonaron ni aun
el ochavo que en el mugriento bolso escondia el mendigo.
Cargados de botin y temerosos de que tornasen los nues·
tros, se retiraron por la noche, y en Alcantarilla y en cási
·todo el camino basta Lorca repitieron iguales ó mayores
demasias.

Como quiera que lacerados de dolor, tributaron los mur·
cianos al dia siguiente honores fúnebres'al c3dáver del iu
mortal don M3rtill de la Carrera, y le -sepultaron con la
pompa que les permitia su triste azar. Un mes despues ce
lebró tambien en memoria del difunto, solemnes exequias
el genetal en jefe don Jose údorlnell, y dióse el nombre
de la Carrera á la calle de San Nicólás, en la cual terminó
<lquel caudillo sus dias peleando como bueno. La junta
provincial determinó igualmente erigirle un cenotafio en el
eitio mismo de su fallecimiento.

Alos muchos desastres que de tropel sucedieron en esta
parte de España agregóse otro mancillado de 3frenta. Oue·
ño· de Valencia el mariscal Suchet, y enviadas á la derecha
del Júcar las fuerzas que hemos arriba expresado, púsose
asímismo en relacion, ocupando á Buiíol, con el ejercito
francés del centro, destacó á Cataluña la divisioll de Mus
nier, necesaria aUí por lo que ocurria, y destinó al general
SeveroH coo'los italianos á formalizar el sitio de Petlíscola.

Se eleva esla poblacion sobre una empinada roca, mar
adentro á no toesas de la orilla, con la cual no comunica
sino por medio de una lengua de tierra bastante angosta.
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Escarpados y buenas obras rodean la plaza por todas par
tes; dominala interior'!lente un castillo, y se asemeja en
compendio por su natural fortaleza á Gibraltar. Fué largo
tiempo mansion de aquel papa Luna, de condicion tan obs~

tillada, cuyo' nombre lleva todavía una torre en donde pa
rece moraba. Cubren al istmo en los temporales las olea
das, y estaba ahora reforzado el frente con baterías de
varios pisos. Mas allá y paraleLo á unas montañas vecinas
se extiende un marjal perenne, cuya inundacion se habia
aumentado artificialmente, é interrumpido con cortaduras
la calzada que le atraviesa y conduce á la citada lengua de
tierra, único punto accesible para los franceses, no señores
de la mar. Tenia la plaza 1000 hombres de guarnicion y
eSlaba abundantemente provista. Cruzaban por aquellas
aguas barcos catíoneros y buques de guerra nuestros y alia
dos. Era gobernador don Pedro Garcta Navarro.

Acercóse el general Severoli el 20 de enero á Peñíscola,
y envió un parlamentario con proposiciones, que fueron
desechadas. De resultas empezaron los {'.u'emigos á preparar
el sitio y se colocaron en las colinas y playas inmediatas.
El 28 arrojaron bombas desde una batería de morteros dis
Lante 600 toesas. Bu la noche del 51 al 10 de febrero for
maron la línea paralela de raginas y gabiones que se
prolongaba por detrás de la inundacioll, y torcia á su ex·
lremo meridional para continuar lo largo de la cosla. En
el opuesto construyerou baterias elllas alturas. Las dificul
tades que tenian los sitiadores que vencer antes de aproxi
marse al cuerpo de la plaza parecian insuperables. No obs
tante prosiguieron los trabajos.

En el intermedio aconteció que viniese á parar á manos
tIe los franceses un pliego que el gobernador Garcia Navar~

ro escribia al general espailol de Alicante: quejábase en su
contenido del porte de los ingleses, y hablaba como si in-

LllomlD
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tentasen estos apoderarse de Pertíscola j añadiendo que
preferiria en tal caso ~ometerse á los enemigos. Barruntos
tenia Suchet de la propension de ánimo del García Navarro,
si ya no ocultas relaciones; y en vista ahora del expres:ldo
pliego se apresuró aestablecer con él negoeiacion directa,
para lo cual despachó al oficial de estado moyor Mr. Pru
nel. García Navarro inmediatamente se rindió á partido, y
se rindió bajo la sola condicion de que se permitiera á los
suyos retirarse libremente adonde quisiesen. En conse
cuencia se posesionaron los franceses de Peñiscola el 4 de
febrero. Escandalosa entrega j pero aun mas escandalosos
y sin ejemplo los términos siguientes con que se encabezó
la.capitulacion. * l/El gobernador y la junta militar.....
» convencidos de que los verdaderos espl1ñoles son los que
» unidos al rey don José Napoleon procuran hacer menos
») desgraciada su patria.») Basta. ¡Qué gobernador! ¡QuéjulI'
ta militar! No paró aquí la desbocada conducta del primero.
Entró despues á servir al intruso, y recibió en premio ho
nores y condecoraciones, escribiendo antes al mariscal
Suchet entre otras cosas. * «V. B. debe estar bien seguro
» de mí; la entrega d~ una plaza fuerte que tiene víveres y
/) todo lo necesario para una larga defensa..... es un garall
)) te de mis promesas..... n Memorial con relacion de mé
ritos sacados de la propia infamia.

Tal baldan, tales infortunios compensáronlos en parte
dos acontecimientos felices y honrosos que ocurrieron cási
por el mismo tiempo.

Fué el uno la defensa de Tarifa. Dióse cuenta en su lu
gar de los refuerzos anglo-españoles que babian en octubre
entrado en aquella plaza, como tambien de los movimien
tos concomitantes que hasta 10 de noviembre ejecutó en la
serraní~ de Ronda don Francisco Ballesteros. El glorioso
avance que hizo dicho s-eneral sobre Bórnos en 5 de aquel
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mes, y otro que en Su apoyo verificaron á la propia sazon,
la vuelta de Vejer, el general Copons y el coronel inglés
Skerret, pararon ahincadamente la considera·cion del ma
riscal Soult. Pero no hallandose este con suficientes fuerzas
á causa de las que le ocupaban las inmediatas atenciones,
y de tropas que habia enviado á Extremadura por lo de
Arroyomolinos, creyó necesario echar mano en parte de las
de Granada para contener á Ballesteros y embestir á Tarifa.
Asi ordenó que Leval se aCerc.1se á la serranía de Ronda
con 6800 combatientes infantes y caballos. y que se le
juntase en ella el general Barrois con 4~00, debiendo tam·
bien dirigirSe un trozo de 3000 hombres de los que sitia
ban á Cadiz sobre Facillas y otros puntos inmediatos. Tal
avenida de fuel"l.3s obligó a Ballesteros á refugiarse otra vez
bajo el cañon de Gibraltar, dejando no obstante en las
montañas una vanguardia á las órdenes de don Antonio
Sola, quien asistido ad~mas de los serranos tenia encargo
de cortar al enemigo la comunicacioll é interceptarle las
subsistencias. Cumplió debidamente este jefe con lo que
le habian encomendado, y estrechando ue cerea el 6 de
diciembre á los franceses de EstepoDa , los obligó á huir y
les cogió mochilas y quipajes. Tambien Copons y Skerret
evolucionaron para distraer al enemigo por la parte de AI
jeciras; mas sabedores de que Tarifa era amenazada, torna
ron de priesa á cubrir sus muros.

El deseo de enseñorearSe de ellos, y la escasez de vitua
llas que las correrlas de Sólá y del paisanaje causaban en
el campo francés, decidieron á Leval á abandouar á SaD
Roque y aproximarse cuanto antes á la citada plaza de Ta
rifa. Se halla esta colocada en la punta mas meridional de
España y en lo mas angosto del estrecho: tiene de j}obla
cion ~100 vecinos, y le dió renombre la defensa que
contra moros hizo don Alonso Perez de Guzman, lIa
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mado el Bueno, por hazafia tan ilustre. sin par en sus cir
cUDstacia.s. No guaroecian á Tarifa SiDO un antiguo y frágil
castillo. y débil muralla dI'; poco espesor., con torreones
cuadrados y foso. Los rep:lfos nuevos no muchos. y poco
robustos. A corta distancia y al sudoeste plánt:lse uua isla
circular y pefiascosa. de media hora de bojeo. que se de·
nomina como la ciudad. Antes separaba á dicha isla del
continente UD canal de corricute rápida. á manera de pe
queño Euripo. que se :,!cabó de cerrar en 1808 por el celo
y personales sacrificios del intendente don Antonio GOII

zalez Salmon, quien formó allí u~ fondeauero acomodado.
Habiaula actualmente fortalecidj> y artillado cOll12 caliones:
punto de retirada conveniente y que ¡nfuodia alieuto. Fue
ron habilitadas en su recinto una cisterna y uua antigna toro
re, y s~ sirvieron los sitja~os para almacen de pólvora de una
especie de subterráneo apellidado Cueva de Moros, guarida
en otro tiempo de corsarios berberiscos. Prevencion necesa
ria la última, estando don;linada la isla por las alturas veci·
nas. De ellas la mas cercana al oeste, la dé Santa Catalina,
fortificóla Copons, ejecutando tambien al este, frontero de
la Galeta. algunas obras. Cortáronse ademas en la ciudad
las calle!!, y se atajaron con rejas anancadas de bs venta
nas: atroneráronse muchas casas. Constaba la guarnicion
~ntre il]gleses y españoles de 2500 hombres. Los tarifeños
se señalaron de valientes y proporcionaron 500 marineros.
Era gobernador el coronel don :l\Ianuel Davan, y jefes de
ingenieros y de· artillería don El'Jge.oio Iraurgui }' don P3blo
Sanchez. Mandaba las fuerzas sutiles español3s don Loren
zo Parra. Habia tambien buques de guerra ingleses. La de
fensa sin embargo dirigióla con especialidad don Francisco
COpODS y Navia, ayudado de los consejos del coronel iD
glés Skerret.

Presentáronse los franceses á la vista de la plaza el 19
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de diciembre, despues de dejar fuerza en observacion de
Ballesteros, y tambien del lado de Aljeciras. Obligaron á

Copoos el 520 á meters~ dentro. y .empezaron en ~egujda

los trabajos de sitio; adelantá"ronlos el 528 hasta 50 toesas
de los muros, y el 29 ahrieron el fuego con 6 cai'loues de
á dieciocho y 5 obuses de á nueve pulgadas. En la tarde del
mismo dia hallábase ya practicable un3 brecha de 300 toesas
por la parte contigua á la puerta del Retiro. ydestruido cási
del todo el torrean de J.esus. Intimaron luego los enemigos
la rendicion , y desechada la propuesta por Copons, pre
paráronse al asalto.

Se verificó este el 51 ti las nueve y media de la mañana,
acudiendo de una vel á embestir la brecha 25 compafiías
al cargo del general Chassereaux, á las que apoY:lban las
demas fuerzas. Los acometedores se arrojaron con ímpetu,
pero parólos en su ataque una.escarpadura interior hecha
e!l la muralla y varios par<lpelOS de colchones levantados
detrás, junto 'con el fuego incesante que salia de los luga
res vecinos y. las casas. Descorazonados los enemigos 110

insistieron en romper adelante, y reLrocedierop. con gran
mengua, dejaoda allí mas de 500 heridos y muertos. Para
recoger los primeros pidieron los. franceses ,un armisticio
que se les concedió j ayudáudolos genero~amente en la
faena nuestros soldados y paisanos: ('Jemplo de humani
dad raro y no menos digno de imitar que los muchos que
de valor habian dado todos ellos poco antes. Aprovechóse
Copons de la ventaja, y á su vez incomodó al sitiador por
cuantos medios pudo. Vinieron tambien en auxilio de
la plaza las lluvias. que anegaron las tri licheras enemi
gas. los caminos y los campos. sin dejar al fatigado fran
cés ni siquiera un palmo de terreno enjuto en que recli
llar la cabeza. Apurado Leval alzó el sitio el 1) de cuero
yendose via de Veger y Medina. r.óstole la malograda
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tentativa Clltre muertos, heridos, enfermos y desertores
al pié de 2000 hombres. Perdió toda la artillería grue
sa, y dejó sembrados por el tránsito efectos y muulciones.
.t\sí se estrellaron los esfuerzos de 10000 fl'ances('s en
las murallas de lllla fortaleza. fiac;Js en sí, Olas sos Len idas
por brazos vigorosos y por el buen concierto de los~efes

espafloles eingleses.
Chulld no~l"ill'O' El segundo de los dos acontecimientos que hemos :lIlUIl-

ciado como favorables y gloriosos rué la toma clc Ciudad Ro
drigo, mas importante por sus coosecuenr,ias que la defensa
de Tarifa. Resuelto lord Wellington. segun apnntarnos al
principio de este libro, á formalizar el sitio d~ aquella pla
za. continuó tomando varias disposiciones desde sus acan
tonamientos de la Frejeneda, y junló en Almeida al acabar
noviembre el parque correspondiente de artillerí:l. Comple
tó en seguida y con mucho órden los demas prep3r:ltivos,
habiendo ejercitado algunas trop3s en las tareas propias
del ingeniero y del zapador, en lo que antes se habian los
suyos mostrado harto bisOños. Mandó tambien al general
HilI que se moviera hácia la Extremadura española, y
colocó á don Cárlos España y á don Julian Senchez en el
Tormes con objeto de que los últimos cortasen aquellas co
muni~ciones. Estos jefes, particularmente Sanchez, des
empeñaron bien su comision, y los pueblos de Castilla
mostraron, segun escribia el mismo Wellingtofl, grande
adhesion á la causa de la patria; guardando ademas tal fi
delidad, que pasaron dias primero que supiesen los fr:mce
ses de Salamanca, aunque tan próximos, haber los aliados
emprendido el sitio.

Cerca Debió este tener principio el 6 de enero; pero se relar-
Jard Wclllnglaa

la l'laza. . dó hasla el 8 por el mal tiempo. Describirnos á Ciudad Ro-
drigo cuando el cerco de 1810, tan honorífico para las
armas españolas. Desde entonces habiao los fr:mceses re-
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parado los daños causados en aquella defensa, fortalecido
los principales edificios del arrabal, y el convento tIe Santa
Cruz al nordeste , como tambien levIllltado en el cerro ó
sea teso de San Francisco un reducto que apellidaron de
Rellaud, en memoria del malhadado gobernador de aquel
nombre que cogiera don Juliau Sanchez.

Ocuparon los ingleses esta ob'ra en 1,1 noche misma del
8 al 9 j estreno feliz de Sil empresa. Por allí dirigieron los
trabajos. siguiendo el mismo camino que habian tomado

•los franceses en el :mlerior cerco. Establecieron los sitia'"
dores la primera paralela en el mencionado teso, y pl3nta
rOIl tre::; baterias de á 11 piezas cada nUll. Rompierou el 14
el fllego, y abriendo los aproches rormaron la segunda pa
ralela á 70 loesaf> de la plaza. Favoreció el progreso la toma
que el general Graham verificó el 15 del COllvento de San
ta Cruz, con lo cual se vió protegida la derecha de los si·
tiadores. Sucedió otro tanto respecto á la i7.quierda , ha
biéndose enseñoreado los aliados eu la noche del 14 del
convenio de San Francisco en el :mabal. Continuaron los
ingieses completando del 15 al 19 la segunda paralela y
sus comunicaciones, y no descuidaroll adelalltar la zapa
hasta la cresta del glacis,

Entl'e tanto habia previsto Wellington que tal vez con
vendria, antes de que se concluyeran debidamente los tra·
bajos, dar el asalto j por lo que recibiendo de los igenie
ros seguridad de que era posible abrir brecha solo con los
fuegos de las balerías de la primer:! paralela, ordenó que
se pusiese en ello todo el conato. Asi se hizo. y en la tar
de del 19 hallóse ya aportillado el muro de la falsabraga y
el del cuerpo de la plaza. Ademas de la brecha principal
practicóse otra mas á la izquierda de los aliados. por me
dio de una Llueva batería plarllada en el declive que va
desde elltCrro al convento de San Francisco.
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Hasta entollees nabilllJ los sitiados procurado retardar
las operaciones del inglés. y el 14 hicieron ~na salida ell
que le causaron daño. Sin embargo. ni estas tentativas,
ni otros arbitrios fueron parte á impedir que llegase el mo~
mento critico del asalto.

Dispúsole Welfington, desechada que fué por el go
bernador francés la propuesta de rendirse, y aceleróle en
consecuencia de tristes nuevas que empezaba á recibir de
Valencia, como tambien por reunir tropas en Valladolid. .
el mariscal l\IarlJ.lont; quien de~de Toledo y Talavera ha-
bi3 llegado en los primeros dias de enero á aquella ciudad
con p3!te de su f'Jéreito en "busca de víveres, y sospech:lIIp

do que los ingleses iban á poner ¡¡itio á Ciudad Rodrigo.
La,ullan Por tanto el mismo dia 19 en que se abrieron las brechas,

Jl}8 IUld<llY 11
romlll. determinó Wellington que al cerrar de la noche se asaltase

la plaza. Destinó" al efecto 5 columnas. La 'quint.a de ellas
á la!; órdenes dd general Pack estaba encargada de hacer un
ataque falso por la parte meridional: debia la cuarta guia
da por Crawfurí! embestir la brl'.clia pequeila", y cubrir la
izquierda del acometimiento de la mas principal, cuyo
asalto se babia reservado á las 5 columnas restantes ba
jo el general Picton. Oióse principio á la empresa, arros
trando los anglo-portugueses con serenidad IOl; mayores
peligros, y superando obstáculos. Se derendieron los fran·
ceses con denuedo; mas sucediendo bien los diversos ata
ques, 3f1ojaron , y pudieron I,os aliados al cabo de media
hora extenderse lo largo de las murallas y enseilorearse
de la plaza. Cayeron prisioneros 1709 franceses y el eo-

. mandante Barrié, que hacia de gobernador; los demas, bas
ta 2000 que componian la guarnicion, habian perecido en la
defensa. Conservaron los aliados al entrar en la ciudad
hueu orden; Sll pérdida ascendió en lodo á 1500 hombres_
Entre los muertos eontóse desgraciadamente á los genern-
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les MackinsoD y Crawrurd. Entregó lord Wellingtoll la Or.e1..
•• "1 recompenlu.

plaza en manos de don BranClsco Javier Castai\os. y las·
Córtes decretaron fas debidas gracias al ejército anglo-por-
lugués, y concedieron al general en jefe la gra"ndez3 de Es-
paña bajo el titulo de duque de Ciudad Rodrigo. Tambien
el gobierno y parlamento británico dispensaron honores ]'
pensiones. ordenanúo ademas que se erigiese un mOllU~

mento en memoria del valiente y malogrado general Craw-
(urd.

Otros sL!cesos felices y nuevas esperanzas acompañaron
á estos triunfos. No habian los franceses reCortado sus filas
eu 1811 con mas de 50000 combatientes; auxilio que ni
con mucho bastaba á llenar los claros que hacia la guerra,
ni los huecos que dejaban algunas tropas que ahora partic·
ron; pudiendo aseverarse que por el tiempo 6n que vamos
no conservaban los enemigos en la península arriba de
240000 hombres. Entre los llegados últimamente muchos
eran conscriptos, y en el diciembre de 1811 y primeros
meses de 1812 marcharon á Francia unos 14000 vete~anos;

8000 de la guardia imperial y restos de otros cuerpos; y
6000 polacos del ejército de Aragon, queriendo el emp-e-
rador r~ancés emplearlos eu Rusia, cuya gue:-ra parecia ya
inrr.inente. Albores todos de las dichas que nos aguardaban
en aquel afio.



"tf.



RESUMEN

DRI.

LIBRO DECIllIOCTAYO.

,
LA COIlSTiTUCIOIl. - Presenta la comision IIU proyecto. - Entusiasmo
que produce. - Obati.culos que algunos quieren poDer" liD discusion.
- :Empieta 6sl•• - Titulo l. oDe la nacian IlSpaúola y de los 6S¡Hlño
168.- Título !l.o Del territorio de las Espartas, su religioD y gobierno.
-Titulo 3.° De ¡as Córtcs.-Título ~ .• Del Rey.-Titulo 5,° De 1011
tribunales.-Titulo 6." Del gooieroo ¡olerior de las proviocias y de los
pueblos. - Título 1.o De las contribuciones. - Título 8.0 De la tuerza
militar nlcional.- Título 9. o De la iustruccioll pública. -Título 1OY
último: De la observancia de la Conslitucioc y modo de proceder para
hacer va~iaciones 6U ella. -Rellexiones generales acerca de la CODllli~

lucioo.- Descontentos luera de las CÓrtes.-Asunto de Lardi-¿ábal.
Del Consejo.-Papel de la Espaila vindicada.-Tribunal especial para
entendor en estos negocios. - Exposicioo del decano del Consejo.

Desagradable ocurr6ncia coo el diputado Valiente.-Curso y nnal tér
mino de estos negocios. -Manejos para poDer al frente de la Regencia

á la infanta dona María Carlota. - Carta ¡\ las Córte~ de esta seüora.
-Proposiciooes para ponerla al frente de la Regencia. - Dol seüor

Laguna. - Se desecba. - Del seiíor Vera y Palltoja. - Apruébaose

otras en contrario del sellor ArgüeJles. - NUllfa Regencia compuesta



4n
de 5 indi,.idnos. - LI Interior Regencia. Juicio aotrca de ella._
Su ad.ll!inistracioD y llgonos acontecimientos de In tiempo. - Re¡la
menlo dado á la Dnen Rqeocil. -Se firma, jura y promulga l. 000'
til'llcion el t8 J 19 de mll''W. - Aumentase y CIInde el entusiasmo en
IU ruor. - Felicitaciones, auplausos que reciben lu Córtu.



HISTORIA
DBL

t.t:V A.NTAMIENTO, GlJERRA"1' REVOLIJCION

DE ESPAÑA•
.....

LIBRO DECIllIOCTAVO.

lIQUB precediese 'el estableci~iento de las leyes entre L. CODlllluclOQ.

" nosotros á la creacion de los reyes u, .. díjolo con respee- (' Ap. D. l.)

lo á Aragon el bistori:ldor Jeréuimo Blancas. Y si en el
origen de la r€stauracion de.la monarquía, tiempo de obs-
emidad é ignorancilt, se ~a"telaron tanto nuestros mayores
contra los a.busos y desmanes futuros de la autoridad real,
i coo'cuánta y mas poderosa razon no debieron mostrarse
precavidos y auo SDspte,aces los españoles de la era actual
y sus diputados! Los' antiguos podian tener presentes los
excesos de los Witizas y de los Rodrigos. de donde mana-
ron para la nacioo raudales de sangre y lágrimas; pero
ahora ofreclnnse ademas á la contemplacion moderna IOIi
muchos y funestos ejemplos de las edades posteriores. y el
tremendo y reciente Jel reinado de Carlos IV, eu el qUl!
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hasta la independencia tocó al borde del precipicio. Por ro
mismo conveniente rué poner diligencia extrema y muy
atenta en procurar adoptar francas y buenas institueiollCs,
aun en medio de uua guerra desastrada j pues la oeasion de
dar la libertad, como sea presurosa, perdida una vez COl!

dificultad vuelve á hallarse.
Anunciamos en otro libro la lectura hecha á las Córtes

en 18 de agosto de 1-811 de los primeros trabajos de la co
mision de CODstituciQn nombrada en el diciembre anterior.
Comprendian aquellas lasdos primeras partes, ó sea todo lo
cl?ncerniente al t.erritorio, religion, derechos y obligaciones
de los individuos, como igualmente la forma y facultades de
las potestades legislativa y ejecutiva. La tercera parte se leyó
en 6 de noviembre del mismo año, y abrazaba la potestad
judicial; habiéndose presentado la cuarta y última el 26 de
diciem,bre inmediato, en la cual se determinaba el gobier
no de las provincias y de los puehlos, y se establecian re
gias generales acerca de las contribuciones, de la fuerza
armada, de la instruccion pública, y de los trámites que
debian. seguirse en la reforma ó variaciones que en lo su
cesivo se intentasen en la nueva le}' fundamental.

Acompañó al diclámen d-e la ~omision un discurso elo
cuente y muy notable, en que se daban las razones de la
opinion adoptada, fundándola en J1ue~tras antiguas leyes,
usos y costumhres, y en las alteraciones que exigian las
circuustancias del tiempo y sus trastornos. Le habja exteu
d.ido don Agunstin de Argüelles, encargado por !anlo de
su lectura: hiio la del teIto don Evaristo Perez de Castro.

El lenguaje diguo y elevado del discurso, la claridad y
órden del proyecto de la comision y sus halagüei'las y ge·
nerosas ideas, entusiasmaron sobremanera al público; no
parándose los mas eu los defectos ó lunares que pudieran
deslucir la obra, porque el! España se cOllocian los males del
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despotismo, no los que :i veces acarreall en PUllto de li
bertad ciertas exageradas teorías. Así fué que don Juan
José GiJ.ereña, diputado americano por la Nueva Vizcaya, y

presidente de las Córtes, á la sazon que se leyeron las dos
primeras partes, si bien desafecto á reformas, arrastrado
como los demas por el torrente de la opinion, señaló para
principiar los debates el 25 del propio agosto: plazo sobra
d:nuente corto. Duró la discusion por espacio de cinco me
ses, no habiéndose termillatlo hasta el ~5 del próximo ene
ro: fué grave y solemne, y de suerte que a6auzalldo la
autoridad de las Córte¡;, ensalzó al mismo tiempo la fama
de los indiviuuos de esta corporacion.

Por eso los obstáculos que quisieron presentarse al pro
greso de. las deliberaciones ven ció los fácilmente la voz pú
blica, y el vivo y comun deseo de gozar pronto de una
Constitucion libre. De aquellos, húbolos de fuera de las
Córtes, y tambien de dentro, aunque no muy dignos de
reparo. Ilablarémos de los primeros mas adelante. Comen
zaron los últimos ya en el seno de la comision , no habien
do querido uno de sus individuos, don José Pablo Valien
te, 6rmar el proyecto á pesar de haber concurrido á la
aprobacion de las bases mas principales. Crecieron algon
tanto al abrirse los debates en el congreso. Los contrarios
al proyecto, frustradas las esperanl..1S que habian fundado
en el'pre!lidellte Güereña, reemplazaron á este el <:!4, dia
de la remocion de aquel cargo, con don namon Jiraldo , á
qu'ie'n tenian por enemigo de novedades, y no mellas re
suelto para suscitar embarazos en la discusion, que fecun
do, á fuer de togado antiguo, en ardides propios del foro.
Mas taqlbien eu eso se equivocl.lfoll. Jiraldo, luego que se
sentó en la silla de la presidencia, mostróse muy adicto á
la nue\'a Constitueion , y empleó su firmeza en llevar á ca
bo y en sostener con tesan las deliberaciolles.

Obs~CUJOSqull
IlgunOt

qulerell pOller'
ludll(:Ullon.
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Erppieu ~~tI. Desbaratadas de este modo las primeras tentativas de
oposicion, no quedaba ya otro medio á los enemigos del
proyecto. sino prolongar los debates. fJloviendo cuestio
nes y disputas sobre cada articulo y sobre cada frase. l)c
ro sábese que en un congreso, como en nn.ejército, si se
malogran los ímpetus de una embestida, cuanto mas fogo
sos fueren estos en un principio, tanto mas pronto eflojan
despnes y. del todo cesan.

TItulo ",- Dislribuíase la nueva COllstitucion en artículos, capítulos
De la nse on

espa1!(I[R ydelOll y titulas. No ha de esperarse que entremos á. hablar por
clpaOolcl. •

separado de cada una de estas partes: limitarémonos á dar
una idea general de la discusion. ateniéndonos para ello á
la última de las divisiones insinuadas, que se componia de
10 títulos. Era el1.o de la Nacion española y de los Espa·
ñoles. Renovábase en su contexto el principio de la sobe
ranía nacional, admitido en 24 de setiembre anterior, )'
declarado 3bora como fuente en España de todas 13s po
te&tades, y raiz hasta de la Constitucion. 128 diputados
contra 24 aprobaron el artículo; y los que le desecharon,
no fué en la substancia sino' en los términos en que se ha
llaba extendido. Trntamos con cierta. detencion este punto
en el libro trece; y allí indicamos que, aunque conviniese
no estampar en las leyes ideas abstrusas, la situacion par
ticular de la monarqufa y su orfandad disculpaban se hi
ciese en el caso actual ex~pcion á aquella regla. Indivi
dua~iz~baDse igualmente en dicho título los que debian
concéptuarse españoles, ora hubiesen nacido en el territorio,
ora fuesen extranjeros, exigiéndo~e de los últimos carta de
naturaleza Ó diez años de vecindad. Se insertaba tambien
alli mismo una breve declaracion de.derecho.s y obligacio
nes, que nun.qu~ imperfecta evitaba alglln tanto el peligroso
escollo de generalizar demasiad'amente, babi~ndose repro
bado en los debates algllllO que otro artículo del proyecto
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de la comisiono mas bien sentencioso que preceptivo. En to
dos e5~os puntos como habia ...asto campo de sutileza en que
apacentar el ingenio, detuviéronse mas de lo regular cier.
tos vocales. avez~dos á la disputa con la educacion esco
lástica de nuestras universidades.

Hablaba el2,o titulo del Territorio, de la Religion y del Tlluln'
Del territorio

Gobierno. Hubo en la comision muchO"s altercados sobre (le lu ElplftU,
su rellsloll

lo primero, en especial respecto de América, no pudiendo y8oblcrno.

conformarse ni aun entenderse aveces sus propios diputa-
dos. Cada uno presentaba una divisioD distinta de territo-
rio. y queria que se multiplicasen sin fin ni término la8
provincias y sus denominaciones. Provenia esto del deseo
de agasajar vanidades de la tierra nativa, y tambien de l:l
confusion y alteraciones que habia habido en fa reparticioR
de regiones tan vastas, soliendo llevar el nombre de pro-
viucia lo que apenas se diferenciaba de un desierto ó para-
mera. T$lmbien se suscitaron algunas reclamaciones en
cuanto ala Espaoiia peninsular, y todos estaban de acuerdo
en la necesidad de variar y mejorar la division actual j pues
aun aca en Europa era harto desigual, asi en lo geográfico
como en lo administrativo 'o judicial y eclesiástico, y tan
monstruosa á veccs, que entre otros hechos citóse el de la
Rioja, en donde se contaban parajes que correspondian ya
á Guadalajara; ya á Soria y ya. á Burgos. Pero á pesar de
eso, como el poner acomodado remedio pedia espacio y
gas~s. ciñéronse por entonces las Córtes.á ¡lacer mencion
en uu art!culo de las mas señaladas provincias y reinos de
amb(ts Espadas, anuo'ciando en otro que luego que las cir
cUllstáncias,lo permitiesen, se efectuaria una division mas
conveniente del territorio de la monarquia.

Esta cuestion, si bieu de importaocia para el buen go
bierno. interior del reino, no' era tan peliaguda como la
otra del mismo título, tocante á la religion. La comisioo
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babia preselltado el articulo concebido en los términos si
guil'ntes: « La nacion española,profesa la religion católica,
» apostólicl"!, romana. única verdadera, con e.lclusioo ~e

» cualquiera otra.» Tan patente declaracioD de intolerancia
todavia no contentó á ciertos diputados, y entre otros al
señor Ioguanzo, que pidió se especificase que la religion
católica «debia subsistir perpetuamente, sin que alguno
• que no la profesase pudiese ser tenido por español, ni
1) gozar los derechos de tal. » Volvió por lo mismo el artí·
culo á la comision t que le modificó de esta manera. « La
» religion de la nacion española es, y será perpetuamente,
11 la católica. apostó!ica, romana, única verdadera. La na·
u ciaD la protege por Ic}'es sábias y justas, y prohibe el
» ejercicio de cualquiera otra. »Le aprobaron así las Cor
tes, sin que se moviese discusion alguna ni en pró ni en
contra. Ha excitado entre los extranjeros ley de intoleran
cia tan insigne un clamor muy general, no haciéndose el sufi
ciente cargo de las circunstancias peculiares que la ocasio
naron. En otras naciones en donde pr~valecen mucbas y
varias crt',encias, hubiera acarreado semejante providencia
gravlsimo mal; pero no era este el caso de España. Durante
tres siglos habia disfrutado el catolicismo en aquel suelo de
dominaeion exclusiva y absoluta, acabando por extirpar
todo otro culto. Así no heria' la determinacion de las Cór
tes. ni los intereses, ni la opinion de la generalidad, an
tes bien la seguia y aun la halagaba. Pensaron sin embargo
varios diputados. afectos :i. la tolerancia, en oponerse al
::lfticulo, Ó por lo menos en 'procurar modificarle. Mas pe
sadas todas las razones les pareció por entonces prudente
no urgar el asunto, pues necesario es conllevar aveces
ciertas preocupaciones para destruir otras que allanen el
camino, y conduzean al aniquilamiento de las mas arrai
gadas. El principal dallO que podia ahora traer la iutoleran·
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tia religiosa consistia en el influjo para con los extranjeros,
alejando;i los inuusLriosos, cuya concurrencia tenia que
producir en España abundantes bienes. Pero como no se
vcdab3 la entrada en el reino, ni tampoco profesar Sil rc
Iigion, solo sí el culto externo, era de esperar que con
aquellas y otras ventajas que les afianzaba la Constituciou,
no se retraerian de acudir á fecundar un terreno cási vir
gen, de grand~ alicicute y cebo para granjerias nnevas.
Ad{'mas el articulo, bien considerado, era en sí mismo
anuncio de otras mejoras: la Religioll, clecia, q será pTol,e

lt gida por leyes sabias y justas.!> Cláusllla que se endere
zaba á impedir el restablecimiento de la illquisicion, para
cuya providencia preparábase desde muy atrás el partido
liberal. Y de consiguiente en un país en donde se destruye
tau bárbara iuSlitucíon, en donde existe la libertad de la
imprenta y SI:'. aseguran los derechos políticos y civiles por
medio de iustituciones generosas, l.podrllllunca el fanatis
mo ahondar sus raices, ni menos incomodar l¡ls opinion('s
que le sean opuestas? Cuerdo ¡lIJeS fué 00 provocar IIna
discusion en la que hllbier'an sid!) vencidos los partidarios
de la tolerancia r~ligiosa. Con el tiempo y f:icilmente cre
ciendo la ilustracíon, y !laciendo intereses Iluevos, hubie
r:mse propag;ldo_ ideas mas moderadas en la materia I y el
español hubiera entonces permitido sin obSI,áculo que
junto á los altares católicos 51.' ellsalZ;lsen los templos pro
testantes, al modo que muchos de sus antepasados habian
visto durante siglos no lejos tle sus iglesias mezquitas y si
nagogas.

Era el otro extremo del tHulo en que vamos el del Go
bierno. Reduciase lo que aqní se determinaba acerca del
asunto á llna mera declaracion de ser {'.! gobierno de Es
paña monárquico, y :i la distribucion de las tr~ principa
les potestades, pertellecient\o la 'legislativa :i las CórLes

TO. IIJ.' 31
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con el Rey, la ejecutiva exclusivamente á este, y la judicial
~ los tribunales. No fué larga ni de entidad la discusioll
!'iuscilada, si bien algunos sefiores querían que la facultad
de hacer las leyes correspondiese solo á las Córtes, sobre
lo cual volveremos ~ hablar cuando se trate de la sallcioll
real.

Especificábase en el mismo titulo quiénes debian COI1

cer>tuarse ciudadanos, calidad nect'saria para el uso ygoce
de los derechos politicos. Con e¡;te motivo se"promovieron
largos debates respecto de Jos originarios de África, cues
tion que interesaba á la América, pues por aquella deDO·
min~cion entendiamc solo los descendientes de esclavos
trasladados á aquellas regiones del continente africano, á
quienes no se declaraba desde luego ciudadanos como á los
demas españoles, sino que se les dejaba abierta la puerta
para conseguir la gracia segun fuese su conducta y mere
cimientos. En un principio los diputados americanos no
m<lnifestaron anhelo porque se concediese el derecho de
ciudadanía á aquelJos individuos, y húLolos, como el seoor
Morales Duarez, que se iodignab~n al oir solo que tal se
intentase. En el decreto del 15 de octubre de 1810, cimien
to de todas las declaraciones hechas en favor de América,
no se extendió la igualdad de derechos á los originarios

, de África, y en las proposiciones sucesivas que formali
zaron los diputados americanos tampoco esforzaron estos
aquella pretemüon. No así aaora. queriendo algultos que
se concediese en las elecciones á los mencionados origina
rios voz activa y pasiva, aunque los mas no pidieron sino
que se otorgase la primera, motivo por el que se sospechó
que en ello se trataba mas bien que del interes Ue las cas
las. de aumentar el númNo de los diputados de América;
pues debieodo ser la base de las elecciones la poblacion,
claro era que incluyéndose entre Jos ciudadanos á los
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descendientes de África, creceria el censo en favor de las
posesiones americanas.

No tenia" los españoles contra dichas castas odio ni
oposicion alguna, lo cual no sucedió á los naturales de
Ultramar, en cuyos paises eran tan grandes la enemistad
y desvío, que, segiJu dijo el señor Salazar, diputado porel
lJerú, se advertía hasta en los libros parroquiales, habien
do de estos unos en que se sentaban los nombres de los
reputados' por tales, y otros en que solo los de las castas.
Lo mismo confirmaron varios diputados tambien de Amé
rica, y entre ellos el señor Larrazábal por Goalemala, y
de los mas distinguidos, quien, á pesar de que abogaba por
los origiñarios, decía: ({ Déjese ti aquellas castas en el es
!. tado en que se hallan, sin privarlas de la voz activa .....
a ni quererlas elevar á mas alta gerarquia, pues conocen
» que su esfera no las ha colocado en el estado de aspirar
» á los puestos distinguidos. f) Era espinosisima la situacion
de los diputados europeos en los asuntos de América, en
los que caminaban siempre como por el filo de una cor
tante espada. Negar á los originarios de África "os dere
chos de ciudadano era irritar los ánimos de eslos j conce
(lérsellls ofendia sobremanera las opiniones y preocupacio
nes de los demas habitantes de Ultramar. Al contrario la
de los diputados americanos, (Iuienes ganaban en cualquie·
ra de amhos casos, inclinándose el mayor número de ellos
á excitar disturbios que abreviasen la llegada del dia de su
independencia. A sus argumentos, de gran fuerza muchos,
respondió con especialidad y profundamente el seiíor Es
piga .. Cl He oido (decia) invocar con vehemencia sagrados
JI derechos de naturaleza y bellísimos principios de buma
J) nidad; pero yo quisiera que los seuores preopinantes no
l.l perdieran de vista que habiéndose establecido la sociedad,
,) y formádose las naciones para asegurar los derechos de
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» la naturaleza; ha ~ido preciso hacer algun sacrificio po
li nieudo aquellas limitaciones y cOlll.1icioucs que convenia
» no menos al ¡nteres general de todos 105 individuos, que
» al órden, tranquilidad y fuerza pllblica, sin la cmt1.aquel
» no padia sostenerse..... Los principios abstractos uo Jlue
» den tener una aplicacion rigurosa en la política.. o" Esta
~ es una verdad conocida por los g()biernos m3S ilustrados
IJ y que no son despóticos y tiranos ..... ¿GOZllll por veu
l) tma las castas en la Jamáica y deroas posesiolles illglesas
») del derecho de ciudadano que aquí se solicita eu su favor
» con tan10 empeilo? .... Vuélvase la vista á los inuume·
» rabies propietarios de la Carolina y de la VirgilJia perte
» necientes á estas castas, y que viven felizmente bájo las sá
» bias Leyes t.lcl gobierno de los EstaJos-Unidos: ¿sou acaso
» ciudadanos? No,seilor, todos SOIl excluido,s de los elJlpleos
~ civiles}' militares, Y cuando el sabio gobierno de I¡¡ Gran
» Bretaña', que por su Coostitucion políti~l y por su justa
" legislacioll , y por una ilustracion de algunos siglos I ha
» llegado á uu grado superior de riqueza. de esplendor y
11 de gloría I al que aspiran los demas, no se ha atrevido á
') incorporar las castas entre sus ciudauallos , ¿ lo haremos
~ nosotros, cuando estamos sintieudo el impulso de mªs
II de tres siglos de arbitrariedad y despotismo, y apenas
J) vemos la aurora de la libertad politica?Cuando la.Cons
') titucion anglo-americana, que con mano firme arrancó
J) las raices de las preocupaciones, y pasó quizás los Iími
» tes de la sabidúria I las excluyó de este derecho, ¿se le
» concederemos nosotros que apenas damos un paso sin
1) encontrar el embarazo de los perjuicios y de las opinio
)) nes, cuya falsedad no se ha descubierto por desgracia
j) todavía? ¿ l'odrá acusarse á estos gobiernos de ralta de
1) ilustracion, y de aquella firmeza que sabe vencer todos
1) los est~rbos para llegar á la prosperidad 1l3cional? Tal
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1) es, señor, la conducta de los gobiernos cuando deseu
)1 tendiéndose de belh.ls teorías consideran al hombre no
)} como debe ser, sino como ha sido, como es y como
)} será perpetuamente. Estos respetables ejemplos flOS

» deben ~onvencer- de que son muy diferentes los de:
)1 rechos civiles de los derechos poHticos, y que si bien
)1 aquellos nó deben llegarse á ninguno de los qu~ compo
~ nen la nacioo por ser ulla consecuencia inmediata del
)} derecho natural, estos pueden sufrir aquellas limitaciones
)) que coO\'engan á la felicidad pública, Cuando las perso
)) Ilas y propiedades lion respp.tadas; clJando léjos de ser
)} oprimidos los indjviduos de 135 castas pan de hallar sus
)} derechos civiles la misma proteccion en la ley que los de
)} todos los demas españoles, no hay lugar á declamaciones
)) patéticas en favor de la humanidad, que por otra p;lrte
)) pueden comprometer la existencia política de una gral~

)) parte de los dominios españoles... ,. II

Pasó al cabo el artículo con alguna que otra variacion
Cilios términos, y substituyendo á la expresion de «á los
)} españoles que por. cualquiera línea traen origen del Afri
)} ca.r.... » la de {( á los espailOles que por cualquiera linea
J) son habidos y reputados ¡lar origi~larios de ÁfriC<l..... »

Medio de evitar escudriñamientos de origen, y de no asus
tar á los muchos que por allá derivan de esclavos, y se.
cuentan entre los libres y de sangre mas limpia.

Honró á las Córtes tambien exigir aquí que (1 desde
1) el año 1850 tleherian saber leer y escribir los que
1) de nuevo entrasen en el ejercicio de los derechos de
)) ciudadano,» señalondo de eslro modo como principal
norle de la sociedad la illstruccion y buena ensei'Jallza.
Antes ya estaba determinado lo mismo en GuipÚzcoa. y

en el reill.o de Navarra habíase establecido Vor auto de
buen gohierno que ninguno que no supiera leer y escri-
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bir pudiera obtener los empleos y cargos municip3les.
TJlulo 3,· Llegó despues la discusion del 5u título del p,oyee-

Oe la! Córles.
to, UIIO de los mas importantes por tratarse de la potestad
legislativa. Aparecían en él como cuestiones mas graves:
1. o si habian de formarse las Córtes en una so!a cám3ra,
si eo dos. ó en estamentos ó brazos como antiguamente.
~.o El nombramiento de los diputados. 5.0 La celebracioTl
de las Córtes. 4. 0 Sus facultades. Y 5. 0 1a (ormacioD de las
leyes y la s:lOcion real.

Proponia la comision gue se juntasen las Córtes en una
cámara sola compuesta de diputa~os elegidos por la genera
lidad de los ciudadanos. Sostuvieron principalmente el
diclámen de la comisioll los seilores Argüelles, Jiraldo y
conde de Toreno. Impugnáronle los señores Borrull, In~

guanzo y Cañedo. Inclinábanse estos á la formacion de las
Córles divididas por brazos ó estamentos; opinando el
primero fIue ya que no concurriese toda la nobleza por su
muchedumbre y diferencias, fuese llamada á lo menos en
parle. Esforzó el diputado Inguanzo las mismas r3ioncs á
punto de dar por norma «para los temperamentos de la
.8 potestad real» la constitucion y gobierno de la iglesias,
que consideraba como una monarquía mixta con aristocra- .
cia , olvidándose que en este caso la cabeza era electiva y
electivos todos sus miembros. Mas moderado el señor C3
ñedo, si bien adicto á aquel género de represelllacioo, no
se opania á que se hiciese alguna reforma en el sistema
1Illtiguo. La comision y los que la seguian fundaball su
dictámen en' la dificultad de restablecer los brazos antiguos,
en los inconvenientes de esl,os. 'yen la diferencia tamlJien
que mediaha entre ellos y las dos cámaras ó cuerpos esta
blecidos en Inglaterra y otros paises.

Muy varias habiau sido en la materia las costumbres y
usos de Espaila, no sienJo UllOS mismos en los diversos
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siglos, ni tampoco en los diferentes reinos. Se conocieron
por lo comun tres estamentos en Catalufla y Valencia. Cua
tro en Aragon, en donde no asistió el clero hasta el si
glo XIII, Yen donde allemas estaba tan poco determinado
los que de aquel brazo y del de la no~leza debian .concurrir
á Córtr-s, que dicp, Jerónimo BlallC3s: * II D,e los cclesiásti- (' "'l'. n. ,.)

JI cos. de los nobles, caballeros é hijosdafgo no se puede
.l) dar regla cierta de cuáles han de ser necesariamente
» llamados. porque no hallo f~ero ni <leto de corte que la
l) dé. Mas parece que no deberian dejar de ser llamados
» los señores titulados. y los otros señores de vasallos del
J) reíllo. » En Castilla y Lean celebrárOllse Córtes, aun de
las mas señaladas, en que no hubo brazos i y en las con-
gregadas en Toledo los ailos 1558 y 1559 no concurrieron
otro!> individuos de la nobleza sino los que expresamente
convocó el rey, diciendo el contle de la Coruña en $U rela-
cion manuscrita: * (( y no se acaba la grandeza de estos " "l'. n. J.)

B reinos en estos señores nombrados, pues aunque no fue·
» ron llamados por S. 1\1., hay en ellos muchos seilOres de
» vasallos, caballeros, hijogdalgo de dos cuentos de renta,
» y de uno que tienen deudo con los nombrados. ¡,

En adelante ni aun así asistieron en Castilla los esta·
men\os, y en la corona de Magon hubo variedad en los
siglos XVI y XVII. En el 'XVIII slibese que, luego que se
afianzó en el solio español la estirpe de Borbon, ó no hubo
Córtes, ó en las que se reunieron los reilJos tle Aragon y
Castilla lIunca se mezclaron en las discusioues los brazos,
ni se convocaron en la forma ni con la solemnidad antigmls.

De consiguiente no habiendo regla fija por donde guiar
se, necesario era resolver cómo y de quiénes se hahian de
formar dichos brazos; y aquí entraba la dificultad. Decian
lo~ que los rehusllban, (1 ¿se compondrá el de la nobleza de
11 solos los grandes? Pero esta clase como ahora se baila
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Il constituida. no lleva su ol'igclI mas allá del siglo XVI;
1) cuando justamente CC5aron los brazos l~n Castilla, y aca
11 bó en todas partes el gran poder de las Córtes: siendo
J) de notar que eu Navarra, donde todavía subsisten, eD
Il tran en el estamento noble casas, si, antiguas, mas no tp
I.l das condecoradas con la granoeza. ¿ Asistirán todos los
» nobles? Su mcchedumbre lo impide. Haráse entre sus
» indh'iduos una eleccion proporcionarla? l\las, ¿cómo ve·
» rj~carla con igualdad, cuando se cuentan provinchls co
» roo las del norte en que el número de ellos no tiene Ií·
» mitc, y otras'como algunas del mediodia y centro en que
» es muy escaso? Aumenta las dificultades (anadi:lll) la
) América. en donde no se cOllocen sino dos ó f,res gran
l) des, y se halla multiplicada y mal r~partida la demas
¡) lJobleza. No menores (proseguian) aparecen los emba
l) razos respecto de los eclesiásticos. Si en una cámara ó
» estamento sr.parado han de concurrir los obispos y pri
1) meras dignidades, ademas de los daños que resultarán en
l) cuanto á los de A.mérica en abandouar sus sillas é igle·
II sias, no será justo queden entonces clérigos en el es
)) lamento popular á menos de comertir las Córtes en
l) concilio: y desposeer á los últimos de un derecho ya ad
II quirido, ofrécese como cosa árdua y de dificultosa eje
l) cucion. Por otra parte (decian los mismos señores) los
¡) biene!l que trae la separaCioll del cuerpo legislalivo en
l) dos cámaras, no se consiguen por medio de los estamen·
l) tos. En Inglaterrajúntanse aquellas, y deliberan separa·
)) damente con arreglo á trámites fijos, y con indepentlen
l) cia una tic otra. En Espafla sentábanse los brazos en
l) div('rsos lados de nna sala, no en salas distintas; y si
II alguna vez para conferencias preparatorias y exámen de
II materias se !legreg,lban, ni eso era general ni frl':cuente;
l) y luego por medio de sus tratadores deliberaban unido"
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» y votaban juntos. De lo que nacia haber en realidad una
!J cámara sola, excepto que se hallaba compuesta de per
» sonas á quienes autorizaban privilegios ó derechos dis-
JI tintos. » I

En medio de tan encontrados diclámenes, hablando con
la imparcialidad que nos es propia y con la experiencia'
ahora adquirida, parécenos que hubo error en ambos ex·
tremas. En el de los que apoyaban los estamentos anti
guos. porque ademas de la forma varia é incierta de estos.
agregábame en su composicioll Ji los males de ulla sola
cámara los que suelen traer cousigo las de privilegiados.
En el opuesto. porque si bien los que sosten;all aquella
apiuion trazaron las dificultades é incomenientes de Jos
estamentos, y aun los de uua segunda cámara de nobles y
eclesiásticos, no satisficieron competentemente á todas
las razones que se descubren contra el establecimiento de
UIIa sola y única, ni probaron la imposibilidad de formar
otra segunda tomando para ello por base la edad, los· bie
nes, la antigua ilustracioo, los ser"icio~ eminelltes. Ó CU3

lesq.uiera otras prendas acomodadas á la situacioll de Es
paña.

Pues ya que una nacion al establecer sus leyes funda
mentales, ó al rever las aiiejas y desus;ldas, tenga <fue
congregarse en nna sola asamblea, como medio de superar
los muchos é inveterados obstáculos con que entonces tro
pieza, llano es qlle varia el caso, una vez constituida y
echa/los los cimientos del buen órden y felicidad pilblica,
debiendo los gobiernos libres p3ra lograr aquel fin adoptar
una conveniente balanza entre el movimiento rápido de in
tereses nuevos y meramente popubres, y. la permanente
estabilidad de otros mas antiguos, por cuya conservacion
suspiran las clases ricas y poderosas.

AtesLiguau la verdad de est:l málima los Inieblos (Jue
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mas largo tiempo han gozado de la liberlatl, y varoues
prestantísimos de las edades pasadas y modernas. Tal era

lo Ap. n.•,) la opioian de Cieeron, que en su tra.tado de República ..
afirma que óptimamente se halla constituido un estado en
donde {( ex tr1'lJU$ generihus illis regali, el optimati el popu·

• J.I lari confusa modieé. Il Y Polibio piensa que lo que mas
contribuyó á la destruccion de Cart:lgo, fué halla~e en
tonces lodo el poder en mallos del pueblo, cuando en Ho
ma habia un senado. Lo mismo sen tia el profundo Maquia
velo. lo mismo I\Iontesquieu y hasta el célebre conde de
Mirabeau, señalándose entre todos lUr. Adaros, si bien re
publicano, y que ejerció en los Estados-Unidos de Améri·

r Al" R. s.) ca las primeras magistraturas. quien escribia : .. « si no se
») adoptan en cada constitucion americana las tres órdenes
») (el presidente, senado y cámara de representantes) que
/) mutuamente se contrapesen, es menester experimente el
») gobierno frecuentt's é inevitables revoluciones, que 3un·
» qlie .tarden algunos años en estallar, estal}arán con el
») tiempo. »)

Las Córtes no obstante aprobaron por una gran mayoría
de votds el dicMmen de la comision que proponia una sola
cámara, escasas todavía aquellas de experiencia, y arras
tradas quizá de cierta igualdad no popular, sino. digámoslo
así. nobiliaria, difundida en cási todas las provincias y án~

gulos de la monarquía.
Tomaron las Córtes por hase de las elecciones la pobla

cion, debiendo ser nombrado UD diputado por cada 70000
almas, y no exigiéndose ahora otro requisito que la edad de
veinticinco ailos, ser ciudadano y haber nacido en la pro
vincia óhallarse ¡ivecindado en ella con residencia á lo menos
de siete afiaS. Inllicábase en otro articulo que mas adelante
para ser diputado seria preciso disfrutar de una renta anual
procedente de bienes propios / y que las Córtes sucesivas
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declararían cuándo era llegado el tiempo de que tuviese
efecto aquella disposicion. Y ¡cosa extraordinaria! diputa
dos como el sertor Borrul, prontos siempre á tirar de la
rienda á cu<mto fuese democrático, contradijeron dicho ar·
ticnlo, temiendo que con él se privase á muchos dignos
espafloles de ser diputados. Cierto que estancada todavía
cási toda la propiedad entre mayorazgos y manos-muerta~.

no era fácil admitir de seguida y absolutamente aquella
base; pues los estudiosos. los hombres de carrera; y mu
chos ilustrados pertenecian mas bien á la clase desprovista
de renta territorial, co;oo los segundos de las casas res
pecto de los primogénitos j y exigir desde luego para la
diputacion la calidad de propietario. como única, aotes
que nuevas leyes de sueesion y otras distribuyesen con
mayor regularidad los bienes raices. hubiera sido expo
mese á defraudar á la n:leion de representantes muy reco
mendables.

Pasaba la eleceion por los tres grados de juntas de par
roquia, de partido y de provincia: lo mismo, con leve
diferencia, que se exigió para las Córtes generaies y extra~

ordinarias, segun referimos en el libro doce: y con la nove·
dad de no deber ya ser admitidos los diputados de las villas y
ciudades antiguas de voto en Córtes, ni los de las juntas
{fue se hallaron al frente del levantamiento en 1808. Tam
bien se igualaban con los europeos los americanos, cuyas
elecciones quedaban á cargo de los pueblos, en lugar que
la últimas las verificaron los ayuntamientos. SuperOuo pare·
cia que esta-¡ey regla;nelltaria formase parte de la COllstitU
cion; mas el señor M!lñoz Torrero insistió en ello, queriendo
precaver mudanzas prontas é intempesti\'as. Podian ser
nombrados diputados individuos del estado seglar ó del
eclesiástico secular. Mas de UDa vez provocaron ciertos se
ñores la cuestioll de que se admitiesen tambien los regula~
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res; pero las Córtes desecbaron constantemente semejantes
proposiciones.

Se excluian de la eleccion los secretarios del despacho,
los consejeros de Estado, y los qur- sirviesen empleos de la
casa' real. Pasó el artículo sin opusicion: tan arraigado
estaba el concepto de separar en todo la potestad legisla-

, tiva de la ejecutiva, como si la última no fuese un estable
cimiento necesario é indispensllble de la meet'tnica social, y
como si en este caso no valiera mas que sus individuos
permaneciesen unidos con las Córtes y afectos á ellas, que
no que esluviesen despegados ó fuesen amigos tibios. To
cante á la exclusiva dada á los empleados en la casa real,
era uso antiguo de nuestros cuerpos representativos, parti
cul:muente de los de Aragon. seguD nos cuentan sus es~

crit<lres y entre ellos el se~retario Antonio Perez.
Todos los años debiall celebrarse las Cortes, 110 pudiendo

mantenerse reunidas sino tres meses, y UIIO mas en caso de
que el rey lo pidiese, ó lo resolviesen así las dos terceras
partes de los diputados. Adoptósc aquella Iimil,acion para
enfrenar el demasiado poder que se temia de un cuerpo
único y de eleccion popular, y pura 110 cenceder al rey la
facultad de disolver las Córtes o prorogarlas. Providencia
de la que pudiera haberse resentido el despacho de los ne
gocios, causando mayores males que los que se querian
evitar.

1>roponia la comisioll en su dictámen que se nombrasen
los diputados cada dos años, y que fuese lícito el reelegir
los. Aprobaron los Córtes la primera parte y desecharon la
última, adoptando en su lugar que no podria recaer la
eleccioD en los mismos individuos, sino despues de haber
mediado una diputacioll Ó sea legislatura. Desacuerdo no
table. y con el que, segull oportunamente dijo en aquella
ocasion el sellOr Olivcros, se echaba abajo el edificio cons~'
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titucioual. Porque en efecto al que ya le faltaba el funda
mento sólido de una segunda 'f mas duradera cámara, ¿qué
apoyo tie estabilidad le restaba, variándose cada dos años
y completamente los individuos que componian la única y
sola á que estaba encargllda la potestall legislativa? Difi
cultoso se hace que haya, por decirlo así, de remuda cada
dos años en un país 500 individuos capaces de desempeñar
cargo tan árduo; sobre todo en un país que se estrena en
el gobierno representativo. 1\la5 aunque los hubiera, una
cosa es la aptitud y otra la coslUmbre en el manejo de IOfl
negocio:;: una el saber, y otra hallarse enterado de los
motivos que hubo para tomar tal ó cual determinacioll.
Eso !¡jn contar con las pasiones, y el prurito de sei1alarse
que casi siempre acompaña á cuerpos recien instalados.
Ademas no hay profesion, no hay arte,' no hay magis
tratura que 00 requiera ejercicio y conocimientos prác
ticos: no todos los MiOS se relevan los militares, ni se mu
dan los jueces ni los otros empleados; ¿y ~e podrá cada
dos cambiar y 110 reelegi!' los legi!lladores? Verdaderamente
encomendabase asi el estado á una suerte precaria y ciega.
y todo por aquel mal aconseja~o desprendimiento, admi
tido ue5de un principio, y tan ajeno de repúblicos expe
rimentados. Rayaba ahora en frenesí, teniendo que dejar á
unas Córtes ¡mevas el alJrmamiento de una Constitucioo
todavía en mantillas, yen cuyos debates no habian tomado
parte.

Siguiendo la misma regla y la adoptada en el año ante
rior, se decretó por articulo constitucioual, que no pudie·
ran los diputados admitir para sí, ni solicitar para otro,
empleo alguno de provision real ni ascenso sino los de
escala duraute el tiempo de 1:\11 diputacion, ni tampoco
petlsioll ni condecoracioo hasta 1In aiio despues. La pro
10llgacion del término en el último caso, estrivaba en la
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razon de 00 haber en él sino utilidad propia, cuando en el
primero podria tal vez ser perjudicial al estado privarle
por mas tiempo de los servicios de un hombre entendido
y capaz.

Se extendian las facultades de las Córtcs ti todo lo que
corresponde á la pot('stad legislativa. habiéndose tambien
rese~vado la ratificacioI.l de los tratados de alianza ofensiva,
los de· subsidios, y los especiales de comercio, dar orde
nanzas al ejército, armada y milicia nacional, y estatuir el
plan de enscfwnza pública y el que bubiera de adoptarse
para el príncipe de Asturias.

En la formacien de las leyes se dejaba,la iniciaiiva á to
dos los diputados sin restriccion alguna, y se introdujeron
ciertos trámites para la discusion y voueion. con el obje
to de evitar resoluciones precipitadas. Hubo pocos debates
sobre estos puntos. !?romovieronse si acerca de la sancion
real. La comision la concedia al mouar~l restricta. no abo
soluta, pudiendo dar la negativa ó velo basta la tercera vez
á cualquiera ley que las Córtes le presentasen j pero llega
do este caso, si el rey insistia en su propósito, pas:íba
aquella y se eoteodia haber tecibido la sancion. Ya los se~

ñores Castelló y conde de Toreno se babian opuesto al dic·
támen de la comisiono en el 2. 0 título, en quese establecia
que la facultad ~e hacer las leyes correspondia á las Córtes
con e~ Rey. Renovaron abora la cuestion los señores Ter
reros I Polo y otros, queriendo algunos que no intervinie
se eb monarca en la formacioo <.le las leyes. y muchos que
se disminuyese el término de la negativa ó velo suspensi
vo. Los diputados que impugnaban. el artículo apoyában
se en ideas teóricas, plausibles en la apariencia, pero en
el uso engañosas. Babia dicho el conde úe Toreno entre
otras cosas..... « ¿cómo una voluutad individual se ha de
" oponer á la suma de voluntades representantes de la
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» naeion? ¿No es un ahsurdo (Iue solo uno detenga y ha
II ga nula la voluntad de lodos? Se dirá que no se opoDe
» á la voluntad de la nacíon, porque esta de antemano la
)' ha expresado en la Constitucion. concediendo al Rey este
~ veto por juzgarlo así conveniente á su bieo y conserv3
)) cian. Esta razon, que al parecer es fuerte, para mí es
»especiosaj ¿cómo la nacion en favor deuu individuo ha
') de desprenderse de una autoridad tal, que solo por si
» pueda oponerse á su voluntad representada? Esto seria
» enagenar su libertad, lo que no es posible ni pensarlo
») por un momento, porque es coolrario al objeto que el
') hombre se propone en la sociedad, lo que nunca se ha
" de perder de vista. Sobre todo debemos procurar á la
)J Constituciou la mayor duracion posible i y ¿se consegui
J) rá si se deja al Rey esa facultad? ¿No nos exponemos á
» que la negativa dada á noa ley traiga consigo el deseo
» de variar la Constitucion. y variarla de manera que acar
» ree grandes convulsiones y grandes males? No se cite á
» la Inglaterra: alli hay un espiritu público formado hace
J) siglos; espiritu público que esla grande y principal bar·
» rera que existe entre la Nacion y el Rey, y asegura la
1) Constitucioo que fué formada en diferentes épocas y en

J) diversas circunstancias que las nuestras. Nosotros ni es
l) tamos en el mismo caso, ni podemos lisonjeamos de nues
» tro espiritu, público. La negativa dada á dos leyes en
» Francia, fué una de las causas que precipitaroD al loro
I1 DO••••• JI Varias de estas razones y 'otras que· inexpertos
entoDces dimos. mas bien teniao fuerza contra el veto sus
pensivo de la comision que contra el absoluto; pues aquel
no esquivaba el conflicto que era de temer naciese entre
las dos primeras autoridades del estado, ni el mal de en
comendar á la potestad ejecutiva el cumplimiento de ulla
ley que r,epugnaba á su dictamen. FUlldadamente decia
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ahora el señor Perez de Castro..... ( Nu veo qué abusos
)J puedan nacer de este sistema. ni por qué cuando se 1m
J) la de refrenar los abusos se 113 de prescindir del pouero
)J so influjo de la opinion pública, tí la que se abre entre
)) nosotros un campo nuevo. La opinion pública apoyada
JI de la libert3l1 de la imprenta, que es su fiel barómetro,
» ilustra. advierte y contiene, y es el mayor freno de la
)J arbitrariedad. Porque ¿qué seria en la opinion pública
» de los que aconsejasen al rey la negativa de la sancion
» de una ley justa y necesaria? ¿Ni cómo puede prudcn
) temente suponerse que .un proyecto lIe ley conoc1da
» mente justo y conveuiente sea desechado por el Rey
J) con su Consejo en Ulla nacio" donde baya espíritu póbli.
» eo, que es ulla lie las primeras cosas que ha de criar en
" I,re nosotros la Constitucion, Ó liada habremos adelanta
Il do, ni esta podrá existir? El resultado de Ulla obstinacioll
;, tan incollcebible seria quedar expuesto el monarca al
Il desaire de una nacion forzada, y á perder de tal modo
'l el crédito Ó la opinion ~us ministros, que vendrian al
J) suelo irremisiblemente. Y supongamos (caso raro en ver
» dad) que alguna vez estas precaucione!'> impidan la for
Il macia,:, de alguna ley, no nos engañemos, esto no plle
n lle suceder cuando el proyecto de leyes evidente, y L11
») vez urgentemente útil y necesario; pero hablando de los
Il casos comunes estoy firmemente persuadido lIue el dejar
)) de hacer una ley buena, ,es menor mal que la funeslísi
j) ma facilidad de hacer y deshacer leyes cada dia, plaga la
n mas terrible para un estado. )l

« Juzgo (continuaba) que la experiencia y sus sábias
). lecciones no deben s,er perdidas para nosotros, y que el
» derecho público, en esta parte, de olras naciones mo~

n ciernas que tienen representacion nacional, no debe mi
li rarse con des/len por los legisladores de Espaí'l3. No
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11 hablaré de esa Francia, que q,uiso al principio de sus no·
~ vcdades darse un rey constitucional, y donde á pesar del
jI inrernal espíritu desorganizador de demagogia y demo
» eracia revolucionaria que fermentó desde los primerCls
» pasos, ·se concedió al monarca la sancion con estas mis
» mas pausas. Tampoco hablaré de lo que practica una na
l) cion vecina y aliada, cuya prosperidad, hija de su Cons
>l titucion sabia. es la envidia de todos, porque todos
)' saben la inmensa extensiOD que por ella tiene en este y
» otros pu.ntos la prerogativa real. Solo haré mencion de la
» ley fundamental de un estado moderno mas lejano, de
» los Estados-Unidos del norte de A.mérica, cuyo gobier
>l no es democrático, y donde propuesto y aprobado un
» proyecto en una de las dos cámaras, esto es, en la cáma
Jl ra de los representantes ó en el senado J tiene que pasar
11 á la otra para su aprobacion; si es allí tambien aproba
» do, tiene que recibir todavía la saocion del presidente de
11 los Estados-Unidos; si este la niega, vuelve el proyecto
11 ,á la cámara donde tuvo su origen j es allí de nuevo dis
» cutidO". y para ser aprobado necesita la concurrencia de
» las dos terceras partes de votos: entonces recibé fuerza,
» y queda hecho ley del estado..... Pues si esto sucede en
» un estado democrático, cuyo jefe es uo particular reves
)J tido temporalmente por la Coostitucion de tan eminente
IJ dignidad, tomado de los ciudadanos indistintamente, y
)J falto por consecuencia de aquel aparato respetuoso que
)J arranca la consideracion' de los pueblos; si esto suce
JI de en estados donde la ley se filtra. por decirlo así,
lJ por dos cámaras, invencion sublime dirigida á hacer
»en favor de las leyes, que el proyecto propuesto en
lJ una cámara no sea decretado sino en otra distinta, y
11 aun despues h3 menester la saocioD del jere del gobier
ti no, ¿ qué deberá suceder en una monarquía como la

TO•• 111. 3'J
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)) nuestra, y en la que np existen esas dos cámaras?....
Prevaleció el dictámen de la eomisioo I y es de advertir

que entre los señores que le impugnaban, y repelian la san·
cion real con veto absoluto ó suspensivo, hahíalos de opinio
nes las mas encontradas. Sucedia esto con frecuencia en las
materias políticas: y diputados, como el se~orTerreros. muy
aferrados en las eclesiásticas, eran de los primeros á escati
mar las facultades del rey I y á conlrastar á los intentos de la
potestad ejecutiva.

En este artículo 50 estableciase la dipntacion permanen
te de Córtes, y se especi6caba el modo y la oC3sion de
convocar á Córles eI.traordillarias. Se componia ahora la
primera de 7 individuos escogidos por las mismas Córtes,
á cuyo cargo quedaba dUnlnte la separacion de las últiq13s
velar sobre la observancia de las leyes, y en especial de
las fundamentales, sin que eso le diera ninguDa otra auto
ridad en la materia. Antiguamente se conocia un cuerpo
parecido en los reinos de Aragon, y en la actualidad en
Navarra, y juntas de las provincias Vascongadas y Asturi3s.
Nunca en CasLill3 hasta que se ullieron las coronas y se
confundieron las Córtes principrtles de la monarquia en
unas solas. Entonces apareció una sombra vana, á que se
dió nombre de diputacion I compuesta tambien de 7 indi
viduos que se nombraban y sorteaban p¡;lr las ciudades de
voto en Córtes. Pudo ser útil semejante institucion en rei~

nos pequeilOs, cuando la representacion de los pueblos no
se juntaba por lo comun todos los años I y cuando no ha
bia imprenta Ó se desconocia !a libertad de ella, en cuyo
caso era la diputacion, segun expresó oportunamente el
senor Capmany, (( el censor público del supremo poder. ~

Pero abora si se ceüia este cuerpo á las facultades que le
daba la Constitucion, era nula é inútil su censura aliado
de la pública j si las traspasaba, ademas de excederse, no
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servia su presencIa sino para entorpecer y molestar al
Gobierno. Tuvieron por conveniente las Córtes respetar
reliquia tan antigua de nuestras libertades, confián
dole tambicll la policía interior del cuerpo, y la facul
tad de llamar en determinados casos á Córtes extraordi
narias.

Dábase esta denominacion no á Córtes que fuesen supe
riores' á las ordinarias en poder y constituyentes como las
actuales, sino á las mismas ordinarias congregadas extraor
dinariamente y fuera de los meses que permitia la Cousti- •
tucion. Su llamamiento verificábase en caso de vacar la
corODa, de imposibilidad. ó abdicaeion del Rey, y cuando
este las quisiese juntar para un determinado negocio, no
siéndoles Ilcito desviarse á tratar de otro alguno. Con esto
se cerraba el título 5. o •

En el 40 elltrábase á hablar del Hey, y se circullstan"-.
ciaban su inviohtbilidad y autoridad, la sucesion á la corona,
las minoridades y Regencia, la dotacion de la familia real
ó sea lista civil, y el número de secretarios de Estado ydel
despacho con lo concerniente á su responsabi!idad.

El Rey ejercia con plenitud la potestad ejecutiva, pero
siempre de mllnera que podia reconocer, como dice Die
go de Saavedra, * «( que no era tan suprema que no
') hubiese quedado alguna en el pueblo.» Concediósele
la facultad de a declarar la guerra y hacer y ratificar la
Il paz,)1 aunque despues de una larga y luminosa dis
cusion , deseando muchos señores que en ello intervi
niesen las Córtes, á imitacion de lo ordenado en el fuero
antiquísimo de Sobrarbe. * Las restricciones mas notables
que se le pusieron, consistian en no permitirle ausen
tarse del reino, ni casarse sin consentimiento de lasCór
tes. Provocó ambas la memoria muy reciente de 8ayo
na, y los temores de algun enlace con la familia de Napo-

Tltl.lo ~.'

"el Rey.

(' Ap.!l. $.)

(. Al'_ n. 1.)
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leon. Autorizábanlas ejemplos de naciones extrañas, y
otros sacados de nuestra antigua historia.

Se re'servó para tratar en secreto el punto de la sucesion
á la corona. Decidieron las Córtes cuando llegó el caso,
que aquella se verificaria por el órden regular de primage·
nitura y representacion entre los descendientes legitimos
varones y hembras de la dinastía de Barban reinante. Tal
habia sido cási siempre la antigua costumbre en los diver
sos reinos de Espaba. En Lean y Castilla autorizó!aJa ley de

• Partida; y antes nunca 'aabia padecido semejante' práctica
aiteracion alguna, empuñando por eso ambos cetros Fer
nando 1, y luego Fermmdo I1I, el Santo: tampoco en Navar
ra. en donde se contaron multiplicados casos de reinas
propietarias. y á la misma costumbre ~e debió la un ion de
Aragon yCatalufla en tiempo de dofla Petronila, bija de don
Ramiro el Monje. Bien es verdad que allí hubo algunas
variaciones, especialmente en los reinados de don Jaime el
Conquistador y de don Pedro IV, el Ceremonioso, no ciñen
do en su consecuencia la corona las hijas de don Juan ell,
sucesor de este'; la cual pasó á las sienes de don Martin
su hermano. Pero recobró fuerza en tiempo de los reyes
Católicos, ya al reconocer por heredero al malogrado don
Miguel su nieto, príncipe destinado á colocarse en los so
lios de toda la península, incluso Portugal; ya al suceder
en los de España doña Juana la Loca y su'hijo don Cárlos.
Por la misma regla ocupó tambien el trono Felipe V de

,Borbon, quien sin necesidad trató de' alterar la antigua ley
y costumbre y las disposiciones de los reyes don Fernando
y doña Isabel, y de introducir la ley sálica de Francia. Hi
zolo así hasta cierto punto, pero bastante á las calladas y
con mucha informalidad y oposicioll, segun refiere el mar·
qués de San Felipe. En las Córtes de 1789 ventilóse tam
bien el negocio y se revocó la anterior decision: mas muy
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ell secreto. Las Córtes poniendo ahora en vigor la primi
tiva ley y costumbre, en nada choetlban con la opinion
nacional; y así fué que en el seno de ellas obraron en el
asuoto de acuerdo los diversos partidos que las componian,
mostrando mayor ardor el opuesto á reformas.

Esto en parte pendia del ansia !)or colocar al frente de
la Regencia y aproximar á los escalones del trono á la iu
fanta doña María Carlota Joaquina, casada con don Ju;m,
principe heredero de Portugal, é hija mayor de los reyes
don Cárlos IV y dona Maria Luisa, en quien debia re
caer la corona á falta de sus hermanos, ausentes ahor3,
c3utivos y sin esperaoza de volver:i pisar el territorio espa
ClOt. Rabia en el.lo tambien el aliciente de que se reuniera
bajo una misma familia la península entera; blanco en que
siempre pondrán los ojos todos los buenos patricios. Te
nia el partido anti ...reformador empeño tan grande en lIa
ma~ á aquella seüora á suceder en el reino, que para faci
lilarsu advenimiento promovió y consiguió que por decreto
particular se alejase de la sucesion á la corona al hermano
menor de Fernando VII el infaute don Francisco de P:mla
y á sus descendientes; siendo asi que este por su corta edad
!la habia tenido parte en los escándalos y flaquezas de Ba
yana, y que tampoco consentian las leyes ni la poUtica, y
menos autorizab:m justificados hechos, tocar á la legitimi-'
dad del mencionado infante. En el propio decretC' erall
igualmente excluidas de la sucesion la infanta doña l\laría
Luisa, reina viuda de Etruria, y la archiduquesa de Austria
del mismo nombre, junto con la descendencia tle ambas; la
última seiíora por su enlace con Napoleon, y la primera por
su imprUllente y poco mesurada conducta en los aconleci
mientos de Aranjuez y Madrid de 1808. En el decreto sin
embargo nada se especificaba, alegando solo para la exclu
siva de todos l( ser su sucesion incompatible con el bien y
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» seguridad del estado. » Palabras vagas, que hubiera vrili
do mas suprimir, ya que no se querian publicar las
verdaderas r3zones en que se ~uodaba aquella determina
cion.

Las Córtes retuvieron para sí en las minoridades el nom
bramiento de Regencia. Conformábanse en esto con usos,
y decisiones antiguas. Y en cuanto á la dotacion de la fa
milia rMI se acordó qllc las Córtes 13 seííalari:m al princi
pio de cada reinado. l\Iuy celosas 3lldUl'ieron á veces las
antiguas en ,esta parte. usando en ocasionE's hasta de ter.
minos impropios aunque significativos, como aconteció en
las Córtes celebradas en Vallodolid el año 1.518, eu las

(' Ap. D. i.) que * se dijo á Carlos V (1 que el Rey era mercenario de SIlS
» vasallos. l)

Instrumentos los ministros ó secretarios d(';1 despacho ¡le
'la autoridad del Rey, jefe visible del estado, son realmente
en los gobiernos representativos la potestad ejecutiva pues
ta en obra y conveniente acciono Se fijó que hubiese 7:
de Estado ó Relaciones exteriores; 2 de la Gobernacion,
uno para la península y otro para Ultramar; de -Gracia y
Justicia; de Guerra; de Hacienda y de Marina. r~a novedad
consistia en los. dos ministerios de la Gobernacion ó sea de
lo Interior, que tropezó con obstáculos por cuanto ya in
'dicaba que se queriat~ arrancar á 10fl tribunales lo económi
co y gubernativo en que habian entendido hasta entonces.

Debian los secretarios del dl"spacho ser responsables de
sus providencias á las Córtes, sin que les sirviese de dis
culpa baber obrado por mandato del Rey. Responsabilidad
esta por lo comuo mas bien moral que efeetiv3; pero oportu·
no anunciarla y pensar en ella. porque como decia be-

(" Al.· 11. ~.) lIamente el ya citado don Diego de Saa\'cdra: * « dejar eor-
1) rer libremente á los ministros, es. soltar las riendas al .
II gobierno. >1
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Tambieo en este título se creaba un Consejo de Estado.
Bajo el mismo nombre hallábase establecido otro en Espa
ña desde tiempos remotos, al que dió Carlos V particula
res y determinadas atribuciones. Elevaba ahora la comision
el suyo dándole aire de segunda cámara. Debian compo
nerle 40 individuos: de ellos 4 grandes de España, y 4
eclesiásticos; 2 • obispos. Inamovibles todos, Jos nom
braba ('.1 Rey. tomándolos de una li¡;ta triple presentada
por las Córtes. Eran sus mas principales facultades aconsc·
jar al monarca en los asuntos árduos, eSllccialmcllte para
dar Ó negar 1& stlllcion de las leyes, y para declarar la
guerra ó hacer tratados; perteneciéndole asimismo la pro
puesta por ternas para la presclllacioll de todos los bene
ficios eclesiásticos y para la p'rovision de las plazas de ju~

dicatura. Prerogativa de que habian gozado las antiguas
cámaras de Castilla y de Indias; porcioll, como se sabe,
integrante y suprema de aquellos dos Consejos. Aplaudie
ron hasta los mas enemigos de novedades la formacion de
este cuerpo, á pesar de que con él se ponian trabas mal
entendidas oí la potestad ejecutiva, y menguaban sus facul~

tades. Pero agradábales porque renacill la antigua práctica
de proponer ternas para I~s destinos y dignidades mas im
portantes.

Comprendia el título 5° el punto de tribunales: IJUnto Tllulo ~ .•

b b· d·d d ~ d d· ·do I)e 101 lrlbunllel.astantt len enten I o y esempetla o, y que se IVI la
en tres esenciales partes. 1.1 Reglas generales. ~.• Admi-
nistracion de justici~ en lo civil. 5. 1 Administracion de
justiéia en lo criminal. Por de pronto apart6base de la
incumbencia de los tribunales lo gubernativo y económi-
co en qiJe aotes tenian concurso muy prineip<ll, y se les
dejaba solo la potestad de aplicar las leyes en las e:tUS3S

. civiles y criminales. Probibíase que llingulI espurlOl pudie
se ser juzgado por comision alguna especial, y se destruian
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los mucbos y varios fueros privilegiados que antes hllbia,
excepto el de los eclesiásticos y el de los militares. No Cal
taron diputados, como los señores Calatrava y García Her
reros, que con ,mucha fuerza y poderosas razones atacaron
tan injusta y perjudicial excocion; mas nada por entonces
consiguieron.

Centro era· de todos los tribunales UDO supremo llamado
de Justicia. al que se encargaba el cuidado de decidir las
competencias de los tribunales inferiores; juzgar á los se
cretarios del despacho 1 á los consejufos de Estado y á los
demas magistrados en caso de que se les exigiese la respon
sabilidad por el desempeño de sus funciones públiCllS'; co
nocer de los asuntos contenciosos pertenecientes al real
patronato; de los recursos de fuerza de los tribunales su~

periores de la corte. y en fin de los recursos de nulidad
que se interpu,siesen contra las sentencias dadas en última
instancia.

Despues poníanse en las provincias tribunales que con
servaban el nombre antiguo de audiencias. y á las cuales
se encomendaban las causas civiles y criminales. En esta
parte adoptábase la mejora importante de que todos los
asuntos feneciesen en el respectivo territorio; cuando an
tes tenian que acudir á grandes distancias y á la capital del
reino. á costa de muchas demoras y sacrificios. Mal grave
en la peninsula, y de incalculables perjuicios en Ultramar.
En el territorio de las audiencias. cnyos términos se de
bian fijar al trazarse la nueva divi¡;.ion del reino, se forma
ban partid,-; Xen cada uno de ellos se estahlecia un juez
de letras COII facultades limitadas á lo contencioso. Hu
bieran algunos querido que en lugar de un solo juez se
pusiese un cuerpo colegiado compuesto á lo menos de 5,
como medio de asegurar mejor ,la administracioll de justi
cia, y de precaver los excesos que soliall cometer los jue-
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ces letrados y los 'corregidores; pero la costumbre y el
temor de..que se aumentasen los gastos públicos inclinó á
aprobar sin obst.1culos el dictámen de la comision.

Hasta aquí todos estos magistrados, desde 105 del tri~

bunal supremo de Justicia basta los mas inferiores, eran
inamovibles y de nombramiento real á propuesta del Con
sejo de Estado. Venian despues en cada pueblo los alcal
des, á los que, segun en breve veremos, elegíanlos los
vecinos, y á su cargo se dejaban litigios de poca cuantía,
ejerciendo el oficio de conciliadores, asistidos de dos hom·
bres buenos, en asuntos civiles ó de injurias, sin qne fue·
se licito entablar pleito alguno antes de intentar el medio
de la conciliacion. Cortáronse al nacer muchas desavenen
cias mientras se practicó esta ley. y por eso la odiaron y
trataron de desacreditar ciertns hombres de garnacha.

En la parte criminal se impedia prender á.lladie sin que
precediese informacion sumaria del hecho, por el que el
acusado mereciese castigo c'orporal j y se permitia que en
muchos casos dando fiador no fuese aquel llevado á la cár
cel; á semejanza del haheas corpus de Inglaterra, ó del
privilegio basta cierto punto parecido de la antigua mani
(estadon de A.ragon. AboUase la confiscacion, se probibia
que se allanasen las casas sino en determinados casos, y
adoptábase mayor publicidad eu el proceso con otras
disposiciones 00 menos acertadas que justas. La opioion
babia dado ya en España pasos tan agigantados acerCli
de estos puntos. que no se suscitó al tratarlos discusion
grave.

Mas no pareció oportuno llevar la reforma hasta el extre
mo de instituir inmediatamente el jurado. Anunciósc sí por
un artículo expreso que las Córtes en lo sucesivo cuando lo
tuviesen por conveniente introducirian la distincioIl eotre
los jueces del hecho y del derecho. Solo el senor Golfin pi~
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El 7° título era el de las contribuciones. Pasó tOllo el
sin discusion alguna: tan evidente y claro se mostró á los
ojos de la mayoría. .En su contexto se ordenaba que las
Córtes eran las que babian de establecer ó confirmar las
contribuciones directas é indirectas. Preveuíase tambieu
que fuesen todas ellas repartidas con proporcion á las fa
cultades de los individuos sifl excepcion ni privilegio algu
no. Ratificábase el establecimiento de una tesorería mayor,
única y central, con subalternos en cada 'provincia; en cu
yas arcas debian entrar todos los caudales que se recauda
sen para el erario: modo conveniente de que este 110 des
medrase. Tomábanse ademas otras medidas oportunas, sin
olvidar la contaduría mayor de cuentas para el exámcn de
las de los caudales publicos: cuerpo bastante bien organi
zado ya en lo antiguo. y que tenia que mejorarse por una
ley especial. Se decJaraba el reconocimiento de la deud:l
pública. y se la consideraba como una de las primeras
atenciones de 'Ias Córtes j recomendándose su progresiva
extincion. y el pago de los réditos que se devengaseu.

~mportante era el título 8 0 , pues concernia á la fuerza
militar nacional, y abrazaba dos partes. 1.- Las tropas de
continuo servicio. ó sea ejército y armada. ~ .• Las milicias.
Respecto de aquellas se adoptaba la regla fundamental de
que las Córtes fijasen anualmente el uumero de tropas que
fuesen necesarias, y el de buques de la marina que hubie
ran de armarse ó conservarse a~mados: como t;llllbien el
que Dingun español podria excusarse del servicio militar
cuando yen la forma que fuese lIam:'ldo por la ley. Quita
banse así constituciollalmeote los privilegios que eximian á
ciertas clases del servicio militar: privilegios destruidos ó
en parte modificados por disposiciones anteriores, y aboli
dos de hecho desde el principio de la actual guerra.

Al cuidado de una ley particular se dejaba el modo de for-
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mar y establecer las milicias, base de un buen sistema so
cial, y verrladero apoyo de toda COllstitucion. siempre que
las compongan los bombres acomodados y de arraigo de los
pueblos. Tan sQlo se indicaba aquí que su servicio no seria
continuo; previniéndose que el Rey, si bien podia usar de
aquella fuerza dentro de la respectiva provincia, no así sa
carla fuera antes de obtener el otorgamiento de las Córtes.
Hubo quien queria se determinase desde Juego que los ofi
ciales de las milicias fueran nombrados y <lscendidos por
los mismos cuerpos, confirmando 13 eleccion las dipul3Cio
ucs ó las mismas Cortes j pues opinaba quizá algo teórica
mente que siendo dicha fuerza valladar contra las usur
paciones de la potestad ejecutiva. debian mantenerse sus
individuos independientes de aquel influjo. Nada se resolvió
en la materia dejándose la decision de los diversos puntos
para cuando se formase la ley enunciada.

Habia tambieo un título especial sobre la instruccion TlIulQ 'o'
De le lnslrucclQQ

pública, que era el 9.° Instituia este escuelas de primeras public-o

letras en todos los pueblos de la monarqula. y ordenaba
se hiciese un nuevo arreglo de universidades, coronando
la obra con el establecimiento de una Direccion general de
estudios, compuesta de personas de conocida instruccion,
á cuyo cargo se dejaba. bajo la inspeccion del Gobierno,
celar y dirigir la enseñanza pública de toda la monarquía.
Todo se necesitaba para introducir y extender el buen gus~

to y el estudio de las útiles y verdaderas ciencias, por
cuya propagacion tanto, y (J{¡si siempre en vano, clamaron
y escribieron los Gampomanes, los Jovellanos, y muchos
otros ilustres y doctos varones. Se elevaba en este titulo á
ley constitucional la libertad de la imprenta, declarando
que los españoles podian escribir, imprimir y publicar sus
ideas politicas, sin necesidad de licenci3, revisiou ó apro-
bacion anterior á la Imblicacion: propio lugar este de re-
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novar y estampar de un modo indeleble ley tan importante
y sa~rada j pues ella bien concebid3 , y enfreIJ3do el abuso
COn competentes penas. es el fanal de la instruccion, sin
cuya luz.navegaríase por un piélago de tiuieblas. incompa
tible con "'as libertades constitucionales.

T¡~~:rm'o~.Y El 10 Y último título hablaba de la observancia de la
De ~t.o~e{aYan' ley fundamental y del modo de proceder en sus mud:lIJ
GO;5:::~8~OII, zas ó alteraciones. Las Córles al instalarse debian ejer.

del'rocodcrpara . d ' l' r '
hacel' cer ulla especie e censura, y exaffimar as In faCCIOUeS

variaciones de" h b' d'd h d'en ella. e onslllllClOn que u leran po J o :leerse uranle su
. ausencia. Se declaraba tambien con el propio motivo el

derecho de peticion de que gozaba todo esplluol. No se
presentaron óbices ni reparos especiales á esta parte del
titulo. P9r el contrario á la en que se trataba del modo de
hacer modificaciones en la ConstJtucion. Decíase en el pro
yecto que aquellas no podrian ni siquiera proponerse has
ta pasados ocho años despues de planteada la ley en todas
sus partes, y aun entOlJces se requerian expresos poderes
de las provincias; precediendo ademas otros trámites y
formaliJades. Contradecian esta determinacion los desafec
tos á las nuevas reformas, y algunos de sus partidarios los
mas ardientes; sobre to~o los americanos. Los primeros
porque querian que se deshiciese en breve la obra recien
te; los otros por desearla :lUn mas liberal, y los úllimos
con la esperanza de que acudiendo mayor número de los
suyos á las próximas Córtes ordinarias, podrian legalmen
te, ya que no decret3r la separacion de las provincias de
Ultramar, ir por lo menos preparando cada vez mas la in
dependencia de ellas.

Consecuencia era inmediata de todo el artificio de la
Constitucion poner particulares trabas á su fácil reforma.
Porque 110 habiendo sino una cámara, y no correspoll
(!iendo al Rey mas veto que el suspensivo, claro era que
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siempre que se hubiese autorizado á las Córlc!I ordinarias
para alterar las leyes fundamentales ,lo mismo que lo esta·
ban para las otras, de su arbitrio peodia destruir legalmente
el gobierno monárquico, ó hacer en él alteraciones sustan·
ciates. Verdad es que ,en Inglaterra no se conoce diferencia
entre la farmaciao de las leyes constitucionales y las que
110 Jo son j pero esto procede de que allí no pasa acta 31
guna del parl;¡mento sin la concurrencia de las dos cáma
ra!! y el ascuso del Rey, cuyo veto absoluto es salvaguardia
contra las innovaciones que tirasen á alterar la esencia tic
la monarquía. Esforzaron los argumentos en favor del dic·
lámen los señores Argüelles, Oliveros, l\Junoz Torrero y
otros; quedando al fin aprob3do.

Termináronse aquí 10B mas importantes debates de esta
Constitucion, que se llamó del afio doce. porque en él se
promulgó, circuló y empezó á plantear. COllstitucion que
fué en 13 España moderna el primer esbozo de la libertad,
y que graduándola unos de sobreexcelente, la han depri
mido otros. y :\Un menospreciado con demasiada pasion.

Hemos tocado algunas de sus faltas en el curso de la I1efte>:lonel
. . á d· . d b' geoenlel IcerCIanterior narraClO1l yex men; a vlrtlcu o que peca a ¡)nU· de l.

• COnllllueloll.
clpalmente en la forma y compo$icion de la potestad le-
gislativa, como tambien e,ll lo que tenia de especul:lliva y
minuciosa. Apan\cia igualmente á primera vista gran des
varío haber adoptado para los paises remotos de Ultramar
las mismas reglas y Constitucion que para la península;
pero desóe el punto que la Junta central había declarado
ser iguales en derechos los habitantes de ambos emisfcrios,
y que diputados americanos se sentaron en las Córtes, ó
no babiau de aprobarse reformas para Europa, ó menes
ter era extenderlas á aquellos paises. Sobrados iudicios y

pruebas de desunion habia ya para que las Córtes añadie
sen pábulo al fuego; y en donde no existian medios cone-



512

tivos de reprimir ocultas ó manifiestas rebeliones. necesa
rio se hacia atraer los ánimos. de manera que yh que !lO

se impidiese la independencia en lo venidero, se alejase
por lo menos 'el instante de un rompimiento hostil }'
total. "

En lo tlemas la Ccnstitucion pregonando un gobierno
representativo, y asegurando la Iib.ertad civil y la de la im
prenta. con muchas Qlejoras en la potestad judicial y en el
gobierno de los pueblos. daba un gran paso bácia el bien
y prosperidad de la Dacion y de sus individuos. El tiempo
y las luces cada dia en aumento hubieran acabado por per
feccionar la obra todavia muy incompleta.

y en verdad, ¿cómo podria esperarse que los españoles
hubieran de un golpe formado UDa Constilucion elel1ta de
errores, y sin tocar cn escollos que no evitaron en sus rc
voluciones Inglaterra y Francia? Cuando se pasa tIel des-

. potismo á la libertad, sobreviene las mas veces un rebo
samiento y crecida de ideas teóricas, que solo mengua con
la experiencia y los desengai'J.os. Fortuna si no se derrama
y' rompe aun mas allá, acompañando á la mudanza atro
pellamientos y persecuciones. Las Córtcs de España se mano
tuvieron inocentes y puras de excesos y malos hechos. ¡Ojalá
pudiera ostentar lo mismo el gobierno absoluto que acudió
en pos de ellas y las destruyó!

No ha faltado quien piense que si hubieran la,s Córtes
admitido dos cámaras' y dad'o mayores ensauches á la po
testad real, se hubiera conservado su obra estable y firme.
Dudámoslo. El equilibrio mas bien entendido de una Cons·
titucion nueva cede á los empujes de la ignorancia y de
alborotadas y antiguas pasiones. Los enemigos tIe la liber
tad tanto mas la temen, la aborrecen y la acosan, cuan lo

mas bella y ataviada se presenLa. Camino sembrado de
abrojos es siempre el suyo. Emprendímosle entonces el!
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Bspaila i mas para llegar á su término, aguantar debiamos
c:lidas y muchos dest.rozos.

Puso grima á los contrarios de las Córtcs fUf:ra de 511 sellO

el partido que estas ganaron y los elogios que merecieron
ya en el mero hcchú de presentarse á SlIS delihenlcioncs el
proyecto de la ConstitucioD. Despechados manifestaron
lilas á las ChlrllS su rnemislad, y á·ponto de comprometerse
ciertas personas conspicuas y cuerpos not.ables del estado.

Dió la señal d~sde un principio un escrito puhlicado en
Alicantt'. en el mes de setiembre de 1811, Y que llevaba
por título ,( l\lani6est,o que presenta lí la nacioll el cOllseje
J.) ro de Estrldo don Miguel de I.Jardizábal y Uribe, uno de
II los 5 que compusieron el supremo COllsejo d{1 Hegen
lo! cia de España é India!;, sohre su política r.1l la noche del
» 2·í Uf! sctie.mbre de 1810. » Comenzó en octubre á circu
lar el p:Jpet en CMiz, y como salia (le la pluma no de un
escritor desc-onocido y cualquiera, sino de un hombre ele
vado en dignidad y de. un ex-regente, metió gran ruido y
eausó impresion muy señalada, mayormente cmllluo no se
trataha solo en él de opiniones que tuviera el autor; mas tam
bien de los pensnmientos é intenciones aviesas que al ins
talarse las Córtes habia abrigado la Regencia de que Lardi
záhal e:ra individuo.

Excitados tos diputado,s por el clamor público, llamaron
algunos en 14 de octubre acerca del asunto la atencion lIel
Congreso; si.endo el primero don Agnslin ,le Argüelles apo·
yallo por el eollde de Torenú. Presentó el impreso el señor
García Herreros, que se mandó leer inmediatamente. Era
su contenido un ataque violento contra las Córtes dirigido
11 á persuadir la ilegitimidad de estas, y asentando que si
J) el Consejo de Regencia 135 reconoció y juró f!1l la noche
" del 24 de setiembre, fué obligado de las circllDst:mcias,
11 por hallarse el plleblo y el f'.Jercito decididos f\n ravi)r de
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J) las Córtcs.» El seiíOt Argüelles, cali6clllldo este impreso
de libelo, dijo que contenia dos partes. «La primera (aiía
& dió) 3i;lraza las opio iones de Utl español, que corno tiuu.. 
1) daDo y est¡lfldo en el gllce de sus derechos ha podido y ha
» ~ebido manifestarlas, y esl,\ bien que diga lo que lJulera,
)} y sostenga su opioion hasta cierto punto. Pero 1;1 otra
I1 parte 110 es Opillioll , son hechos que alaean á 1:15 Córtes,
)) á la llaCiOll y tí la causa pública ..... ¿Qlle quiere lIecir
l) que si, el Consejo antiguo de Regencia hubier<l podido
» disponer del pueblo ó de la fuerza ell la lIoche del ~4 de
" setiembre, la cosa no hubiera pasado así? .... Si ese au~

11 lor se reconoce tan imperterrito, ¿ I)or qué no tuvo va·
n lor ..... 'eu Buyona? )) (Aludia á creer el orador equivoca
damente, que don lUiguel de L:lrdizábal h'abia sido ílldividuo
de la junta que alli reunió Napolcoll en 1808.) lt La gnmueza
/) ue los hombres (concluía el sflllOr Argüd:es) se descubre
» en IllS grandes ocasiones. En los peligros est,í la heroici
» dad. J) Fué de la misma opini.on el señor Mejía/ y propuso
que pasase el papel á la junta de censura de la libertad de
imprenta. Arrojóse mas allá el conJe de Toreno', lJidiendo
con vehemencia que se tomasen pro\'idcLlcia.s ~everas yeje
cutivas. Al cabo y I.lespues de largos y vivos debates se
resolvió. segun propuesta del señor Morales Gallego ::am
pliada y modificada por otros diputados. que u se arrestase
» y condujese á Clidiz desde AliC<'lllLe, donde residia. á don
» Miguel de LarJizábal. siempre que ruese autor del rere
» rido manifiesto. como tambieu que se recogiesell los
» ejemplares de este y se ocupasen los demas papeles de
J) dicho Lardizábal; lodo bajo la mas estricta responsabili
» dad del secretario del despacbo á quien correspondiese. »

Del C(lU,cj(l. Al dia siguiente cOllliuuóse tratando del mismo asunto,
y don Antonio de EsC<)ño, campaflero de Regencia con Lar
dizabal. hizo UDa exposicion desmintiendo Cllanto habia
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publicado el último ácerca de llls ideas e inl,cnciones de
;tqucl cuerpo. Igual Ó parecido paso dieron mas adeblllte
los señores Saavedra y Castuños. La discusiolJ pues siguió

6115 muy animada, p,orque sonrujíllse que el COlIsejo l!e
Caslilla obraba de acuerdo con Lardizábal, yque en secreto
habia extendido recientemente una consulta comprensiva
de varjos particulares relativos á lo mismo, y corllta la 311

toridad de las Córtes. Tambicu paró la cOfl!;idcracion de
estas una protesta remílida por el obispo de Orcnse, de
llue h.ablaba Lardi1.ábal en su manifiesto: eimpelido el se
flor Calatrava de ambos motivos, pidió: 1.0 (1 Que se oorn
11 brase ulla comisioll de dos diputados para que inmediat.1'
') mente pasase al Consejo real y recogiese dichas protcst"
I¡ y cOllsulta. 2.° Que otra comision de igual número pllsase
» á recoger la exposieion ó protesta del mismo reverendo
JI obispo, que se decia archiv¡lda en la secretaria de Gra
l) cia y Justicia. 5.0 Que se nombrase ulla comision de 5
l) diputados que Juzgase al autor del manifiesto, y entell
»diese en la callsa que debia formarse d:-sde 11,lego para
)) descubrir todas sus ramificaciones..... II Aprobáronse las
dos primeras propuestas, y se nominaron para desempeñar
la comisioll. del Consejo al mismo señor Calatrava y al se
flOr Jiraldo, y para la de la secretaria de Gracia y Justicia
ti los señores Garcia Herreros y Zumalactirregui. Se opuso
el señor del Monte ti la tercera proposicion , y se desechó
que fuesen diputados los que juzgasen ti don Misuel de Lar·
dizábal, aprobándose en su lugar « que una comisioll del
II Congreso propusiese en el dia siguiente 12llUgetos que
'1 actualmente no ejerciesen la magistratura, para que en
» tre ellos eligiesen las Córtes 5 jueces y un fiscal que
" juzgasen al autor del m<lnifiesto y entendiesen ell la C3U

') sa que debia formarse desde lueso para lJcscubrir todas
II Sil!! ramificaciones, procediendo breve y SUOlllriamente

•
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b con á¡I'lplias facultades, )' COl! 13 aclividau qU1~ exigia la
" gravedad uel asuIlLo.•}

Tal vez parecerá que hubo demasía en ingerir~c las Cor
tes directamente eu este asunto, y eu Ilombrar Ull tribunal
especial, separáudose de los ~rámites regulares y ordina
I'ios. Pero el acolltecimiento en si era grave; lraláb;lse de
j}erSOU3S de categoría, de las que constantemente se ha
bian opuesto á las reformas y actuales mudanz<Js , y de un
cuerpo como el Consejo, enemigo por lo comun de cuanl,o
le hiciese sombr3 y 110 se acomodase á sus IHerogativas y
extraordinarias pretensiones. Ademlls íbase á juzgar á Lar
dizábal como á regente, y á los consejeros, si habia lugar
á ello, como á magistrados. Era caso de responsabilidadj I3s
leyes antiguas estahllu sileuciosas en la 1Il:ller'ia, o coufusas
y poco terminantes, y la Constilucion no se habia acabado
de discutir. Necesario pues era llenar por ahor:l el vacío.
En Inglaterra acusa la cámara .de los comunes en caUsas
iguales ó parecidas; juzga la de los lores; y en ofensas
particulal'es y que les son propias, ellas mismas, clllla nlla
en Sil sala, examiUllU y absuelven o condenan. Y ¡que di
ferencial allí existe una Conslitucioll antigua bíen alianza
da, árbol revcjecido y de ~iglos ljue contrasta á viol~,nlos

hura.canes i mas aquí todo era tierno y nuevo, y cañaveral
que se doblaba aun con los vientos mas [maves.

En la misma ses ion del 15 dieron cuenta los diputados
de las comisiones nombradas de haber cumplido con su
eneargo. Los que fueron a la secrr.larÍa de Gracia y Justicia
encontraron la exposicion del obispo de Orense altanera,
en verdad, y ofensivaj pero que no era otra sino la que
presenló aquel prelado á las Córtes en 5 de octubre de
1810, de la cual hicimos mencion en el libro lrece. Los que
se encaminaron al Consejo no descubrieron la consulta de
que se trataba, y solo si 5 volos contra ella lic los se-
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flores que babian disentido, y eran don José Navarro y
Vidal, don Pascual Quilez y Talan y don Justo Ibar Navar·
ro. Estaba encargado de ext.ender la consulta el conde del
¡linar, quien dijo haberla destruirlo de enojo, porque cuan
do la presentó al Consejo le habi3H puesto reparos algunos
de sus compañeros hasta en las mas minimas expresiones.
lrriló la disculpa, y pocos dieron á ella asenso. creyendo
los m2s que dicho documento se habia inutilizado ahora y

desp"es del 'suceso. Con Sil des'ap:lrecimicllto y lo que re
sultaba de los votos de los 3 consejeros que discordaron,
cQcrcspóse el 3SUOtO. y se agravó la suerte de los de la
consulta, h3hiéndose aprobado dos proposiciones del conde
de Torcrin concebidas en estos lérminos: l' 1'.' Que se sus
J) pendieflen los individuos del Cnnsejo real que lJ:lbiall
» <Icorda

o

do la consult:l de que hacia n merito 10fl votos par.
11 ticulares dr. los ministros lbár N3varro, Quilez TalaD y
JI Navarro Vidal; remitiendo eslos votos y lodos los pape·
» le!l y documentos que tuvi.eseu relacioll COII este 3SUUtO
» al tribun:J1 que iba á nombrar el Congreso pal'3 la causa
» de ~ou Miguel de Lardizábal. 201 Que mientras t31lto ell
» tendiesen en los negocios propios de las atribuciones del
» COOSf'jo los 5 individuos que se habian opuesto á la COII

l\ su Ita, y los ausentes que hubir.sen venido despues y se ha-
1) liasen en el ejercicio de sus fUllciones.»

Golpe fue este que achacó ti los enemigos de las refor
mas, viendo caido á UlJ cuerpo gran sustentáculo á veces
de preocnpaciones y malos usos. En todos tiempos á pesar
de la censura que tapaba los labios. han clamado los espa
ñoles. siempre que han podido, contra las excesi\'as facul
tades de los togados y sus usurpaciones. «Amigos (deei:l
" de ellos" don Diego Hurtado de l\Iendoza) de traer por (' Al'. n....)
» todo, como superiores, su autoridad. " Y despues mas
cercano á nuestros dias (en los de Felipe V) fray Benito de
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la Soledad. * que va tuvimos ocasioll de citar', afirmaba
que:." ... « todos los daños de: la mOllarquia espai'lola habian
J) nacido de los togados ..... Ellos (continúa dicho escritor)
" han malbarjl.tado los millones y nuevos impuestos.....
J) Ellos hall quitado la autoridad á todos los reinos de la
1) monarquía, y desvanecldoles las Córtes..... lt y mas ade
Innte; (, los togados deben limitarse á mantener y ejerci
JI tar la justicia sin embarazarse en tales dependencias.....
JI Sala de gobierno (añade) en los togados es buena para
1I que nunca le haya COII utilidad IlÍ decencia; pues esto
11 pertenece á est~distas ..... " Omitimos otras expresiones
harto duras, y quizá algo apaliionadas. Por lo demas tHlmira
que en principios del siglo XVIII se tuviesen idea"s I:m cia
ras sobre varios de los males administrati,'os que llgoviaban
á España, y sobre la necesidad de separar la parte gllber
nath'a de la judicial. Ahora el descredito rlel Consejo, y la
oposicion á sus providencias se habian aumentado con la
conducta equivoca El incierta que habia seguido aquel cuero
po 111 mom'cnto de levanl:lrse las provincias del reino,)' su
conato en atacar á estas y contrariar cási todas las reforma!!
que emanaban de aquella fuente.

No paró aqui negocio tan importante, si bien enfadoso.
Imprimíase entonces en Cádiz en la oficina de Bosch un
papel intitulado: (' España vindicada en sus clases y gerar·
» quías, J) el cual se presnmia tener enlace con lo que en la
actualidad se trataba; por 10 que en el mismo dia 15 ex
tendió UlHI proposicion el señor García Herreros, de cuyas
resultas se remitieron á las Có~tes dos ejemplares impresos
de dicho escriLo con el original. Era esta produccion una
larga censura de todos los procedimientos del Congreso, en
la que el autor aunque á C3da paso y en tono suave afir
maba ser hombre sumiso y ohr-diente ;i las Córtes, excilaba
contra ellas á los clérigos y :i los nohles que decía injuri:l.
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dos por no haberse admitido los estamentos; aüadiendo
que 'no padian las mismas entender sino en negocios dc
guerra y hacienda para rechazar al enemigo. Sonaba y se
(Iceia autor lIel papel don Gregario VicenLp.. Gil, oficial de
la secretaria del Consejo y c.1mara; pero asegurábase y lue~

go ~e probó que el verdadero autor era don José Colon,
decano del COIJsejo real. Por eso, mirando el asunto como
concxo COIl el de esta corporaciou y con el de Lardiuibal, se
pasó el ~1 del propio octubre UD I'jemplar impreso con el
original manuscrilo al tribunal especial que iba á entender
en la"s otras dos causas.

Habia sido aquel nombrado el17, escogiendo las Cór
tes de entre los 1~ sugelos propuestos por la eomisioll,
5 jueces y un fiscal. Fueron los primeros don Toribio San
ebez Monasterio, don Juan Pedro Morales, don Pascual
Bolaños de Novoa, dOIl Antonio Vizmanos y don Juan Ni
colás Und3.veitia, y el último don lUarluel ~Iaría Arce.
Prest:noll tod,os jurllmento ante las Cortes, y eotlsiderósc
dicho tribunal como supremo dispensándole el tratamiento
de Alteza.

Tuvo el negocio incidentes muy desagradables, siendo
el campo de lides del partido reformador y del anti-refor
mador. Dió lugar á vari:ls discusiones "na representacioll
del mencioll3do decano del Consejo don José Colon, en
la que f' sometiéndose como individuo ÍJ comparecer ante
" el tribunal especial, peJia como persoml pública la ve
" nia mas atenta, para que el juicio y Cll:lIlto se obrase
" en él, fuese y se entendiese COIl la reserva de exponer
" (I)Or si, S! vivia, () por el que le sllcedies~) JI las Córtes
11 presentes y futuras cuanto conviniese á su alto cargo y
11 :i su tribunaL)} Algunos diputados mir3ron dicha expo
sicion como ambigüa y como 11113 protesta anticipad!! de
las reformas judiciales de la Con!ltituciOll. Pidiérollse al

•
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dolt José explicaciones acerca del sentido; diólas, y !JO 53·

tisfaciendo COIl ellas. dijo el seilor García Herrero~: II To-·
JI do individuo de la sociedad ticue derecho para represel'l
JI t3r al soberano cuanto It;. parezca. En sustancia esa venia
1I que don J05r Colon pide ¿no es para representar ),) que
JI le convenga t ya sca antes ó despues de la sentencia?
JI Pues, ¿~ quién ha negado la ley ni las Córles el que acu
JI da á hacer presente lo que juzgue útil y preciso á su de
l) recho ? ... Así que (concluyó manifestando el seilOf Garcia
J) Herreros) yo no comprelldo'á que es pedir esa venia, y
» me parece inútil concederla. lUí dictámen pues es que se
)) diga que use de su derecho y nada mas. 11 A eslo res
pondió el señor Gutierrez de la Huerta: ( que segun el de
» recho espaüo! era necesario para instaurar un recurso
» extraordinario al soberano, pedir antes la veni3, y que
» siendo extraordinario el tribullal cre3do, poJi3n ocurrir
» casos en que los acusados tuvie6en que usar de este mc
» dio, por lo que justamellte el decano del Consejo pedia
» dicho permiso para ocurrir á las Córtes siempre que él Ó

» sus compa¡ieros se sintiesen agraviados. » Práctica foren~

!le esta no aplicahle al caso, ni tampoco muy usada y cia
ra: por lo que con ra7.0O el:presó don luan Nicasio Galle
go « que no era fácil desenmarañarla, sobre todo cuando
» 105 señores jurisperito\; que, ademas del estudio'tenian
» la práctica del foro y estrados, hablabau con tanta va
n riedad en el negocio. »

Fuése este eor~dalldo cada vez mas, y enardeciéndose
las pasioues se llegó al extremo de que las galerías, hasta
entonces tranquilas. y que escuchubau con respetuoso si
lencio las de mas discusiones, lomaron parte y se exce
dieron.

Creció el desasosiego el ~6 de octuhre en cuyo dia eou
tinuó el debate, dando ocasiou á ello un fliscurso prollull-
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ciado por dou ,Jose Pablo Valiente. Tenia et pueblo de
Cádiz contra este diputado antigua ojeriza, que hahia em
pez.1do ya en 1800, por atribuírsele la introduccioll:lllí de
la fiebre amarilla volviendo de ser intendente de la Haba
na. La acusacion era infundada; y en tooo caso. culpa hu
biera sido mas bien que slIya de las autoridades de la ciu
dad. Odiábaule tambieo po~quc patrocinaba el comercio
libre con la A.merica ,á causa de sus relaciones y amistades en
la isla de Cuba; pues aquel diputado, enemigo contante de
las reformas, sostenia esta con fuerza, al paso que los veci
nos de Cádi'z. muy adictos á todas las otras, er'a la soja á que
se oponían como inl.eresados en el comercio exclusivo. Tau
to influjo tienen en IlUestr3s determinaciones las miras pri
vadas. Valiente ademllsasistia poco á las Córtes. y sabíase
que era el único individuo de la comision de COllstitucioll
que habia rehusado firmar el proyecto. Dlotivol'. todos que
anmentaban la aversion hácia su persona, y por lo que de
biera haber procedido con mucha mesura. Mas 110 fué así;
y acudiendo inopilladamenle {i las Córtes. púsose luego á
hablar. usando de expresiones tales, que presumieron los
mas ser su intento excitar al desórden, y convertir por es
te medio, segun prevenia el reglamento, la sesion pública
en secreta. Confirmóse la s08pecha cuando se vió que Va
liente al primer leve murmullo reclamó el cumplimiento de
aquel articulo reglamentario: con lo cual indispuso aun
mas los ánimos. y á poco los irritó del todo, añadiendo
que entre los circunstantes habia intriga; y tambien, se
gun oyeron algunos, gente pagada. Palabras que apellas
las pronunció, causaron bulla y desórden en términos que
el presidente :llzó la sesion pública á pesar de vivas recla
maciones del señor Golfin y conde de Toreno.

Permanecieron sin embargo los espectadores eu las gale
rías. y aunque despues );15 evacuaron, manLllviéronse en
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la calle y puertas del edificio. Cuutlió eu breve el tumulto
á toda la ciudad, y se embraveció al divulgarse que era Va
liente la causa primera de aquel di~gnsto. D~ re~llltas ce
saron las Córles en la deliberacion pública y secreta del
asunto pendiente, y solo peusaron en tomar precauciones
que preservasen de todo mal la persona del diputado ame
nazado. A este fin vino :'i la barandilla el gobernador de la
plaza don Jua~n María Villaviceneio, quien respondió de b
seguridad individual del don JO!'é Pablo; mas atemorizado
este, no quiso volver (\ su casa y pidió que se le llevase
al navío de guerra Asia .fondeado en bahia. Hubo de COll

descenderse con sus deseos; y puesto á bordo malllúvose
allí y despues en Tanjl'.r muchos meses por voluntad pro·
pia , pues era medroso y de cOlldicion indolente j allntlue,
segun mas adelante veremos, no permaneció en su retiro
desocupado, procuraodo sostener y fomentar sus conoci
das máximas y principios. Pllr lo demas el lance ocurrido,
doloroso y de perjudicial ejemplo, si bien fué provocado
por la indiscrecion y temeridad de Valiellte, dió ;Jrm3S ~

los que despnes quisieron quejarse' de falta de liberlad.
Pero de pronto amilanáronse los enemigos de las refor

mas, y don José Colon mismo desislió de sus peticiones,
las que sin embargo pasarolJ al tribunal especial. Siguieron
en este lodos sus trámite!' las causas encomendadas íi su
exámen y resolucion. Lardizáballlegó de Alicante al prin
cipiar noviembre, y :lrrestado en C3diz e,o el cuartel de San
Fern:mdo. hizo ~ las Córtes varias rel)resentaciones procu·
rando sincerar su conductrl y escrilos. Durnron meses ~los
negocios. El de la España vindicada empantauóse con unn
calificllcion que en su favor <lió la jUllla suprema de cen
sura, en oposicion á otra de la de provincia, ('xcediéndose
aquella de sus facultades. A los consejeros lirocesados, tI.
en número, absoh'iólos de toda culpa CII 29 de mayo tic
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1812 el tribunal especial. i\lenos dichoso el seüor I..ardizá
hal,- pidio contra el el fiscal la pena de muerte, y el tribu·
nal, si bien no se conformó con dicho parecer, condenó al
¡Jallsado en 14 de agosto del propio año (( á que saliese ex
)) pulso de todos Jos pueblos y dominios de Espaüa en el
» continente, islas adyacentes y provincias de Ultramar, y
jJ al pago de las costas del proceso. mandando que Jos
J) ejemplares /lel manifiesto se quemasen publieamente por
1) mano del verdugo. » Apeló r~ardizábal del fallo al tribu
nal supremo de Justicia, ya entonces est¡lblecido; el que
en sala 2- revocó y anuló la anterior sentencia. que eon
firmó despup.s en todas sus partes la sala 1a ello virtud de
apelacion que hizo el fiscal del tribunal especial. Finaliza
ron ,lsi tan ruidosos asuntos. en los que si hubo calor y

quizá algun desvío de :lUtoridad, dejárollse por lo menos
a los acusados todos Jos medios de derensa; formando en
f'sto contraste con los inauditos atropellamientos que ocur
rieron despues al restaurarse el gobierno absoluto.

Volviendo poco á poco del asombro el partido anti-Iibe· ~lIDeJOI

I ' á . b . . d I l'ara pODer 11ra ,causo su conlr:mo lluevas tur acIOOCS, W1CIcn o a !'renle
, , ~e la RegencIa'

prImera de querer poner:J1 frente. de la Regenc13 á ulla lalnfi.nll
dok Maria en·

persona relll. Hemos visto en rJ curso de e¡;ta Historia los lola.

príllcipes que en diversas ocasiones reclamaron sus dere-
chos á la corona de España, ó solicitaroll tomar \lurte ('.lJ

los actuales acontecimientos. No disminuyeron desplles los
pretendientes:í pesar de la situacioo mísera y atribulada
de 13 península, teniendo abogados hasta I:l antigua casa
de Sabaya, cuyo príncipe reinante moraba cn la isla de
Cerdeiía, viviendo en mucho retiro, y habiéndole cási ol-
vidado el mundo. I\las sobre todos rcunia poderoso número
de parciales la infanta doña 'l\Jada Carlota, de la que poco
hace habl:lIIlOs. Queríanla los al1 ti-reformadores como aJlo-
yo de sus ¡Jensamiel1t~s. Querianla los antiguos palllCif'gos,
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y participaball tambien del mismo deseo muchos liberales
ansiosos de incorporar el reino ue Portugal á Espar13. Pe
ro de los últimos t 105 mas eran opuestos á la medida; pues
aunque partidarios como los otros de la union de la penín
sula, no estimab:1O prudent.e por un bien Irjallo é incierto
aventurar ahora el inmediato y mas seguro de las liberta
des públicas; persuadidos de que el bando contrario á ellas
adquiriria Ilotable fuerza con la ayuda y pre3tigio tic una
persona real. Sostenía la idea don Pedro de Sonsa, ahora
marqués de Palmela, ministro enloncl'S del rcillo de Portu·
gal y de la corte del Brasil en Cáctiz, homhre diestro y muy
solícito en el asunto, si bien le opania resistencia Sil com~

paüero el ministro británico sir Henry Wdlesley.
C1l1aflllC6rlcs Tampoco se desc:uidó la infanta procurando por si mis
de eatl: sctiora.

ma Iisonje:lr á las Córtes, y hacer bajo de mallo ofreci-
mientos muy halagüeños. Con todo á veces !JO anduvo ati
nada; y entre olros casos acordámonos de uno en que por
lo menos probó imprudcncir: exlraña y suma. Habia por
este tiempo entre Espaila y la corle del Brasil mot.ivos de
desavenencia y quejas que uaci:m de antiguas usurpacio
nes de aquel gobierno en la orilla oriental del rio de la
Plata, y tambien de reciente y desleal conducta en lUonle
video. La infanta para desvanccer ciertas duilas que habia
sobre la parte que S. A. habia tomado en el último proce·
(limiento , cscribió una carta á las Córtes como para satis
facerlas y desahog:lr con ellas su pecho, inrormá"dola~

acerca deacluel punto y de otros¡ yterminaba por roga~ que
no se descubriese á su esposo aquella correspondencia. Sin
gular confianza y encargo, como si pudiera guardarse si
gilo en una corporacion compuesta de 200 individuo!l., de
diclámenes y condiciones diversas. Dióse cuenta del asunto
en secreto, y sobre él resolvieron ll'ls CÓrles se hiciese sa
ber á la infanta que en materias tales tnvie~e á biell S. A.
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dirigirse á la Regencia, á cuyas Cacultaues correspolluia el
despacho, BIas adelante repitió sin embargo sus cartas la
misma princesa, aunque alguna de ellas \ segun veremos,
con motivo plausible.

Eu tanto los manejos ocultos para colocar á dicha seño
ra al frente del gobierno de España tomaron mayor incre
mento; y el diputado Lagllna, de poco nombre é influjo,
testa de ferro en este lance. hizo el ede diciembre de este
afio de 1811 entre ótros proposiciones la de que ({ se eli
l) giese nue\'a Regencia compuesta de 5 personas, de las
j} que ulIa fuese la persona real á quien tocase. » Resulta
ba claro que esta, aunque no se nombraba, era la iufan
ta dotia lUaria Carlota ¡ pues destruida la ley sálica, y au
sentes y cautivos sus hermanos, á ella pertellecia por su
inmediaciou á la corona Ilresidir en aquel caso la Regen
cia. La proposicioJi, á pesar de lo mucho que se babia ma
quillado, no fué ni siquiera admitida á discusioll.

Pocos dias despues promovió eu secreto la misma cues
tiOll dOIl Alonso Vera y Pantoja¡ pero habiéndose decidido
que 110 era asunto que debiera tratarse:í las calladas, re
uo\'óla dicho diputado en la sesion pública del 29 del pro
pio diciembre. Era don Alonso diputado por la ciudad de
Mérida, anciano, buen caballero, pero pazguato, y mas

,para poco que el ya mellcionado Laguna. Presentó pues
aquel uoa exposicion poco medida f.O sus términos. de
ágtia censura contra las Córtes, y que por ahí descubria
ser no ~olo de ajena mallO, mas tambien de rorastera y no
amiga de aquella corporacion. Conc1uia el escrilo con va
tias proposicioues, de las cuales las mas esenciales eran:.
1.. l( Qoe se nombrase uua Regencia, y presidente de ella
~ á una persona real, cOllcediéndole el ejercicio pleno de las
» facultades asignadas al ney en la COllstituciotl. ~.' Que
11 eu el termino perentorio de llll mes despues'de elegir

PrOposlclonel
parl ponerll

II frente
de I1 Regendl,

Dol .dor
Laguu.

Se de!«bl.

Del teIIor Verl
'1 PIDlOj•.
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J) dicha Hegellcia, se finaliz!lSell las discusiones dc la Cous
" titucion , y se disolviesen las C.orll's. 5.- Que uo se COIl

l/ vocase" otras ,nuevas hasta el año de 1815. J) Conjura
poco dis.frazada y demasiadamente grosera. El señor Cala
trava, pidiendo que conforme al reglamento explayase el
autor sus proposiciones, puso al don Alonso en grande
aprieto, estando este )'a muy confuso, y próximo á nom
brar la persona que se las habia apuntaao. Pero despues
tomlmdo el mismo señor Calatravli tono mas grave, dijo:
(1 Una porcion de protervos se valen de hombres huellos,
)) ·como lo es el.señor Vera, que acaso no tendrá las luces
J) necesarias. Es ya tiempo de quit..ules la máscara. Hom·
l) bres malvados se valen de esto:> inslrumentos para des
)) acreditar á las Cortes y enecnder la tea de la discordia
J) entre nosotros ..... ¿Que ha hecho el aulor de las propo
n sicioues en los quince meses que estan instaladas las
)) Córtes 1 ¿ Qué proposicioues ha hecho para ayudar á es
J) tas? ¿Qué planes ha presentado para salvar la patria '!
JI Regístrense las actas. bájl'nse los expedientes de la se
)l' ereLaria. Allí se verá lo que cada uno ha hecho. ¿ Qué
)1 ha dicho y hecho el'señor V~ra para acusar ft las Córtes
})'ahora? Dice que estas se han ocupado en expedientes
J) particulare~: pregunto, ¿quién los ha promovido mas?. ..
}) ¿De qué se trata en ese papel? D~ culpar á las Córtes
11 como la causa de los defectos del gobierno. ¿ Y esto lo
}) dice un diputado 1..... ¿A 'qué se dirigen estas proposí
» cioues? A desacreditar á las Cortes y al gobierno. 'Esto
n no puede tener orígen sino en personas descontentas por
» las reformas que se han intentado. »

.~~rucb.ll~e Siguió la discusioll, yel señor Argüelles hizo otras pro-
olras • . . . .

enC(lntrulO del pOSICIOnes eu sentIdo lDverso á las del dlPUt:ldo Vera, ter
~elIor Ar¡oelles.

minándose por aprobar el1 o de enero tres de las de dicho
!leñar Argüelles: tlos de las cuales eran importantes y se
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dirigian la una á que l( ell la l\f'gcncia que ahora se 1l01ll

11 brase para gobernar el r.eino con arreglo á la Constitu;
» CiOD. no se pusiese ninguna persona real; 11 Y la otra « á
" que se eligiese una comision de las mism3s Córtfs para
JJ que propusiera las medidas que conviniese tomar entre
JI tanto que se organizabA el gobierno, Afin de asegurar
II mejor la decisil)n de tan import:llJte negocio. » No tuvie
ron de 'consiguiente resulta las del sellar Vera, que de suyo
cayeron en el olvido.

Por lo demas urgia nombrar Regencia: era en eso uná
nime la opinion de los diputados. La antigua estaba ya
usada y como manC3, Lo primero acontecill fácilmente en
tiempos desasosegados y de tanto apuro como los que cor
rian; pendia lo segundo de la ausencia cási continua de
dOIl Joaquin Blake. y de haber ahora este acabado de per
derse quedando prisionero en la tom3 de la ciudad de Va
lencin.

Pasaron pues las CórLes á ocuparse en la eleccion de la NUQY8 RCl\CftcIR
complICSl. de

llegenci:\ llueVa, y se pusieroll eon este motivo todos los Jlndlvldllos.

partidos muy sobre :lViso. Precedió para ello una lista de
candidatos y un exámen de condiciones presentadas por
la comision elegida á propuest:. del seiJor Argüelles. Hubo
en la matcria discusiones secretas. largas y renidas. Al
cabo fueron el !!1 de enero nombr3dos regcnte,s « el te-
lJ nicntc general, duque del Infantado ; don Joaquin RIos-
J) quera y Figueroa, consejero en cl supremo de Indias;
11 el teniente general de la armada don Juan María Villa-
lJ vicencio; don Ignacio Rodriguez de nivl;ls. del Consejo
IJ de S. M., y el teniente general coude del Abisbalj» entre
los cuales debia turnar la presidencia cada seis meses por
el órdell en que fueron elegidos, que era el que VI! indicado..

Estos, señores, excepto el duque del Iufantado, ausente
eu Lóndres como embajador eXLraordinario, juraron en las
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Córtes el 2~ , Yd mismo dia lomaron po~esion de sus pla
zas. Habian hecho en gran parte la eleccion los antiguos
reformadores, por habérseles unido,' en especial para la
del duque del Infantado, los americanos, confiados estos
en que así serian mejor sostenidas sus pretensiones y sus
candidatos, en lo cual se engañaron. Recibióse mal en Ca
diz el nombramiento, vislumbrando ya el público el lado
adonde se inclin:lrian los nuevos regentes.

Los que acababan, ya que no fuesen Jos mas adecuados
para aquel lJUesto, distinguiéronse\ por SI/ patriotismo y
sanas intellcioues, y las Córtcs, en atencion á ello, nom
braron :1 todos tres, :1 saber: á los señores B1ake. Agar y
Císcar, del Consejo de Estado que iba á formarse, sin excluir
al primero annque ya cami!lo de Fr:lJJcia.

Su .,lminlsl"_ Junto á unas Córtes de tanto poder como las actuales
elOll y algunos

oeonlu!mlenlos amillor:lbase la importancia del gobierno, y no parecia su
duu llempo.

autoridad tan principal como lo habia sido la de los ante-
riores. Así el examen de su administracion no puede ahora
detenernos igual tiempo que nos detuvo la de la Junta ten·
tral y primera Regencia j habiendo ya hablado de muchos
asuntos en que se ocuparon las Córtes, y se rozaban con
los otros ~e la potestad ejecutiva. En la parte diplomática
los dos mas gr3,·es que ocurrieron rué ellle la medillcion
inglesa 1)3r3 América, y el comienzo de la lllianza COII Ru
sia, de los que ya hicimos mencioll, y estaball todavía llho
ra pendientes.

No hubo tratado de suhsillios ni algun otro posterior al
de 1809 con la Inghterra, que mengnaba sus socorros di
recLos particularmente en mt'tálico al Gobierno supremo,
reduciéndose por lo comun los que aprontaba á anticipa
ciones sobre entradas de América ó sobre libranzas dalias
contra aquellas cajas. Sin embargo las Górtes habian dado
'tarias providencias en cuanto á algodones, muy útilf's á
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las manufacturas británicas. Fué la primera en mayo de
1811, por la cual se permitió * (1 que los géneros finos de
~ aquella clase á la sazaD existentes en las provincias de
» Espai'la, pudieran embarcarse y conducirse á América en
» el preciso término de seis meses, COIl la circunstancia de .
JI que á su salida tIe la peníosula satisficiesen los derechos
II que debian adeudar á su entrada en Ultramar, con la
JI r~baja de un:1 por 100 en los expresados derechos.») Lue
go en noviembre tlel mismo año se dieron mayores ensan
ches á la concesion, extendiéndola á los algodones ordina
rios, y pro rogándose por mas tiempo el término de los seis
meses. Véase cuánta no seria la illtroduccioll en América
de aquella y otras mercadurias al abrigo de tales perlIJisos,
y cuántas las ganancias de los súbditos ingleses.

La marina se mautuvo cou corta diferencia en el mismo
ser y estado que antes. y tambien los ejertitos, pues si por
una parte se aumentaron de estos el 4°, 5" Y 60 , empe·
zaudo á formarse el 7°. la~ pérdidas experimt!utadas por
la otra en las plazas de Cataluüa. y la última y sensibilísi
ma de Valencia disminuyeron ello. 2" Y 3°, Y hasta el
mismo 4° ejército. Recibieron las partidas bastante incre
mento, y cada vez mejor organiiacion.

Continuaba siendo varia e incierta la entrada de cauda
les en las'provincias, pero crecieron sus recursos eu espe
cie con una providencia que dieron las Córtes en 25 de
enero de 1S1t. mandando que para la mallutencion de los
ejércitos y formacion de almacenes de víveres, ademas de
los frutos que perteneeian al erario por excusado, noveno
y demas ramos. se aplicase la parte de diezmos. aUllque
con calidad de reintegro. que no fuese necesaria para la
subsistencia de los diversos participes, habiéndose despues
prevenido que fue¡;;en las juntas de provincia las que deter
minasen la cuota de dicha subsistencia. Aquellas corlJora-

TO•. 111. 3~

CAp,D, n.)
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ciones se babian propagado más y más, formándose hasta
en los territorios de Toledo y Ávila, yen otros lluevos de
los ocupados. Su órden y gobieroo interior babia conti
nuado tambien pcrfeeciol\ándose con el úllimo reglamento
que se dió para las juntas; las cuales permanecieron al
frente de las provincias basta que mas adelante se fueron
nombrando las diputaciones que creaba la Constitucion.

En Cádiz subsistia el rnmo de hacienda administrado
directamente por el Gobierno supremo, despues que en 51
de octubre de 1810 ¡;e rescindió el contrato con la junta de
aquella ciudad. Las entradas en los dos restantes y últimos
meses 'del mismo ano ascendieron á 56.740,580 reales VD.,

en que se comprenden 50.588,672 idem reales conducidos
de Ultramar por el navío Baluarte: y las de 1811 desde 10

de enero hasta 51 de diciembre inclusive á 9.01.678,121
reales vellon: de ellos 70.975,592 de la misma moneda,
procedentes tambien de América: suma esta y la anterior
todavía considerables en medio de las revueltas que agita
ban á aquellos paises. El ministro británico ;nticipó en el
últil1lo año 15.758,200 reales velloll; se le rcintcgraron
luego 10 millones en letras á la vista contra las cajas de
Lima, que pasó á recoger el capitan inglés Fleming en
el navio de guerra el Estandarte. Antes, en diciembre
de 1810, igualmente se entregaron al cónsul de la propia
nacion cn Cádiz 6 millones eu pago de cantidades prestadas,

Por tanto si el estado de los negocios públicos no se
habia mejorado desde la instaladon de la Regencia cesante,
y antes bien se habiall padecido dolorosos descalabros en
la I)arte militar, vése con todo que la causa de la nation
no estaba auo perdida, ni falta de esperanzas, mayormen
te si se atiende, segun insinuamos ya, á los acontecimientos
ocurridos en Portugal y á otros que se columbraban; á la
perse\'erancia de nuestros ejércitos; al revuelo y muche-
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dumbre de las partidas; y en fin al impulso (fue dicro'u y
alicnto que infundian las Córtes con sus providclICiflS, las
mnchas reformas útiles Y" la nueva Constitucion.

En tales cirCUll!itancias, favorecida por algunas ventajas Reglamento
dado i: la

y rodeada en verdad de muchos obstáculos, comenzó á Qoe.a Regencia.

gobernar la~ Regencia de los 5, recieu nombrada. 1'110-
dificaron las Córtes el reglamento interior de esta, segun
proposicion que habia ya formalizado en 21 de octubre
don Andrés Angel dp. la Vega InCanzon, diputado por As-
turias. y el mismo C(ue vió el lector en LÓllllres en 1808,
hombre de vasta capacidad yde muchos y profundos co
nocimientos. Se bacia ahora mas precisa la alleracioll del
anterior reglamento con motivo de las novedades que iua
á introducir la CODstitucion, y por eso Ulla comision es·
pecial, á la que habia pasado la propuesta del diputado Ve-
ga acompañada dt'; un proyecto del mismo señor sobre la
mate·r~~. prese:ltó 01.1 nuevo arreglo, cuya discusioll co-
menzó el 2 de enero. terminándose esta y aprobándose
el dictámen en 24 del propio mes. La comision habia se-
guido cási en todo los pensamientos del sei'ior Vega. quien
habia observado de cerca y atentamente el método que
prevalecia en las secretarías de Inglaterra. y en el modo de
proceder de sus ministros.

Se eomponia el reglamento ahora formado de tres capí·
tillos. 1. o De las obligaciones y facultades de la Regencia.
2.- Del modo con que la Regenci:l debia acordar sus
providencias con el Consejo de Estado y secretarios del
despacbo, y de la junta que babian de formar estos entre
si. 5. 0 De la responsabilidad de la Regencia y de la de los
secretarios del despacho. La discusion rué importante en
ciertos puntos. No era el primer capitulo sino una mera
aplicacion, por decirlo así 1 de los artículos de la Constitu
cion, dando á la RegC:llcia las mismas facultades que l.enia
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el lley, sah'o algulIas reslricciolles. Establedal;c muy S3

biamente en el capitulo 2· que los ministros formasen
elltre sí una junta, y tambien el mudo de asentar ~lIS acuer
dos y resoluciones para hacer efectiva en su C3l;0 la res
ponsabilidad. Tuvo aquella propuesta contradiclores, acor
dándose algunos de la junta llamada ue Estado que en 1787
habia introducido el conde de Floridablallca. y por cuyo
medio habíase este convertido realmente en ministro uni
versal de la monarquía; pero no se haciau cargo tic que [o
mismo que pudo quizá ser UIl mal en un gobierno <lllsolu
to reconcentrando todavía mas la autoridad suprema, se
cambiaba en UII bien, y era necesario en. UII gooierno re
presentativo, así para aumlT las providencias, como para
resistir á los grandes embates de la potestad legislativa. Se
particularizaban en e[ capítulo ;)0. segun anuncíaba ya su
titulo, los trámites que habiall de preceder para examinar
la conducta de los individuos del gobierno y la de los mi
nistros, y decidir cuándo se estaba en el caso de formarles
caLL~a.

S~ftTllla, Aprobado, pues, este reglamento, escogida é instalada
Jura y promulga
la CoulUuclon la Regencia, y nombrados en febrero hasta 20 consejeros de
e1UY19d'l ,

marzo. Estado (se reservaba la eleccioll de los restantes para me-
jores tiempos); púsose en ejercicio y COilcertado órden la
potestad ejecutiva conforme á [as bases de 1.. nueva ley fun·
dament.. l, no quedando ya que hacer en esta parte, sino
firm,.lT la Coustitucion y llevar á efecto su jura y promul
gacioo solemne.

Verificóse el primer acto el18 de marzo de 1812, fir
maudo [os diputados dos ejemplares manuscrilos, de los cua
les uno liebia guardarse en el archivo de Córtes, y otro
elltregarse á la Regencia. Concurrieron 184 miembros::W
mas se hu liaban enfermos ó ausentes con licencia. Entre
los de Europa no solo habia diputados prupietarios por las
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provincias libres, sino tambien otros muchos por las ocu
padas j siguiendo estas aprovechándose p<lfa hacer las elcc
ciones de los cortos respiros que lC!i dejaba~ la illvasiou }'
vigilancia francesa. COlltábaDse ya de América vocales aUIl

de I:ls regiones mas remotas, como lo eran algullos Jel Pe
rú y de las islas Filipinas, escogidos allá por sus propios
ayuntamientos.

EI19 juraron la Constitucion en el salon de Córtes los
diputados y la Regencia: se prefirió aquel dja como anivu
sario de la exaltadoD al trono de Fernando VIL Ambas
potestades pasaron en seguida juntas á la iglesia del Cármen
á tlar gracias al Todopllderoso por la 11 plausible motivo. Ofi
ció el obispo de Calahorra, y a~isti~rOll los miembros del
cuerpo diplomático, incluso el nutlcio de su Santidad, los
grandes, muchos generales, magistrados. jefes tle palacio
é individuos Je todas clasr.s. POI' la tanlc·hiloOse la promul
gacion c.on las formalidades de estilo, y hubo en aquella
!loche y en las siguientes regocijos y luminarias, esmerán
dose en adornar sus casas los ministros de Inglaterra y Por·
tugal, sobre todo el último. marqués de Palmela.

Aunque lluvioso el dia, en nada se disminuyó el con- Aum~ntne1

tento y la satisfaccion. Veíanse los diputados elogiados y el enl~~r8ds'inoeD

aplaudidos, y. los bendecian muchos por ir realizando las suf.vo•.

esperanzas concebidas al instalarse las Córles. En todas
partes no se oilNl sino vhas y alborozados clamores, y en
teatros, calles y plazas se entonaban tÍ porfía canciones pa-
trióticas alusivas á feslividad tao grata. Arrobados los mas
de pla,cer y júbilo, ni reparaban en las bombas, frecuentes
á la sazon: las cuales alcanzando ya tÍ la plaza de San An-
tonio, amenazaban de consiguiente como mas cercanos los
edificios donde teniau sus sesiones las Córtes y la Regencia,
lJ:ue no por eso mudaron de sitio. Al contrario el empeño
del francés fortalecia tÍ los e!ipnñoles en ~u propósilo, y
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real1.áhase así, y aun mas ahora que alltes en la Isla, la si
tuacion del gobicmlO legítimo y la de las Córtes: magnifi
cada ya por la inalterahle constanci3 de ambas autoridades,
por sus sábias resoluciones, y por otros afanes y tareas en
que habüm acudido á tomar parte diputados de paiflcs tan
lejanos y diversos, hombres de tan varias y distintas es
tirpes.

P;¡ra perpetuar la memoria de la publicacion de la COllS
titucion se acuñaron medallas, y bubo á este fin donativos
cuantiosos. Tambien los ingenios espai'loles celebraron en
prosa y verso acontecimiento tan fausto; brillando en mu
chas compo~iciones el talento y buen gusto. y en todas el
patriotismo mas acendrado.

FelicitacIones y Con igual lllegríll y fiest3s que en Cádiz se promulgó y
IplaUIO!

quem:lbenru J"uró la Constitucion en la Isla, y sucesivamente en las otras
Córlel.

provincias y ején;itos de Espaüa, tratando á cual mas todos
de manifestar su gozo y adbesioll cumplida. Lo mismo hi
cier{)nlas corporaciones ya civiles, ya eclesiásticas; lo mis
mo muchedumbre de particulares que á competencia envia·
ban al congreso sus parabienes y felicitaciones. Los diarios,
las gacetas y los papeles del tiempo comprueban la verdad
del hecho, y dan por desgracia sobrado testimonio de la
frágil condicion humana y sus vaivenes. Cundió eu seguida
el ardor á Ultramar, y prodigároDse á las Córtes desde aque
llas aparL1das regiones, comprendidas todavía bajo el im
perio español, reiteradas alabanzas y sentidos encomios.

Rcpresentáb3se pues como asentada de firme la Gonsti
tucion. Pero si bien la liberlad echó mices, que al cabo es
úe esperar den fruto¡ aquella ley, aunque planteada enton
ces eu todo el reino, y restablecida afios despues con gene
ral aplauso, derribada siempre, parece destinada á pasar,
como decia Ull antiguo de la vida, á manera de sl/eño de

sombra.
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APÉNDICES.

LIBRO DUODÉCIMO.

NOMBRO l.~

"PQATUGU was redueed to tbe candilioo ol;i usulstate."
(Hi$wry af 1M lIIar in lhe ,reninsulaby lF'. F. P. Napier, llot. 3.,

pdg. 372.)
NUMERO ~.o

El Consejo de Regencia de los reinos de Espana é Indias queriendo
dar á la nacian entera UD testimonio irrerragable de lIUS ardientes de
SilOS por el bien de ella. y de los desvelos que le merece. principal
mente la salvacion de la patria, ha determinado en el real nombre del
rey N. Sr. don ,Fernando VIl que las Córtes ox.traordinarias y geoera
¡tlS mandadas convocar s6 realicen á la mayor brevedad, á cuyo intento
quiere 56 ejecuten iomediatameme las elecciones de diputados que no
se hayan hecho basta este día, pues deberálllo8 que listen ya nombra
dos y los que 8e nombren, congregarse eD todo el próximo mes de
aKosto en la reallsia de Leoo; y hallándose en ella la mayor parte se
dará en aquel mismo instante principio á las sesiolles, y entre tnnto
se ocupará cl Consejo de Regencia en ex~.minar y vencer varias dificul
tades para que tenga su pleno efecto la coDvocacion. Tendré.islo en·
tendido y dispondréis lo que corresponda á su cumplimiento. =Javier·
de Caslauos. presidente. =Pedro, obispo de Orense. = Francisco de
Saavedra. = Antonio de Escauo. = Miguel de Lardi'l.ábal y Uribe. =
En Cádiz á lB de junio de tsfO. A don Nicolás ~Iaría de Sierra.

TOlI. 111. ,,'lhID. I
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UBRO DÉCIIUOTERCERO•. ,

NOMBRO f.O

LIFIRsroque presenta á la nacion doo Miguel de Lardizábal y Urjo
be, impreso en Alicante afio de 1811, pág. 2t.

NUMBRO 2.°

ColeccioD de los decretos y órdenes de las aórt68 generales y el
traordinarias, 10m. 1, pago 1" y siguieotes.

NUMBRO 3.·

Znríta. = Anales de AragoD. = Libro 2·, cap. 87 y S¡guillotes.

NUMERO 4."

Zurita. = Anal68 de Alagon. =Lib. l°, cap. 49 y SO.

NUMBRO 5."

Mariana. =Historia de Espalla. = Lib. t 9, cap. 15.

NUMERO 6."

He aqui lo que rellere acerca de 1I81e asuoto el manifiesto ó sea dia
rio manu8erito de la primera Regencia que teDemnB presente, eltendi
do por don Francisco de Saavedra, uno de los regentes y principal
promotor de la venida del duque.
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Dia 11) de marzo de 181 O. k ED este dia Sil concluyó un asunto gra~o

~ sobre que S6 habia coofeunciado largamente en los dias anteriores.
"Este asunto, (lile traia su orígen de dos aiJos atrás, tuvo varios tr'mi
" tes, y se puede reducir en sus.taneia Ji. los términos siguientes."

" Luego que se divulgó IlD Europa la Miz revoiucioD de Espalla, acae·
>1 cida en mayo de 1808, manifestó el duque de Orleana sus vivos deseos
" de vlluir '- defcnder la justa causa de Fernando VII: con la Ilape
" ranza de lograrlos pasó á Gibraltar en a~osto de aquel alio, acom
" paíiandol al príncipe Leopoldo de Nápoles. (Itle parece tenia igual
>l designio. Las circunstancias perturbaron los desllOs de uno y otro;
"pero no desistió el duque de su intento. A principios de 1809, recillD
" llegada á S~villa la Junta central, se presell~ó alU un comisionado
» tiuyo para promover la solicitud de ser admitido al servicio de Espa
,,¡ja, y en efecto la promovió con la mayor eficacia, componiendo u
" rias memorias flue comunicó á algunos miembros de la cenlral, espe
" cialtnente á los sellores Garay, Valdés y 10vellanos_ No se atrevieron
" estos á proponer el asunto ~ la Junta central, como se pedia, por
" ciertos reparos polí~icos; y á pesar de la actividad y buen talento del
"comisionado no llegó este asunto á resolverse, aunque 8e trató eu la
" sesion de Estado; pero no se divulgó."

• Bu julio de dicbo alio escribió por sí propio el duque de Or1ean8,
» que se hallaba á la sazon en lIIenorca, repitiendo la ofer~a de su per
" ~oua ; y expresando su anbelo de sacrificarse porla bella causa que
" los espauoles babian adoptado. Entonces redobló el comisionado sus
" esfuerzos, y para p~6venir cnalquier reparo, presentó una carta de
" Luis XVIII aplaudiendo la resolucion del duque, y otra del lord
» Portland, manifes~áudole en nombre del rey británico no baber repa~
" ro alguno en que pusiese en práctica su peosamiento de pasar á Es
" paiia ó Nápoles á defender los derecbos de su familia,,,

" Eo eda misma época llegaron noticias da las provincias de Fraucia
" limítrofes á Ca~aluiía, por medio del coronel don Luis Pons, que S6

" bailaba á esta sazoo eo aquella frontera, manifestando el disgusto de
_ 106 babitantes de dichas provincias , y la facilidad con que 6e subie
"varían contra el tirano de Europa, siempre qne se presentase en
n aquellas inmediaciones un príncipe de la casa de Borbou, acaudi
" lIaudo alguna tropa espail.ola, __

" De este asunto se trató coo la mayor resena en la seccíoo de Esta
»do de la Iuota, y se COUlisionó á don i\hriano Carnerero, oficial de la

" secretaría del CODsejo , mozo de rouchasluces y patrio~isroo, para



"que pasando á Cataluila, conferenciando con el geueral de a'IDel ejér
>1 cito y con don Luis Pons, y observando el espíritu de aquellos pue
.. blOll, 61aminase si seria aC6pta á los habitantes de la frontera de
M Francia la persona del duque de Orleans , y si seria bien recibido en
"Catalufia. Salió Carnerero a mediad,os de setiembre, y en menos de
" dos lUeses evacuó la cOlUision con exactitud, sigilo y acierto. Trató
" coo el coronel Pons y elgeoeral 'Blake, que se hallabao sobre Gerona,
» y obgenó por sí lUismo el modo de pensar de los habitantes y de las
» tropas. El resultado de sus inve91igaciones de que dió puntu~1 cuen
" ta (ué. que el duque de Orleans , cducado en la eacuela del célebre
» Dumouriel', y úoico príncipe Je la c~sa du BurLóo qUtl tienul'eputacion
"militar, seria recibido con entusiasmo en las provincias de Francia,
»y que en Calaluíia, donde se conservan los monumentos de la gloria
" de su bisabuelo y la reciente memoria de las virtudes de su madre,
H encontraria general aceptacioD."

.. Mientras Carnerero desempeíiaba su encargo, el comisionado del
" duque se marchó á Sicilia, adonde le llamaban á toda priesa. En el
" mismo intervalo se creó en la Junta central la comision ejecutiva,
"encargada, por ~u constitncion, del gobicrno. En esta comisionpues,
» donde apenas babia un miembro Ilue tuviese la meoor idea de este
H negocio, se examinaron los ~peles relativos á la coroision de Carne .
•, rero. Todo fué aprobado y quedó resuelto se aceptase la oferta del
" duque de Orleaos, y se le cODl·idase con el mnodo de un cuorpo Ile
" tropas en la parte de Cntaluíia que Sil :Lproxima á las fronteras de
" Francia; que se previniese á aquel capitan geoerallo coowenieote por
" si Sil verillcaba; que se coroi$ionase para ir á hacer presente á dicho
" priocipe la resolucion del gobierno al mismo C3rnerero, y que se
»guardase el mayor sigilo ínterio se realizase la aceptacion y aun la
" venida del duqull por el gran riesgo de que la trasluciesen loa (rau
" ceses. ')

"Ya todo iba á pooerse en práctica, cuando la desgraciada ac
>1 cioo de Ocalla y sus resultados suspendieron la resolucion de 6ste
" asunto, y 8US docnmentos originale~, envueltos en la confusion y tras
>1 torno de Sevilla, no se hao podido encontrar. Por fortuna 86 saharon
• algunas copias, y por ellas se pudo dar cueota de un negoein ollnca
»mas interesante que eu el dia."

"El Consejo plles de Regeucia enterado de estos antecedentes, y
"persuadido por las noticias recientemente llegadas de Francia de to
" das las fronteras, y por la consider.acion de nuestro estado actual,
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Hde lo oportulla que seria la ~6uida del duque Je Orleaos á Espana,

}j determinó: que 8e lleve adebido efecto lo resuelto y 110 ejecutado por
~ la comision ejecutiva de la central en 30 de noviembre de 1809 j que

» !lO consecuencia condescllodiendo con los deseos y solicitudes del
" duque t se le OrrllZCa el maudo de DII ejército eu las fronteras de Ca
l) taluua y Francia; que vaya para hacérselo presente al mismo don Ma

l> riano Carnerero eDcar~do hasta ahora de esta comision, haciendo su
" viaje COD el mayor disimulo para que 00 56 trascienda su objeto; que
~ para el caso de aceptar el duque osta "rorta, basla cuyo caso DO de
l) bnrá revelarse en Sicilia el asunto á nadie. lleve el comisionado car

" tas para lluestro ministro en Paletilla, para el rey de JS'poles y para

~ la duquesa dc Orlcaos madre; que ~e comunique desde luego todo ,

"don Enrique Odonnell, general del ejército de Cataluiía, y al coronel
" don Luis Pons, eucargándolcs la re~erva basta la llegada del duque.

" Últimall:lenle para que de uiugun wodo pueda rastrearse el objeto (lc

" la comision de Carll6rero, se dispuso que se embarcase en Cádit. para
" Cartageoa, doude se previeoe esté pronta uoa fragata de guerra que
,. le coudu7.ca á Palerlllo, y traiga al duque á Cataluüa. "

Dia 20 aejunio. «A. las siete de la malíaoa llegó á Cádiz doo Maria
~ no Carnerero, comisionado á Palermo para acompaflar al duque de

" Orlea!l~ en caso de venir, comu lo habia solicitado rep6tidM veces y
" con el mayor abinco, :i. servir en la justa causa que de!enllia la Espa .

.. iía. Dijo que la fragata Venganza cu que venia el duque iba á eutrar
» en el puerto; que habian salido de Palermo en 22 de mayo, y llegado

" á Tarragona, que era el puerto de su destioo; que puntualmente ba
" Ilaroo la Cataluña en un lastimoso estado de cOllvulsion y desaliento

.. cou la derrota del ejército delante de Lérida; la pérdirla de csla pinza

" y el inesperado retiro que habia hecho del ejército el general 0(1011
., nell¡ que sin emhargo que eu TarragmJa fué recibido el duque con las

»mayores muestras de aceptacion y de júbilo por el ejército y el pue·
» blo, que su llegada reanimÓ las esperanzlI.s de aquellas gentllll, y que

.. aun clamaban porque tomase el mando de las troras, él juzgó no de
" bia aceptar un mando que el 'gobierno de Espalia no le daba, y que
>l auo su permanencia eo aquella proyio'cia en Ulla circunstancia tan

" critica, podria atraer sobre ella todos los esfuerzos del eoemigo. En
.. vista de todo lie determinó á veoir con la rragata á Cádiz á ponerse á

» las órdenes dcl gobierno. Eu efecto el duque desembarcó, estuvo ¡j,

" ver :i. los miembros de la Regencia y á la noche se volvió á bordo. "
Dia 28 ¡re i!dÍ{). ~ El duque de Orleaos se prcseotó inesperadamen.
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~ le al CODsejO dll Regencia, y leyó Ulla memoria en qUIl, tomando por
" fundamento que babia sido convidado y llamado para venir a ESllail3'

" tom~r el mando de un ejército en Cataluih, 86 quejaba de que
~ habiendo pasado mas de un mcs de~pues de su llegada. no S6 le
"hubiese cumplido UDa promesa tan solemne; qUll no S6 le hubiese
"hablado sobre ningun punto militar, ni aun contestado a sus ob

"servaciones sobre la situaciou de nucstros.ejércitos, y que se le
• mantuviese en una ociosidad indecorosa. Se quiso conferenciar sobre
.108 urias particulares que iocluia el papel, y satisfacer á las quejas

" del duque j lpero pidió se le respondiese por escTito, y la Oegencia
"resolvió se ejecutase asi reduciendo la respuesta á tres puntos;
» l." Que el duque no fué propiamente convidado sino admitido, pues

" habiendo hecho varias insinuaciones, y aUD solicitudes por si, y por
" su comisionado don Nicolás de Broval, para que se le permitie$e ve
l) nir a los ojércitos eSplIÍloles á defender los derechos de la augusta

~ causa deBorbon¡ y habiendo manitlistado el beneplácito de Luis XVIII

" Ydel rey de Inglaterra, se habia condescendido á sus dllseos con la

" generosidad que correspondia á su alto carácter j explicando la con
"descelldoncia en términos tanllrbanos, que mas parecia un convite

" que ulla admision. 2." Que so ofreció dar al dllque el mando de un
" ejército en Catalllfia, cuando nuestras armas iban boyantes en aquel

" principado y su presencia prometia telices resll1tados; pero que des
"graciadamente su llegada á Tarragona se verificó en un momcnto

M critico, cuando se babia trocado la suerte de las armas, y se combi·
l) naron una multitud de obstáculos quo impidieron cumplirle lo pro
" melido. y quo tal vez so hubieran allaDado si el duque no dándose
., tanto priesa á venir á Cádiz, hubiese permanecido allí algun tiem¡¡o
1) mas. 3. n Que el gobierno se ha ocupado y ocupa seriamente en pro
1) porcionarle 01 mando ofrecido, ú otro equivalente; pero que las cir

» cunstancias no han cuadrado hasta ahora cou sus medidas. "
Dia 2 tU agoslo. "A primera hOr"d se trató acerca del duque de

" Orleans, á quien por una parle se desea dar el mando del ejército,

» y por otra se halla la dillculhd de que la Inglaterra holee oposicion
" á ello. En ofocto, 01 embajador Welle~ley ha insinuado ya, aunque
• privadamilnte, que en 01 instante quo á dicho duque se confiera cual·
" quiera mando ó iDtorveDcion en nueSlros alluntos militares ó politi

" C05. tiene órdeu de IIU córle para reclamarlo..... >l

Dia 3(1 de Id~re. .. El duque de Orleans vioo a la 1s1l1 de LeoD

• Yquiso entrar á bablar á las Córtes; pero se excusaron de admitirle,



NOMBRO 13.

NUMERO IS.

7

1I Ysin uisar ni darse por entendido eonla Regencia, se vohióeo S6*

~ guida á Cádiz. Cási al mismo tiempo S6 pasó órden al gobernador de
" aqueJla plaza para que con buen modo apresurase la ida del duque.
" Se recibió respuesta de este al oficio que se le pasó en nombre de las
" Có~tes, y decia en 8ubstaocia en términos muy pollticos, que se
» marcharia el miércoles 3 del próximo mes. "

Dio. 3 de octulire. "A la noche S6 recibió parte de haberse hecho .i
" la vela para Sicilia la fragata Esmeralda que llevaba al duque de Or
»leaos, "1 se comunicó inmediatamente á las CÓrtes. "

Nummo 1.°

ColeccioD de 108 decretos y órdenes de las Córtes. tomo l. pág. t O.

NUMERO 8."

Coleceion ¡dam, tomo 1, pág. 14 y. siguientes.

NUMBRO 9.~

Maoifiesto manuscrito de la primera Regencia..

NUMERO 10.

Colcccion de los decretos y órdenes de las Córtes, tomo 1, pá¡:-. U.,
NUMERO ti.

Vease el manifiesto de la Junta superior de Cá~iz.

NUMERO t!l.

Celeccion dolos ~ecretos y órdenes dejas Córtes, tomo 1, pág. 32 Y
siguientes.

Coleccion idem, tomo 1, pág. 37 Ysiguientes.

NUMERO 14.

Diario de las discud;ones y actas de las Córtes, tomo l 1, pág. 153 Y
siguientes.

Coleccion de los decretos y órdelle8 de las Córtes, tomo 1, pági
nas 7!! y 73.



LIBRO DÉCIllIOCUARTO•
• lO••

NUMERO 1.~

IIlGEIIS bellum t.t ",;ore flUJjlSS per AttUam Regem nostri: injiictum,

1'ffl610lam Europam, exdJis inlJasisqlUl civitatibus atque castellis, «lr
rasit. En otras ediciOtW se diu corrosit.

(Indlcllone XV-Ul.) llIarcelllnJ CumUla Cbronlc6n.

NUMERO 2.~·

Tratado M re militarí .. por el capitao Diego de Salazar. El autor en
el libro 4° de sus Diil.logos pone esta mhima en boca del Gran Capitan,
bajo cuyas órdenes sirvió. segun dice el mismo, en Italia.

NU1IlBRO 3."

Oh A1buera ¡ glorious lleld or grillf!
As o'er tby plain the pilgrim prick'd bis 8leed,

who could fOfeses tbee, in a space 80 brie!,
A. BceDe where miogliog roos should boast aod blllad!
Peaee lo Ibe perisbed! May the Warrior's meed
And t6ars (Ir triumph tbeir reward prolong!
TiII otbers tan where nther chieftaios Icad
Tby Dames shall circle round the gaping throog
And shiue in worthless lays, the theme uf transilmt song!

{Lnrd llyroll Chllde Uunld'll'ilg.llUlge.) Clnln 1, ¡'¡rol'h. 43.
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Nmnmo 4.-

Es notable lo que acerca de los cometas dice Lucio Auoeo Sélleca
y el género de prediccion con que acompaña su opioioll. "Ego uostrig
non assllo!ior. Non eoim existimo cometen subitaneum ignem, sed ínter

,) reterna opera natural.» (Y despues:) "Veniet temp08 quo ista, qUIll

" DUDe latent, in lucem dies extrahat el longioris reyi diligentia.....
" Veniet tempus. qua posteri Doslri tam aperta nos DClscisse miren~

"tur." (Lib. sllptimus L. Anorei Seueea: naturaliuro quoostionum.)
Daba verdaderamente á tan ilustre cordobés su peo6tracioo una espe
cie de don profético, pues no es meDOs notable lo que 60 su tragedia de
Me4ea auuncia respecto de los descubrimientos que de nuevas tierras
86 harían en lo sucesivo.

Venieot annia srecula satis
Quibus Dceanus vincula reruro

.Laxet, et iDgens pateat tellus,
Tetbysque DO~OS detllgat orbes,
Nec sit lerris ultima. Thule.

,~~l"~~, d~ell. 3." (bahll el con.).

Parece que estaba destinado fuese un español quien primero pronos·
ticase el futqro descubrimie~to de la América, y españolea los que le
verificasen.

NOMBliO á.O

Traité de Mécanique cllleste. par nIr.le Marquisde La Place, liv. 15,
tomo V.

Halley empezó á calcular antes que nadie la vuelta de los cometas,
anunciando era posible se mostrase de nue~o en t 758 ó!i9 el que ha
bia aparecido en 1682, Ycuya revolucion os de unos 76 alíos poco m~s

ó menos. En la citada y profunda obra de La Place yen mucbas otras
de astronomía puede verse cuán remota es la probabilidad, pues úsi
toca en lo imposible, de un encuentro ó choque de nuestro globo con
los cometas, cnando estos 16 acercan" la órbita que describe la tierra
en su curso anual.

TU•• 111• .l.PBl'ID.
,.



LIBRO DECIMOQUINTO.
"oo.

NOMBRO t.o

"D'apr~8 una conventioo conclua entre 168 géuéraux fraoyais el llS

" pagnols en Catalogue. 168 biessés el 1GB malades 6taient mis récipro.
" quement SOU8 la protectioD del lutorités localu, el avaieot la faculté,
" aprtB guérisoD\ de rejoindre leurs corps rospeetiffl. AValls, oil nODa
" vimes plusieUfS militairu francaia el italions blessés, n01l8 D01l8
» coDvaiDquimlls de la Ildélité avee ¡aquella les Ilspagnols 6x6cutaieot
" cette conventioo." (M¿mOlrel du myr<!~b'l. Sucbet, l()¡p. 11, chip. ~,pag. ".)

NUMBRO 2.°

l< Les espaguol•....• ':1 d6!endsieot en lioos. quoique géuée par 1eur
l) propre nombre." (Mémolres du marécb,l Suchel, tomo 11, chip. '. Plg. 19.)

NUMERO 3.°

" M.Ilmorial historial y política cristiana que descubre las ideas y
» miJ.imaa del cristianísimo Luis XIV para librar á la Espalia de los'
~ infortunios queexperimeota, por medio de su legítimo Rey dOD Ch·
"los m, asistido delselior emperador para la paz de Europa,. y útil
" de la religion: pueslo a las plantaa de la Sacra y Cesárea nbge8tad
>l del ¡elior emperador Leopoldo 1 j por fray Benito deJa Soledad, pre
"dicador apostólico, hijn de nuestro padre sao Francisco, reforma de
"sall Pedro deAlcantara .•
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Tal liS el nombre del amor y el tílulo de uoa obra impresa 60 Villoa
en t 703 IIn favor de b. easa de Austria, que preteodia la corona de Es

palia.
Eo dieha obra maL escrita y peor digerida S8 hallan hechos curiosos

y noticias importantes i llamándose en ella cási siempre il. Felipe V la

somóra~.Luis XIP.

NUMERO 4.°,

Se loman estas citas y la de las cartas siguientes de uoa correspon_

dencia cogida con otros papeles en el coche de José Booapirtll despues
del. batalla de Vitoria IIn 1813.

NUlllBRO 5. 0

De aquí sacósio duda IUr. de Pradt la peregrina historia de que habla
en su obra iutitulada t< Mémoires historiquIl8 sur la révolutioo d'Espa

• gOIl, » y sllgun la cual babi:m enviado las Córtll8 diputados a Sevilla
antes de la batalla dela Albuera para tratar de componerse con losé.
No es la primera ni sola vez que confullde dicho autor hechOR muy
esenciales. y que toma por realidad 101 sueños de su imaginacioD.

•



LIBRO DECI1UOSEXTO•
.....

NOMBRO f.~

Du.Blo dalas eórtea: IOID.IV, ~g. 19.

NUXBRO ~.'

Diario de las Córlea: 10m. IV, pág. 398.

NUMERO 3."

Diario de las Córtes: tomo IV, ~g. 64.

NUMBRO 4.'

Historia y vida de !\rarco Bruto, por daD Francisco de Quevedo.

NUMERO 5.'

" QUIlsto infame crogiuoJo della verita e un moouweolo ancora esis-
" !Ilote dell' autica 6 slllvagia lagislazion6 "

(U~c.rl., DeJ úeUltl e delle pene.)

NUM8RO 6.~

Entro olros á don Juao Anlo% YacdioJa en f817, como complicado,
segun aseguraban, en la cODspiractou de Ricbard. El roismoFernao
do VII permitió que le aplicasen el horrible apremio coDoddo bajo el
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nombre de grillos á salto de trucha. Y sin embargo el meocionado don
Juan tuvo la geDerosidad de contribuir desde 1820 hasta 1823 como
diputado y como ministro á sostener la autoridad y defender la persona
de aquel monarca.

NUMBRO 7.°

Mootesquieu, de n:sprit des Lois, liv. 3D, chapo 1. ~ Un éwéoement
» arrivé uoe fois daos le monde, el qui o'arrivera peut-étre jamaill.

NUMBRO 8. 0

Essais lIur l'Oi5toi1'6 de Franca par MI'. Guizot, 5' Essai.

NUMBR09."

Del!' ¡sloria civile del reguo di Napoli. da Pietro GiaDnoDe, lib. 13,
cap. úll.

"Dirimere causas Dulli licebit. oisi aD! a principibus potestate COD
lJ ceua, aut et:Dseosu partium electo indica: ...• "

(Lib. 2, lit. '. t', Codlclslegls W'lilgothorum.)

TambieD puel!e verse en 01 mismo titulo y libro la ley 26.

NUMERO 11.

" Sed ¡psi qui judieant ejus negotium, unde suspecti dicunlur ha-
• lJeri, cum episcopo civitatis ad liquidum discutiaot atque pertrac-
" tent...... (LIb. ." lit. " '1. Codlcls legl! WlslgothorUlII.)

NUMBRO 12.

César hablando de los Druidas en sus Comentarios, lib. 6, cap, 5.
~ Ferll de omnibus coetroversiis publicis privalisque constituuet .....
" Si credes fada, si de hrereditale, de 6.nibus controversia est, iideID
" decernunt prremia, prenasque constituunt.....•

NUMERO 13.

Tácito. - De situ, rooribus el populis Germauilll, cap. 7. «Creterum
" neque 3nimadvertere, neque vincire, neque verberare quidem nisi
,.. sacerdotibus perroissuro..•.. »

Despucs en otros eapítuloll vuehe a hablar de la autoridad de los
I13cerdotes, á quienes tambicn correspondia en las asambleas públicas:
~ c06rC6ndijlls."
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NUMBRO 14.

Hubo ciudades que lIn las capitulaciones Ó pleitesías con loa moros
sacaron ventajas particulares. AsJ aconteció eD Toledo, en donde, se
gun Ayala (Crónica del rey don J,ledro, aiio !, cap. 18), otorgaron los
moros' los conquistados que eslos "oviesen alcalde cristiano aosi en
» lo criminal como en lo civiL entre ellos, é que todos sus pleitos 811li
" braseo por el su alcalde. II

NUllBRO 15.

Partida 3,"tUt. 4.U, ley!.-

NUMBRO 16.

Partida 15,', tít. 4.°, ley 9.·

NUMJ3RO 17.

Monlesquieo, de l'Esprit des Loia, liv. t8, hablando IW tMblÍlse.
menes de san Luis.

NOMERO 18.

Hasta los mismos Iteyes Católicos don Fernando y dofia Isabel de
clararon IIn USO « que las mcreedes que se hicieron por sola la voluo
" lad de los Reyes que S6 puedan del todo reJacar..... >l

(Ley n t tU••, lib. ',Novlallll. Beeopllacloll.)

NOMBRO 19.

Diario deJas Córte~, tomo IV, pág. .u6.

NUMBRO !O.

Diario dlllas Córtll8, tomo VI. pág. 143.

NOMBRO 21.

Diario de las Córtes, tomo VI. pág. tU.

NUHBRO !!2.

Colet:cion de 1()8 decretos, órdenes de las,Córt6il, otOW. 1, pág. 193

NUMBRO 22 BIS.

Secretar!a de Estado. == Archivo. = Am'riu. >= Pacif!eacion. .
1811.=Legajo !l.O
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NUMERO 23.

Ci~ita8 ea 100gb OPUl6Dtissima ultra lberum ruil.
(TllI Ú'lI, Il~er h.)

NUMERO 2-i.

TÓ'TE (Af'¡I62,~) P.H Ú'7r'OJ''fl"y¡..t1;1.. T'!' "1l"A~.g.EI 'l'(OI~~

a.ÚTC' ••••. i, ÓX.T~ I'-'Y(Jl (POAU¡210U, ta'rop'Cdf.)

NUM8RO 25.

l\Iémoires du mafflchal Suchet, tomo ti, chapo 14.

NUMBRO !!li.

Sloria delle campagoll e degli a886dii degl'ilaliaoi iD I8pagoa: da
Camillo Vacaoi. valume teno, parte lerza 2.

NOM8RO 27,

« Historia del RebeliOll y castigo de los moriscos del reino de Gra
"nada, _porLui&dellUarmol, lib. t, cap. 17,
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NUlLBRO l."

T"'BLB"'II aDalytiqull des principales combioaiSODS de la guerre, par
le baron Jominy, chapo 2, SlIction 1 de la Stratégie.

NUMBRO 2,"

Gaceta de la Regencia, del martes 12 de noviembre de t811.

NUMERO 3,"

Gaceta de la Regencia de las Espaliu, del martes 17 dll marzo
de 1812.

Ego eoim sic existimo. in Bumwo imperatore quatuor has res ¡oesse
oportere, scientiam rei militaris, ,ir~utem , auctoritatem. ftlicilaum.

(Or8110 pro lese lllanHla, 'o.)

NOMBRO 5."

Gacetas de n1adrid del gobierno de Jose, del !t de rebrero de 18t 2.

NUMBRO 6,-

Gacetas de Madrid delgobieroo de José, auo 1812, 22 de manDo
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NIJ~IBRO 1."

"Apvo n05 prill8 leges conditas, qua m reges creatos ruisse.. ") Ara
goneulliUlll rerutll CO[l1ment~rii.l

NUMERO 2."

Eu su obra intitulada: oc Coronaciones de los II6renisimos reyes de
» Aragon, y del modo tl6 tener Córtes. lO

NUMERO 3."

Se encuentra en la colel.:cion maouscrita de las Córtes dll Castm~,
tomo VIll.

NUMBRO 4."

De republica, lib. '2, cap. 23.

NUMERO 5."

A defence of tbe constitulions oC government of the UlIitcd of SUles
of Amerita, by Joho Adams Preface.

NO~IBRO 6.°

Empresas políticas. - 20.

NUMRRO 7."

Decia este fuero, segun el ya citado JerónimO Blancas 611 su ubra
TOM. 111. APá1"l[). 't
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Áragonenrium rerom cvmmentarii: "Dellum aggredi, pacem ¡nire, in-
>l dncias aRere seniorum annuente coDsilio. "

NUMBRO 8."

Fr. Prudencia de Sandonl, Historia de la yida y hechos de Cárlos V.

NOMRRO 9.~

Empresas políticas. -13.

Nunno tOo

Guerra de Granada.

NUM..8aO tt.

Memorial historial y política cristiana, etc., págs. 141, 175.

NOMBRO ti.

Diario de las discusiones y actas de las Cdrtos. tomo V, pág. 355.

FIN DEL TOMO TERCERO.
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